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lia  Historia  natural  es  sin  disputa  una  de  las  ciencias 
mas  dignas  de  fijar  la  consideración  del  hombre , ya  por  lo 
ameno  de  su  estudio , ya  por  las  inmensas  utilidades  que  le 
reporta.  Pero  de  los  ramos  en  que  se  divide,  ninguno  es  tan 
interesante  como  la  botánica  , ciencia  la  mas  fecunda  en 
felices  resultados , la  mas  susceptible  de  aplicaciones  apre- 
ciabilísiraas,  y en  una  palabra,  la  mas  grandiosa  de  cuantas 
se  conocen  y cultivan  hasta  el  dia. 

Convencido  de  la  utilidad  que  tan  precioso  ramo  del  sa-* 
ber  reporta  bajo  todos  aspectos , y no  habiendo  basta  de 
ahora  publicado  en  nuestro  idioma  obra  alguna  de  esta  clase 
que  abrace  los  diferentes  ramos  en  que  se  subdivide  la  aprc- 
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dable  deuda  de  las  plantas,  sin  que  tampoco  haya  sido 
considerada  bajo  el  doble  punto  de  yista  de  las  aplicaciones 
que  de  sus  diferentes  puntos  pueden  hacerse  a la  medicina, 
economía  rural , doméstica , higiene  pública  y artes:  rae  he 
decidido  á ofrecer  el  fruto  de  mis  tareas,  no  sin  aquella  des- 
confianza aneja  á empresas  de  esta  clase,  tan  difíciles  como 
la  presente,  cuando  se  trata  de  reunir  bajo  un  cuerpo  de 
doctrina  las  mas  interesantes , y de  inmediata  aplicación  á 
las  primeras  necesidades  del  hombre. 

Punto  es  este  á la  verdad  que  debe  llamarla  atención  del 
que  se  dedica  á cualesquiera  ciencia;  pues  si  bien  es  cierto, 
y convenimos  desde  luego  eri  que  los  cánones  ó bases  prin- 
cipales de  todas  merecen  grande  consideración  , como  pre- 
misas de  consecuencias  útilísimas  , no  por  eso  deja  de  ser 
menos  verídico,  que  siempre  aparecerán  como  edificios  im- 
perfectos ó desamueblados,  si  no  llevan  tras  sí  la  aplicación 
inmediata  de  sus  teorías.  Con  efecto  , ¿do  qué  nos  serviria 
la  de  toda  la  ciencia  de  las  plantas  , si  no  nos  tomásemos  la 
molestia  de  aplicarla  al  conocimiento  preferente  de  aquellas 
que  ya  por  sus  propiedades  alimenticias , virtudes  medici- 
nales ó deletéreas,  pueden  servir  al  hombre  para  nutrirle, 
curar  las  dolencias  que  aquejan  su  frágil  naturaleza,  ó como 
medio  de  preservarla  ilesa,  absteniéndose  de  su  uso?  La  par- 
te , pues , de  aplicación  en  toda  ciencia  es  el  complemento 
de  la  misma  , prescindiendo  de  que  por  su  propio  carácter 
es  la  mas  seductora,  como  dirigida  á utilizar  lo  que  hay  de 
verdaderamente  positivo  en  la  misma. 

En  la  obra  que  al  público  ofrecemos  se  ha  procurado,  no 
sin  gran  trabajo,  conciliar  estos  estreñios,  marcando  al  efec- 
to las  mas  principales  aplicaciones  que  de  tan  apreciable 
ciencia  puede  hacer  el  b.ombrc,  tan  interesantes  como  curio- 
sas ciertamente  en  gran  número  de  casos,  sobre  todo  en  los 
que  dicen  relación  á la  primera  y mas  noble  de  las  que  pue- 
den ocupar  la  atención  del  rrócer  de  los  séres , la  Medici- 
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na,  ciencia  benéfica , tan  antigua  como  aquel,  y cuyo  obje- 
to es  de  tal  valía , como  que  versa  nada  menos  que  sobre  la 
conservación  de  su  salud  y restablecimiento  de  la  pérdida; 
misión  sublime  y elevada,  á la  par  que  consoladora  y satis- 
factoria para  un  corazón  noble  y sensible  que  esperimenta 
las  mas  gratas  sensaciones  al  separar  del  borde  del  sepulcro 
ya  al  joven  que  sin  el  auxilio  de  tan  divina  ciencia  hubiera 
sido  arrebatado  prematuramente  del  seno  de  su  padre,  ya 
al  esposo  del  regazo  de  una  tierna  compañera , ya  por  fin  al 
anciano  respetable , que  rodeado  de  su  prole  mas  ó menos 
numerosa  , constituye  la  mas  pura  delicia  , como  objeto  sa- 
grado de  amor  y veneración  para  aquella  pequeña  república. 

Bajo  este  supuesto  verán  nuestros  lectores  consignados 
en  esta  obra  mayor  número  de  datos  relativos  á las  virtudes 
ó propiedades  medicinales  de  las  plantas , cual  aparecerá  al 
ocuparnos  del  plan  de  este  trabajo,  para  cuya  formación  he- 
mos tenido  á la  vista  los  mas  distinguidos  autores  que  de  di- 
cha ciencia  se  han  ocupado.  Asi  es  que  nos  hemos  servido 
de  los  materiales  tan  abundantes  cuanto  exactos  de  los  lu- 
minosos escritos  del  inmortal  lixxeo;  délos  consignados  en 
las  apreciabilísimas  obras  de  los  señores  De-Gandolle,  pa- 
dre é hijo  ; de  los  de  nuestros  sabios  compatriotas  Cavani- 
lles.  Rojas  Clemente,  y esclarecido  La-Gasca;  de  los  de 
Brongniar  (Adolfo) , Morren,  Richard,  Senebier,  Raspaill, 
Dumortier,  Meisner,  Alartius,  Lindley,  Kock,  Labat,  Jus- 
sieu , Mirbel,  Dubamel,  Seringe,  Kieser  y Treviranus.  De- 
• hemos  sin  embargo  advertir  que  las  obras  de  los  ilustres  bo- 
tánicos de  Ginebra  son  las  que  se  hallan  por  lo  general  mas 
en  armonía  con  la  faz  actual  de  la  ciencia,  y en  quienes  ha- 
llamos mayor  copia  de  datos,  esperimentos  y teorías  de  su- 
mo interés.  En  muchos  puntos  de  la  ciencia  hemos  seguido 
la  huella  del  distinguido  naturalista  (A.  Pyr.  De  Candolie), 
cuya  pérdida  llorará  eternamente  la  ciencia  de  las  plantas 
por  los  innumerables  y distinguidos  servicios  que  la  ha  pies- 
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lado,  enriqueciéndola  con  tantos , tan  es  ten  sos  y notables 
escritos , prueba  la  mas  inequívoca  de  una  laboriosidad  y 
constancia  nada  comunes. 

Procedamos  á dar  una  idea  , aunque  sucinta , del  plan 
adoptado  en  esta  obra.  Hemos  creido  de  sumo  interés 
comenzar  por  unas  consideraciones  preliminares  sobre  los 
séres  de  la  naturaleza  en  general,  ó sea  examen  filosófico  de 
las  diferencias  que  nos  ofrecen  bajo  todos  aspectos , presen- 
tando también  los  varios  puntos  de  contacto  que  entre  ellos 
se  notan  , y trasladar  por  último  la  escala  orgánica  de  Du- 
mortier,  y las  exactísimas  consideraciones  de  nuestro  sabio 
compatriota  el  doctor  H.  Francisco  Fabra,  sobre  la  necesidad 
en  que  convenimos  desde  Inego , de  separar  al  hombre  del 
reino  animal , y formar  otro  llamado  hominal,  por  convenir 
asi  ya  á la  dignidad  misma  del  hombre , primer  eslabón  de 
la  cadena  de  los  séres , ya  al  fin  que  su  escelso  Hacedor  se 
propuso  al  crearle  á su  imágen  y semejanza. 

En  seguida  nos  ocupamos  de  la  definición  y división  de 
la  botánica  en  dos  secciones:  Física  vegetal,  y "2.^  Meto- 

dología. La  1.®  se  subdivide  en  cuatro  partes:  Organografía, 
Fisiología  vegetal.  Patología  y Geografía  del  mismo  nombre. 

La  primera  de  ellas  (la  Organografía)  versa  sobre  la  descrip- 
ción de  los  órganos  no  solo  encargados  de  conservar  el  vege- 
tal como  individuo  (vitales)  sí  que  de  perpetuarle  como  espe- 
cie (de  reproducción).  En  cuanto  á los  primeros , comenza- 
mos por  la  descripción  de  los  elementales,  cual  tejidos,  con 
sus  diferentes  especies  y formas,  filuas,  glándulas  y pelos, 
concluyendo  el  capítulo  con  una  idea  acerca  la  división  del 
reino  vegetal  por  la  sola  inspección  de  los  órganos  similares. 
El  capítulo  segundo  está  dedicado  á las  raíces , csplicando  su 
estructura  y diferencias  , con  los  usos  de  dichos  órganos , y 
aplicaciones  interesantes  que  de  su  conocimiento  pueden 
hacerse  á la  agricultura  y medicina.  Seguidamente , nos  ocu- 
pamos del  tallo  con  todo  lo  relativo  á dicho  órgano ; luego 


INTRODUCCION. 


IX 


de  la  hoja  con  las  innumerables  diferencias  que  nos  presen- 
tan bajo  todos  aspectos , usos , aplicaciones , fenómenos  co- 
nocidos con  el  nombre  de  sueiio  y movimientos  de  las  mis- 
mas , sin  olvidar  la  historia  en  las  diferentes  épocas  de  su 
existencia.  Después  hablamos  de  las  yemas , con  todo  lo  re- 
lativo á ellas , inclusas  las  aplicaciones  que  podemos  hacer 
de  las  mismas  y papel  fisiológico  que  desempeñan , termi- 
nando con  una  reseña  acerca  los  órganos  accesorios  de  las 
plantas.  En  cuanto  á los  segundos  , es  decir,  los  órganos  de 
reproducción , damos  principio  por  unos  preliminares  dedi- 
cados á la  descripción  de  las  brácteas , involucros , cspatas 
y glumas , inflorescencia  y sus  modificaciones , según  he- 
mos creido  necesario  para  pasar  al  estudio  de  la  flor , ya 
en  general  ya  en  particular , es  decir , bajo  el  aspecto  de  los 
órganos  accesorios  (tegumentos  florales) , y absolutamente 
indispensables  (órganos  sexuales) ; en  tres  artículos  adicio- 
nales tratamos  del  nectario , de  la  estivacion  y del  receptá- 
culo , terminando  con  el  estudio  del  fruto. 

La  segunda  (la  Fisiología)  se  ocupa  no  solo  de  la  vida  del 
individuo , sí  que  de  la  especie ; así  es  que  aparece  dividida 
en  cuatro  libros , siguiendo  la  doctrina  del  ilustre  De-Can- 
dolle.  El  primero  trata  de  la  vida  vegetal  en  general,  que 
abraza  el  estudio  de  las  propiedades  de  tejido , y las  llamadas 
vitales.  El  segundo  versa  sobre  la  nutrición  ó vida  del  in- 
dividuo, y se  halla  dividido  en  tres  capítulos,  uno  dedicado 
á la  nutrición  de  las  plantas  vasculares ; consta  de  siete 
artículos , á saber ; absorción , ascenso  de  savia , traspira- 
ción , espiración  ó emanaciones , savia  descendente , secre- 
ciones y escreciones.  El  otro  capítulo  trata  de  la  nutrición 
considerada  con  respecto  á su  marcha  anual , ó sea  de  la 
vegetación ; y el  tercero  de  la  nutrición  de  plantas  celulares, 
haciendo  de  todas  las  teorías  respectivas  las  aplicaciones 
conducentes  á la  medicina , economía  rural  y doméstica , é 
higiene  pública.  El  tercer  libro  contiene  todo  lo  relativo  á la 
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vida  de  la  especie,  ó sea  reproducción.  A unas  generalida- 
des sobre  el  objeto  siguen  ocho  capítulos  , cada  uno  de  ellos 
con  los  artículos  que  hemos  estimado  ; el  primero  de  aque- 
llos está  destinado  á la  floración,  bello  fenómeno,  que  se  es- 
tudia bajo  el  punto  de  vista  que  nos  ofrece  ya  con  la  edad  de 
las  plantas,  época  del  ano  (calendario  de  Flora),  horas  del 
dia  (reloj  de  Flora),  ya  por  fin  con  el  estado  atmosférico.  El 
capítulo  2.®  trata  de  la  fecundación  natural  de  las  plantas- 
fanerógamas , y cuantas  aplicaciones  pueden  hacerse  de 
tan  bella  y amena  teoría , como  asimismo  de  la  que  for- 
ma el  objeto  del  capítulo  3. consagrado  á las  fecundaciones 
artificiales  en  plantas  hermafroditas , monoicas  , y dioicas, 
y las  cruzadas  ó hibridaciones,  divididas  en  naturales  y ar- 
tificiales , con  el  modo  de  practicarlas , pruebas  y aplicacio- 
nes apreciabilísimas  de  tan  interesante  fenómeno  , exa- 
minando , por  último,  los  híbridos  entre  sí  con  res- 
pecto á sus  semejantes,  y á su  fertilidad  ó esterilidad,  com- 
parada con  lo  que  sobre  este  último  punto  nos  ofrecen  los 
mestizos  animales.  El  capítulo  4.®  trata  de  la  gestación  de 
los  frutos  en  general,  y maturación  del  pericarpio  y semilla. 
El  5.®  de  la  diseminación,  de  la  conservación  de  semillas  y 
frutos.  El  6.®  de  la  germinación  y sus  muchas  aplicaciones  á 
la  agricultura.  El  7.®  de  la  multiplicación  de  las  plantas  por 
división  ; y el  8.®  de  la  reproducción  de  las  cryptogamas.  El 
4.®  y último  libro  de  la  fisiología  está  dedicado  á los  fenóme- 
nos generales  de  vegetación  correspondientes  á entrambas 
clases  de  funciones.  Consta  de  cinco  capítulos ; el  1 trata 
de  las  adherencias  ó uniones  entre  algunos  órganos  de  las 
plantas ; ya  naturales , ya  artificiales  ó sean  ingertos , con 
la  doctrina  relativa  á un  punto  de  consecuencias  tan  precio- 
sas para  la  agricultura.  El  2.^  capítulo  versa  sobre  la  indi- 
vidualidad y duración  de  las  plantas;  el  3.®  de  la  suspensión 
real  ó aparente  de  la  vegetación ; el  4.^  de  los  trasplantos;  y 
el  5.®  de  la  muerte  de  las  plantas. 
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La  tercera  (la  Patología  vegetal)  versa  sobre  los  desarre- 
glos que  esperinientaii  los  órganos  y funciones  de  las  plan- 
tas. Después  de  las  oportunas  generalidades  verán  nuestros 
lectores  los  cuadros*  patológicos  de  Plenck,  Reé  y el  bosquejo 
de  otro,  dividido  en  dos  secciones  relativas  á las  causas  de 
alteraciones  inherentes  algérmen  que  produjo  la  planta  y de 
causas  cstrañas  que  obran  sobre  los  vegetales  después  de 
su  desarrollo , subdividiendo  esta  última  en  cuatro  órdenes, 
cual  verán  nuestros  lectores. 

Por  último , en  la  cuarta  parte  de  la  física  vegetal , ó dí- 
gase Geografía  botánica,  se  traslada  la  doctrina  de  los  seño- 
res Lindley  y Alfonso  De  Candolle,  considerando  qué  clase 
de  influencia  disfrutan  los  elementos  y otras  circunstancias 
esteriores  en  la  distribución  geográfica  de  las  plantas , esta- 
ciones de  estas  y habitaciones  de  las  mismas,  con  todo  lo  re- 
lativo á tan  interesantes  puntos. 

La  segunda  sección  es  la  Metodología  ; el  objeto  de  esta 
preciosa  parte  de  la  ciencia  de  las  plantas  estriba  en  la  espo- 
sicion  de  los  diversos  medios  empleados  para  simplificar  el 
conocimiento  de  ellas , asociándolas  en  varios  grupos , que 
subdivididos  luego  de  esta  ó la  otra  forma  facilitan  y perpe- 
túan la  adquisición  de  aquel.  Se  divide  la  metodología  en 
tres  partes:  Traxonomía,  Glosología  y Fitografía.  La  primera 
versa  sobre  las  teorías  de  las  clasificaciones  botánicas ; des- 
pués de  esponer  las  generalidades  relativas  á las  artificiales 
y naturales , nos  ocuparemos  de  las  en  particular,  como  por 
ejemplo,  prácticas,  artificiales,  deTournefort,deLinneo,  con 
su  cuadro  correspondiente  y esplícacion  de  las  clases  y ca- 
racteres de  los  órdenes.  Luego  entraremos  en  las  clasificado- 

f 

nes  naturales,  dando  el  cuadro  de  la  del  señor  Jussieu,  y 
clave  del  método  del  señor  De  Candolle , que  es  el  que  segui- 
remos en  esta  obra.  La  glosología  se  ocupa  de  la  nomencla- 
tura y terminología  botánicas,  y la  fitografía  del  arte  de  des- 
cribir las  plantas.  A las  oportunas  generalidades  sobre  tan 
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interesante  punto , y utilidades  que  nos  proporciona  siguen 
dos  capítulos , uno  dedicado  al  examen  de  las  colecciones  de 
plantas , ya  en  jardines,  herbarios  ó galerías  ; el  otro  al  exa- 
men de  las  bibliotecas  y obras  generales  de  botánica , con  la 
esplicacion  de  los  signos  convencionales  para  entender  las 
descripciones. 

Después  de  ello  pasamos  al  examen  de  las  familias  na- 
turales del  reino  vegetal,  según  el  método  del  Sr.  De  Cando- 
lle , para  cuya  inteligencia  remitimos  al  lector  al  cuadro 
estampado  en  su  lugar , contentándonos  aquí  con  esplanar 
el  orden  seguido  con  respecto  á este  punto. 

Doscientas  y cinco  son  las  familias  que  describimos. 
Después  de  trasladar  los  caracteres  marcados  por  dicho  sá- 
bio  en  cada  una  de  ellas , pasamos  á la  descripción  de  los 
géneros  mas  notables , y de  ellos  escogérnoslas  especies  mas 
dignas  de  atención , haciendo  su  historia  en  esta  forma : es- 
puesto  el  carácter  genérico,  se  describe  la  especie  ó especies 
con  todos  sus  caractéres  suficientes  á distinguirla  de  un  modo 
claro  y terminante  de  los  demas  congéneres,  y se  finaliza  con 
un  artículo  destinado  al  exámen  de  sus  propiedades  y usos  en 
el  cual  se  mencionan  los  caractéres  sensibles  de  la  parte  de  la 
planta  que  se  usa,  elementos  principales  que  contiene, 
las  enfermedades  en  que  se  utiliza,  fórmulas  y dosis  en  que 
se  prescribe.  Para  este  trabajo  me  he  valido  entre  otras  de 
la  apreciable  obra  titulada : Histoire  natiirelle  medícale 
parCuwier,  Richar  el  Drapiez.  Los  géneros  descritos 
por  nuestro  apreciable  compatriota  el  señor  Cavanilles  tam- 
bién me  han  servido  de  guia  en  varias  ocasiones , atendida 
la  claridad  y precisión  tan  notables  con  que  aparecen  los  gé- 
neros y especies  de  dicha  obra,  y que  distinguirán  nuestros 
lectores , en  vista  de  la  cita  siguiente  puesta  al  final  de  las 
descripciones  tomadas  de  su  obra : Cav.  D.  d.  p.  p.  tal  ó 

cual,  es  decir:  Cavanilles,  Descripción  de  planta  pág 

Con  este  trabajo  , en  nuestro  concepto  útilísimo , cree- 


INTRODUCCION. 


xm 


mos  hacer  un  servicio  á la  ciencia , reuniendo  en  un  cuerpo 
de  doctrina  los  datos  mas  interesantes  y principios  mas 
precisos  de  la  misma , con  cuyo  auxilio  puede  el  joven  de- 
dicado á ella  emprender  con  mayor  fruto  mas  serias  tareas 
siempre  amenas  y encantadoras.  Si  no  queda  cumplido  el 
objeto  del  modo  que  fuera  nuestro  deseo , siempre  será  para 
nosotros  una  idea  consoladora  la  verdad  incontestable  de  que 
quien  algo  hace,  hace  mas  que  quien  no  hace  cosa  alguna. 
Sin  embargo,  nos  proponemos  continuar  en  la  senda  comen- 
zada , dando  á luz  algunos  trabajos  mas  que  preparamos,  si 
como  es  de  esperar  llegan  á ser  concluidos  ; pero  hacemos 
la  protesta  de  que  siempre  será  con  la  precisa  condición  de 
presentarlo  antes  para  su  exámen  á la  Ilustre  Academia  de 
Ciencias  naturales  de  esta  Córte,  á cuya  distinguida  asam- 
blea hemos  sometido  la  obra  que  publicamos , leida  en  la 
sección  de  Historia  natural,  habiéndonos  cabido  el  alto  honor 
de  recibir  de  sus  dignos  miembros  y de  otros  no  menos  res- 
petables de  varias  secciones  de  la  misma  corporación  muestras 
las  mas  sinceras  é inequívocas  del  aprecio  y deferencia  con 
que  han  mirado  este  trabajo;  siendo  de  advertir  como  algunos 
de  los  puntos  que  le  forman  hablan  sido  remitidos  con  anterio. 
ridad  á dicha  asamblea  (á  la  que  tengo  la  honra  de  pertenecer) 
como  tributo  de  gratitud  y respeto  hácia  todos  y cada  uno  de 
los  beneméritos  individuos  que  la  constituyen,  y ciertamente 
que  estábamos  muy  lejos  de  esperar  las  apreciables  y ho- 
noríficas recompensas  debidas  á su  generosidad  al  recibir 
en  distintas  épocas  dos  oficios  pasados  á consecuencia  de 
haber  remitido  varios  discursos,  entre  ellos  uno  sobre  "nu- 
trición de  los  plantas  vasculares , y otro  sobre  hibridacio- 
nes , habiendo  presentado  con  anterioridad  el  de  la  fecunda- 
ción natural  de  fanerógamas , cuyo  estracto  puede  verse  en 
el  resúmen  de  las  memorias  de  la  Academia  publicadas  en 
el  año  1839,  pág.  6.  Los  indicados  oficios  dicen  así:=«Real 
«Academia  de  Ciencias  naturales  de  Madrid. —Esta  Acade- 
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»mia  ha  recibido  con  aprecio  las  cuatro  partes  de  las  siete 
«comprendidas  en  el  discurso  que  sobre  la  nutrición  de  las 
«plantas  vasculares  ha  compuesto  V.  S.  y se  sirvió  remitirla 
«con  fecha  22  de  Marzo  de  este  año,  recibido  con  grande  atra- 
«so , y al  mismo  tiempo  que  me  manda  manifestar  á Y.  S. 
«su  gratitud  por  esta  prueba  mas  de  su  afecto  hacia  ella  , y 
«la  satisfacción  que  le  cabe  al  ver  la  laboriosidad  é ilustra- 
«cion  de  un  académico  tan  asiduamente  decidido  á ensan- 
«char  los  límites  de  las  ciencias  naturales , por  desgracia 
«poco  adelantadas  en  nuestro  pais,  me  ordena  indicarle,  que 
«dividid®  en  memorias  el  discurso , está  siendo  ya  el  objeto 
«de  las  discusiones  de  la  Sección  de  Historia  natural.  =Dios 
«guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Madrid  4 de  Noviembre  de 
«1840.==MarianoLorente,  secretario.  Sr.  D.  Antonio Blan- 
»co,  académico  corresponsal  de  Yalencia.» 

«Real  Academia  de  Ciencias  naturales  de  Madrid. =En 
«sesión  general  de  ayer  se  enteró  con  satisfacción  esta  Aca- 
«demia  de  las  dos  comunicaciones  de  Y.  S.  fechadas  en  Ya- 
»lenciaá20de  Agosto  anterior,  y 2 de  Enero  corriente, 
«acompañando  á aquella  las  tres  restantes  partes  de  su  dis- 
«curso  sobre  la  nutrición  de  las  plantas  vasculares  y á esta 
«la  memoria  sobre  hibridaciones  vegetales,  y recibiendo 
«con  el  mayor  aprecio  esta  muestra  mas  de  los  conocimien- 
«tos  y laboriosidad  de  un  socio  que  como  Y.  S.  tanto  se 
«desvela  por  el  progreso  de  las  ciencias  naturales,  contri- 
«buyendo  poderosamente  al  objeto  del  instituto  de  esta  cor- 
«poracion:  acordó  manifestar  á Y.  S.  su  gratitud  como  de 
«su  órden  lo  ejecuto,  haciéndole  saber  al  mismo  tiempo  que 
«la  primera  obra  ha  pasado  á la  sección  de  Historia  natural, 
«para  que  sirva,  como  las  demas  partes  de  este  trabajo,  de 
«motivo  de  discusión  en  ella , y que  la  segunda  está  desti- 
«nada  á ser  leida  en  la  junta  de  aquella  misma  sección  del 
«dia  1.0  de  Febrero  próximo,  esperando  la  Academia  que  la 
«circunstancia  de  hallarse  Y.  S.  en  Madrid  la  proporciona- 
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»rá  el  gusto  de  oirle  leer  su  memoria  5 y la  ocasión  de  ver 
«manifiestos  sus  profundos  conocimientos  en  un  asunto  so« 
«bre  el  cual  se  ha  escrito  tan  poco.— Dios  guarde  á V.  S. 
«muchos  años.  Madrid  30  de  Enero  de  1841.:s=:MarianoLo- 
«rente,  secretario.==Sr.  D.  Antonio  Blanco  y Hernández, 
«académico  corresponsal  de  ésta  de  Ciencias  naturales. 

La  confianza  que  nos  inspira  el  parecer  de  varones  tan 
ilustrados  en  la  materia,  nos  deciden  á una  publicación  de 
esta  clase , confiando  ademas  en  q ue  la  indulgencia  del  ilus- 
trado público  sabrá  apreciar  en  su  justo  valor  las  dificulta- 
des inherentes  á las  obras  de  esta  clase. 
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CONSIDERACIONES  PRELIiVIINARES. 


Ml  pensamiento  y raciocinio  son  los  mas  esquí  sitos 
dones  con  que  el  escelso  autor  de  la  naturaleza  haya 
podido  obsequiar  y ennoblecer  á la  mas  perfecta  de  sus 
criaturas.  En  virtud  de  tan  especiosos  y sublimes  atributos, 
el  procer  de  los  seres  terrenos  observa , reflexiona , com- 
para y deduce ; y de  este  modo  es  como  por  pocos  mo- 
mentos que  fije  su  consideración  en  la  variada  multitud  de 
los  que  pueblan  el  Universo,  y se  dedique  á investigar, 
aunque  de  paso , algunos  de  los  fenómenos  que  nos  ofre- 
cen , se  convencerá  de  que  nada  existe  sin  el  sello  de  un 
Supremo  Artífice ; nada  que  mirado  al  través  del  prisma 
filosófico  deje  de  manifestarnos  de  un  modo  el  mas  convin- 
cente su  infinito  poder,  preAision,  y sabiduría.  Con  efecto; 
sin  necesidad  de  remontarnos  al  vasto  espacio  del  Univer- 
so para  considerar  en  él  esos  magestuosos  globos  de  dia- 
mante , cuyas  magnitudes , distancias , movimientos  y pon- 
deración de  fuerzas  que  con  tanta  precisión  y armonía  les 
animan  se  calculan  con  tal  exactitud,  hallaremos  en  los 
seres  que  pueblan  el  planeta  que  habitamos  tales  y tan  cu- 
riosos fenómenos,  que  nos  serán  muy  suficientes  á probar  la 
existencia  de  una  mano  tan  sabia  y poderosa,  como  oculta, 
y difícil  por  lo  tanto  de  apreciar  y comprender. 

Analizaremos  con  la  brevedad  posible  fenómenos  tan  su- 
blimes y dignos  de  la  consideración  del  filósofo , recorrien- 
do para  ello  rápidamente  la  vasta  é intrincada  cadena  de 
Tomo  i.  1 
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aquéUoá  que  se  presten  eon  mas  facilidad  á nuestra  débil 
comprensión. 

Si  volvemos  la  vista  hacia  una  de  las  clases  de  seres  á 
que  llamaremos  inorgánicos  ó minerales , liácia  esas  piedras 
amorfes  en  apariencia , esas  rocas , esas  masas  aglomeradas 
que  pudiera  decirse,  (1)  visto  su  aspecto,  ser  el  resultado 
de  una  desordenada  casualidad  de  elementos  en  su  lucha: 
observaremos  que  no  están  abandonados  , no , á la  fatalidad 
de  un  ciego  destino , al  imperio  de  combinaciones  fortuitas, 
ni  á los  caprichos  delazar,  puesto  que  las  varias  y cons- 
tantes formas  con  que  se  nos  presentan  en  su  estado  de  cris- 
talización , la  obediencia  á ciertos  cánones  á que  estos  cuer- 
pos están  siempre  subordinados , nos  manifiestan  palpa- 
blemente existir  otra  causa  muy  superior  á las  leyes  físicas 
y afinidades  químicas.  Con  efecto ; si  por  una  parte  vemos 
al  ácido  silícico , por  ejemplo , petrificar  un  sin  número  de 
elementos , y al  sulfúrico  disolver  la  cal  y alumina  para  for- 
mar sulfates  de  estas  sustancias : también  se  nos  presentan 
por  otra  ya  metales  preciosos  (oro  y plata)  bajo  esta  ó la 
otra  forma , ya  el  diamante , esmeralda , y záfiro , solos  ó 
en  grupos , ya  por  último,  otras  piedras  no  menos  estima- 
das, que  como  en  depósito  yacen  con  sus  formas  geomé- 
tricas perfectamente  acabadas.  Los  fenómenos  que  de  vez 
en  cuando  se  operan  en  la  masa  gaseosa  que  circuye  nuestro 
planeta , y que  ya  bajo  la  forma  de  una  tempestad  sirven  á 
restablecer  el  equilibrio  atmosférico,  ya  bajo  la  de  un  hura- 
cán, purifican  la  atmósfera  de  miasmas  perniciosos,  acar- 
reando ademas  otras  utilidades ; los  que  se  efectúan  en  la 
capa  anorgánica  de  aquel  mismo , y que  produciendo  ya 
un  volcan , ó un  terremoto , proporcionan  al  hombre  va- 
rios objetos  de  investigación,  algunas  bellas  producciones, 
y á las  veces  nuevo  suelo , ya  una  inundación  que  reani- 
me, por  decirlo  asi,  su  superficie,  y conserve  en  sus  capas 
yuxtapuestas  todos  los  equilibrios  plásticos  y cristalizacio- 
nes geométricas,  resultado  de  los  diversos  agentes,  duran- 
te su  acción  mas  ó menos  prolongada  ; todo , todo  nos  de- 
muestra la  existencia  de  un  Ser  á cuya  voz  nada  puede 
resistir. 

■Si  estas  pruebas  no  nos  fueran  suficientes,  invocaría- 
mos en  su  auxilio  otras  no  menos  curiosas  que  nos  sugiere 
la  admirable  y delicada  estructura  de  los  séres , á que  da- 


(1)  Virey,  Filosof.  de  la  Historia  natural. 
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remos  el  nombre  de  orgánicos , és  decir , dé  láS  pláíítas  f 
animales.  Con  efecto ; las  primeras  nos  ofrpcen  fenómenos 
tan  curiosos  como  dignos  de  atención , ya  sea  que  conside- 
remos en  ellas  la  economía  con  que  aprovechan  para  sü 
nutrición  los  elementos  que  inútiles  al  cuerpo  muerto  se 
desprenden  bajo  cualquier  forma , ó sustancias  inertes  es 
parcidas  á su  alrededor,  ya  el  curioso  mecanismo  en  su 
funciones  vitales  y reproductoras , y puntos  de  contac> 
que  ofrecen  con  las  idénticas  en  los  animales.  Estos  di- 
mos nos  suministran  asimismo  pruebas  no  menos  Cfi- 
vincentes ; pero  no  nos  entretendremos  ahora  en  adm^^ar 
la  maravillosa  organización  de  los  colocados  en  los  |)in- 
cipales  eslabones  de  la  cadena , sino  que  descenderemos  á 
aquellos  que  forman  los  últimos  grupos , los  infuscrios, 
visibles  apenas  sin  el  socorro  de  un  fuerte  microí<opio. 
El  sábio  Ehremberg,  que  atenta  y detenidamente ’os  ha 
examinado , vió  que  estos  séres , despreciables  pan  el  vul- 
go , pero  de  grande  interés  para  un  naturalista , ’ de  ma- 
yor admiración  para  cualquier  hombre  que  deseepenetrar 
los  arcanos  del  mundo  microscópico  ; estos  sére?,  repito^ 
están  dotados  de  movimientos  espontáneos ; insigáendo  sus 
investigaciones  vió  igualmente  que  gozan  la  facitad  de  re- 
producirse , pues  que  en  ciertas  circunstancias  obligados 
por  una  fuerza  irresistible , se  acercan  á un  sér  semejan- 
te suyo  para  perpetuar  la  especie.  Ahora  bien  mo  dudando 
de  todos  estos  actos , tampoco  puede  negarse  ia  existencia 
desús  agentes,  pues  la  fisiología  nos  enseña  jue  para  una 
función  se  necesita  indispensablemente  órgmo  que  la  de- 
sempeñe ; mas  ¡ qué  fina  no  debe  ser  su  esructura ! ¡qué 
sutileza  la  de  todos  sus  flúidos!  ¡cuán  momentáneos  los 
combates  de  amor  y demas  pasiones! 

Pero  ¿podrá  creerse  por  ello  que  estos áéres  impercep- 
tibles sean  el  producto  de  ia  casualidad  , de  una  mezcla, 
fortuita  de  moléculas  orgánicas,  que  se  ompongan  y des- 
compongan sin  cesar?  No ; pues  que  el  íábio  antes  citado 
ha  visto  en  su  multiplicación  prodigiosa , y que  parece  he- 
cha como  por  ensalmo , en  atención  al  rúmero  de  millares 
en  pocos  dias,  que  es  normal,  regula^ , y por  medio  de 
gérmenes,  cual  en  otros  muchos  animales  , y que  sus  for- 
mas se  propagan  en  cada  especie  definida  y distintamente; 
de  manera  que  aun  cuando  sean  peqreños  al  infinito  , lo 
serán  para  el  hombre,  cuyas  débiles  fuerzas  no  le  permiten 
comprender  una  obra  que  no  puede  imitar ; pero  para  él 
Sér  Supremo  fiada  hay  que  de  un  modo  absoluto  sea  pe- 
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\ queño  ni  grande,  pues  que  todo  es  igual  en  presencia  de 
^ su  divinidad. 

\ Guando  el  hombre  principió  á observar  la  naturaleza, 
con  el  objeto  de  estudiar  sus  producciones , vió  que  todos 
'os  cuerpos  que  la  componían  presentaban  desde  luego  una 
'orcion  de  caracteres , por  medio  de  los  cuales  podia  á pri- 
Xera  vista  distinguirlos  unos  de  otros , y separándolos  en- 
sí,  llegar  por  último  resultado  á conocerles  individual- 
n^»nte.  Para  ello  se  hacia  indispensable  disponerlos  bajo  un 
oten  científico  , que  ai  paso  de  facilitar  su  conocimiento, 
reiiiese  la  ventaja  de  no  dejar  fuera  de  sus  límites  objeto 
algno  digno  de  su  consideración.  Desde  entonces  parece 
datcel  estudio  metódico  de  la  Historia  natural  , ó sea  la 
cieriñ^a  que  nos  enseña  d estudiar  la  fisonomía  de  los  sé- 
res  Hturales , con  el  objeto  de  'procurarnos  su  conocí- 
miem.  Mas  ai  instante  se  echó  de  ver  el  dilatado  campo  que 
esta  cincia  ofrecia ; motivo  por  el  cual  era  indispensable  dis- 
minuiipor  una  parte  la  dificultad  que  presentaba  para  es- 
tudiar us  objetos,  y dividir  por  otra  el  trabajo,  con  el  fin 
de  que , ^refiriendo  cada,  cual  aquel  ramo  favorito,  pudiese 
hacer  myorcs  adelantos.  Con  efecto ; habiendo  observado 
que  unoíí  seres  estaban  dotados  tan  solo  de  ia  facultad  de 
crecer,  y esto  de  un  modo  especial,  al  paso  que  otros  dis- 
frutaban y de  Organización  y vida  ; y que  restaba  un  ter- 
cer órdcn  omprendiendo  aquellos,  que  á estos  últimos  atri- 
butos reuiini  los  de  sensibilidad  y movimientos  espontá- 
neos , dividieron  sus  objetos  en  tres  grandes  grupos  á que 
dieiv^n  el  noubre  de  reinos,  á saber:  mineral,  vegetal  y 
animal.  Gadi  mío  de  ellos  corresponde  á otra  de  las  ramas 
en  que  se  diyilió  la  ciencia  de  la  naturaleza , es  decir , el  mi- 
neral á la  mirrralogia , el  vegetal  á la  botánica,  y el  animal 
á la  zoología. 

Esta  divisioi  antigua  de  ios  seres  puede  hoy  dia  modifi- 
carse, cual  muy  acertadamente  lo  hizo  nuestro  sábio  com- 
patriota el  Dr.  I)  Francisco  Fabra  (1) , añadiendo  un  cuar- 
to remo  llamado  ¡ominal,  fundado  en  las  poderosas  razones 
que  espondremosal  ocuparnos  de  los  caractéres  que  distin- 
guen á cada  uno  cb  aquellos. 

Acabamos  de  vir  cómo  los  antiguos  dividieron  los  seres 


(1)  Discurso  presentad)  á la  Academia  de  ciencias  naturales  de  Madrid 
por  dicho  señor,  y el  que  podrá  verse  en  los  resúmenes  de  las  memorias  de 
tan  distinguida  corporación,  impresos  en  Madrid  año  1830. 
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de  la  naturaleza  en  tres  reinos , y adición  posterior  insi- 
guiendo este  orden.  Mas  habiendo  iuego  observado  que  cier- 
tos cuerpos,  como  ios  minerales,  no  disfrutaban  sino  propie- 
dades materiales , al  paso  que  otros,  como  los  animales  y 
plantas,  obedecían  ademas  á leyes  particulares , conviniendo 
en  la  mayor  parte  de  sus  caracteres , diversos  sin  duda  de 
los  que  ofrecían  los  primeros , se  vió  no  era  necesario  esta- 
blecer entre  todos  ellos  sino  dos  divisiones , la  de  orgánicos, 
y la  de  inorgánicos ; á la  primera  cori’esponden  los  mine- 
rales y astros , y á la  segunda  los  vegetales  y animales  ; y 
si  queremos  seguir  con  el  señor  Fabra  la  modificación  pos- 
terior, añadiremos  después  de  la  sección  de  los  animales  la 
de  los  hombres. 

Consagremos  un  momento  á recorrer  en  compendio  los 
caracteres  generales  que  distinguen  los  objetos  comprendi- 
dos en  estas  divisiones.  Los  minerales  solo  crecen  por  yux- 
taposición. De  los  astros,  como  muy  lejos  de  nuestro  alcan- 
ce, solo  podemos  decir  que  en  cierto  número  de  ellos  se  ha 
podido  calcular  su  distancia,  tamaño,  formas,  camino,  y 
tiempo  que  tardan  en  dar  sus  giros  periódicos.  Sin  embar- 
go, es  innegable  la  inltuencia  tan  pronunciada  que  disfrutan 
sobre  los  demas  seres , siendo  de  advertir , que  aun  cuando 
comprendidos  en  la  clase  de  los  inorgánicos,  son  sin  embar- 
go dominio  esclusivo  del  astrónomo.  Los  vegetales  ó plan- 
tas disfrutan  ya  de  organización , vida  y facultad  de  crecer 
por  intus-siiscepcion , aun  cuando  aparezcan  destituidos  de 
sensibilidad  y movimientos  espontáneos.  Los  animales  re- 
unen  ya  á aquellas  cualidades  estos  dos  últimos  atributos; 
y en  su  vista  podremos  decir  que  son  seres  orgánicos  que 
crecen , viven  , sienten  y se  mueven  espontáneamente.  Por 
último,  el  hombre,  como  primer  eslabón  de  la  cadena,  dis- 
fruta sobre  los  demas  animales  otras  prerogativas  ó atribu- 
tos que  le  hacen  muy  superior , cuales  son  por  ejemplo,  en- 
tre otras  el  raciocinio , la  facultad  de  inventar  y perfeccio- 
nar , la  de  comunicar  sus  ideas  á los  presentes,  ausentes  y 
futuros,  por  medio  de  la  voz  y escritura , y los  instintos  de 
sociabilidad  y adoración  á un  Ser  Supremo. 

El  inmortal  Linneo  marcó  ya  en  su  tiempo  del  modo 
mas  preciso  y sencillo  las  diferencias  generales  que  distin- 
guen los  seres  de  la  naturaleza,  cuando  en  su  aforístico  é 
inimitable  estilo  dijo : Lapides  crescunt ; vegetabilia  cres- 
cunt  etvivnnt ; animaíiavero  crescunt,  vivunt,  et  sentiunt. 
Y siguiend^  tan  sencillo , claro,  y lacónico  modo  de  espre- 
sarse  ha  añadido  el  señor  Fabra : Homines  cmtem  crescunt ^ 
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vivunt , se'tttiunt , ratiocinantur , inveniiint , et  inventa  pet- 
ficiimt. 

Procedamos  ya  al  examen  metódico  y comparativo  de  los 
seres  naturales ; pero  en  cuanto  baste  á no  incurrir  luego 
en  repeticiones  fastidiosas,  de  que  debe  buirse  siempre  y 
cuando  por  medios  tan  sencillos  podamos  evitarlas. 

En  obsequio  de  la  claridad,  precisión  y método , me  ha 
parecido  mas  conforme  examinar  ó estudiar  aquí  los  seres 
de  la  naturaleza : 1.^  Con  respecto  á las  diferencias  que  ofre- 
cen los  inorgánicos  y orgánicos  en  cuanto  á su  origen,  exis- 
tencia y FIN , subdivicliendo  luego , cual  se  verá , cada  uno 
de  estos  estreñios.  Con  relación  á las  notas  ya  diferen- 
ciales, ya  comunes  que  los  orgánicos  tuvieren  entre  sí 
respecto  á dichos  puntos  cardinales , que  mas  por  estenso 
^ exanainarán , considerándoles  del  modo  mas  sencillo  y 
conducente  á nuestro  intento.  3.*^  Y por  último,  con  res- 
pecto á las  notas  ó atributos  que  distinguen  al  hombre  de 
Jos  demas  animales,  cual  demostraremos  en  su  lugar.  El 
siguiente  cuadro  facilitará  la  inteligencia  de  las  ideas  que  en 
este  preliminar  desarrollamos.  • 
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CONSIDERACIONES  ERELÍMINARES. 


Diferencias  que  ofrecen  los  seres  inorgánicos  y orgánicos, 

1.0  En  cuanto  á su  origen,  que  abraza  el  estudio: 
1.0  De  sus  elementos  capaces  de  organización  y vida.  La 
cuestión  principal  que  con  respecto  á este  punto  se  presen- 
ta redúcese  á saber  si  todas  las  sustancias  de  nuestro  globo 
son  ó no  susceptibles  de  elevarse  á la  organización  y vida ; 
cuesíion  difícil  y espinosa , que  no  deben  resolver  sino  los 
hechos. 

Sábese  cómo  el  conjunto  de  los  seres  animados  se  forma 
generalmente  de  radicales  combustibles  ; los  inorgánicos  se 
nos  presentan  casi  siempre  al  estado  de  oxidación , y este 
fenómeno  es  el  que  contribuye  á fijar  el  de  los  minerales, 
bases  fundamentales  de  nuestra  esfera.  Memas  de  esto , to- 
da combinación  anorgánica  es , según  se  verá  mas  adelante, 
puramente  química , y difiere  por  lo  tanto  de  los  compues- 
tos orgánicos , que  formados  de  elementos  combustibles  po- 
co numerosos,  no  establecen  sino  asociaciones  mas  ó menos 
diversas  y susceptibles  de  modificarse  fácilmente , no  cons- 
tituyendo jamás  agregados  de  duración  ó sequedad  conside- 
rables al  estado  vivo , pues  que  siempre  se  encuentran  en 
los  tejidos,  aun  en  los  mas  sólidos,  agua , y con  frecuencia 
aire ; penetrados  sus  órganos  de  una  humedad  necesaria  al 
juego  de  sus  funciones , y del  calórico  necesario,  se  presen- 
tan en  forma  de  mallas  areolares , láminas , fibras , paren- 
quima,  etc. , mantenidos  por  una  actividad  interior. 

Debemos  considerar  por  otra  parte  cómo  el  fenómeno 
que  preside  al  estado  mineral  ó puramente  químico  es  casi 
siempre  la  combustión  ú oxidación ; al  contrario  del  que  nos 
ofrece  el  organismo , por  cuyo  medio  trasmite  la  vida  me- 
diante la  reproducción.  Cada  una  de  estas  operaciones  pone 
en  oposición  perfecta  entrambos  reinos ; con  efecto , los  mi- 
nerales esperimentan  la  inmovilidad , mientras  una  fuerza 
esterna  no  les  obliga ; al  contrario  la  generación , desarro- 
llando séres  organizados , multiplica  bajo  todas  las  formas 
de  agregaciones  móviles  y transitorias  los  radicales  combus-* 
tibies.  Asi  es  como  la  vida  posee  la  facultad  de  desoxidar  los 
cuerpos,  produciendo  descomposiciones,  sobre  todo  en  los 
vegetales  sometidos  á la  influencia  de  la  luz. 

Nos  anticiparemos  á indicar , cómo  ninguna  sustancia 
mineral  puede  impregnarse  de  la  esencia  vital  ni  organi- 
zarse, á menos  que  no  se  desoxigene  para  entrar  de  esta  ma- 
nera en  el  estado  de  combustibilidad , único  que  ofrece  ap- 
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titud  para  existir  de  aquel  modo.  Tal  es  el  antagonismo  de 
estos  dos  reinos  ; con  efecto,  lamperacion  oxigenante  condu- 
ce al  estado  mineral  ó de  muerte,  al  paso  que  la  desoxige- 
nante forma  el  orgánico  ó susceptible  de  vida. 

Se  sabe  cómo  los  seres  organizados  necesitan  mientras 
viven  cierta  dosis  de  oxígeno  para  poder  subsistir  ; de  aquí 
la  oxidación  y respiracioñ  indispensables  á los  formados  de 
moléculas  combustibles.  Y por  último , los  diversos  y pro-"^ 
gresivos  grados  de  animación  que  se  notan  en  los  cuerpos 
orgánicos  nos  suministran  los  datos  necesarios  para  poder 
concluir:  qm  ninguna  sustancia  inorgánica  posee  en  si 
misma  elemento  alguno  susceptible  de  organización  y vi- 
da. Al  contrario  sucede  con  los  organizados , en  quienes 
hallamos  principios  que , aun  cuando  líquidos  ó gelatinosos 
en  un  principio , presentan  sin  embargo  la  primera  trama, 
digámoslo  asi,  de  toda  organización  , y el  ser  la  va  adqui- 
riendo , tomado  que  há  sucesivamente  la  forma  de  tejidos 
mas  ó menos  sólidos. 

2. ®  Procedencia  ú origen  propiamente  dicho.  Difieren 
muy  mucho  con  respecto  á este  punto  los  seres  inor- 
gánicos y orgánicos  ; los  primeros  se  forman , ó bien  por 
enfriamiento  después  de  haber  salido  sus  materiales  de 
lo  interior  de  la  tierra  al  estado  de  fusión  ígnea  ó va- 
pores , ó bien  por  disolución  acuosa , precipitación  quími- 
ca, depósito  mecánico,  ó dígase  sedimento  bajo  los  líquidos 
que  en  suspensión  tenian  sus  moléculas,  ó bien  provienen 
de  descomposiciones  químicas  de  sustancias  preexistentes, 
que  en  virtud  de  sus  mayores  afinidades  separan  unas  de 
otras  partes  de  su  respectiva  masa.  Los  organizados  deben 
siempre  su  origen  á una  generación,  es  decir,  provienen  de 
una  molécula  que  en  circunstancias  oportunas  se  despren- 
dió de  un  sér  absolutamente  semejante. 

3. ®  Forma.  Los  minerales  no  tienen  forma  determinada, 
pues  que  dependiendo  de  la  agregación  de  sus  diferentes  mo- 
léculas, resulta  casi  siempre  irregular.  Los  orgánicos  la  tie- 
nen ; asi  es  que  cada  vegetal  y animal  nos  ofrecen  la  suya 
propia,  ya  con  respecto  al  todo,  ya  á cada  una  de  sus 
partes. 

4. ®  V'olúmen.  En  los  séres  inorgánicos  no  puede  ser 
constante , en  razón  al  mayor  ó menor  número  de  molécu- 
las que  pueden  asociarse  para  constituirles ; al  paso  que 
los  organizados  nos  ofrecen  ya  su  estatura  fija. 

5. ^^  Naturaleza  química.  En  los  cuerpos  inorgánicos  po- 
demos hallar  todos  los  elementos  de  la  materia ; su  compo- 
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sicion  química  es  mas  sencilla,  pues  que  á veces  les  forma 
un  solo  principio  ; presentan  combinaciones  fijas  ; sus  ele- 
mentos constituyentes  son  los  mismos  á que  pueden  re- 
ducirse todos  los  cuerpos  ; y por  último , se  hallan  reuni- 
dos en  virtud  de  las  afinidades  generales  ú ordinarias. 
En  los  seres  organizados  no  hallamos  en  primer  lugar 
sino  un  corto  número  de  elementos  conocidos , á saber: 
oxígeno,  hidrógeno,  carbono,  ázoe , azufre,  fósforo  , etc.; 
presentan  también  una  composición  mas  elevada , pues 
ni  el  vegetal  ni  el  animal  son  simples  (1) ; sus  combina- 
ciones son  móviles ; sus  principios  constituyentes  no  son 
los  mismos , porque  hallamos  los  llamados  químicos  , y los 
orgánicos,  que  cual  la  albúmina,  gelatina,  fil3rina,  osmazo- 
mo, etc.,  solo  existen  en  los  seres  vivos.  Por  último,  en 
ellos  es  el  principio  vital , ese  elemento  enteramente  desco- 
nocido , quien  mantiene  unidas  sus  moléculas  ; de  que  re- 
sulta la  imposibilidad  de  recomponer  un  vegetal  ó un  ani- 
mal, como  lo  podemos  practicar  con  los  cuerpos  brutos  ó 
inorgánicos,  pues  conocemos  las  leyes  que  rigen  sus  afini- 
dades químicas  ordinarias. 

Y 6.*^  Textura.  En  los  cuerpos  inorgánicos  las  molé- 
culas que  les  componen  están  ordenadas  por  capas  so- 
brepuestas las  unas  á las  otras , y cada  cual , según  dice 
Kant , tiene  en  sí  misma  la  razón  de  su  modo  de  ser; 
al  paso  que  en  el  vegetal  y animal  forman  fibras , se  en- 
lazan y entrecruzan , constituyendo  los  diversos  tejidos 
que  componen  dichos  seres.  El  cuerpo  inorgánico  es  ade- 
, mas  ó sólido,  líquido,  ó gaseoso;  no  ofreciendo  nunca  la 
reunión  de  todos  ellos  , como  nos  la  presentan  los  animales 
y vegetales.  Finalmente , en  los  minera'es  la  masa  es  homo- 
génea ; con  efecto , hágase  pedazos  una  piedra  mármol,  y se 
verá  que  cada  uno  es  perfectamente  semejante  á los  demas 
en  cuanto  á su  naturaleza,  sin  mas  diferencia  que  las  del 
volúmen  y figura ; pulverícense  sus  fragmentos,  y cada  cual 
contendrá  moléculas  de  carbonato  calcáreo  , que  serán  las 
mismas  en  todos  ellos.  Por  el  contrario  , la  división  de  un 
animal  ó un  vegetal  nos  ofrece  partes  heterogéneas  , donde 
encontramos  músculos,  donde  huesos,  ligamentos,  etc. ; es- 
te último  nos  ofrece  raices, tallos,  hojas,  flores,  etc.,  partes 
todas  ellas  que,  aun  cuando  destinadas  á un  fin  particular, 
concurren  sin  embargo  á fundar  la  individualidad  del  ser. 


( i ) Oheeeii  ai  menos  tres  o cuatro  elementos. 
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El  nombre  dado  á estas  partes  constituyentes  de  los  seres 
vivos  viene  de  la  voz  griega  órganon,  que  quiere  decir  ins- 
trumento; pues  que  efectivamente  son  otros  tantos  que 
cumplen  por  el  concurso  de  sus  acciones  la  vida  delsér.  De 
esta  última  diferencia  resulta  que  en  los  cuerpos  organiza- 
dos sus  partes  constituyentes  pueden  existir  ya  separadas, 
ya  unidas ; que  no  hay  entre  ellas  ni  sus  acciones  depen- 
dencia alguna  forzosa,  al  paso  que  en  los  orgánicos  sus  mo- 
léculas no  pueden  subsistir  sino  unidas  á todo  el  sér , pues 
que  la  dependencia  que  tienen  todas  ellas  y sus  diferentes 
acciones  no  les  permite  separarse  ni  dejar  de  obrar  basta 
tanto  que  la  vida  las  abandona, 

2.®  En  cuanto  á la  existencev,  que  abraza: — Elmo- 
do  de  conservarla. — La  conservación  del  mineral,  que  puede 
decirse  tiene  tan  solo  una  existencia  pasiva  é ilimitada , po 
se  estiende  sino  ai  individuo,  pues  que  careciendo  de  órga- 
nos se  hallan  asimismo  privados  de  toda  acción  intrínseca, 
ó dígase  actividad  vital , de  que  gozan  los  vegetales  y ani- 
males , por  la  que  se  conservan  á la  vez  como  individuos  y 
como  especies  por  medio  de  un  mecanismo  particular. 

2.*^  Los  cambios  que  esperimentan  durante  su  existen- 
cia.— En  los  inorgánicos  no  se  refieren  sino  á la  masa,  volu- 
men y forma,  pudiéndose  estas  alterar  según  que  los  cuerpos 
esteriores  con  quienes  se  hallan  en  contacto  depositen  ó sepa- 
ren moléculas  de  su  superficie.  En  los  organizados  no  suce- 
de asi ; esperimentan  cambios  que  siendo  el  producto  de  una 
actividad  propia  podemos  referir  á dos  clases , á saber : las 
edades  y las  alteraciones  accidentales  llamadas  enfermeda- 
des. Con  efecto;  se  sabe  como  los  vegetales  y animales  es- 
perimentan una  porción  de  modificaciones  desde  el  momen- 
to en  que  nacen  hasta  el  en  que  mueren ; cuyas  evoluciones 
orgánicas  á pesar  de  verificarse  gradualmente  coinciden  ade- 
mas con  la  sucesión  de  los  años,  é insensibles  de  un  dia  pa- 
ra otro,  imprimen  por  fin  en  dichos  séres  signos  indelebles, 
que  sirviendo  de  fechas  dividen  su  carrera  en  distintos  pe- 
ríodos , que  el  naturalista  puede  apreciar  sin  necesidad  de 
otros  datos.  Los  cuerpos  organizados  están  sujetos  ademas 
ínterin  viven  al  influjo  de  varios  agentes,  que  alterando  sus 
sólidos  ó flúidos  desequilibran  sus  funciones  , y perdida 
aquella  armonía  que  los  constituía  en  estado  de  salud,  caen 
en  el  de  enfermedad ; en  cuyo  estado  si  la  naturaleza  ó el 
arte  pueden  restablecer  aquella,  vuelve  el  sér  á su  ritmo  nor- 
mal, y en  caso  contrario  vemos  disminuirse  la  energía  que 
les  caracteriza,  hasta  que  cesando  del  todo  las  fuerzas  que 
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se  oponían  á las  físicas  y químicas , le  dejan  enteramente 
abandonado  aellas.  En  este  caso  es  cuando  se  dice  que  los  sé- 
res  orgánicos  mueren. 

3.®  Fuerzas.  Los  minerales  , por  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  su  naturaleza  anorgánica,  no  poseen  sino  las 
generales  de  la  materia , como  la  de  gravedad , cohesión, 
afinidad  y repulsiva  del  calórico.  Con  efecto;  la  prime- 
ra le  arrastra  irresistiblemente  hácia  el  centro  de  la  tier- 
ra ; la  segunda  y tercera  mantienen  ciertas  y determina- 
das relaciones  entre  sus  moléculas , y la  cuarta  le  hace 
participar  de  la  temperatura  del  medio  en  que  está  co- 
locado. Los  séres  organizados  al  contrario,  aunque  someti- 
dos hasta  cierto  punto  á las  fuerzas  generales,  obedecen  sin 
embargo  á las  llamadas  vitales,  por  cuyo  medio  se  sustraen 
mas  ó menos  de  aquellas ; no  están  sometidos  á la  cohesión, 
ni  afinidades,  y contrarestan  también  hasta  un  cierto  límite 
la  fuerza  repulsiva  del  calórico,  pues  tienen  una  temperatu- 
ra especial,  que  conservan  independientemente  del  medio  en 
que  viven,  igual  en  todos  estados  y climas,  y que  no  varía 
sino  por  los  cambios  de  su  propiit  actividad  de  que  es  pro- 
ducto. A la  manera  que  se  dá  el  nombre  de  organización  á 
la  estructura  particular  de  los  séres  vivos , se  ha  designado 
igualmente  con  el  de  vida  á su  actividad , ó dígase  á su 
modo  de  existir  y obrar.  Los  rasgos  que  la  caracterizan  en 
los  séres  que  de  ella  difrutan  son  : el  deber  estos  su  origen 
á un  nacimiento ; conservarse  como  individuos  por  una  nu- 
trición, y como  especies  por  una  reproducción ; presentar 
ínterin  su  limitada  carrera  mutaciones  á cambios  conocidos 
con  el  nombre  de  edades,  y concluir  por  una  muerte. 

3.®  En  cuanto  á su  fin. — Los  minerales  no  tienen  fin, 
propiamente  hablando , y conservan  casi  siempre  sus  cua- 
lidades íntimas ; pues  aun  cuando  el  mineral  cese  de  exis- 
tir, si  cualquier  agente  estenio  vence  las  fuerzas  de  cohe- 
sión y afinidad  que  tenían  unidas  sus  moléculas , resulta 
que  siempre  existen  bajo  esta  ó la  otra  forma,  sin  alterar 
su  naturaleza.  Al  contrario,  los  vegetales  y animales 
fenecen,  destruido  el  movimiento  nutritivo  y demas  fuerzas 
en  cuya  virtud  se  conservaban  , constituyendo  su  duración 
limitada  un  fenómeno  estraño  en  el  mineral,  á saber,  la 
muerte. 

Diferencias  entre  los  séres  organizados  vegetales 

y animales. 

Al  examinar  las  diferencias  que  nos  pueden  ofrecer  en- 
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tre  sí,  seguiremos  el  orden  establecido,  á saber:  en  cuanto* 
á su  ORIGEN , EXISTENCIA  Y FIN ; pero  antes  será  muy  útil 
manifestar  que  siendo  menos  numerosas  , son  por  lo  tanto 
mas  difíciles  de  establecer.  Con  efecto ; muy  poca  diferencia 
notamos  entre  un  zoofito  y un  vegetal,  y mucha  mayor  dis- 
tancia hay  con  respecto  á su  organización  interior  entre  el 
hombre,  primer  eslabón  de  la  cadena  zoológica  y el  pólipo  que 
ocupa  las  gradas  inferiores  de  la  misma  escala , que  no  la 
que  se  nota  en  este  último  y una  planta.  Existe  un  vacío 
inmenso  entre  los  séres  orgánicos  é inorgánicos  que  no 
puede  llenarse  ni  con  las  piedras  figuradas  , ni  con  ios  litó- 
fitos  en  que  algunos  naturalistas  han  creido  hallar  un  bos- 
quejo de  organizacionj  al  paso  que  en  los  últimos  eslabo- 
nes de  la  cadena  animal  se  encuentran  séres,  que  á manera 
de  plantas  permanecen  fijos  como  ellas,  crecen,  viven,  y 
mueren  en  el  mismo  sitio  que  les  vió  nacer ; pero  al  mis- 
mo tiempo  sensibles  y contráctiles  como  algunas  mimosas 
y dioneas , y que  se  multiplican  también  como  dichas  plan- 
tas por  medio  de  división.  Veremos  sin  embargo  lo  que 
, podemos  concluir  del  exámen  comparativo  de  dichos  séres, 
insiguiendo  el  órden  establecido. 

1.®  Origen. — Los  séres  organizados  le  deben  á la  fa- 
cultad que  tienen  de  reproducirse  por  medio  de  un  con- 
junto de  actos  especiales  que  llamamos  generación  (1),  y 
cuyo  modo  de  operarse  presenta  tales  puntos  de  contacto 
entre  los  vegetales  y animales , que  puede  decirse  no  exis- 
ten sino  muy  ligeras  modificaciones  , según  vamos  á ver, 
estudiando  al  efecto  los  puntos  mas  esenciales  indicados  en 
el  cuadro , á saber. 


(1)  Algunos  natiiralislas  toman  como  sinónimas  las  voces  no  solo  de 
procreación  ó reproducción  y generación,  si  que  también  de  multiplicación; 
mas  si  bien  á las  primeras  puede  en  el  caso  presente  aplicárseles  igual  sig- 
nificado, no  sucede  asi  con  respecto  á esta  última  , que  en  mi  concepto  de- 
nota tan  solo  continuación  de  un  individuo  cualquiera.  Un  ejemplo  acla- 
rará mas  esta  idea.  Si  se  corta  un  pólipo,  veremos  como  cada  segmento  se 
convierte  en  un  sér  completo  y enteramente  semejante  al  primero.  Si  sepa- 
rada una  rama  de  cualquier  árbol  se  planta  , de  allí  á poco  tiempo  tendremos 
otro  vegetal  de  dicba  especie  ; y bien  seguro  es  que  hablando  con  propie- 
dad no  podremos  decir  que  estos  séres  se  reproducen  de  tal  modo , sino  que 
se  multiplican;  pues  para  reproducirse  es  indispensable  la  creación  de  un 
nuevo  individuo , lo  que  tendrá  cabida  si  los  gérmenes  de  la  hembra  fueren 
avivados,  poniéndose  al  efecto  en  relación  los  órganos  sexuales  masculinos 
con  los  femeninos  de  aquella,  es  decir,  por  medio  de  la  generación,  y no 
de  otro  modo. 
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1.®  Sexos  y SU  desarrollo.  Tanto  los  vegetales  cuan- 
to los  animales  están  provistos  de  ellos , aun  cuando  en 
los  primeros  existan  comunmente  en  un  mismo  tálamo, 
y en  los  segundos  se  hallen  por  lo  general  (1)  separados, 
y necesite  por  lo  tanto  el  macho,  dotado  como  está  de 
locomoción,  aproximarse  á la  hembra  para  depositar  la 
sustancia  fecundante  sobre  el  gérmen  que  aquella  le  sumi- 
nistra. Solo  una  diferencia  , pequeña  en  nuestro  concepto, 
puede  notarse  con  respecto  al  punto  que  examinamos , y 
es  que  en  las  plantas  se  desarrollan  los  órganos  sexuales 
poco  antes  del  momento  en  que  la  naturaleza  les  llama  á 
llenar  su  interesante  misión , que  tan  solo  desempeñan  una 
vez , ai  paso  que  á los  animales  3^a  acompañan  al  nacer  los 
órganos  que  un  dia  han  de  servirles  para  operar  su  repro- 
ducción , aun  cuando  permanezcan  como  aletargados  hasta 
cierto  tiempo  en  que  comienzan  á despertar  inclinacionen 
y necesidades  hasta  entonces  cstrañas  y desconocidas  es 
elsér,  que  en  su  consecuencia  siente  y percibe  ciertos 


(1)  Decimos  por  lo  general , pues  que  en  muchos  animales  se  enciien^ 
tran  reunidos  en  un  mismo  individuo  los  órganos  masculinos  y femeninos, 
constituyendo  la  que  se  llama  hermafrodismo,  tanto  mas  frecuente  y ab- 
soluto , cuanta  mayor  distancia  separa  dichos  séres  de  los  primeros  esla- 
bones de  la  esdena ; no  es  igual  tampoco  en  todos  los  que  de  esta  particu- 
laridad disfrutan , pues  en  unos  es  tan  absoluta,  que  cada  individuo  puede 
reproducir  su  especie  sin  el  concurso  de  otro  de  la  misma,  al  paso  que  hay 
de  ellos  que  para  operar  dicho  fenómeno  necesitan  del  contacto  de  otro  sér 
de  la  misma.  Las  conchas  vivabas  se  hallan  en  el  primer  caso , las  univalvas 
en  el  segundo ; de  modo  que  estas  últimas  disfrutan  al  propio  tiempo  la  fa- 
cultad de  fecundar  y ser  fecundadas. 

El  Doctor  Burdach  divide  el  hermafrodismo  en  dos  variedades ; una  por 
aproximación,  y no  es  otra  cosa  sino  la  simple  coexistencia  de  los  dos 
sexos  en  un  mismo  individuo , pero  cuyos  órganos  se  abren  al  esterior  por 
dos  orificios  separados,  cual  en  el  Tliethys  leporina , y puede  verse  en  la 
láinina  6.^  del  tomo  1.°  de  su  fisiologia.  La  otra  es  la  llamada  por  re- 
unión, y que  presenta  varios  grados,  según  que  los  órganos  tienen  sus  ori- 
ficios tan  solo  en  una  cavidad  común.  Doridium  coriaceum,  por  ejemplo 
ó que  el  oviducto  y canal  deferente  se  reúnan  en  un  solo  tubo,  cual  en  la 
Aplisia  , ó por  fin  que  uno  de  ellos  penetre  en  el  órgano  genital,  como  se 
observa  entre  otros  en  el  Lymmus  paliistris,  Qio  borealis,  Doris 
verrucosa^  1).  argo,  y Limax  ater. 

Todos  estos  ejemplos  que  nos  presenta  la  naturaleza  , principalmente 
en  los  moluscos  píerópodes  y gasterópodes , que  parece  designan  el  punto  de 
la  série  zoológica  donde  se  halla  al  mas  alto  grado  el  hermafrodismo,  nos 
prueban  que  éste  se  encuentra  en  el  reino  animal , y no  es  una  paradoja 
como  algunos  han  afirmado  con  tan  poco  tino  y fundamento. 
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cambios  que  tienden  á prepararle  al  sublime  destino  co- 
metido á los  vivientes  por  el  Escelso  Autor  de  la  naturaleza 
en  virtud  de  su  limitada  carrera. 

2.®  Relaciones  mútiias  y consecuencias . Al  examinar 
el  primero  de  estos  pimíos,  diremos  algo  con  respecto 
á ciertos  actos  preliminares , que  antes  de  ponerse  en  re- 
lación los  órganos  sexuales  de  las  plantas  y animales 
operan  todos  ellos  como  preparatorios  al  acto  que  nos 
ocupa.  Con  efecto ; observamos  que  varios  vegetales  efec- 
túan movimientos  tan  curiosos  como  interesantes  ; asi  es 
que  los  masculinos  de  muchas  liliáceas  saxifragias , y 
los  de  la  parnasia  se  acercan  al  femenino ; los  del  cla- 
vel y ruda  se  enderezan  sucesivamente ; los  de  la  capu- 
china se  inclinan  á su  turno;  los  de  la  amarylis  lutaea 
son  agitados  por  una  especie  de  movimiento  automático;  y 
por  último  , en  algunos  géneros  de  la  familia  de  las  urticeas, 
se  enderezan  elásticamente  cual  otros  tantos  resortes.  Los 
pistilos  ó dígase  ios  órganos  sexuales  femeninos  de  las  plan- 
tas , no  permanecen  tampoco  insensibles , pues  que  nos 
dan  signos  manifiestos  aunque  menos  marcados,  como 
si  (según  dice  Decandolle,  Aug.  Pyr.)  la  ley  que  impo- 
ne á las  hembras  aquella  especie  de  pudor  que  las  caracte- 
riza, se  hiciera  también  estensiva  á los  séres  del  reino 
vegetal.  Con  efecto ; citaremos  los  movimientos  que  entre 
otras  nos  ofrecen  ios  órganos  femeninos  de  las  passifloras, 
nigellas , lirios  y epilobios , que  vemos  inclinarse  hácia  los 
masculinos  , los  de  la  tulipa,  martinia,  y gratiola,  que  se 
hinchan,  humedecen  y entreabren  ; y por  último,  las  lami- 
nitas  que  forman  el  estigma  del  mimulus  que  se  bailan  sepa- 
radas hasta  tanto  las  impresiona  una  pequeña  masa  de  polen. 
Finalmente,  en  prueba  de  lo  antes  espuesto,  citaremos  las 
observaciones  del  señor  Lamarck , que  vió  cómo  algunos 
vegetales  (aruin  italicum  y oíros)  desarrollan  un  calor  capaz 
de  hacerse  sensible  por  la  simple  aplicación  de  la  mano,  en 
el  momento  que  se  preparan  ios  órganos  sexuales  de  los 
mismos  á operar  la  fecundación.  En  ios  animales  obser- 
vamos actos  análogos  á los  que  acabamos  de  describir , y 
que  manifiestan  del  modo  mas  claro  y evidente , por  cu- 
ya causa  se  nos  dispensará  entrar  en  minuciosos  deta- 
lleá  para  pasar  ya.  al  examen  de  los  fenómenos  que  se 
verifican  cuando  los  órganos  sexuales  de  entrambos  rei- 
nos se  ponen  en  relación.  En  las  plantas  hé  aquí  cómo 
se  verifica.  Las  anteras,  parte  esencial  del  órgano  inas- 
cuLno  de  la  flor,  lanzan  sobre  el  femenino  (estigma)  la 
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sustancia  fecundante  (polen),  que  aun  cuando  líquida , se 
nos  presenta  cubierta  de  dos  membranas  ; la  superficie 
estigmática  es  áspera  ó desigual  en  unas  plantas  , en 
otras  viscosa,  cubierta  de  pelos  en  aquellas,  de  glándu- 
las en  estas , todo  con  el  fin  de  afianzar  tan  preciosa  sus- 
tancia ; detenidos  alli  los  granos  polínicos  se  hinchan , y 
acaban  por  romperse , prolongándose  su  membrana  interna 
en  forma  de  tubo,  por  cuyo  interior  camina  el  aura  seminal 
que  llegando  al  óvulo  vegetal  le  penetra , aviva , y produce 
el  rudimento  de  un  nuevo  sér.  En  los  animales  como  do- 
tados de  locomoción , ó dígase  de  la  facultad  de  trasladarse 
á su  grado  de  un  lugar  á otro , sucede  que  los  machos, 
obligados  por  ^ un  instinto  natural , corren  ansiosos  en 
busca  de  la  hembra , y acercándose  á ella  operan  la  apro- 
ximación de  los  órganos  sexuales , depositan  la  sustancia 
fecundante  también  líquida  sobre  el  germen  que  le  sumi- 
nistra , y queda  este  último  avivado  ; desde  cuyo  momento 
principia  á esperimentar  una  porción  de  desarrollos  que 
constituyen  la  doctrina  del  punto  que  vamos  á examinar. 

3.®  Vida  fetal.  Desde  el  instante  que  el  elemento  mate- 
rial, ó dígase  trama  organizable,  pulposa  ó celulosa,  prepara- 
da en  el  seno  materno  antes  de  la  fecundación,  recibe  la  in- 
fiuencia  vivificante  del  macho,  ó bien  sea  del  elemento  fecun- 
dador , comienzan  á operarse  tanto  en  el  óvulo  vegetal, 
cuanto  en  el  animal,  una  porción  de  modificaciones  á que 
damos  el  nombre  de  gestación,  ó vida  fetal.  Con  eiecio; 
aquellas  masas  antes  informes  principian  á organizarse, 
aumentando  sucesivamente  de  volúmen  en  virtud  de  la  ma- 
yor cantidad  de  íliiidos  alíbiles  que  para  aquellos  necesita, 
y que  atrae  de  su  madre  por  la  irritabilidad  ó principio  esci- 
tantc  de  que  goza , hasta  tanto  que  llegada  la  época  pre- 
fijada por  la  naturaleza  á cada  especie,  se  desprenden  de  su 
madre , llevando  en  sí  mismos  la  facultad  de  producir  un 
sér  semejante  al  de  que  hubieron  origen  , con  sola  la  pe- 
quena  diferencia  que  en  los  animales  sale  ya  el  individuo 
del  seno  materno  con  las  formas  determinadas,  y cuyo  tipo 
conserva , salvas  aquellas  metarnórfosis,  resultado  de  las 
sucesivas  evoluciones  que  ha  de  experimentar;  al  paso  que 
en  los  vegetales  el  producto  inmediato  de  la  concepción  (la 
semilla)  en  nada  se  asemeja  esteriormente  al  sér  que  ha  de 
producir , si  bien  le  tiene  ya  en  su  interior  resguardado  de 
los  agentes  estemos,  y bajo  las  mas  reducidas  formas,  que 
aumentan  con  los  cambios  que  le  imprime  una  función  pre- 
paratoria (la  germinación)  y absolutamente  necesaria  en  las 
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semillas  para  llegar  á constituir  estos  individuos  propia- 
mente dichos,  pudiendo  conservar  algunas  durante  muchos 
años  la  facultad  de  desarrollarse,  colocadas  en  circunstancias 
oportunas. 

4.®  Nacimiento.  liemos  visto  anteriormente  como  la 
vida  fetal  se  halla  circunscrita  en  los  vegetales  y ani- 
males á la  nutrición  particular  del  sér  contenido  en  sus 
túnicas  protectrices ; mas  llegada  la  época  del  nacimiento  (1) 
comienza  ya  una  nueva  serie  de  evoluciones  reducidas  en 
las  plantas  á la  prensión  de  sustancias  reparadoras  análogas 
con  que  provee  á su  sostén  é incremento  , elaborándolas 
antes  en  su  interior  por  medio  de  mecanismos  casi  tan 
complicados  como  en  los  animales,  que  efectivamente  nos 
ofrecen  las  analogías  mas  marcadas  y puntos  de  contacto 
mas  sorprendentes  en  su  digestión,  circulación,  respiración, 
secreciones  y escreciones  con  la  absorción , ascenso  y des- 
censo de  la  savia,  traspiración , espiración , escreciones  y 
secreciones  vegetales , destinadas  en  estos  séres  á idénticos 
objetos  que  en  los  anteriores  , á saber  ; la  depuración  de  la 
sustancia  nutritiva , que  por  medio  de  tales  cambios  queda 
apta  para  reparar  las  pérdidas  del  individuo.  Presentan 
ademas  los  de  entrambos  reinos  otros  cambios , cuya  espli- 
cacion  omitimos  en  obsequio  de  la  brevedad. 

liemos  examinado  ios  cuatro  puntos  principales  que 
mas  oportuno  hemos  creido  para  dar  una  idea  comparativa, 
pero  sucinta,  de  la  reproducción  de  los  séres.  Prescindimos 
en  obsequio  de  la  concisión,  y método  que  adoptamos  en 
este  tratado  elemental , examinar  la  cuestión  bajo  otros 
puntos  mas  delicados  á la  par  que  difíciles  de  resolver , y 
cuya  aclaración  pertenece  á la  fisiología  comparada  ; advir- 
tiendo que  en  las  apreciables  y profundas  obras  de  los  sa- 
bios Burdach  y Virey , hallarán  nuestros  lectores  cuantos 
detalles  apetezcan  sobre  puntos  que  tanto  han  llamado  la 
atención  de  los  naturalistas. 

En  el  estudio  de  la  existencia  de  ios  séres , hay  que 
considerar ; 

1.*^  Sus  formas  especificas.  Dos  son  las  principales' 
formas  bajo  que  se  nos  presentan  los  séres  organiza- 
dos ; la  radiada  y la  simétrica , sin  esceptuar  por  ello  la 
falta  de  dicho  carácter  que  se  observa  en  algunos  individuos. 


(1)  Se  cuenta  en  las  plantas  desde  el  instante  que  concluyó  la  germi-- 
nación. 

Tomo  i. 
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de  entrambos  reinos  (tremelas,  ovas,  liypoxilons  por  ejem- 
plo^ entre  los  vegetales , é infusorios  agástricos  , y algunos 
zoófitos  entre  los  animales),  y por  cuya  causa  se  les  llama 
amórfes.  Y sin  embargo  de  que  la  primera  de  aquellas 
( formas ) la  hayan  reservado  para  los  vegetales , nos 
la  ofrecen  sin  embargo  muchos  animales,  cual  asterias  y 
otros  , cuyo  cuerpo  consiste  en  rayos  dispuestos  al  rededor 
de  un  centro,  A pesar  de  ello  observamos  que  la  mayor 
parte  de  los  seres  orgánico-sensibles  presentan  una  forma 
par  ó simétrica , esto  es , que  constan  de  dos  mitades  seme- 
jantes colocadas  alo  largo  de  un  eje.  Ningunaplanta  lá  ofrece 
al  menos  enteramente. 

2. ®  Voíúmen. — No  nos  suministra  ningún  carácter  dis- 
tintivo, puesto  que  los  seres  de  entrambos  reinos  nos  ofre- 
cen los  mas  grandes  estreñios. 

3. ®  Organización.— individuos  de  ambas  clases  nos 
ofrecen  esta  estructura  particular , aunque  mas  sencilla  en 
Jos  vegetales  que  en  los  animales;  pero  que  sin  embargo  pre- 
senta puntos  de  contacto  muy  dignos  de  tomarse  en  cuenta 
por  las  analogías  tan  marcadas  que  establecen.  Con  efecto; 
las  plantas  monocotyledones,  mas  sólidas  en  la  circunferencia 
que  en  su  centro , y comunmente  articuladas , correspon- 
den á los  animales  invertebrados  , cual  testáceos , crustá- 
ceos é insectos , duros  al  esterior , y blandos  interior- 
mente. En  los  vegetales  dicotyledones  existen  los  órganos 
mas  compuestos  en  la  parte  interior , como  en  los  animales 
vertebrados,  que  encierran  un  esqueleto  huesoso  revestido 
4e  carnes  y órganos  situados  en  la  circunferencia.  En  los 
vegetales  y animales  encontramos  reunidos  sólidos  y líqui- 
dos , aunque  en  los  primeros  predominan  aquellos , y en 
los  segundos  estos  últimos.  En  el  hombre  y demas  seres 
superiores  constituyen  los  sólidos  la  décima  parte  de  la 
masa  total  del  cuerpo , sucediendo  que  ai  descomponerse 
el  cadáver  por  medio  de  la  putrefacción , viene  á reducirse 
á una  corta  cantidad  de  mantillo,  y á un  esqueleto  lige- 
ro ; las  plantas , al  contrario , tienen  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  sustancia  al  estado  sólido ; sus  prin- 
cipios menos  numerosos  son  igualmente  menos  difusi- 
bles; asi  es  que  el  ázoe,  cuyo  predominio  caracteriza 
las  sustancias  animales  , es  un  producto  volátil,  al  paso 
que  el  carbono,  base  de\  vegetal , es  un  elemento  fijo  y só- 
lido ; circunstancia  que  asociada  á la  menor  cantidad  de  lí- 
quidos esplica  la  prolongada  existencia  cadavérica  de  las 
plantas. 
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Si  analizamos  los  filamentos  primitivos  que  componen 
las  diferentes  partes  de  una  planta  no  encontraremos  mas 
que  un  solo  tejido  llamado  celular,  del  que  parece  están 
formados  todos  los  órganos , ya  bajo  el  aspecto  de  areolas, 
ya  de  vasos  ; en  los  animales  se  distinguen  al  menos  tres, 
el  equivalente  al  anterior,  mas  el  muscular  y nervioso.  Fi- 
nalmente, los  vegetales  no  presentan  en  su  interior  caví-' 
dades  tan  numerosas  ni  distintas  como  los  animales , en 
quienes  hallamos  ademas  de  las  llamadas  esplágnicas  otras 
parciales  de  diferente  forma  y magnitud. 

4 Desarrollo,— pudiera  decirse  sobre  este  punto, 
si  los  estrechos  límites  de  un  tratado  elemental,  y propósito 
de  no  tocar  cuestiones  delicadas,  no  me  impusieran  un  pru- 
dente silencio.  Me  circunscribiré  por  ello  á manifestar  tan 
solo  los  puntos  de  contacto  que  nos  ofrecen  los  seres  de  en- 
trambos reinos  con  respecto  á este  particular.  Sábese 
como  tanto  las  plantas  cuanto  los  animales  nos  pre- 
sentan en  los  primeros  momentos  de  su  respectivo  des- 
arrollo todos  sus  órganos  bajo  las  mas  pequeñas  formas  por 
medio  de  un  cierto  mecanismo  diverso  entre  ellos , puesto 
que  en  las  primeras  es  centrífugo',  y en  los  segundos  cen- 
trípeto ; van  poco  á poco  aumentando  de  volúmen , hasta 
que  concluidas  sus  evoluciones  pérmanecen , digámoslo  asi, 
estacionarios  todos  sus  aparatos.  Hay  que  advertir  como 
este  desarrollo  se  opera  gradualmente , y está  en  perfecta 
armonía  con  la  estructura  del  ser ; de  modo  que  cuanto  mas 
sencilla  es  ésta,  mas  lo  es  aquel.  Con  efecto;  en  las  con- 
fervas  es  tan  simple  como  su  estructura , pues  se  opera 
mediante  la  adición  de  nuevas  células  á las  antiguas,  y 
siempre  por  la  estremidad.  En  los  animales  inferiores  tam- 
bién se  verifica  el  desarrollo  por  medio  de  una  imliibicion 
casi  mecánica ; pero  tanto  en  los  animales  cuanto  en  los 
“Vegetales. superiores  se  completa,  cual  después  veremos, 
del  modo  que  corresponde  á su  elevada  organización. 

Estamos  ya  en  el  caso  de  examinar  comparativamente 
las  FUNCIONES  de  los  séres  de  entrambos  reinos.  Mas  ante 
todo  nos  avanzamos  á marcar  una  diferencia  notable  que 
con  respecto  á este  punto  nos  ofrecen  los  animales  y plan- 
tas, á saber;  que  en  estas  últimas  se  reducen  á las  propia- 
mente nutritivas  y reproductoras,  ó dígase,  de  nutrición  y 
reproducción;  al  paso  que  en  los  primeros  hallamos  las  lla- 
madas de  relación,  áque  concurren  principalmente  los  ner- 
vios, músculos,  huesos  y sentidos,  en  número  de  cinco,  que 
cual  otros  tantos  centinelas  avisan  al  sér  de  cuanto  á su  al- 
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rededor  pasa,  operando  ademas  por  sn  medio  otros  actos, 
de  que  luego  hablaremos;  ahora  vamos  á examinar  el  5.® 
punto,  á saber: 

La  nutrición  propiamente  dicha. — Tomada  esta  palabra 
en  el  mas  lato  sentido,  significa  unasériede  actos,  por  cu}^ 
medio  los  séres  organizados  se  amparan  de  cierta  cantidad 
de  principios  que  elaboran,  absorben,  vivifican,  conducen, 
y asimilan  á su  propia  sustancia,  al  mismo  tiempo  que 
abandonan  otros  elementos  inútiles  ó perjudiciales  al  ser. 
Berard  ( 1 ) admite  que  es  una  operación  oculta,  por  medio 
de  la  cual  cada  tejido  del  cuerpo  y aun  cada  órgano,  con- 
vierte en  substancia  propia  una  parte  de  jugo  nutritivo.  Lo 
cierto  es  que  la  función  de  que  se  trata  es  de  las  mas  com- 
plicadas, pues  consta  de  varios  actos  secundarios,  como  por 
ejemplo,  la  digestión,  absorción,  respiración,  circulación, 
asimilaciones,  secreciones  y escreciones , que  estudiaremos 
por  este  orden. — Digestión. — Absorción. — Los  séres  de  en- 
trambos reinos  convienen  en  ampararse  de  cierta  cantidad 
de  sustancias  con  que  proveen  á sus  pérdidas  é incremento; 
pero  hay  algunas  diferencias  notables,  sobre  todo  en  los  ac- 
tos que  examinamos.  La  primera  de  ellas  es  que  en  el  ve- 
getal no  hay  digestión  propiamente  dicha;  las  sustancias  de 
que  se  ha  cíe  nutrir,  que  generalmente  son  inorgánicas,  es- 
tán contenidas  en  la  esfera  de  actividad  en  que  dichos  séres 
viven,  y dispuestas  del  todo  á ser  absorbidas  pero  después 
de  disueltas  ó gasificadas;  por  lo  tanto  su  prensión  se  ve- 
rifica irresistiblemente;  su  absorción  es  continua;  pues  ios 
materiales  sobre  que  se  opera  (fluidos  y gases)  se  hallan 
siempre  en  contacto  con  él,  y no  imprimen  al  líquido  nin- 
guna modificación  particular  apreciable  antes  de  llegar  al 
parenquima  foliáceo.  En  los  animales  no  sucede  asi;  el  ele- 
mento en  que  viven  no  contiene  los  principios  nutritivos, 
por  cuya  causa  es  necesario  que  el  sér  estaiflezca  relaciones 
con  los  objetos  esteriores  para  operar  primero  su  prensión 
que  es  un  acto  voluntario.  Luego  que  el  animal  ha  tomado 
las  sustancias  reparadoras,  no  se  verifica  inmediatamente 
su  absorción;  pues  que  necesitan  sufrir  aquellas  varias  mo- 
dificaciones, como  por  ejemplo , la  masticación,  deglución, 
quimificacion  , y quiíificacion,  después  de  cuyos  actos  son 
ya  susceptibles  de  ser  conducidas  á ciertos  órganos.  La  ab- 
sorción no  es  continua,  ni  tan  sencilla  como  en  el  vegetal, 


(1)  Dicción  de  C.  M.  tom.2ll  pág.  165. 
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pues  que  dependiendo  en  primer  lugar  de  la  presencia  de 
materiales  en  la  cavidad  digestiva,  y no  encontrándose  siem- 
pre en  la  misma,  resulta  que  no  puede  menos  de  ser  inter- 
niitente.  Y por  último,  el  líquido  absorljido  esperirnenta  en 
los  animales  algunos  cambios  ó modificaciones  al  atravesar 
ciertos  órganos  de  la  economía,  y antes  de  llegar  á los  lla- 
mados depurativos.  Otra  diferencia  apreciabilísima  existe 
entre  los  vegetales  y animales  con  respecto  á la  absorción, 
y es  que  en  los  primeros  se  opera  por  la  superficie  esterna, 
al  paso  que  en  los  segundos  se,  verifica  principalmente  por 
la  interna.  Con  efecto ; volvamos  la  vista  iiácia  el  zoófito 
que  ocupa  una  de  las  ínfimas  gradas  de  la  escala,  y cuya  pa- 
labra significa  anima í-p tanta',  este  ser  que  encerrado  en  su 
morada  pedregosa  permanece  fijo  sin  cambiar  de  lugar;  que 
limitado  á movimientos  parciales  análogos  á los  de  las  plan- 
tas, no  goza  tampoco  aquella  sensibilidad  tan  notoria  en  el 
hombre  y demas  animales  parecidos  á éste  en  su  organiza- 
ción ; se  distingue  muy  mucho  de  todos  los  individuos  del 
reino  vegetal  por  una  cavidad  donde  elabora  las  sustancias 
nutritivas,  en  cuya  superficie  interior  so  opera  una  imbibi- 
ción mucho  mas  activa  que,  esteriormente. 

Al  examinar  lo  relativo  áesta  importante  parte  de  la  nu- 
trición, hablamos  por  supuesto  con  respecto  á los  seres  de 
escala  superior,  puesto  que  en  los  délos  ínfimos  grados  van 
reduciéndose  sus  actos  á la  mas  mínima  espresion.  Con 
efecto ; si  queremos  investigar  cómo  se  opera  la  nutrición 
propiamente  dicha  en  las  confervas,  por  ejemplo,  é hydras, 
veremos  como  en  las  primeras  es  muy  sencilla,  pues  se  re- 
duce á la  absorción  casi  mecánica  de  elementos  apropiados 
que  convierten  en  células  por  un  mecanismo  sumamente 
simple;  en  las  segundas  se  reduce  á una  imbibición  de  igual 
carácter,  que  puede  efectuarse  lo  mismo  al  interior  que  al 
esterior;  de  modo  que  á estos  animales  les  podemos  volver 
como  un  guante,  sin  que  por  ello  se  alteren  lo  mas  mínimo 
sus  actos  nutritivos. — Respiración.  Tiene  por^pbjeto  tanto  en 
los  animales  cuanto  en  los  vegetales  ( 1 ) imprimir  ciertas  mo- 
dificaciones al  flúido  propiamente  nutritivo.  En  las  plantas 


(1)  Entiéndese  generalmente  por  respiración  en  fisiología  animal  agüella 
función  por  medio  de  la  cual  se  convierte  la  sangre  venosa  en  arterial  al 
contacto  del  aire  en  los  pulmones.  Consta  de  varios  actos  secundarios , cuyos 
principales  son;  inspiración,  espiración,  y sangiiiíieacion.  En  fisiología  vege- 
tal es  mas  sencillo  este  acto  llamado  regularmente  espiración. 
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es  en  las  hojas,  órganos  comparados  con  mucha  propiedad 
á los  pulmones  de  ios  animales,  donde  se  operan  los  cam- 
bios que  comunican  á la  savia  cualidades  que  no  tenia.  Con 
efecto  ; llegada  que  es  á los  órganos  foliáceos  se  disemina 
por  ellos,  y al  contacto  de  los  rayos  solares  se  descompone 
y pierde  una  parte  de  sus  elementos  ( el  oxígeno , agua,  y 
otros  fluidos  inútiles  á la  vegetación),  al  paso  que  adquiere 
otros  nuevos,  entre  los  cuales  merece  particular  atención 
el  carbono.  En  los  animales  sucede,  que  llegada  la  sangre  ve- 
nosa al  parenquima  de  los  pulmones,  y puesta  en  contacto 
con  el  oxígeno  del  aire  atmosférico  que  eii  dichos  órganos 
penetra,  se  convierte  en  arterial,  ofreciendo  ya  en  este  es- 
tado cualidades  de  que  antes  no  disfrutaba. — Circulación. 
Con  respecto  á este  acto  notamos  también  alguna  diferencia 
en  el  modo  como  nos  le  ofrecen  los  vegetales  y animales;  en 
los  primeros  podemos  decir,  hablando  con  propiedad,  que 
no  hay  verdadera  circulación,  pues  la  savia,  que  tan  solo 
sube  y baja,  no  parte  de  punto  alguno  céntrico  análogo  al 
corazón  de  los  animales  , desde  donde  se  distribuye  la  san- 
gre por  todos  los  órganos,  y vuelve  al  centro  de  donde  sa- 
lió.— Asimilación.  Todos  los  actos  antes  examinados  se  di- 
rigen á preparar  el  flúido  nutritivo  para  que  pueda  asimi- 
larse á los  órganos  de  los  seres  de  entrambos  reinos , que 
toman  de  aquel  la  parte  necesaria  á reparar  las  pérdidas 
que  esperimenta,  y á aumentar  hasta  cierta  época  su  res- 
pectivo volúmen. — Secreciones  y escreciones . La  porción  de 
flúido  que  no  fue  necesaria  á la  asimilación  propiamente  di- 
cha, esperimenta  aun  en  ciertos  órganos  (las  glándulas)  elabo- 
raciones particulares  que  constituyen  los  diferentes  humo- 
res de  este  grupo  (las  secreciones)  y délos  que  unos  puede 
absorber  otra  vez  el  sér  ó emplear  en  varios  usos,  y elimi- 
nar otros  al  esterior,  como  inútiles  y perjudiciales  al  mis- 
mo, caso  dfl  ser  absorbidos ; por  esta  causa  á las  primeras 
se  las  llama  secreciones  recrementicias,  y á las  segundas 
escrementicias  ó escreciones  propiamente  dichas,  aun  cuan- 
do algunos  toman  esta  voz  por  el  acto  solo  de  eliminar  los 
flúidos  de  esta  última  categoría. 

6.*^  Calorifícctcion. — La  facultad  de  desarrollar  cierta 
dosis  de  calórico  no  la  presentan  sino  algunos  vegeta- 
les (aruin  vul. , italic. , y cordifol. , cucúrbita  melópepo, 
y bignonia  radicans),  y esto  en  circunstancias  dadas ; al 
jiaso  que  los  animales  ofrecen  como  producto  de  su  ac- 
tividad propia  cierta  temperatura  constante , y que  con- 
servan en  todos  estados  y climas  con  muy  ligeras  nió- 
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dificaciones,  y que  guarda  una  perfecta  relacioft  con  el 
desarrollo  de  ¡os  sistemas  nervioso  y pulmonal. 

7 Irritabilidad,  — Asi  se  llama  la  propiedad  tan  general 
del  organismo , por  cuyo  medio  y bajo  la  influencia  de  los 
agentes  estemos  entran  en  acción  los  seres  vivos;  es  la  que 
constituye,  según  la  espresion  del  Sr.  Coutanceau , la  con* 
dicion  misma  de  la  vida,  y cuya  idea  nos  manifiesta  los  dife* 
rentes  fenómenos  que  nos  ofrecen  los  séres  organizados,  es- 
tudiada que  sea  esta  propiedad  en  cada  una  de  sus  partes. 
Con  efecto  ; tanto  los  animales  cuanto  los  vegetales  nos  la 
ofrecen  del  modo  mas  pronunciado;  y si  bien  se  nos  dispen- 
sará aducir  pruebas  que  la  corroboren  en  los  primeros,  por 
sobrado  clara , no  perdonaremos  la  enumeración  de  algu- 
nas que  se  pueden  examinar  en  los  últimos  y que  constitu- 
yen fenómenos  no  menos  claros  y apreciables  que  los  refe- 
ridos en  fisiología  animal  al  tejido  muscular.  Si  tocamos 
con  un  alfiler  la  base  de  un  estambre  del  berberís,  ló 
veremos  aproximarse  al  pistilo;  si  se  irritan  las  antéras 
de  las  carduáceasy  centaureas,  se  obtendrá  igual  fenómeno. 
Las  hojas  de  la  dioncea  muscipida  se  contraen  para  aprisio- 
nar al  insecto  que  sobre  ellas  descansa;  y por  último,  las  de 
la  mimosa  púdica , llamada  vulgarmente  vergonzosa,  se  re- 
plegán  al  mas  leve  contacto. 

8.^  Sensibilidad.— Can  respecto  á este  punto  difierétf 
esencialmente  los  animales  y vegetales;  con  efecto,  en 
estos  últimos  todos  los  actos  de  su  vida  son  igualmen- 
te irresistibles , están  fuera  de  su  perfección , y se  ve- 
rifican sin  que  el  ser  tenga  de  ellos  consciencia  ni  pueda 
influir  enlo  mas  mínimo;  por  consiguiente  parece  estén  desti- 
tuidos de  sensibilidad,  ó dígase  de  la  facultad  de  recibir  una 
impresión  y rehacerse  sobre  ella,  pues  con  efecto  no  se  les 
vé  ningún  acto  que  lo  manifieste,  como  serian  aquellos  por 
los  que  apeteciesen  ios  placeres,  y evitaran  las  impresiones 
desagradables,  ya  por  medio  de  acciones , ya  dando  mues- 
tras de  sentir  aquellas , cuyos  efectos  no  pudiesen  evitar. 
Aigunas-plantas  operan  si  ciertos  movimientos  atribuidos  á 
una  verdadera  sensibilidad;  pero  tan  solo  se  deben  á una 
mera  irritablidad,  (fue  produce  la  contracción  de  aquellas  ó 
alguna  de  sus  partes.  En  los  animales  es  la  sensibilidad  et 
atributo  propio  y especial  (pie  les  distingue,  en  cuya  virtud 
percilien  y ejecutan  voluntariamente  ciertos  actos  de  su  vi- 
da de  que  tienen  consciencia;  esperimentan  por  lo  tanto 
sensaciones  de  placer  y dolor,  manifestándolo  por  los  di- 
versos medios  que  posee  para  espresar  los  afectos  y pa- 
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siones  que  les  arrebatan;  con  efecto,  observamos  que  si  la 
idea  del  placer  les  incita  á reproducirse,  el  hambre  los  obliga 
á buscar  medios  de  existencia,  y el  dolor  les  acompaña  en 
sus  enfermedades  y muerte, 

9. ®  Locomoción.  Se  dá  este  nombre  á aquella  facul- 
tad por  medio  de  la  cual  los  séres  que  la  disfrutan  mue- 
ven su  cuerpo,  ya  en  todo,  ya  en  parte,  estableciendo 
diferentes  relaciones  con  los  objetos  que  les  rodean.  Pa- 
ra que  se  pueda  verificar  este  acto , consecuencia  inme- 
diata de  la  sensibilidad , es  indispensable  preceda  una  de- 
terminación voluntaria,  en  cuya  virtud  ponga  el  sér  en 
acción  sus  agentes  activos  y pasivos , que  tan  solo  en 
los  animales  hallamos  en  unión  con  los  demas  aparatos  ne- 
cesarios é indispensables  á su  complemento;  efectivamente, 
estos  séres  tienen  cinco  sentidos,  y un  centro  común  (el  en- 
céfalo) de  donde  salen  una  porción  de  órganos  llamados  ner- 
vios, que  dividiéndose  por  todas  partes  hacen  sentir  su  in- 
fluencia , absolutamente  necesaria  para  todas  las  funciones 
que  el  animal  ejerce,  y de  tal  modo  que  sin  ella  se  ven  des- 
aparecer ó cesar,  según  lo  manifiestan  una  porción  de  espe- 
rimentos.  Tienen  ademas  músculos  y huesos,  potencias  ac- 
tivas y pasivas  de  la  locomoción,  con  lo  que  completan  el 
aparato  á ella  destinado.  No  ofreciendo  los  vegetales  ningu- 
na de  estas  condiciones,  podemos  afirmar  carecen  abso- 

. hitamente  de  locoinocion;  con  efecto,  fijos  en  la  tierra,  alli 
viven,  crecen  y mueren  en  el  mismo  sitio  que  los  vió  nacer, 
limitados  á ios  ligeros  movimientos  parciales  que  les  puedan 
imprimir  una  corriente  de  aire,  la  mano  del  hombre,  ó el 
contacto  de  cualquier  otro  sér.  Falsamente  se  ha  querido 
afirmar  como  ciertas  bulbosas  y orquídeas  disfrutaban  di- 
cha facultad,  alegando  en  prueba  de  ello  el  cambio  de  lugar 
que  al  cabo  de  algunos  años  se  nota  en  ellas;  pero  observado 
bien  el  fenómeno,  se  vé  como  la  planta  no  se  mueve,  pues 
el  nuevo  bulbo  ó tubérculo  que  anualmente  sale  al  lado  del 
anterior  que  muere  acaba  después  de  algunos  años  por  pre- 
sentarla en  un  punto  distante  algunas  pulgadas  ó pies  de 
su  sitio  primitivo. 

10.  Intermitencia  de  acción  en  ciertas  funciones . Tm.- 
to  la  sensibilidad  cuanto  la  locomoción  están  sometidas 
á una  intermitencia  de  acción,  durante  la  cual  los  ani- 
males se  encuentran  en  iguales  circunstancias  que  una 
planta , y dividen  por  lo  tanto  la  carrera  del  sér  en  dos 
estados , el  de  vigilia , en  el  cual  las  facultades  antedi- 
chas pueden  estar  puestas  en  acción,  y el  de  sueño,  en  quQ 
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Irresistibiemente  se  encuentran  suspendidas.  Los  vegetales 
no  nos  ofrecen  bajo  este  aspecto  analogías  tan  marcadas,  á 
no  ser  que  tomemos  como  tal  punto  de  contacto  el  fenómeno 
que  los  órganos  de  algunos  nos  ofrecen  llamado  por  Linneo 
sueño  de  las  hojas,  cuya  esplicacion reservamos  para  cuando 
en  el  sitio  correspondiente  de  esta  obra  nos  ocupemos  de  di- 
chos órganos. 

11.  Instintos.  Si  como  tales  miramos  ciertos  actos 
que  nos  presentan  las  plantas,  en  cuya  virtud  las  ralees  de 
unas  se  dirigen  por  el  suelo  que  les  conviene,  retrocediendo 
del  que  le  es  perjudicial,  y los  tallos  de  casi  todas  buscan 
ansiosos  la  luz,  con  otros  ejemplos  que  en  obsequio  de  la 
brevedad  omitimos : parece  pueda  concedérseles  parte  de 
esas  inclinaciones  de  que  la  naturaleza  ha  dotado  á los  sé- 
res  orgánicos,  por  cuyo  medio  buscan  lo  que  les  conviene, 
y evitan  lo  que  Ies  daña.  En  los  animales  vemos  ya  dichos 
actos  mas  marcados,  si  hien  reducidos  tan  solo  á dos  á cla- 
ses, al  paso  que  el  hombre  nos  los  ofrece  mas  numerosos  y 
apreciables,  cual  muy  luego  probaremos. 

12.  Lenguaje.  Esta  facultad  es  estraña  a los  vegetales,  y 
asi  parece  debe  ser,  pues  que  destituidos  de  sensaciones  ester- 
nas é internas,  no  necesitan  signos  para  darlas  á conocer, 
cual  sucede  á los  animales  que  por  su  medio  espresan  los 
diversos  afectos  de  que  se  hallan  poseídos,  y superiores  álos 
demas  séres  gozan  la  facultad  de  pintar  del  modo  mas  vivo 
todos  sus  sentimientos  por  los  diferentes  medios  espresivos 
de  que  la  naturaleza  les  dotó. 

Periodos  vitales.  Todo  sér  orgánico  ya  vegetal,  ya 
animal , camiña  desde  su  nacimiento  hácia  su  muerte 
natural , pasando  por  varias  fases  , ó dígase  escalones,  que 
aun  cuando  imperceptihles  -de  un  dia  á otro , le  impri- 
men sin  embargo  huellas  bastante  notables  y caracterizadas 
por  varios  rasgos  que  están  en  perfecta  armonía  con  dichos 
estados,  ó díganse  períodos  vitales  ó edades.  No  entraremos 
en  el  exámen  de  las  que  han  admitido  los  fisiólogos;  como 
nuestro  propósito  es  tan  solo  examinar  las  diferencias  ó pun- 
tos de  contacto  que  bajo  este  aspecto  nos  ofrecen  los  séres 
de  entrambos  reinos  , nos  limitaremos  únicamente  á decir 
como  todos  ellos  presentan  en  su  tierna  edad  por  ejemp.  la 
mayor  parte  de  sus  órganos  infiltrados  de  finidos  acuosos  ó 
gelatinosos,  y sin  aquel  vigor  que  sucesivamente  van  toman- 
do al  adquirir  nuevo  incremento,  y que  conservan  hasta  tan- 
to que  gastándose  los  resortes  , disminuye  su  energía,  á la 
cual  sucede  la  languidez  y sequedad,  efecto  de  la  obstrucción 
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de  sus  canales  y mallas  por  donde  los  flíiidos  no  pueden  ya 
circular,  y cuya  decadencia  progresiva  acarrea  inevitable- 
mente la  ruina  del  ser.  Las  edades  intermedias,  caracteriza- 
das por  el  vigor  y lozanía  ya  en  incremento , ya  estaciona- 
rios , resultan  de  las  condiciones  sucesivas  de  densidad  en 
los  tejidos  orgánicos. 

3.^  Fin.  Los  séres  de  entrambos  reinos  obedecen  á la 
ley  que  el  Supremo  Autor  de  la  naturaleza  se  sirvió  impo- 
nerles al  dotarlos  de  una  existencia  limitada.  La  muerte  ó 
sea  la  cesación  de  la  vida,  es  el  término  de  toda  criatura. 
Tanto  en  los  vegetales  cuanto  en  los  animales  puede  ser  na- 
tural ó accidental.  Las  causas  de  la  primera  se  reducen  á la 
disminución  de  la  energía  en  los  órganos  que  por  su  conti- 
nuado ejercicio  han  ido  gastándose  , digámoslo  asi , é inep- 
tos ya  para  verificar  las  funciones  á.que  estaban  destinados, 
van  perdiendo  gradualmente  su  actividad  hasta  que  cesan 
del  todo , concluyendo  la  vida  del  sér.  La  muerte  accidental 
se  debe  á causas  de  otra  naturaleza , que  obrando  sobre  los 
séres  , y destruyendo  sus  órganos  mas  esenciales  á la  vida 
hacen  cesar  esta  antes  de  que  sus  instrumentos  lleguen  á 
su  término  natural.  En  este  estado  quedan  sometidos  los 
cuerpos  á leyes  enteramente  diferentes , cuales  son  las  lla- 
madas físicas  y químicas,  que  obrando  con  mas  ó menos  ac- 
tividad les  descomponen , y auxilian  la  combinación  de  sus 
elementos , produciendo  varios  cuerpos,  que  si  bien  pueden 
convenir  á algunos  de  los  séres  vivos , son  sin  embargo  en 
estremo  perjudiciales  á la  mayor  parte  de  los  orgánico-sen- 
sibles,  soljre  quienes  produce  consecuencias  funestas  las  mas 
veces. 

Tal  es  el  cuadro  que  nos  ofrece  el  exámen  comparativo 
de  los  séres  organizados ; los  muchos  puntos  de  contacto 
que  bajo  todos  aspectos  nos  presentan  y prueban  con  cuánta 
razón  íes  han  reunido  en  una  misma  escala  llamada  orgáni- 
ca, y que  esplica  muy  bien  el  señor  Dumortier  en  su  apre- 
ciable obra  titulada  : Investig aciones  sobre  la  estructura 
comparada  , y desarrollo  de  los  animales  y plantas.  Este 
sabio  , á cuya  constante  laboriosidad  tanto  deben  las  cien- 
cias naturales , cree  y con  fundamento,  que  las  afinidades 
que  nos  ofrecen  los  animales  y plantas  pueden  representar- 
ge  del  modo  y forma  siguientes : 
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ESCALA  ORGANICA. 
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ANIMALES.  , 
{Desarrollo  ceñir  ipeto-) 


VEGETALES. 
{Desarrollo  centrifugo.) 


Leño- 

sos. 


Diferencias  entre  los  animales  y hombres. 

Aun  cuando  generalmente  se  conserva  al  hombre  á la 
cabeza  del  reino  animal,  constituyendo  por  sí  solo  el  pri- 
mer orden  de  la  primera  clase  dé  la  Zoología  ; sin  embargo, 
como  quiera  disfrute  sobre  los  demas  seres,  que  son  el  do- 
minio de  la  misma , atributos  especiales  que  le  hacen  nauy 
superior , creemos  oportuno  hacer  en  este  sitio  mención 
particular  de  las  ideas  que  con  respecto  á este  punto  ha  pu- 
blicado el  señor  Dr.  1).  Francisco  Fabra  en  su  apreciahle 
obra  titulada  : Filosofía  de  la  legislación  naturaf  consig- 
nadas ya  de  antemano  en  una  memoria  que  dicho  sabio  pre- 
sentó á la  academia  de  ciencias  naturales  de  Madrid , donde 
se  propuso  examinar  si  convendría  d los  progresos  de  la 


28  CONSIDERACIONES  PRELIMINARES. 

cintopologia  y d la  dignidad  misma  del  hombre  separarle 
del  reino  animal^  y formar  con  el  género  humano  otro  rei- 
no de  lo.  naturaleza^  que  podria  llamarse  kominal.  El  se- 
ñor Fabra  se  declaró  por  la  afirmativa,  fundado  en  que  el 
hombre  es  en  primer  lugar  un  ser  misto  compuesto  de  dos 
cualidades  diferentes,  la  animalidad  y ¡mmanidad ; que  si 
bien  la  primera  le  confunde  con  los  animales , la  segunda  le 
es  propia  y privativa , y distinguiéndole  de  ellos  de  un  mo- 
do evidente,  constituye  lo  moraf  y Id.  inteligencia^  que  tan- 
ta distancia  marca  entre  uno  y otros.' Manifiesta  en  seguida 
como  los  brutos  no  tienen  mas  instintos  que  los  puramen- 
te físicos  pertenecientes  á la  animalidad,  y reducidos  á los 
de*  conservación  del  individuo , y reproducción  de  la  espe- 
cie ; al  paso  que  en  el  hombre  hallamos  ademas  los  corres- 
pondientes á la  humanidad , como  los  de  imitación^  curio- 
sidad y adoración  d un  Ser  Supremo.  Por  otra  parte,  los 
animales  no  tienen  sino  necesidades  físicas,  y en  el  hombre 
forman  l'^^morales  una  parte  interesante  á su  subsistencia. 
Por  la  educación  tamliien  distingue  dicho  sahio  al  hombre 
de  los  demas  animales ; con  efecto,  en  estos  es  puramente  del 
individuo , ó dígase  animal ; al  paso  que  en  aquel  la  educa- 
ción moral  ó intelectual , que  corresponde  á la  humanidad, 
le  es  propia  y privativa  sin  contradicción  alguna.  Por  últi- 
mo , las  propiedades  de  hablar  y razonar  bien  , las  de  in- 
ventar  y perfeccionar  sus  inventos , comunicar  sus  ideas  d 
presentes  , ausentes  y futuros  por  medio  de  la  voz  y escri- 
tura , la  sociabilidad  y la  religión  , ó dígase  el  instinto  de 
adorar  á un  Ser  Supremo,  son  propios  y esclusivos  del 
hombre,  único  sér  religioso  que  existe  sobre  la  tierra. 


g iiivi&iost  éie  in  ciewciíM, 


La  Botánica , {botánica  , veí  res-herbaria)  llamada  por 
otros  Fitología  (de  fitos  , planta  y logos  tratado)  es  una  ' 
ciencia  que  tiene  por  objeto  el  conocimiento  metódico  de 
las  plantas  , ostensivo  también  á la  estructura , forma, 
usos  de  sus  varios  órganos  , y relaciones  que  mútuamente 
les  enlazan  con  los  demas  seres  de  la  naturaleza  (1). 

Entiéndese  por  planta  ó vegetal  {planta  veL  vegetabile) 
un  ser  orgánico  que  crece,  vive  y se  reproduce  , aunque 
destituido  de  sensibilidad  y movimiento  espontáneo. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  ba  habido  autores  que 
estimaron  considerar  las  plantas  , ó al  menos  la  mayor 
parte  de  ellas  , como  seres  dotados  de  una  especie  de  sen- 
sibilidad instintiva  , que  a las  veces  parecía  daba  lugar 
hasta  ciertos  actos  voluntarios.  Las  concepciones  psicoló- 
gicas de  los  sacerdotes  egipcios  , y la  rica  imaginación  poé- 
tica de  los  griegos  refirieron  al  reino  vegetal  un  sin  nú- 
mero de  seres  simbólicos  que  hacían  el  encanto  de  sus 
estudios  botánicos.  Los  poetas  romanos,  admiradores  apa- 


(l)  El  Docto  De  Candolle  (Ayg.  Pyr)  en  su  teoría  elemental  de  la 
botánica  pág.  18,  2.®  define  dicha  ciencia  tan  sencilla  como  filosófica- 

mente diciendo:  es  la  historia  natural  del  reino  vegetal. 


30  ÜEFINICION  Y DIVISION  DE  LA  CIENCIA. 

sionados  de  la  literatura  griega  llevaron  á Italia  algunos  res- 
tos de  tan  rica  mitología  , que  según  ellos  animaba  toda  la 
naturaleza  entera , conduciendo  al  propio  tiempo  su  espíri- 
tu hácia  una  contemplación  religiosa.  Por  último  , la  his- 
toria de  todos  los  pueblos  nos  ha  conservado  algunos  vesti- 
gios de  esta  creencia  general,  que  admitía  como  probada  la 
sensibilidad  en  las  plantas. 

A pesar  de  los  progresos  que  la  ciencia  ha  hecho  en 
nuestro  siglo  , no  faltan  l}otánicos  recomendables  , que 
guiados  al  parecer  por  analogías  ó ilusiones  de  óptica  , no 
han  reparado  en  conceder  á las  plantas  un  sistema  nervio- 
so, y admitir  en  su  consecuencia  actos  ó iunciones  análo- 
gas á las  que  se  operan  por  aquel  en  los  animales.  Los 
ejemplos  sobre  que  se  funda  tan  halagüeña  teoría  son,  entre 
otros  , ya  los  moviniiehtos  que  en  las  hojas  de  la  mimosa 
púdica  se  operan  al  mas  leve  contacto  , y aun  al  de  algunos 
agentes  atmosféricos,  como  electricidad,  viento,  calor  fuer- 
te , etc.  , ya  ios  que  se  notan  en  las  hojas  de  la  dionsea 
muscípula  al  replegarse  sobre  sí  misma  para  coger  el 
insecto  que  sobre  ella  descansa  : ya  los  que  verifican  los 
órganos  sexuales  de  muchas  plantas  para  aproximarse 
entre  sí  en  la  época  de  la  fecundación  ; ya  por  último  otros 
no  menos  interesantes  y curiosos  , de  que  nos  ocuparemos 
con  la  debida  estension  en  su  lugar  oportuno  ; pero  todos 
estos  actos  , no  prueban  de  modo  alguno  que  las  plantas 
disfruten  la  sensibilidad  de  la  manera  y forma  como  se  pre- 
senta en  los  animales  , pues  se  deben  esos  fenómenos , tan 
estraordinarios  al  parecer  , á una  irritabilidad  , ó dígase 
propiedad  esclusiva  délos  cuerpos  organizados  y vivos, 
por  cuyo  medio  operan  ciertos  de  sus  órganos , y sin  par- 
ticipación del  sér  entero,  ó al  menos  sin  su  consecuencia  mo- 
vimientos mas  ó menos  marcados,  siempre  y cuando  á ello 
Ies  provoque  una  causa  escitante  cualquiera.  Ya  defini- 
mos la  sensibilidad  en  los  preliminares  de  esta  obra  pági- 
na ; y por  lo  mismo  no  estimamos  repetir  cuanto  sobre  es- 
te punto  se  manifestó  en  dicho  sitio. 

El  modo  tan  claro  y sencillo  como  antes  hemos  definido 
la  botánica  , si  bien  es  cierto  no  presenta  aquella  concisión 
que  procurarse  debe  siempre  y cuando  la  naturaleza  de  las 
cosas  lo  permita  , ofrece  en  cambio  la  gran  ventaja  de  com- 
prender en  ella  todas  las  ramificaciones  en  que  la  dividire- 
mos desde  luego  , conviniendo  con  algunos  en  no  conside- 
rar la  apreciable  ciencia  de  las  plantas  circunscrita  al  mero 
conocimiento  de  sus  nombres  , ni  á la  idea  mas  ó meno» 
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completa  que  de  sus  formas  podamos  tener  para  distinguir- 
las unas  de  otras.  Su  objeto  es  efectivamente  mas  sublime 
y elevado  , pues  que  se  estiende  no  solo  á la  estructura  y 
porte  de  todos  y cada  uno  de  sus  órganos  , si  también  al 
exámen  de  sus  funciones,  tanto  en  el  estado  de  salud,  cuan- 
to en  el  de  enfermedad  , y por  último  á las  innumerables 
relaciones  que  tiene  con  los  demas  seres  de  la  naturaleza, 
y sobre  todo  con  el  primer  eslabón  déla  cadena,  el  hombre. 
De  aquí  una  división  muy  racional  de  la  botánica  , de  que 
vamos  á ocuparnos , y que  se  halla  ademas  muy  de  acuer- 
do con  las  ideas  emitidas  sobre  este  punto  por  el  ilustre 
profesor  de  Ginebra  en  su  teoría  elemental  de  la  ciencia 
pág.  18,  19,  y §.  II,  quien  en  los  números  I y II  del  mis- 
mo espresa  poderse  estudiar  las  plantas  : i como  séres 
orgánico-vivientes  : y cual  distintas  unas  de  otras. 

El  1.0  de  ellos  comúiiiya  ísl  fisica  vegetal , ó botánica  or- 
gánica, que  comprende  : l.o  la  organografía  , ó parte  de 
dicha  ciencia  que  versa  sobre  la  descripción  de  los  órganos 
de  las  plantas  tanto  internos  como  estemos ; !2.o  la  fisiolo- 
gía vegetal ; cuyo  objeto  es  el  examen  de  los  varios  actos 
que  aquellos  desempeñan  en  su  estado  normal ; 3.®  la  -pa- 
tologia  vegetal , llamada  por  Desvaux  ptoterosia  , que  tra- 
ta de  los  desarreglos  que  pueden  esperimentar  los  órganos 
y funciones  de  las  plantas.  Por  último , comprende  ade- 
mas midi  4.^  parte,  \2iGeogr afía  botánica,  ó rama  de  la  cien- 
cia, que  se  ocupa  de  la  distribución  de  los  vegetales  sobre  el 
globo , siendo  en  su  vista  referente  desde  luego  á las  rela- 
ciones que  les  enlazan  con  todos  los  esparcidos  en  la  su- 
perficie de  la  tierra,  bien  les  rodee  el  aire  atmosférico,  bien 
les  circunden  las  aguas  de  espaciosos  mares  , caudalosos 
rios  , dilatados  estanques  , ó navegables  lagos. 

El  2.®  modo  de  estudiar  los  vegetales  , es  decir  , como 
distintos  entre  sí  , constituye  otra  gran  rama  de  la  botáni- 
ca , la  Metodología,  que  si  bien  es  interesantísima,  no  por 
ello  deberá  ser  tan  esclusiva  cual  antes  creyeron  los  que 
por  espacio  de  mucho  tiempo  reasumían  en  ella  toda  la 
ciencia  de  las  plantas.  La  Meíodologia , ó dígase  aquella 
parte  de  la  botánica  que  deduce  dél  estudio  de  los  órga- 
nos de  los  vegetales  principios  ó bases  para  las  clasifica- 
ciones , la  dividiremos  , siguiendo  á Alfonso  de  Gandolle, 
en  tres  partes  : 1.^  Taxonomía  vegetal , ó sea  la  teoría  de 
las  clasificaciones  botánicas:  2.^  Glosoíogia  , ó esposicion 
de  la  nomenclatura  y terminología  botánicas  ; y 3.®  Fito- 
grafía, ó arte  de  describir  las  plantas. 
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A estas  dos  grandes  secciones  que  constituyen  realmen- 
te toda  la  teoría  de  la  ciencia , es  necesario  añadir  otra  ter- 
cera de  no  menor  interés , y cjue  constituye  á mayor  abun- 
damiento la  parte  mas  positiva  de  aquella , reducida  á la 
utilidad  que  el  hombre  puede  sacar  de  su  estudio  ; en  una 
palabra , la  botánica  aplicada , parte  apreciabiiísima  de  la 
ciencia  , sin  la  cual  seria  la  de  las  plantas  un  mero  adorno 
implantado  en  un  suelo  estéril,  ó una  roca  en  medio  del 
mar , ó un  tronco  seco  entre  las  arenas  que  pueblan  los 
desiertos  de  la  Arabia.  La  botánica  aplicada,  para  cuya  po- 
sesión son  necesarios  todos  los  ramos  de  que  antes  se  ha 
hecho  mérito , se  divide  en  Botánica  Médica  , que  trata  de 
las  virtudes  de  los  vegetales,  y usos  que  bajo  tal  concepto 
puede  hacer  de  ellos  el  hombre  para  curar  sus  dolencias  ; y 
en  botánica  agrícola , eco7iÓ7mca  é industrial , que 

la  considere  aplicada  al  cultivo  y aprovechamiento  de  las 
plantas  alimenticias  , económicas  ó usuales  en  las  artes. 

Finalmente,  para  completar  la  enumeración  de  los  ra- 
mos en  que  se  divide  la  apreciable  ciencia  de  las  plantas, 
fáltanos  hacer  mención  de  dos  de  ellos  á saber  : ¿a  botá- 

nica fósil  ú oryctológica  , que  nos  presenta  la  historia  y 
relaciones  de  ciertas  plantas  con  las  capas  internas  de  la 
tierra;  y la  botánica  histórica,  que  se  ocupa  del  exá- 
men  de  la  ciencia  de  su  primitivo  origen  hasta  nuestros 
dias. 

Tal  es  la  división  que  de  un  tan  precioso  ramo  de  his- 
toria natural  me  parece  hoy  dia  mas  completa  y conforme 
al  estado  actual  de  conocimientos  , sin  que  por  ello  sea 
nuestro  ánimo  entrar  de  lleno  en  el  exámen  de  todos  estos 
ramos , ni  mucho  menos  en  la  prolija  discusión  de  todos 
cuantos  interesantes  puntos  encierran ; atendido  el  carácter 
elemental  de  la  presente  obra , tan  solo  apuntaremos  lo  mas 
preciso  de  cada  uno  , insistiendo  muy  particularmente  en 
cuantas  aplicaciones  pueden  hacerse  de  los  fenómenos  tan 
bellos  como  amenos  que  nos  presentará  con  frecuencia  tan 
aprcciable  ramo  de  historia  natural,  sin  olvidar  decir  , al 
describir  las  plantas  en  su  sitio  , cuantas  particularidades 
sean  dignas  de  notarse  , no  solo  sobre  los  usos  médicos  de 
ellas,  si  también  sobre  los ‘que  al  hombre  puedan  interesar 
bajo  otros  conceptos.  De  este  modo  procuraremos  satisfa- 
cer , aunque  en  pequeña  parte  , los  deseos  de  nuestro  sabio 
compatriota  el  señor  don  Simón  de  Rojas  Clemente,  quien 
en  el  capítulo  1 B de  su  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la 
vid,  pág.  1.^^,  se  espresó  en  los  siguientes  términos:  «Mien- 
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tras  la  historia  natural  de  los  vegetales  no  sea  mas  que  una 
lista  metódica  de  sus  caracteres  , acompañada  tal  vez  de 
algunas  citas  que  á nada  suelen  conducir  ; del  nombre  ó 
nombres  que  les  dan  algunos , y de  una  indicación  de  los 
sitios  en  que  se  les  ha  visto  , del  tiempo  en  que  florecen,  y 
fructiflcan  : nadie  podrá  vindicarla  completamente  de  la 
futilidad  , aridez  , y monotonía , que  ó retraen  de  su  estu- 
dio á muchos  buenos  talentos  , ó les  obligan  á mirarla  con 
desden.  Ya  es  tiempo  de  que  aspiremos  á engrandecerla  y 
hacerla  respetar  , estendiendo  nuestras  indagaciones  á las 
latitudes  , alturas  , esposiciones,  temperamentos  , terreno, 
y atmosfera  en  que  vive  cada  planta  , á su  organización, 
propiedades  y usos  ; y en  suma,  á cuantas  relaciones  pueda 
tener  con  los  demas  seres  y fenómenos  del  universo.  En- 
tonces sí  que  nos  conducirá  la  botánica  á grandes  é impor- 
tantes resultados  , y deberá  esperarse  llegue  á ser  muy 
pronto  tan  exacta  como  las  matemáticas,  tan  sublime  y pro- 
funda como  la  astronomía  , tan  útil  como  la  agricultura  , y 
tan  encantadora  como  la  misma  naturaleza.» 

Continúa  diciendo  en  una  de  sus  notas  nuestro  ilustre 
naturalista  que  no  trata  por  ello  de  persuadir  que  cuantos 
profesan  la  ciencia  deban  cultivarla  con  toda  esta  estension, 
pues  cada  cual  llegará  hasta  donde  alcance , guste , ó per- 
mitan sus  deberes  sociales.  Está  conforme  también  , como 
nosotros  , en  el  interés  de  que  algunos  se  dediquen  esclusi- 
vamente  á hacer  descripciones  y clasi 'caciones , ciñéndose 
si  les  pareciere  á una  sola  familia  , aunque  sea  la  de  los  li- 
qúenes , mientras  haya  liqúenes  nuevos,  ó mal  descritos; 
pero  advierte  al  mismo  tiempo  con  muchísimo  juicio  y ti- 
no , que  ni  la  botánica  descriptiva  , ni  la  sistemática  cons- 
tituyen hoy  dia  por  sí  solas  la  hermosa  ciencia  de  las 
plantas , aunque  en. ellas  se  cifre  todo  el  saber  de  muchos, 
y sean  con  efecto  el  fundamento  de  una  parte  la  mas  noble 
y sublime  de  historia  natural.  ¿Por  qué  no  hemos  de  tener, 
pregunta , botánica  fisiológica , geográfica , médica , y eco- 
nómica? Invoca  nuestro  sábio  en  comprobación  de  estas 
verdades,  de  suyo  ya  tan  claras  , los  escritos  del  inmortal 
LiiNiNEO , que  sin  embargo  de  circunscribir  á veces  dema- 
siado la  historia  de  los  vegetales , acreditan  que  no  dejó  por* 
tocar  ninguna  de  sus  partes  ; y si  no  las  organizó  todas  en 
su  tiempo  , fué  seguramente  por  no  bastar  su  vida  para 
tanto. 

Me  abstendré  comentar  las  palabras  de  un  sábio  , cuya 
memoria  es  tan  justamente  acreedoi  a al  aprecio  de  los  es- 

Tomo  i.  3 
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pañoles  , porque  perderían  de  su  brillo  y hermosura  , pre- 
sentando el  chocante  cuadro  que  nos  ofreciera  el  cuarzo 
puesto  al  lado  del  diamante  ; pero  no  puedo  menos  de  lla- 
mar la  atención  sobre  lo  profundo  de  su  contexto , razones 
tan  poderosas  como  claras  y convincentes , emitidas  en 
escritos  de  justa  reputación  europea  , y realización  que 
han  tenido  ya  la  mayor  parte  de  sus  predicciones  relativas 
á una  ciencia,  que  por  espacio  de  tantos  años  cultivan  con 
el  mayor  esmero  los  mas  distinguidos  naturalistas  (1). 

No  trato  yo  tampoco , en  la  difícil  empresa  que  acome- 
to , abrazar  con  la'  estension  que  quisiera  todas  las  partes 
en  que  antes  he  dividido  la  botánica ; solo  es  mi  ánimo  ofre- 
cer un  cuadro  suficiente  á llenar  los  deseos  del  joven  que 
toma  en  sus  manos  un  libro  de  esta  clase  , con  el  fin  de 
instruirse  en  los  principios  de  aquella  tan  interesante  par- 
te de  la  historia  natural  ; sin  que  por  ello  me  crea  dis- 
pensado de  apuntar  algunas  otras  ideas  notables,  que  so- 
bre varios  puntos  ya  de  organografía  ó fisiología  , etc.  no 
pueda  omitir  por  sobrado  interesantes , y que  contribuirán 
ademas  á amenizar  dicho  estudio  , que  dividiré  desde  luego 
en  dos  secciones  principales  á saber:  1.^  Física  vegetal,  y 
2.®  Metodología.  Trataré  en  la  primera  de  la  organografía 
y fisiología  vegetales,  apuntando  lo  que  estime  oportuno  con 
respecto  á la  Fitoterosia.  Y la  segunda  será  consagrada  á 
la  descripción  de  las  plantas  del  modo  y forma  manifestados 
al  dividir  la  ciencia  , con  las  únicas  particularidades  de  que 
ai  ocuparnos  de  cada  una  de  aquellas  , indicaremos  en  pri- 
mer lugar  , (y  sin  perjuicio  de  tratar  en  el  suyo  respectivo 
de  la  geografía  botánica  en  general)  el  sitio  y punto  donde  se 
hallan  , pasando  en  seguida  á los  usos  y aplicaciones  que 
puedan  tener,  cuyos  estremos  dilucidaremos  con  la  claridad 
necesaria,  y que  exigen  unos  objetos  de  tan  alto  interés, 
por  constituir  la  parte  mas  apreciable  de  la  ciencia,  cual  es 
la  botánica  aplicada. 

Por  último  , concluiremos  dando  una  idea  de  la  botáni- 
ca fósil , trazando  también  un  bosquejo  aunque  imperfecto 
de  las  fases  por  do  ha  pasado  la  ciencia  desde  su  primitivo 
origen  hasta  nuestros  dias  , si  dichos  puntos  no  hacen 
salir  á la  presente  obra  de  la  línea  que  no  debe  traspasar. 


(I)  Discurso  mió  sobre  las  utilidades  de  la  botánica  1844,  pág.  8 y 9.  • 
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Física'  'cegeiai.  , 

La  física  vegetal,  llamada  por  otros  botánica  orgánica, 
es  aquella  parte  de  la  ciencia  de  las  plantas  que  se  ocupa  de 
los  fenómenos  que  dichos  seres  nos  ofrecen,  previo  el -opor- 
tuno conocimento  de  sus  órganos.  Consta  de  tres  partes  á 
saber  : Organografía  , Fisiología , y Fitoterosia  , ó dígase 
Patología  botánica.  Algunos  autores  añaden  la  Geografía 
del  mismo  nombre  , que  nosotros  no  tenemos  inconvenien- 
te en  admitir  como  otra  de  sus  ramas. 

PRIMERA  PARTE. 

OrguMagcafia. 

Lo  primero  que  notamos  al  ver  una  planta  son  las  par- 
tes ú órganos  de  que  consta , como  por  ejemplo  la  raiz , ta- 
llo, hojas,  flores,  etc.;  y con  el  objeto  de  fijarnos  sobre 
dicho  sér , estudiamos  las  formas , dimensiones  y demás 
particularidades  de  aquellos,  que  después  nos  han  de  ser- 
vir de  notas  características;  pues  bien,  esta  jiarte  tan  indis- 
pensable de  la  ciencia  se  llama  organografía.  Su  estudio 
es  de  sumo  interés , porque  ademas  de  las  bases  solidísimas 
y absolutamente  necesarias  para  señalar  á las  plantas  su 
debido  sitio  en  la  escala  vegetal , y conocer  con  exactitud 
todos  sus  fenómenos  , suministra  preciosos  é interesantes 
datos , aplicables  á las  primeras  necesidades  del  hombre. 
Asi  es  como  si  fijamos  la  consideración  en  ios  tejidos  ú órga- 
nos similares  de  un  vegetal , veremos  como  la  mayor  parte 
están  compuestos  en  las  primeras  épocas  de  su  desarrollo 
de  casi  iguales  elementos ; dato  precioso  , que  la  economía 
doméstica  utiliza,  aprovechando  varias  plantas  medicina- 
les (1),  y de  que  la  terapéutica  se  vale  también,  no  haciendo 
uso  de  ellas , basta  tanto  se  bailen  con  las  dotes  necesarias 
para  producir  en  el  organismo  aquellos  cambios  que  el  mé- 
dico busca  para  llenar  una  indicación.  Estudiando  la  es- 
tructura de  las  ra  ices,  analogías  de  estas  con  los  tallos, 
formas  de  hojas , y fenómenos  que  nos  ofrecen  en  su  evo- 


(1)  Con  efecto  ; puede  comerse  , y se  como  efectivamente  en  algunos 
puntos,  el  papaver  rliceas  cuando  tierno , sin  esperimentar  el  mas  ligero 
efecto  consiguiente  á la  acción  narcótica  de  esta  planta  en  sii  estado  adulto. 
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lucion  y curso  normal -todos  estos  órganos,  y los  demas 
que  serán  descritos , hallaremos  cánones  apreciabilísimos 
que  la  terapéutica , higiene  pública , agricultura , economía 
doméstica,  y artes  aprovecharán  debidamente,  atendido 
el  interés  que  al  hombre  reportan  bajo  todos  aspectos. 

Los  órganos  de  las  plantas , aunque  en  corto  número, 
cual  veremos  muy  luego , se  dividen  en  dos  clases,  según  el 
papel  á que  están  destinados;  con  efecto,  unos  (raices,  tallos, 
hojas,  y apéndices)  sirven  tan  solo  para  la  nutrición  del  sér, 
es  decir , para  conservarle  como  individuo ; pero  otros  (los 
llamados  en  general  flor  y fruto)  concurren  á reproducirle 
y perpetuarle,  ó dígase  conservarlo  como  especie.  De  aquí 
el  llamar  á los  primeros  órganos  vitales,  y á los  segundos  de 
reproducción.  El  Señor  de  Gandolle  dá  á aquellos  el  nombre 
de  fundamentates , no  solo  porque  sirven  eminentemente  á 
la  nutrición  las  plantas , sino  porque  todos  los  demas  son, 
cual  en  su  lugar  veremos  , simples  modificaciones  de  los 
mismos,  reservando  la  denominación  de  accesorios  para 
otros , que  sin  ser  esenciales , desempeñan  ciertos  papeles, 
de  que  nos  ocuparemos  en  su  lugar.  Los  órganos  nutriti- 
vos ó vitales  se  dividen  en  simples  ó elementales,  y en 
compuestos  ; los  primeros  son  los  llamados  por  lo  general 
tejidos , libras,  etc.;  los  segundos,  son  los  que , cual  la  raiz, 
tallo  y otros , resultan  de  la  diversa  reunión  de  aquellos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

'STeJitMos  m órga^ios  eMe^nentuMes, 

Si  al  cortar  transversalmente  una  planta , observamos 
lo  interior  de  su  tallo  ó tronco , veremos  con  distinción  una 
serie  de  mallas,  que  forman  un  tejido  mas  ó menos  com- 
pacto ; si  de  la  parte  puesta  al  descubierto , se  corta  una 
lamina  delgada  y se  la  mira  con  el  microscopio , veremos 
varias  cavidades  desiguales , ora  redondas , ora  angulares, 
de  forma  exágona  por  lo  regular  en  este  último  caso.  Si 
de  la  referida  planta  ú órgano  de  ella  se  corta  una  tirita 
longitudinal , se  verán  siempre  cavidades  terminadas  por 
diafragmas , otras  ademas  tubulosas  sin  pared  alguna  trans- 
versal, y a veces  filamentos  diseminados  por  acá  y allá, 
mas  ó menos  opacos.  Las  cavidades  cerradas  del  todo  se  han 
llamado  células  ó utrwndos , los  tubos  vasos  y los  filamen- 
tosA todos  estos  órganos,  que  se  combinan  entre 
sí  de  varios  modos , cual  muy  luego  veremos , les  dió  Se- 
nebier  el  nombre  común  de  órganos  elementales , porque 
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son  la  base  ó elemento  de  las  plantas.  Grew  les  llamó  antes 
órganos  similares , por  la  gran  semejanza  que  ofrecían  en 
cualquier  planta  ú órgano  de  estas  donde  se  hallasen , y con 
efecto  es  asi , pues  el  diámetro  de  tales  órganos  es  tan  poco 
variable  como  su  forma , si  bien  sus  dimensiones  no  guar- 
dan relación  con  la  magnitud  relativa  de  las  plantas  li  ór- 
ganos donde  existen  ; mejor  parece  la  tienen  con  la  consis- 
tencia del  tejido ; asi  es  que  en  las  partes  blandas , cual 
frutos  carnosos  y tallos  de  plantas  crasas  se  encuentran 
por  lo  regular  los  órganos  de  que  tratamos  de  un  diámetro 
y dimensión  mayor  que  en  la  madera  ú hojas.  Puede  de- 
cirse , generalmente  hablando , que  si  los  órganos  de  que 
tratamos  no  ofrecen  absoluta  similitud , cual  pudiera  ha- 
cerlo creer  el  nombre  dado  á los  mismos  por  el  Señor  Grew, 
hay  al  menos  una  semejanza  mucho  mayor  que  en  las  este- 
1 lores  de  las  plantas. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Del  tejido  celular  (1). 

Báse  el  nombre  de  tejido  celular  ó utricülar  á una  es- 
pansion  membranosa  que  forma  ó dá  origen  á unas  cavidades 
llamadas  células  por  la  mayor  parte  de  los  botánicos  utri- 
culos  por  Malpigio,  y poros  por  Grew.  Constituye  en 
ocasiones  la  masa  total  de  ciertas  plantas,  y se  le  halla  gene- 
ralmente en  varios  órganos  de  casi  todas  ellas , cual  muy 
luego  veremos.  Procedamos  ahora  á examinar  su  forma, 
origen,  desarrollo , etc. 

Forma.— Varias  son  con  efecto  las  que  puede  ofrecernos 
el  tejido  celular , si  bien  dependientes  en  alguna  ocasión  de 
ciertas  circunstancias.  La  primera  y principal  que  nos  pre- 
senta el  tejido  celular  es  la  redondeada;  para  hacernos  car- 


(l)  El  Señor  Seringe  en  sus  elementos  de  botánica,  pág.  o.*,  reduce 
los  órganos  elementales  de  las  plantas  á los  utrículos  y fibrillas  tan  sola- 
mente. 
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go  de  ella  examinemos  antes  las  dos  principales  opiniones 
emitidas  por  los  botánicos,  relativas  á su  naturaleza.  Con 
efecto ; unos  creyeron  que  las  células  eran  tan  solo  unas  ca- 
vidades en  un  cuerpo  único  y continuo  en  todos  sus  puntos; 
otros  al  contrariohanobservadointervalos  ó espacios  vacíos 
entre  ellas  llamados  meatus  Ínter  celular  es,  que  han  con- 
seguido aislar,  ora  natural,  ora  artificialmente , sometiendo 
en  este  último  caso  el  tejido  á la  acción  del  agua  hirviendo; 
de  donde  concluyen  que  cada  célula  es  como  una  pequeña 
vejiga  ó utrículo  formada  por  una  membrana,  sin  aber- 
tura , comparando  el  tejido  celular  á las  burbujas  que  re- 
sultan ag;itando  una  solución  jabonosa.  De  aquí  se  infiere 
que  siempre  y cuando  las  paredes  que  las  separan  (dobles 
por  una  consecuencia  necesaria)  esperimenten  una  presión 
cual  la  que  operar  pueden,  y casi  siempre  verifican,  las  ad- 
yacentes, se  nos  presentará  el  tejido  celular  bajo  la  forma 
de  exágonos,  semejantes  á los  alvéolos  de  un  panal  de 
miel. 


Aunque  la  forma ^ redondeada  de  las  células  parezca 
la  mas  original  del  tejido  que  nos  ocupa , y cuya  modifica- 
ción forma  por  sí  sola  bi  medula , capas  corticales  y tejido 
herbáceo  de  los  árboles , parenquima  de  las  hojas,  yen  ge- 
neral, todos  los  órganos  de  las  plantas  poco  ó nada  suscep- 
tibles de  crecer  en  dirección  longitudinal:  nos  ofrece  tam- 
bién otras,  como  por-ejemplo  la  prolongada,  ya  en  figura 
de  huso , es  decir , adelgazada  por  sus  dos  estremidades 
{clostios  de  Dutrochet),  yaen  tubillo,  o en  prisma,  quecoin- 
t)onen  por  sí  solas  las  nerviosidades  , pedúnculos  y tallos 
de  plantas  sin  vasos , ya  por  último  bajo  la  apariencia  de 
células  prolongadas  en  dirección  transversal,  como  lasque 
componen  los  radios  medulares,  lié  aquí  las  cuatro  modi- 
cacioncs  del  tejido  que  nos  ocupa , debidas  en  sentir  de 


tlSTRODUCClON.  39 

Candolle  á la  diversa  presión  que  ejercen  sobre  ellas  varios 
órganos  Ínterin  la  vida  vegetativa ; de  modo  que  cuando  se 
hallan  oprimidas  igualmente  por  todos  sus  puntos , enton- 
ces afectan  la  forma  exahedra ; toman  la  prolongada , ora 
en  dirección  longitudinal  ó transversal , cuando  la  presión 
se  verifica  de  uno  á otro  lado ; debiendo  advertir  siempre, 
que  las  formas  nunca  serán  tan  regulares  como  las  figuras 
geométricas  con  quienes  se  comparen,  prescindiendo  ade- 
mas de  aquellas  anomalías  que  los  caprichos  de  la  vegeta- 
ción imprimir  puedan  en  el  tejido  que  nos  ocupa. 

Casi  todas  las  células  contienen  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  desarrollo  ó flúidos  acuosos  ó aire;  mas  luego 
se  encuentran  tres  clases  de  sustancias , que  alterando  su 
transparencia,  son  á saber  : 1.^  Unos  granitos  móviles  opa- 
cos, sin  color,  de  naturaleza  amilácea , y á los  cuales  se 
da  el  nombre  de  fécula,  muy  abundantes  en  ciertos  órganos, 
cotyledones  carnosos  por  ejemplo  , albumen  farináceo  de 
las  semillas,  parenquima  de  los  tubérculos,  etc.,  etc. — 2.^  En 
las  células  de  las  hojas  se  encuentran  unos  globulitos, 
que  tomando  por  la  acción  de  la  luz  un  color  verde,  y sus- 
ceptibles también  de  revestirse  de  otros  matices  (1),  cons- 
tituyen lo  que  los  químicos  llaman  clorofila los  globulitos 
colorados  que  se  notan  en  las  células  de  las  flores  toman  el 
nombre  de  crómulo. — 3.^  Granitos  de  materia  leñosa,  que 
constituyen  las  variedades  tan  notables  de  madera. 

Orájen  y desarrollo. — El  origen  de  las  células  dice 
De  Candolle  es , como  todo  lo  relativo  al  origen  de  los 
séres  organizados , un  problema  difícil  de  resolver  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia.  Sin  embargo , mencio- 
naremos las  principales  opiniones  emitidas  sobre  este 
punto.  Treviranus  cree  que  los  granitos  amiláceos,  que 
Turpin  ha  propuesto  designar  con  el  nombre  de  globulino, 
son  rudimentos  de  otras  nuevas,  que  por  su  respectivo 
desarrollo  aumentan  la  masa  del  tejido.  Raspaill  dice  que 
son  unas  vesículas  enteras , pero  distintas  de  las  inmedia- 
tas. Kieser  opina  que  los  globulitos  que  se  ven  nadar  en  los 
meatus  intercelulares  son  los  rudimentos  de  las  nuevas  cé- 
lulas, que  depuestas  acá  y allá  al  recorrer  su  trayecto,  au- 
mentan la  masa  del  tejido.  El  sabio  De  Candolle,  sin  afir- 


(1)  El  tejido  celular  es  trasparente  por  su  naturaleza  ; los  diversos  co- 
lores que  le  vemos  tomar  débensc  á los  granitos  sólidos  que  sóbrelas  paredes- 
de  las  células  se  deponen. 
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mar  nada  sobre  este  punto , se  adhiere  á la  última  0})inion 
que  dice  ser  tanto  mas  pro])able,  cuanto  que  los  meatus  in- 
tercelulares desempeñan  en  la  yegetacion  un  papel  interesan- 
tísimo , como  que  por  entre  ellos  circulan  en  las  plantas  los 
fluidos  nutritivos  cargados  de  glóbulos.  Por  último , según 
Alfonso  De  Candolle  manifiesta,  parece  que  el  desarrollo 
del  tejido  celular  se  opera  en  las  plantas  de  dos  modos:  por 
yustaposicion  en  los  órganos  vitales;  y por  medio  de  las 
células  internas  y nuevas  que  rompen  las  primeras , al 
efectuar  su  evolución,  en  los  órganos  reproductores. 

El  tejido  celular  no  tiene  gran  consistencia,  se  rompe  fá- 
cilmente, resultando  á las  veces  de  su  ruptura  espacios  mas 
ó menos  vacíos  , á los  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de  ta- 
(junas,  muy  frecuentes  en  las  plantas  acuáticas;  pero  que 


no  todos  los  botánicos  admiten  como  tales,  puestoque  al- 
gunos las  consideran  cual  espacios  de  forma  mas  ó menos 
regular , y llenos  siempre  de  aire ; pero  que  nada  tienen  que 
ver  con  la  dislaceracion  de  las  células  antes  mencionada. 

Don  respecto  al  desarrollo  del  tejido  celular,  deberemos 
advertir  se  opera  á las  veces  con  una  rapidez  admirable ; 
Lindley  nos  dice  haber  visto  crecer  hojas  del  Itipiniis  poly- 
phyíus  pulgada  y media  por  día,  produciendo  de  este  modo, 
según  calculo  de  dicho  sábio  , de  dos  á tres  mil  células  por 
hora  ; pero  el  ejemplo  mas  maravilloso  ^ notable  sobre  este 
particular  es  el  que  refiere  Jungius , quien  vió  crecer  un 
hongo'  llamado  bovista  <ji(jantcBa  con  tal  rapidez,  que  ofre- 
ciendo al  anochecer  el  voíúmen  de  un  punto  pequeño,  pre- 
sentó á la  madrugada  siguiente  el  de  una  gruesa  calabaza  ; 
de  manera  que  según  cálculo  prudente  , se  cree  produjo  en 
dicho  tiempo  cuarenta  y siete  mil  millones  de  células,  ca- 
biendo en  su  consecuencia  á cada  minuto  sesenta  y seis  mi- 
llones de  ellas. 

Si  según  esto,  se  desea  averiguar  el  número  de  horas  en 
que  se  operó  tan  sorprendente  desarrollo  , multiplicaremos 

66.000,000 

pof 60  minutos. 


y se  tendrá. 


3960.000,000  por  hora. 
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Divídase  el  total  de  células  por  este  producto , y el  co- 
ciente dará  el  número  de  horas  que  se  busca : 

47.000.000,000  1 5960.000.000 
que  simplificado,  se  reduce,  á 4700 

0 74  11 
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De  donde  resultan  once  horas , y sobran  344,000  células. 

Usos  de  las  células.  — Gomo  quiera  que  esto  sea  un 
punto  puramente  fisiológico , tan  solo  deberemos  hacer 
en  este  sitio  una  ligera  indicación  de  ellos.  Las  células  lon- 
gitudinales y meatus  intercelulares  parece  sirven  para  la 
marcha  de  los  flúidos  nutritivos  ; pero  las  redondeadas  se 
cree  desempeñan  el  papel  de  absorber  y elaborar  los  jugos; 
si  bien  Alfonso  De  Caiulolle  emite  una  opinión  mista,  es  de- 
cir , quiere  sirvan  para  absorber  en  cuanto  á los  órganos 
reppductores  , y para  elaborar  flúidos  en  los  vitales  ó nu- 
tritivos. En  sentir  de  dicho  sabio , están  destinadas  ademas 
las  células  á la  formación  de  las  sustancias  amiláceas  , cual 
lo  prueban  la  higroscopicidad  de  este  tejido,  y contractilidad 
orgánica  que  disfruta. 

Por  último,  concluiremos  lo  relativo  al  tejido  celular 
con  una  aplicación  interesantísima  que  de  su  teoría  pode- 
mos hacer.  Hemos  dicho  antes  que  casi  todas  las  plantas 
están  formadas  de  tejido  celular  en  los  primeros  momentos 
de  su  deprrollo  ; sabiendo  como  las  sustancias  contenidas 
en  las  células  son  las  indicadas  anteriormente , podremos 
hacer  á la  economía  doméstica  una  aplicación  interesantí- 
sima , utilizando  en  su  vista  varias  plantas  medicinales,  co- 
mo por  ejemplo  , el  papa  ver  rhoeas , que  se  come  en  ensa- 
lada cuando  tierno  , sin  esperimentar  el  mas  ligero  efecto 
consiguiente  á la  acción  narcótica  de  esta  planta  en  su  esta- 
do adulto.  También  la  medicina  sacará  una  utilidad  muy 
pronunciada  del  conocimiento  de  estos  datos , no  haciendo 
uso  de  las  plantas  medicinales  en  las  primeras  fases  de  su 
desarrollo,  puesto  que  constando  casi  esclusivamente  de  te- 
jido celular,  en  cuyo  interior  solo  habrá  flúidos  acuosos  y 
sustancias  azucaradas,  ó féculas,  no  tendrán  de  modo  algu- 
no las  dotes  necesarias  para  producir  en  el  organismo  los 
caml)ios  que  el  médico  apetece  y obtiene  por  medio  de  lo» 
jugos  particulares  de  las  plantas , con  que  debe  llenar  una 
indicación  cualquiera. 
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ARTICULO  II. 

> 

Del  tejido  vascular. 

El  tejido  yascular  ó los  vasos  son , según  De  Candolle, 
aquellos  tubos  cilindricos  ó casi  cilindricos  que  existen  en 
la  mayor  parte  de  las  plantas  , diferentes  de  la^  células  aun 
las  mas  prolongadas,  por  no  tener  diafragmas  ó tabiques  que 
les  cierren  transversalmente , y por  los  puntos,  rayas,  ani- 
llos, hendeduras,  ó espiras  de  que  carecen  aquellas.  Richard 
dice  son  los  vasos  las  láminas  del  tejido  elemental  revueltas 
sobre  sí  mismas  para  formar  canales  mas  ó menos  prolon- 
gados, y sin  tabique  que  les  intercepte. 

Los  botánicos  distinguen  un  gran  número  de  vasos  dife- 
rentes (1);  el  Señor  De  Candolle  (Aug.  P.)  en  su  organo- 
grafía  describe  cinco  especies  tan  solo  ; las  tráqueas,  los  va- 
sos anulares  ó rayados , los  punteados,  los  en  forma  de  co- 
llar ó rnoniliformes , y por  último  los  reticulados.  Otros  bo- 
tánicos modernos  consideran  estas  cuatro  últimas  especies 
como  simples  modificaciones,  ora  de  las  tráqueas,  ora  de  las 
células.  El  Señor  Meyen  en  su  apreciable  Fitotomía,  publica- 
da en  Berlín  año  1830,  tan  solo  habla  de  las  células  y trá- 
queas. Bindley  considera  los  vasos  rnoniliformes  corno  cé- 
lulas yustapuestas,  y tan  solo  admite  cuatro  especies  de  va- 
sos , que  refiere  á las  tráqueas^  y los  llamados  por  él  vasos 
conductores. 

Nosotros  describiremos , siguiendo  á los  señores  De  Can- 
dolle,  las  tráqueas,  los  vasos  anulares  ó rayados,  los  pun- 
teados, los  rnoniliformes,  y los  reticiUados . 

Tráqueas , ó vasos  espirales. — ííenshaw  fue  quien  al 
examinar  por  el  año  1661  la  estructura  del  avellano  descu- 
brió los  vasos  espirales , tráqueas , ó helículos  de  Casini; 
Malpigio , que  las  compara  cual  íleduwigio  al  órgano  respi- 
ratorio de  los  insectos , las  describe  cual  tubos  formados 
por  una  lámina  rollada  sobre  sí  misma  en  espiral,  y suscep- 
tible de  elasticidad.  De  Candolle  dice,  que  una  tráquea  vis- 
ta con  el  microscopio  presenta  el  aspecto  de  un  hilito  bri- 
llante, plateado  y envuelto  en  espiral.  Duhamel  las  com- 
para á una  cinta  rollada  sobre  un  cilindro  , y que  por  sus 


(1)  Richard  íidmitc  siete,  á saber:  monilifornies,  porosos,  hendidos,  trá 
queas,  vasos  propios,  mistos  y vasos  propiamente  tales. 
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circiiiiYoliiciones  espirales  forma  im  tubo  continuo,  lledu- 
wigio  las  ha  descrito  de  diferente  modo,  dándolas  el  nombre 
de  vasos  pneumato-c/mmíferos ; las  cree  compuestas  de  dos 
órganos  distintos , ó sea  un  tubo  rollado  en  espiral  sobre 
otro  tubo  recto  y central  (1),  atribuyendo  á los  primeros  el 
cargo  de  conducir  los  jugos,  por  cuya  causa  les  da  el  nom- 
bre de  y espirales  adclucentes,  vasos  quimi fer os,  hydró- 
(jeros , al  paso  que  á los  segundos  llama  vasos  pneimatófo- 
ros,^  por  considerarles  llenos  de  aire.  Los  señores  Schader, 
y Linck  difieren  de  la  opinión  de  lleduwigio , al  paso  que 
Bernardi  admite  un  tubo  membranoso  , recto , continuo  y 
transparente,  en  cuyo  interior  se  vé  rollada  una  lámimt  es- 
piral. Por  último,  Dutrocbet  cree  se  unen  las  espiras  de  las 
tráqueas  por  medio  de  una  membrana  transparente,  suscep- 
tible de  romperse  cuando  el  hilito  espiral  se  desarrolla ; nos 
dice  ademas  como  las  tráqueas  se  terminan  por  sus  dos  es- 
tremidades  en  una  espiral  cónica  muy  aguda , al  paso  que 
el  señor  Mirbel  afirma  se  continúan  con  el  tejido  celular  por 
entrambos  puntos. 


Las  tráqueas  existen  en  casi  todos  los  órganos  de  las 
plantas  vasculares,  escepto  la  raiz  ; puesá  pesar  de  que  los 


(1)  Püllini  elem.  debot.  tom.  1.®  pág.  16. 
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Señores  Mirbel  y Meyen  nos  dicen  haberlas  visto  en  dichos 
órganos,  dándonos  al  propio  tiempo  sus  respectivas  figuras; 
aun  cuando  Peroti  manifiesta  en  su  obra  titulada  Phisica 
plantarum,  tomo  1 pág.  25,  que  las  raices  difieren  de  los 
troncos  por  ser  en  estos  mas  visibles  y numerosas  las  trá- 
queas  : tenemos  por  otra  parte  los  asertos  de  los  Señores 
De  Candolle  (padre  é hijo)  y Dutruchet , que  niegan  termi- 
nantemente la  existencia  de  los  órganos  de  que  tratamos  en 
las  raices , inclinándose  á creer  que  los  botánicos  pronun- 
ciados por  la  afirmativa  habrán  tomado  quizá  por  raices 
verdaderos  tallos  subterrános  , en  quienes  existen  los 
vasos  espirales  lo  mismo  que  en  los  aéreos.  Forman  las 
tráqueas  una  gran  parte  de  las  nerviosidades  de  las  hojas 
y de  varios  órganos  de  la  flor.  Las  vemos  también  abun- 
dantes en  los  tegumentos  de  muchas  semillas  , en  los  vásta- 
gos  tiernos , y sobre  todo  al  rededor  de  la  medula  de  las 
plantas  dicotyledones , siendo  notable  la  circunstancia  de 
que  duran  tanto  como  la  madera , y conservan  igual  aspec- 
to, y la  misma  facultad  de  desenrollarse  en  los  pedazos  del 
leño  cortado  algunos  años.  En  los  monocotyledones,  se  ha- 
llan esparcidas  por  todos  los  puntos  del  tallo  , siendo  tan 
abundantes  en  el  plátano  (Musa),  que  se  fabrica  con  ellas 
una  yesca  , que  se  vende  públicamente  en  las  Antillas. 

Vasos  anulares  ó Estos  vasos  llamados  por  Mir- 


bel falsas  tráqueas  , por  Kieser  vasos  espirales  anulares , y 
porAug.  De  Candolle  vasos  anulares  ó rayados , se  nos  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  tubos  cilindricos  no  ramificados,  con 
rayas  regulares  , transversas  y paralelas  entre  sí  á dis- 
tancias iguales  unas  de  otras  en  cada  vaso  , si  bien  varia- 
ble de  uno  á otro.  Difieren  de  las  tráqueas  , en  primer  lugar 
porque  no  se  desarrollan  ni  dan  señal  alguno  de  elasticidad; 
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y en  segundo  porque  sus  rayas  forman  anillos  paralelos,  y 
no  espiras. 

En  cuanto  á la  naturaleza  de  las  rayas  , parece  ser  la 
misma  que  la  de  los  hilitos  espirales  que  forman  las  trá- 
queas ; así  es  que  según  la  opinión  de  los  Señores  Kieser  y 
Mirbel,  seguida  porMeyen,  Eisclioír,y  Lindley  , son  ver- 
daderos anillos  sólidos  , implantados  á diversas  distancias 
en  un  tubo  membranoso  y transparente,  como  el  de  las 
tráqueas. 

Encuéntranse  por  lo  general  los  vasos  rayados  en  el 
cuerpo  leñoso  de  las  plantas  vasculares  ; en  los  dicotyledo- 
nes  se  les  halla  en  todos  los  puntos  , escepto  los  inmedia- 
, tos  á la  medida ; y en  los  monocotyledones  en  cada  uno  de 
los  filetes  leñosos  ; abundan  mucho  , según  De  Gandolle,  en 
el  eje  del  tallo  de  los  lycopodií^s. 

Vasos  punteados. — Los  señores  De  Gandolle  y Trevira- 
nus designan  con  el  nombre  de, vasos  punteados  los  que 
Mirbel  llamó  vasos  ó tubos  porosos,  y Kieser  vasos  espirales 
punteados.  Presentan  la  forma  de  un  tubo  cilindrico,  cuyas 


paredes  ofrecen  séries  transversales  de  puntos  opacos.  Se 
distinguen  de  los  anteriores  en  que  los  puntitos  se  hallan 
separados  unos  de  otros , y no  reunidos  en  líneas  con- 
tinuas. 

La  naturaleza  de  estos  vasos  aun  no  se  conoce  de  un 
modo  positivo  ; asi  es  que  varios  autores  han  emitido  opi- 
niones diversas  con  respecto  á este  punto.  Entre  las  va- 
rias que  se  han  consignado  , mencionaremos  algunas.  El 
Señor  De  Gandolle  describe  los  vasos  en  cuestión  como 
tubos  membranáceos  marcados  de  puntos  glanduliformes; 
los  Señores  Rudolphi  y Linck  miran  estas  puntuaciones 
como  granos  amiláceos,  ó mucilaginosos  ; el  Señor  Trevi- 
ranus  como  pequeñas  células  destinadas  á adquirir  creci- 
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miento.  Por  último  , Du-Petit-Tlioiiars  ha  emitido  una 
Opinión,  que  sostenida  por  los  señores  Schultz,  Mirbel  y Lind 
ley,  se  reduce  á considerarlos  vasos  de  que  se  trata  como  una 
modificación  del  tejido  celular.  Dutrochet  afirma  para  cor- 
roborar esta  doctrina  haber  visto  los  tabiques  membranosos 
que  dividen  interiormente  los  vasos  punteados. 

líállanse  los  órganos  de  que  se  trata  en  las  capas  le- 
ñosas de  las  ralees  , troncos,  y ramas  de  los  dicotyledones, 
y en  los  filetes  leñosos  de  los  monocotyledones. 

Vasos  en  forma  de  collar. — Estos  vasos,  llamados  tam- 
bién moniliformes  , ó de  figura  de  efientas  de  rosario , fue- 
ron descubiertos  primero  por  Malpigio  , y estudiados  des- 
pués por  Mirbel , quien  les  dió  aquel  nombre.  Treviranus 
fes  llamó  cuerpos  vermiformes . Se  nos  presentan  bajo  la 


forma  de  pequeños  tubos  atragantados  , pero  con  puntos  en 
séries  transversales,  cual  los  (lescritos  anteriormente,  de  los 
que  se  diferencian  por  no  ser  cilindricos  del  todo , sino  in- 
terrumpidos de  trecho  en  trecho. 

Mirbel  considera  estos  vasos  cual  compuestos  de  cé- 
lulas colocadas  á continuación  unas  de  otras  ; Kieser  cre- 
yéndolas vasos  , las  desenlie  como  si  estuvieran  formadas 
de  utrículos  , indicando  sus  figuras  la  existencia  de  paredes 
interiores  transversales  en  cada  una  «le  las  estrecheces  que 
ofrece.  La  mayor  parte  de  los  botánicos  alemanes  siguen 
la  Opinión  de  Kieser  , y miran  los  vasos  en  cuestión  como 
simples  modificaciones  de  otros,  ó de  tráqueas  mas  ó menos 
oprimidas  de  trecho  en  trecho  , y con  la  forma  alterada 

Sor  su  posición  en  ciertos  órganos  ; pero  advierte  Alfonso 
le  Gandolle  que  hasta  tanto  se  pruebe  la  falta  ó presencia 
de  paredes  interiores  transversales  , no  se  podrá  á punto 
fijo  afirmar  si  los  tubos  de  que  se  trata  son  modificaciones 
del  tejido  vascular  ó celular. 
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Se  encuentran  los  \ asos  moniliformes  en  las  ralees,  ar- 
ticulaciones , nudos , en  los  puntos  de  donde  salen  las  ramas 
y hojas , y según  afirman  otros  autores  en  los  rodetes  na- 
turales ó accidentales. 

Vasos  reticidaclos . — Kieser  ha  sido  el  primero  que  ha  des- 
crito bajo  dicho  nombre  unos  tubos  cilindricos,  cuya  super- 
ficie se  halla  cubierta  de  manchas  oblongas  y transversales, 
que  le  dan  el  aspecto  de  una  red.  Estos  vasos  son  muy  ra-  ’ 
ros  en  las  plantas;  débense  según  Kieser,  á la  desigual  unión 
de  las  fibras  espirales  ó anulares  que  componen  las  tráqueas 
ó los  vasos  rayados,  dejando  entre  sí  espaciosos  vacíos  ó 
agujeros  oblongos.  Los  descubrió  dicho  sabio  en  la  balsa- 
mina y capuchina,  principalmente  en  la  raiz  de  estas  plantas. 

El  Sr.  Richard,  y otros  botánicos  no  menos  distinguidos, 
admiten  ademas  de  las  especies  de  vasos  antes  mencionadas 
los  llamados  mistos,  y otra  clase  no  menos  interesante,  los 
vasos  propios,  destinados  á contenen  jugos  especiales,’ ó dí- 
gase los  líquidos  colorados  de  naturaleza  particular,  que  se 
encuentran  en  ciertas  plantas.  El  Sr.  De  Candolle  (Aug.  Pyr.) 
no  los  considera  como  vasos  propiamente  tales,  y forma 
de  ellos  capítulo  aparte,  dándoles  con  Linck  el  nombre  de  re- 
ceptáculos del  jugo  propio , y dice  que  sus  paredes  son  en 
general  mas  espesas  y consistentes  que  las  de  lOs  vasos 
descritos  antes , y desprovistas  de  toda  especie  de  pun- 
tos y rayas  , por  cuyos  caracteres,  su  mayor  diamétro, 
comparando  con  el  de  los  vasos,  y formas  menos  re- 
gulares, es  fácil  distinguirles  bien  de  ellos.  Grew  cree  que 
estos  recipientes  no  son  sino  el  tejido  celular  distendido  y 
aun  roto  por  la  presencia  de  los  fiúidos  propios  de  las  plan- 
tas; por  cuya  causa  les  compara  el  Sr.  De  Candolle  al  saco 
que  forma  en  los  animales  un  aneurisma  enquistado.  Dicho 
sabio  los  divide  en  receptáculos  ó recipientes  vesiculares,  en 
forma  de  intestino  ciego,  tubidosos,  fctscicidares  ó vasos 
propios  fascicidares  de  Mirbel,  y accidentales.  El  Sr . Schultz 
les  llama  vasos  del  látex  por  considerar  el  flúido  en  ellos 
contenido  como  el  verdaderamente  nutritivo  de  las  plantas. 
Y Alfonso  De  Candolle,  al  hablar  sobre  su  naturaleza  en  el 
párrafo  que  bajo  dicho  nombre  les  consagra,  manifiesta  co- 
mo á pesar  de  las  apreciables  investigaciones  de  nuestros 
contemporáneos,  es  bien  difícil  afirmar  si  dichos  canales  tie- 
nen una  membrana  propia,  que  abrazándoles  forme  ver- 
daderos vasos,  ó si  son,  cual  otros  creen,  meatus  intercelu- 
lares ramificados. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  existen  en  muchas  plantas  de 
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varias  familias  pertenecientes  á la  gran  sección  de  los  dico- 
tyledones,  gutíferas  por  ejemplo,  liypericíneas,  cliicoriá- 
ceas,  euforbiáceas,  myrtáceas,  artocárpeas,  apocyneas,  co- 
niferas, etc.  Sin  que  basta  de  abora  se  hayan  visto  en  las 
acotyledones  ni  monocotyledones.  Les  bailamos  casi  siempre 
en  el  tejido  celular  de  la  corteza,  sin  embargo  de  que  á 
veces  se  encuentran,  según  Alfonso  De  Gandolle,  en  las 
ralees. 

Al  tratar  de  cada  una  de  las  modificaciones  de  tejido 
que  nos  han  ocupado,  se  mencionaron  las  principales  opi-, 
niones  de  los  autores  sobre  la  naturaleza  de  cada  uno  de 
ellos;  por  lo  tanto  nos  dispensaremos  entrar  en  mas  deta- 
lles sobre  este  punto,  ocupándonos,  si  bien  con  la  brevedad 
posible,  de  los  usos  de  los  vasos. 

No  ha  dejado  de  haber  divergencia  entre  los  autores  sobre 
este  punto;  la  principal  cuestión  se  reduce,  en  sentir  De  Gan- 
dolle, á saber  si  los  vasos  conducen  habitual  ó alternativa- 
mente aire  ó linfa,  es  decir,  savia  no  elaborada.  Unos  , con 
el  botánico  antes  citado,  creen  que  los  vasos  conducen  ó 
contienen  aire ; en  primer  lugar  porque  no  existen  sino  en 
las  plantas  provistas  de  poros,  y que  cortando  un  pedazo  de 
tallo,  etc.  dentro  el  agua  sale  una  burbuja  de  aire ; y en  se- 
gundo, por  afirmar  la  mayor  parte  de  los  observadores  ha- 
berlos encontrado  vacíos  de  todo  líquido.  Otros  al  contra- 
rio, pretenden  que  los  vasos  sirven  para  el  paso  de  fluidos; 
y se  fundan  principalmente  en  el  hecho  de  haber  visto  pasar  á 
los  vasos  los  líquidos  colorados  en  donde  se  sumerje  una 
planta.  En  medio  de  estas  opiniones  tan  encontradas  , y en 
cuya  virtud,  dice  el  Sr.  De  Gandolle  es  muy  difícil  establecer 
una  fundada  y satisfactoria,  se  inclina  á creer  con  el  Sr.  Kie- 
ser,  que  los  vasos  son  canales  aéreos,  sin  negar  por  ello  que 
en  circunstancias  particulares  de  vegetación  dejen  de  servir 
para  el  paso  de  la  linfa  juntamente  con  los  meatus  interce- 
lulares. 

Para  completar  lo  relativo  á los  árganos  de  que  hemos 
tratado,  faltarla  decir  alguna  cosa  acerca  de  su  papel  fisiológi- 
co, es  decir,  délas  propiedades  de  tejido;  mas  como  ellas,  en 
unión  con  las  vitales,  constituirán  los  preliminares  de  la  fi- 
siología vegetal,  las  reservamos  para  cuando  nos  ocupemos 
de  tan  interesante  parte  de  la  ciencia  de  las  plantas. 

Para  concluir  la  historia  de  los  órganos  elementales  que 
creemos  deben  describirse  eneste  sitio,  réstanos  hablar  de  las 
fibras,  glándulas  y pelos;  no  porque  sean  los  únicos  que  me- 
rezcan aquel  nombre,  sino  por  evitar  la  confusión  que  cau- 
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san  siempre  las  repeticiones  fastidiosas;  y para  no  incur-> 
rir  en  ellas,  reservamos  la  descripción  de  las  espongiolas  por 
ejemplo,  y pelos  radicales,  para  el  capítulo  consagrado  á las 
raices,  de  cuyos  órganos  hacen  parte , y la  de  los  poros 
corticales,  cutícula,  ect.  para  cuando  nos  ocupemos  del  tallo, 
que  es  el  sitio  mas  á propósito.  En  su  vista  vamos  á con- 
cluir este  capítulo  diciendo  lo  mas  interesante  sobre  las  fi- 
bras, glándulas  y pelos. 

ARTICULO  III. 

Be  las  fibras. 

Al  hablar  de  las  generalidades  de  los  órganos  elementales 
digimos  hallarse  entre  ellos  unos  filamentos  diseminados  acá 
y allá,  á los  que  se  daba  el  nombre  de  fibras.  Podremos  ob- 
servar muy  bien  estos  órganos,  cortando  el  tallo  de  una 
planta  vascular,  ó mejor  aun,  la  hoja  de  la  agave  americana 
ó pita.  Desde  luego  observaremos,  si  se  corta  transversal- 
mente, una  porción  de  pimtitos  mas  compactos  que  el  resto 
del  tejido , y si  la  sección  es  longitudinal,  se  verá  al  mo- 
mento como  son  otras  tantas  fibras  que  siguen  dicha  línea, 
pudiéndolas  separar  de  aquel  ( el  tejido ) , en  la  agave  por 
ejemplo.  A estos  filamentos  se  dá  el  nombre  de  fibras,  que 
no  siempre  se  encuentran  en  lo  interior  de  la  planta,  puesto 
que  el  cáñamo,  lino,  y otras  nos  las  ofrecen  por  defuera , si 
bien  unidas  cual  siempre  acontece  á una  porción  mas  ó me- 
nos considerable  de  tejido'  celular,  fácil  de  destruir  por  la 
maceracion,  por  cuyo  medio  se  consigue  separar  la  parte  fi- 
lamentosa del  leño.  Puesto  que  al  caso  viene,  haremos  una 
Observación  interesante  con  respecto  á este  puntó,  y es  á sa- 
ber : que  el  agua  puede  alterar  el  tejido  vegetal,  y al  efecto 
disuelve  primero  los  órganos  mas  blandos,  por  ejemplo  las 
células;  pero  si  continúa  la  operación  , disuelve  asimismo 
una  pasta  del  tejido  prolongado  interpuesto  en  las  fibras,  y 
cada  una  de  ellas  se  divide  en  varias.  S4  se  prolonga  la  ma- 
ceracion, concluye  el  agua  por  disolver  el  tejido  vascular  de 
que  se  forman  las  fibras,  y en  vez  de  estas  obtendremos 
una  pasta  homogénea  semejante  á la  de  que  se  fabrica  el 
papel.  Por  ello  es  muy  interesante  este  dato,  para  no  espo- 
ner  las  plantas  textiles  á la  prolongada  influencia  del  agua, 
cuando  á ella  se  la  somete  para  separar  las  fibras. 

Examinada  la  fibra  con  detención  y por  medio  del  micros- 
copio, se  ve  no  es  un  órgano  simple,  pues  consta  de  hace 
Tomo  i.  4 
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citos  de  vasos  unidos  entre  sí  por  medio  de  un  tejido  celu- 
lar prolongado.  Tal  estructura  esplica  el  por  qué  sea  mas 
difícil  cortar  los  órganos  fibrosos  de  las  plantas  trasversal 
que  longitudinalmente,  á causa  de  que  del  primer  modo  es 
necesario  desgarrar  las  paredes  de  un  número  de  células 
tanto  mas  considerable,  cuanto  mas  prolongadas  son;  al  pa- 
so que  siguiendo  la  dirección  longitudinal,  solo  encontramos 
de  trecho  en  trecho  las  paredes  que  terminan  las  células  tu- 
buliformes. 

La  tenacidad  de  las  fibras  es  diversa,' según  las  plantas  de 
donde  provienen ; pero  depende  siempre  , según  I)e  Gando- 
lle , de  varias  circunstancias  , cuales  son  por  ejemplo  , la 
naturaleza  de  las  membranas  que  forman  las  células  y va- 
sos, el  número  y consistencia  de  las  moléculasen  ellas  depo- 
sitadas ; del  número  de  vasos  y células  oblongas  que  for- 
man cada  fibra ; de  la  mayor  ó menor  prolongación  de  las 
células  , que  hace  entre  en  un  diámetro  dado  mas  ó menos 
número  de  ellas  ; de  la  adherencia  de  las  células, y vasos  en- 
tre sí ; y por  último , del  modo  como  se  hallan  encaja- 
dos ó yuxtapuestos  dichos  órganos  para  formar  un  todo 
mas  ó menos  compacto.  Guando  se  hallan  colocados  por 
las  estremidades , entonces  se  divide  la  fibra  con  facilidad, 
al  paso  que  si  forman  un  verdadero  hacecillo,  en  el  cual  en- 
tran las  estremidades  en  el  intervalo  de  las  células  veci- 
nas, no  puede  rasgarse  el  todo  sin  romper  muchas  mem- 
branas. 

Las  fibras  mas  fuertes  son  las  del  phormium  tenax,  11a- 
rnado  impropiamente  lino  de  la  nueva  Gelandia.  El  señor 
Labiiardiere  nos  dice  haber  medido  la  tenacidad  de  las  mas 
frecuentemente  empleadas , suspendiendo  al  efecto  pesos 
en  hilos  de  un  diámetro  determinado , y comparándoles  con 
la  fuerza  de  la  seda ; y nos  dice  que  un  hilo  de  esta  última 
sostuvo  un  peso  como  34;  otro  del  Phormium  tenax 
23  4|5  ; otro  de  cáñamo  16  1|3;  otro  de  lino  11  3|4;  y otro 
de  pita  7. 

ARTICULO  IV. 

J)c  las  glándulas. 

En  anatomía  animal  se  dá  el  noralíre  de  glándula  á cual- 
quier órgano  destinado  á segregar  del  ílúido  nutritivo  jugos 
ó humores  particulares  , y de  usos  variables.  En  anatomía 
vegetal,  debe  conservar  la  misma  significación.  No  todos  los 
autores  han  procedido  con  exactitud  en  la  denominación 
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de  las  glándulas ; asi  es  que  unos  bandado  dicho  nombre 
a Organos  muy  diversos  , mucbos  de  los  cuales  no  son  de 
inoao  alguno  glándulas.  Ai  señor  Guetard  debemos  lamas 
completa  descripción  de  dichos  órganos , y sin  embargo, 
dice  l)e  Gandolle  , se  le  deben  la  mayor  parté  ,de  los  erro- 
res que  sobre  este  punto  han  seguido  los  autores.  Aplicó 
con  efecto  aquel  sabio  el  nombre  de  glándula  á varios  cuer- 
pos que  no  lo  son  ; asi  es  que  describió  cual  glándulas 
escamosas  las  películas  furfuráceas  de  las  hojas  de  helé- 
cho ; cual  miliares  los  poros  corticales,  etc,  etc. 

pe  Gandolle  (Aug.  Pyr)  conserva  el  nombre  de  glándu- 
las á las  que  dicho  sabio  llama  urceoiar.es , ó sean  aquellos 
tubérculos  pequeños  y carnosos , por  lo  regular  cóncavos, 
que  eliminan  íiúidos  viscosos  ; se  las  halla  en  el  peciolo  de 
las  rosáceas  , amigdaléas,  cerezo  por  ejemplo.  Las  que 
vemos  en  las  dentelieaduras  de  las  hojas  ^ aunque  de  distin- 
ta forma , parece  no  difieren  de  las  anteriores  sino  por  su 
naturaleza.  Las  glándulas  nectariferas  son  aquellos  órga- 
nos de  diferente  forma  que  existen  en  las  flores , y que  se- 
gregan un  flúido  nieloso.  Se  describirán  en  su  lugar  bajo 
el  nombre  nectarios.  De  las  glándulas  que  existen  á la 
base  de  ciertos  pelos,  cual  los  de  la  ortiga  , etc.,  nos  ocu- 
pamos al  tratar  de  estos  últimos. 

El  señor  Mirbel  divide  las  glándulas  en  dos  secciones: 

^ celulares  y vasculares  ; las  primeras,  dice,  se  hallan  forma- 
das de  un  tejido  celular  muy  fino  , que  no  tiene  comunica- 
ción con  los  vasos , destilando  la  mayor  parte  de  ellas  un 
jugo  particular.  Las  segundas  ofrecen  , cual  las  anteriores,' 
un  tejido  celular  muy  fino , pero  atravesado  de  vasos  en 
todas  direcciones  , con  la  diferencia  de  que  no  eliminan  al 
esterior  flúido  alguno. 

ARTICULO  v. 

Be  los  pelos. 

En  el  nombre  de  pelos  {pili , ó villi)  se  designan  en  bo^ 
tánica  cuantas  producciones  blandas  y filiformes  observa- 
mos en  la  superficie  de  las  plantas , y que  por  su  aspecto 
se  asemejan  á las  idénticas  que  cubren  la  piel  de-  muchos 
animales.  Son  prolongación  de  una  ó mas  células  ; asi  es 
que  entre  una  glándula  vesicular  y un  pelo  no  hay  mas  di- 
ferencia que  la  forma  propia  de  ambos  órganos.  Hállanse 
los  pelos  por  lo  regular  sobre  la  superficie  esterior  de  las 
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plantas.  Decimos  por  lo  regular , porque  en  lo  interior  de 
fas  nimpheáceas  se  encuentran  también  estos  apéndices, 
principalmente  en  las  nerviosidades  de  las  hojas  y tiernos 
vastagos.  Sin  embargo  , se  ven  en  el  exocarpo  del  alberi co- 
que y pérsicos.  Ocupan  por  lo  regular  la  faz  inferior  de 
las  hojas  , y son  mas  abundantes  en  las  plantas  de  los 
puntos  meridionales , lo  cual  de  nota  sirven  también  para 
preservarlas  de  los  fuertes  calores  y luz  intensa , é impedir 
al  propio  tiempo  la  escesiva  evaporación.  En  otras  ocasio- 
nes sirven  , cual  la  borra  de  las  yemas  del  castaño  de  In- 
dias , para  preservar  del  frió  ciertoé  órganos  delicados.  Y 
finalmente,  á veces  aprovechan  para  resguardar  ó abrigar 
algunos  órganos  contra  la  humedad. 

Los  pelos , que  en  muchas  ocasiones  son  conductos  es- 
cretorios  de  las  glándulas,  se  pueden  distinguir  hajo  varios 
aspectos,  á saber  : 

1.®  Según  su  situación  en : Velos  radicales,  de  que  ha- 
blaremos en  su  sitio ; corolinos , los  situados  sobre  la  coro- 
la ; caiilinares,  si  nacen  sobre  el  tallo  ; y pestañosos  si 
existen  á los  bordes  de  las  superficies. 

IV  Según  su  forma  en\  Pelos  simples , si  constan  de 
una  sola  célula ; si  están  formados  de  muchas , pero  coloca- 
das una  tras  otra  y por  consiguiente  divididas  por  tabiques 
transversales , se  llaman  moíiili formes , ó en  forma  de  co- 
llar ; ramosos  los  que  constan  de  muchas  células  en  distin- 
tas direcciones  , y pueden  ser  bifurcados  ó trifurcados  ; los 
hay  también  en  forma  de  maza , y de  estrella  , cuales  son 
los  compuestos  de  muchas  células  arregladas  á modo  de 
radios  ; otros  afectan  la  figura  de  escudo  , y los  ramos  par- 
ten en  este  caso  de  un  mismo  punto;  se  han  observado  tam- 
bién en  forma  de  disco.  Por  último,  los  pelos  aculeiformes 
son  los  compuestos  de  muchas  células  unidas  entre  sí  en 
dirección  longitudinal,  de  manera  que  forman  un  cono 
único. 

3V  Según  su  consistencia,  toman  los  pelos  el  nom- 
bre de  uello  , sedas  , cerdas  , lanas,  ó borra  , de  cuyas 
diferencias  nos  ocuparemos , por  evitar  repeticiones , al  ha- 
blar del  tallo. 

kV  Según  su  duración,  pueden  ser  persistentes  ó 
caducos , según  que  duran  tanto  como  el  órgano  donde  es- 
tán , ó caen  antes  de  destruido  el  mismo. 

5.°  Según  sus  usos  serán:  tin  fóticos , si  no  dejan  es- 
capar líquido  alguno , y no  están  unidos  á ninguna  glándu- 
la ; (jlundiUosos,  si  tienen  alguno  de  estos  órganos  á cual- 
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quiera  estremidad  , y se  les  distingue  en  pelos  glandulife- 
los  , como  los  de  forma  de  cúpula  , de  una  cabezuela  de 
muchas  {polycephali) , y en  pelos  escrelorios  implantados 
sobre  glándulas,  de  que  son  conducto  escretor,  como  en 
la  ortiga,  malpigia,  etc.;  por  último,  en  algunas  familias  de 
plantas  han  recibido  los  pelos  nombre  particular,  según  el 
conjunto  de  sus  caracteres  de  forma,  posición  y usos; 
tales  son  los  llamados  por  Alfonso  De  Gandolie  colectores, 
que  existen  en  las  compuestas  y campanuláceas,  y no  son 
otra  cosa  sino  unos  pelos  simples  y linfáticos  situados 
sobre  el  estilete  , y cuyo  uso  es  recoger  el  polen , frotando 
las  anteras ; los  xilanos  en  las  compuestas  , los  situados 
á la  orilla  de  las  urnas  en  los  musgos,  etc. , etc. 

Al  concluir  el  exámen  de  los  órganos  elementales  de  las 
plantas  de  que  en  este  preliminar  nos  hemos  ocupado,  no 
podemos  menos  de  hacer  una  advertencia  reducida  á la 
necesidad  de  no  confundir  con  ellos  cualquier  objeto  que 
pueda  encontrarse  entre  los  mismos  , bien  sea  en  circula- 
ción, ó en  depósito,  como  por  ejemplo  los  cristales  , sus- 
tancias amiláceas , moléculas  de  goma , resina  y otras  , sin 
dejar  de  incluir  cuantos  líquidos  y gases  puedan  hallarse 
con  mas  ó menos  abundancia  en  el  tejido  vegetal , puesto 
que  se  deben  considerar  cual  productos  de'  la  vegetación,  y 
de  modo  alguno  como  órganos.  Sin  embargo  de  que  advier- 
te muy  bien  Alfonso  De  Gandolie  corresponde  el  estudio 
de  ellos  á la  fisiología  botánica,  menciona  los  cristales,  por 
haber  llamado  mas  particularmente  la  atención  de  los  sabios, 
en  vista  de  su  aspecto  y consistencia.  Dice  que  al  obser- 
var con  el  microscopio  los  órganos  elementales  , se  en- 
cuentran á veces  en  medio  del  tejido  unos  cuerpos  de  for- 
mas regulares,  que  aun  cuando  puedan  á primera  vista  to- 
marse por  [órganos , solo  son  en  realidad  cristalitos  deposi- 
tados por  él  solo  efecto  de  la  vegetación.  Mas  como  su 
forma  es  casi  siempre  prolongada,  les  ha  dado  Aug.  Pyr. 
el  nombre  de  raphides  del  griego  raphis.  Los  Señores  Ras- 
paill  y Turpin  han  visto  posteriormente  confirmada  la  opi- 
nión del  ilustre  botánico  de  Ginebra. 

Descritos  ya , aunque  del  modo  sucinto  que  correspon- 
de á este  tratado  , los  órganos  elementales  de  las  plantas, 
réstanos  para  concluir  este  capítulo,  proceder  á una  divi- 
sión que  del  reino  vegetal  puede  hacerse , y á la  que  será 
necesario  referir  otras  secundarias  , cual  después  veremos. 

Aug.  Pyr.  De  Gandolie  se  sirve  para  establecerla  de  la 
sola  consideración  de  los  órganos  elementales  ; asi  es  que 
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bajo  tal  punto  de  vista  divide  las  plantas  en  dos  grandes 
ciases  , á saber  : ceíiUares  y vasculares  ; entre  ellas  todo's 
los  principales  fenómenos  de  estructura  y vegetación  difie- 
ren entre  sí  cual  vamos  á ver.  Con  efecto ; las  primeras 
se  componen  únicamente  de  tejido  celular,  ya  redondo,  ya 
prolongado  , careciendo  ademas  de  poros  corticales  ; las  se- 
gundas constan  á la  vez  de  tejido  celular  y vasos , y nos 
ofrecen  dichos  orificios  , escepto  en  algunas  especies  aisla- 
das de  ciertos  grupos,  que  no  les  tienen.  Aquellas  ofrecen 
por  lo  general  una  masa  casi  homogénea,  en  la  cual  los 
órganos  nutritivos  y reproductores  se  hallan  poco  mani- 
fiestos ; en  estas  todos  los  órganos  son  bien  distintos  y ca- 
racterizados , y ofrecen  ademas  una  tendencia  continua  y 
enérgica  á elevarse  perpendicularmente , al  paso  que  las 
primeras  las  disfrutan  muy  débil  é incierta. 

Las  plantas  celulares  han  sido  llamadas  acotyledones  por 
Jussieu , agamas  por  Lamarch  é inembrionádas  por  Ri- 
chard; hacen  parte  de  las  criptogamas  de  Linneó,  y dé  las 
aetheogamas  de  Bou  vais.  Pero  el  Señor  De  Candolle  las  lla- 
ma celulares  cuando  las  considera  bajo  el  aspecto  de  sus 
órganos  nutritivos , empleando  el  nombre  mas  lato  de  crip- 
togamas para  las  celulares,  y aquellas  vasculares  cuya  fruc- 
tificación es  indistinta  como  en  ios  heléchos. 

Las  plantas  vasculares,  han  sido  llamadas  también  fa- 
negoramas,  fcenógamas  ó embriodadas,  en  contraposición 
á las  criptogamas  , ó inembriohadas.  Pero  el  ilustre  botá- 
nico de  Ginebra  nos  dice  como  estás  voces  son  tan  inexac- 
tas como  sus  correspondientes  , y emplea  el  nombre  de 
vasculares  para  designar  todas  las  plantas  con  tráqueas  y 
poros  corticales , sea  cual  fuere  su  fructificación,  reservan- 
do el  término  mas  sucinto  de /hwcfoqfminv  para  aquellas 
plantas  vasculares  de  fructificación  distintá  y mas  ó menos 
simétrica.  El  docto  Linck  prefiere  las  vocCs  kcJiomonemeas 
y heteronemeas^M^  distinguir  las  clases  del  Señor  De  Can- 
dolle; pero  este  sabio  insiste  en  darles  la  denominación  de 
celulares  y vasculares,  ya  por  ser  mas  antigua,  ya  por- 
que los  términos  propuestos  por  el  botánico  de  Bérlih 
(que  significan  hilos  semejantes  ó diversos)  pueden  produ- 
cir algunas  ideas  inexactas. 

Los  vegetales  vasculares  se  dividen  (según  DeC.)en^o- 
nocotyledones  ó endorizos  y en  dioctyledones  ó exórigos;  en 
los  primeros  los  vasos  y todas  sus  células  prolongadas  se 
dirigen  longitiidiiialmetite,  desarrollándose  sieinpré  las  une- 
taé'  fibráé  háck  él  éení-ro  del  troncó  f Im  iégündóé  tíeiien 
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los  vasos  ó liacecillas  de  células  prolongadas , dirigidas  ora 
longitudinal , ora  trasversalniente , desarrollándose  las  nue- 
vas fibras  liácia  la  periferia  del  tronco.  El  sabio  antes  citado 
dá  también  a los  dicotyledones  el  nombre  de  exogenos , y k 
los  monocotyiedones  el  de  endógenos , cuando  los  compara 
bajo  el  aspecto  de  su  nutrición.  , 

De  aquí  resultan  cuatro  grandes  clases  de  plantas,  á saber: 

Dicotyledones  ó exogeNxís  (todas faneórgamas). 

2. ^  MoNOCOTYLEDONES  ó ENDOGENxÍS  FANEROGAMAS. 

3. ^  MoNOCOTYLEDONES  ó ENDOGENxYS  criftogamas. 

4. ^  Celulares  (todas  criptogamas).  ^ 

Las  tres  primeras  divisiones  corresponden  á las  vascu- 
lares , y da  cuarta  á las  celulares.  Las  dos  primeras  son 
fanerógamas , las  restantes  criptógamas. 

CAPITULO  IL 
Me  i€i 

De  Alarios  modos  lian  definido  los  botánicos  la  raiz. 
Entre  ellos  nos  parece  mas  exacto  el  de  A.  P.  De  Candolle, 
cuyo  sabio  dice  en  el  tomo  1.^  de  su  organografía,  pag.  VUd, 
que  la  raiz  [racííx)  es  aquella  parte  de  la  planta  que  desde 
su  nacimiento  desciende  al  centro  de  la  tierra  con  mas  n 
menos  energía.  Esta  definición  es  la  mas  propia  y adecuada 
que  pueda  darse  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  , ya  por- 
que comprende  todos  los  órganos  propiamente  tales  , ; 5^ a 
porque  no  incluye  en  dieba  categoría  otros  que  no  deben 
figurar  entre  los  misinos,  cual  lian  lieclio  varios  botánicos 
definiendo  la  raiz  con  poca  exactitud. 

Ofrece  el  órgano  en  cuestión  algunos  caracteres  por  cuyo 
medio  se  le  distingue  fácilmente  de  otros  con  quienes  á pri- 
mera vista  pudiera  confundírsele ; el  primero  de  ellos  es 
presentar  las  divisiones  de  arriba  abajo  , y el  segundo  y mas 
principal  consiste  en  no  enverdecer  jamás  (esceptuando  al- 
guna que  otra  auz  sus  esponjiolas)  aun  cuando  se  halle  so- 
metida la  raiz  á la  influencia  del  aire  y luz,  cuya  acción 
hace  tomar  siempre  dicho  matiz  á las  hojas  y tallos.  Seme- 
jante propiedad  se  ha  querido  esplicar  por  la  posición  sub- 
terránea de  los  órganos  de  que  tratamos ; pero  tenepios  ^n 
contra  la  blancura  y lirilíantez  de  las  ralees  de  los  jacintos 
que  vegetan  en  botellas  trasparentes;  la  de  algunós  cho- 
tos, la  vainilla,  rhizoforas  y otras;  las  de  varias  planta^ 
acuállcas  (ratiúnctilo  del  mismo  nombre  por  .ejemplo)  >.  4ue 
eofisfei'Víifi  un  bello  inaili  bluiiGO^  cixceptó  sü 
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dad,  qué  en  ocasiones  suele  ser  yerduzca,  al  paso  que  los 
tallos  y hojas  laterales  toman  sus  respectivos  colores.  De 
aquí  es,  que  los  botánicos  creen  como  causa  verdadera  de 
semejante  particularidad  ó fenómeno  el  no  poder  las  ralees 
descomponer  de  modo  alguno  el  ácido  carbónico , ni  elimi- 
nar tampoco  la  mas  mínima  porción  de  oxígeno , mediante 
• la  influencia  de  la  luz. 

Las  ralees  ocupan  por  lo  regular  la  parte  inferior  de  la 
planta,  escepto  en  algunas  que  separándose  de  esta  regla 
general,  nos  las  presentan  ya  en  sus  hojas,  ya  en  otros 
puntos  del  tallo.  Sobre  este  particular,  y aplicaciones  consi- 
guiente^ nos  estenderemos  mas  al  hablar  de  las  ralees  llama- 
das adváiticias. 

La  estructura  de  las  ralees  es  casi  la  misma  que  la  de 
los  tallos , con  la  diferencia  de  que  aquellos  no  tienen  tra- 
queas (á  pesar  de  la  aserción  contrariado  Duhamel,  física 
de  los  A.  p.  83,  y de  otros  botánicos  no  menos  apreciables), 
ni  poros  corticales , y que  en  las  plantas  dicotyledones  falta 
ademas  un  órgano  llamado  medula. 

Las  raíces  nos  presentan  un  fenómeno  particular  en  su 
crecimiento  en  longitud , puesto  que  el  relativo  al  diámetro 
no  ofrece  diferencia  alguna  del  modo  como  se  opera  en  los 
tallos.  Con  efecto;  aquellos  órganos  tan  solo  crecen  por  sus 
estremidades  inferiores,  según  ha  probado  Duhamel,  quien 
en  su  referida  obra,  tom.  1.®,  pag.  85,  nos  refiere  que  ha- 
biendo enebradn  en  una  raiz  tierna  unos  alambres  de  plata 
muy  linos,  señaló  en  la  parte  estertor  de  una  ampolla  de 
cristal  algunos  puntos  con  barniz  de  color,  de  los  cuales  ca- 
da uno  correspondía  á su  alambre  y todos  estos,  áescepcion 
de  los  que  distaban  dos  ó tres  líneas  de  la  estremidad  inferior, 
correspondieron  siempre  á los  referidos  puntos  de  barniz 
señalados  en  la  ampollita,  y esto  á pesar  de  haber  crecido  ya 
bastante  la  raiz.  Para  obviar  toda  duda  relativa  á la  posi- 
bilidad de  que  los  bilitos  de  plata  hubiesen  podido  interrum- 
pir el  curso  de  la  savia,  dice  el  mismo  autor,  marcó  tan  solo 
con  barniz  de  color  las  raíces  antedichas , señalando  otras 
veces  las  distancias  por  medio  de  unos  bilitos  de  estambre. 
El  resultado  fué  siempre  el  mismo.  Todo  lo  cual  prueba  del 
modo  mas  positivo  que  las  raíces  tan  solo  crecen  por  su 
estremidad  inferior ; de  manera  que  tan  luego  se  cortan 
occidental  ó espresamente,  cesan  de  crecer,  producien- 
do en  este  caso  mayor  número  de  raicitas  laterales.  Este 
dato  tiene  una  aplicación  interesantísima  en  agricultura 
para  precaver  en  ocasiones  los  accidentes  funestos  que  ocur- 
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rir  pueden  en  las  plantas  á consecuencia  de' la  privación  de 
semejante  parte,  pudiendo  por  otra  utilizarla  en  circuns- 
tancias que  al  agrónomo  pueda  convenir  obtener  raicitas 
laterales  en  gran  número. 

Para  concluir  lo  relativo  á las  generalidades  del  órgano 
que  nos  ocupa , deberemos  notar  como  entre  la  raiz  y el 
tallo  existen  algunos  puntos  de  contacto,  ó mejor  dicho, 
hay  una  analogía  entre  estos  dos  órganos ; con  efecto,  la  fa- 
cilidad de  convertirse  unos  en  otros , siempre  y cuando  les 
favorezcan  las  circunstancias,  oportunas , reducidas  en  las 
ralees  á la  influencia  positiva  del  aire  y luz , para  conver- 
tirse en  tallos , y en  estos  la  acción  negativa  de  dichos  agen- 
tes atmosféricos,  auxiliada  de  la  humedad  para  transformarse 
ó determinar  la  producción  de  ralees , prueba  del  modo  mas 
positivo  la  identidad  entre  los  dichos  órganos.  De  su  cono- 
cimiento podremos  sacar  una  aplicación  útilísima  para 
la  propagación  artificial,  ó dígase  multiplicación  de  las 
plantas , cuya  teoría  desarrollaremos  al  tratar  de  los  me- 
dios llamados  por  acodo  y estaca.  ^ 

Considerada  la  raiz  en  su  totalidad,  se  divide  en  tres  partes 
ó porciones,  á saber;  mello ^ cuerpo,  y raicillas  ó cabellera', 
el  primero  es  el  punto  por  donde  adhiere  la  raiz  al  tallo,  el 
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mismo  que  algunos  autores  de  nota  han  llamado  nudo  vital; 
el  segundo  es  la  parte  media  entre  aquel  y las  raicillas  , ó 
sean  especies  de  fibras  mas  ó menos  delgadas  en  que  conclu- 
ye aquel  órgano  , y que  son  notables  por  terminar  en  unas 
especies  de  boquillas  absorbentes  llamadas  espongiolas,  que 
sin  ser  órgano  particular,  pues  solo  se  reducen  áun  tejido 
celular  muy  fino  y,  apretado,  compuesto  de  células  redon- 
das, están  encargadas  de  absorber  los  jugos,  en  virtud  de 
la  facultad  hygroscópica  considerable  de  que  gozan  (1) ; este 
ciato  tiene  una  aplicación  apreciábilísima  , de  que  nos  ocu- 
paremos muy  luego.  ■ 

De  varios  modos  han  dividido  los  botánicos  el  órgano 
de  que  tratamos.  Los  antiguos  referían  todas  las  raíces  á 
tres  tipos  tan  solamente , á saber : tuberosas , bulbosas  y fi- 
brosas. Llamaban  tuberosas  á las  que  en  cualquier  punto 
de  su  estension  ofrecían  protuberancias  de  esta  ó la  otra 
forma ; pero  hoy  dia  no  se  considerarán  incluidos  en  dicha 
categoría  muchos  de  los  órganos  considerados  como  raíces 
tuberosas , ya  porque  cual  la  patata  por  ejemplo,  y otras, 
son  un  depósito  d*e  fécula  que  la  planta  almacena  para  sub- 
venir luego  á sus  necesidades,  cesando  aquí  papel : ya 
porque  se  ha  observado  ademas  que  varias  de  dichas  pro- 
ducciones se  desarrollan  en  realidad  á lo  largo  de  las  ramas 
inferiores  del  tallo  ocultas  en  tierra , por  ejemplo  en  la  pa- 
tata según  Dunal  y Turpin.  Este  dato  nos  proporciona  el 
poder  obtener  una  cosecha  abundante  de  un  artículo  tan  útil, 
aporcando  los  tallos,  ó dígase  poniendo  tierra  á las  ramas 
inferiores  de  la  planta.  Sobre  su  producto  nos  ocuparemos 
en  otro  sitio.  Las  raíces  bulbosas  de  los  antiguos  se  consi- 
deran hoy  dia  como  yemas , en  cuyo  capítulo  hablaremos 
de  ellas. 

Los  botánicos  modernos  han  disentido  bastante  ya  en  el 
modo,  ya  en  la  forma  de  dividir  y considerar  las^raices; 
nosotros  creemos  mas  sencillo  y metódico  el  del  Señor  Se- 
ringe,  profesor  de  Botánica  de  Lion.  Reduce  dicho  sabio  las 
principales  modificaciones  de  las  raíces  á seis  tan  solo , á 
saber : 

1.^  Las  relativas  á la  duración  de  dicho  órgano  ; y en 
su  vista  las  divide  bajo  este  aspecto  en  ; anuales,  si  perecen 


(1)  Al  hablar  de  la  nutrición  do  la§  plantas  ^ ó si  oportuno  lo  estimamos 
km  tilos  de  las  raiceé,  tiiencioíiareffloi  loa  eépeiimeníói  pot  medio  de  \m 
etialei  le  pfiíehá  diéa  factillaih 
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todos  los  años,  como  la  espinaca ; bienales  , si  duran  dos, 
como  la  col;  y perennes  ó vivaces^  si  existen  por  un  tiempo 
indefinido  , aun  cuando  la  planta  pierda  cada  año  todas  sus 
partes  aéreas,  malxabisco,  por  ejemplo. 

En  cuanto  á su  dirección  ; y recibirá  en  dicho  ca- 
so los  nombres  de  : perpendicidar , si  desciende  en  dicha  lí- 
nea, y se  ramifica  poco  ó nada,  cual  en  la  chirixia , i\  hori- 
zontal, si  sin  dirección  tan  marcada  como  en  la  anterior, 
cual  en  la  morera,  por  ejemplo  , se  estiende  mas  bien  á lo 
largo  del  terreno.  De  Candolle  admite  esta  clase  de  ralees, 
no  porque  esté  persuadido  de  que  realmente  merezcan  el 
nombre  de  tales,  sino  para  manifestar  que  muchas  de  las  to- 
madas hasta  aquí  bajo  tal  concepto  solo  son  ramos  subter- 
ráneos , cual  los  del  carex  arenaria , y otros,  de  que  antes 
se  hizo  mérito,  y ademas  para  que  sirvan  de  antagonistas  á 
las  perpendiculares  para  quienes  el  señor  Richard  forma  sec- 
ción aparte. 

3. ®  En  cuanto  á su  for^íá  podrá  ser  la  raiz  : 1.®  fusi- 
forme , como  en  la  zanahoria  y chirivia  ; 2.^  r api  forme , si 
henchida  ó prominente  en  su  parte  superior , se  adelgaza  y 
termina  de  un  modo  brusco  en  punta  por  la  inferior , como 
en  algunos  rábanos ; tuberosa , si  presenta  protuberancias 
de  diversa  forma  y magnitud,  y podría  ofrecer  algunas  va- 
riedades, por  ejemplo  : I.®  tube,r oso-indivisa.,  como  en  la  da- 
llaba y otras,  2.®  tiiberoso-dydyma , si  presenta  uno  ó dos 
tubérculos  redondeados  lí  ovoideos,  como  en  varios  orcliis  ; 
3.®  ^ tuberoso- palmeada,  si  dichos  tubérculos  se  hallan  divi- 
didos hasta  cerca  de  su  mitad  en  lóbulos  divergentes',  cual 
los  dedos  de  la  mano. 

4. ^  En  cuanto  á su  consistencia  se  llamará  la  raiz: 
carnosa  ó leñosa,  según  que  fuere  blanda,  como  en  la  remo- 
lacha, ó dura,  como  en  el  pino  y demas  árboles. 

5. ^  Por  lo  relativo  á su  ramificación  se  llamará  la 
raiz : 1 sencilla  si  no  ofrece  ramificaciones,  cual  en  la  escor- 
zonera, por  ejemplo  ; 2.®  ramificada  si  las  presenta,  cual  en 
la  mayor  parte  de  los  árboles  ; 3rí  fibrosa,  si  desde  la  base 
se  divide  en  apéndices  mas  ó menos  finos  y largos  senci- 
llos, ó ramificados,  cual  en  el  trigo  por  ejemplo ; mordi- 
da, si  parece  la  han  cortado  con  los  dientes , como  eri  la  es- 
cabiosa mordida;  5.®  fasciciilada  ó en  hacecillo,  si  de  una 
base  común  , que  se  confunde  con  el  cuello  de  la  raiz,  salen 
varias  ramificaciones  casi  de  igual  longitud,  como  en  el  ga- 
món ; 0,^  mdostt , ííi  de  íredió  en  trecho  ofrece  algunas 
frilnétidñé  dé  dhif ia  foríiít  y magnitudi  in  i|im 
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ta  á la  raiz  que  De  Caiidolle  llama  gy'onugiBntü , no  es  mas 
que  una  norcion  de  tuberculitos , cual  los  de  algunos  cype- 
rus.  En  cuanto  á las  articuladas  de  Pdcliard , nos  ofrece  un 
ejemplo  bastante  manifiesto  el  género  gratiola. 

Por  último  , en  cuanto  al  origein  , puede  ser  . 1 . sm- 
brionar  (cual  sucede  en  todas  las  plantas)  si  sale  directa- 
mente de  la  semilla , ó 2.®  adventivas , ó díganse  aquellos 
filamentos  radiciformes  que  en  Yez  de  nacer  del  nudo  \ital 
ó cuello  de  la  raiz,  salen  del  tallo  ramas  y otros  órganos ; 
dimanan  de  las  ieníículas,  de  que  hablaremos  al  tratar  del 
tallo  y sus  producciones,  favorecidas  por  ciertas  circunstan- 
cias ó agentes,  como  la  humedad  y falta  de  luz,  sobie  cuyo 
punto  haremos  las  debidas  aplicaciones  en  su  respectivo  si- 
tio. Guando  las  ralees  de  que  tratamos  salen  de  un  punto 
de  la  planta  sometido  enteramente  á la  acción  del  aire  libre 
y luz , se  presentan  las  mas  veces  bajo  la  forma  de  filamen- 
tos cilindricos,  de  un  blanco  de  plata,  y que  descienden  ver- 
ticalniente  hacia  el  suelo,  como  en  el  ficus  elástica  por  ejem- 
plo, clusia  rósea,  y rhizophora,  en  cuyas  dos  últimas  plan- 
tas llegan  á adquirir  la  enorme  longitud  de  80  y hasta 
100  pies.  Por  último,  las  ralees  adventivas  se  observan  ade- 
mas en  algunas  hojas  de  consistencia  firme,  cual  las  del  fi- 
ciis  elástica  y algunos  naranjos , por  cuyo  medio  se  multi- 
plican en  ocasiones  entrambas  plantas. 

Usos  de  las  raíces. — ^ Vamos  á ocuparnos  del  papel  que 
desempeñan  estos  órganos  tan  importantes  en  las  plantas,  a 
las  cuales  sirven  no  solo  para  fijarlas  la  mayor  parte  de  las 
veces  , sí  también  para  absorber  por  lo  general  las  sustan- 
cias nutritivas  de  que  se  amparan  por  las  esponjiolas  en  que 
terminan  sus  raicitas.  El  señor  De  Gandolle  quieie  que  la 
'raiz  , para  merecer  propiamente  el  nombre  de  tal,  reúna  las 
dos  circunstancias  antes  mencionadas,  de  fijar  la  planta  y 
absorber  los  flúidos  necesarios  ; fúndase  dicho  sabio  en  que 
varias  de  ellas  (yedra  y varees  , por  ejemplo  , tienen  unos 
apéndices  radiciformes  que  las  fijan  á los  cuerpos  sólidos, 
pero  que  no  sirven  para  absorber  jugo  alguno  ; á dichos  ór- 
ganos les  llama  aquel  botánico  lañas.  En  otros  vegetales, 
como  la  cuscuta,  existen  ciertos  mameloncitos  particulares, 
que  sin  fijar  la  planta  al  suelo  absorben  flúidos  ; deberánse 
llamar  en  este  caso  bocas  aspirantes  ó chupadoras. 

Las  ralees  absorben  , cual  antes  hemos  insinuado , tan 
solo  por  las  esponjiolas  de  las  raicillas  ; estremo  que  sospe- 
chó ya  Duhamel  al  observar  como  los  árboles  jóvenes  empo- 
hrecian  mas  el  terreno  en  los  puntos  inmediatos  al  tronco; 
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y que  los  viejos  (principalmente  los  de  ralees  horizontales) 
le  agotaban  á una  distancia  tanto  mas  lejana  del  centro,  cuan- 
to mayores  eran.  Senebier  lo  ba  probado  del  modo  mas  po- 
sitivo por  medio  del  siguiente  esperimento.  Colocó  dos  za- 
nahorias en  agua,  sumergiendo  la  una  totalmente,  y la  otra 
por  la  estremidad  inferior  tan  solo  ; la  a])sorcion  fue  igual 
en  entrambas;  sacó  luego  la  primera  y la  puso  de  modo  que 
todos  sus  puntos  estuvieran  en  contacto  con  el  líquido , es- 
cepto  la  esponjiola , ó sea  su  parte  inferior , y vió  como  la 
absorción  fue  nula.  De  donde  se  deduce  por  legítima  conse- 
cuencia, que  las  plantas  toman  las  sustancias  nutritivas  tan 
solo  por  las  estremidades  de  las  raicillas.  Este  dato  tiene  dos 
aplicaciones  apreciabilísimas  á la  agricultura  : 1.^  que  cuan- 
do tratemos  de  poner  abonos,  ó de  regar  árboles  algo  creci- 
dos, no  deberemos  aplicar  aquellos,  como  igualmente  el  agua, 
al  pie  de  los  mismos , sino  á una  distancia  que  guarde  pro- 
porción con  su  ramaje ; porque  de  lo  contrario  las  espon- 
jiolas  no  podrán  ampararse  délos  principios  alibiles,  no  te- 
niéndoles dentro  de  su  esfera;  2.^  que  cuando  plantemos  - 
árboles  jóvenes  en  un  terreno  cualquiera  , no  deberemos 
sembrar  cerca  de  ellos  ni  trigo  , ni  otras  plantas  menores, 
pues  que  tomando  estas  las  sustancias  nutritivas  necesa- 
rias á aquellas,  las  harán  esperimentar  los  funestos  efectos 
consiguientes  á semejantes  faltas. 

Otra  aplicación  mas  importante  podemos  hacer  ademas 
de  las  indicadas.  Con  efecto  ; sabiendo  que  las  raices  tan  so- 
lo absorlícn  por  su  estremidad  inferior , podrá  el  agricultor 
con  una  misma  labor  aprovechar  el  terreno  para  varias 
plantas,  semljrando  antes  la  de  raiz  cabelluda  y poco  pro- 
funda (trigo  y demas  gi;amíneasen  general),  y luego  las  que 
las  tengan  largas  y perpendiculares,  pues  todas  ellas  encon- 
traran en  sus  zonas  respectivas  los  principios  necesarios  á 
su  nutrición.  Sobre  estas  bases  principales  se  funda  una 
buena  alternativa  de  cosechas. 

Antes  hemos  manifestado  como  las  raices  sirven  para  fi- 
jar las  plantas.  Con  efecto  asi  sucede,  si  bien  tal  propiedad 
es  proporcional  á su  magnitud , ramificación  y profundi- 
dad ; la  ramificación  puede  ser  horizontal  y perpendicular, 
y el  conocimiento  de  entrambas,  ó sea  sin  distinción  en  las 
plantas,  es  sumamente  útilísimo;  puesto  que  tiene  aplicacio- 
nes de  bastante  entidad.  Asi , cuando  se  trate  de  plantar  tal 
ó cual  árbol,  no  nos  será  indiferente  saber  si  sus  raices  pro- 
fundizan poco  ó mucho,  ó si  se  ramifican -en  dirección  per- 
pendicular ú horizontal , pues  con  semejantes  datos  pode- 
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mos  muy  bien  hacer  una  escelente  elección  del  terreno  que 
á cada  cual  les  convenga.  Con  efecto  ; la  ramificación  hori- 
zontal ofrece  una  circunstancia  mas  favorable , pues  abra- 
zando mayor  parte  de  terreno,  afianza  mas  la  planta.  Sobre 
esta  propiedad  de  ramificarse  en  semejante  dirección  se  fun- 
da el  uso  que  de  ciertos  vegetales  (el  cares  arenaria,  por 
ejemplo)  hacen  en  Holanda  para  consolidar  terrenos  movedi- 
zos. El  espino  amarillo  se  usa  igualmente  para  dicho  efecto. 
Es  de  notar  también  como  dichas  ramificaciones  disfrutan 
una  fuerza  tan  considerable,  que  basta  para  derribar  los  mas 
fuertes  edificios  ; otro  dato  que  podrá  aplicarse  en  la  elec- 
ción de  los  árboles  que  se  hayan  de  plantar  ya  en  las  inme- 
diaciones de  las  casas  de  campo,  ya  cercanas  á otros  edificios 
que  merezcan  conservarse  ilesos.  La  profundidad  y magnitud 
de  las  ralees  debe  tomarse  también  en  cuenta  con  respecto 
á la  calidad  de  los  terrenos,  para  plantar  ciertos  y determi- 
nados árboles ; asi  es  que  los  de  raíces  cortas  ó pequeñas  y 
perpendiculares , no  se  pondrán  en  tierras  sueltas , por  lo 
fácil  que  es  les  arranque  el  viento ; deberemos  sí  plantarles 
en  terrenos  compactos  ó arcillosos , al  paso  que , cual  an- 
tes hemos  dicho,  los  de  raíces  largas  y horizontales  cuadran 
perfectamente  á los  sueltos  y areniscos. 

Las  raíces  nos  presentan  otro  fenómeno  notable  y de 
una  aplicación  interesantísima  á la  agricultura.  Dichos  ór- 
ganos no  solo  fijan  el  vegetal  y absorben  las  sustancias  de 
que  se  nutre , sí  que  exudan  otros  Adidos  de  diversa  natu- 
raleza , que  depuestos  en  varias  proporciones  en  el  suelo 
donde  vegetan  las  plantas , son  mas  ó menos  favorables  á 
las  que  existen  juntamente  en  el  terreno,  ó que  después  se 
planten.  Con  efecto  ; está  averiguado  que  las  leguminosas, 
como  los  guisantes,  habas,  tréboles,  lentejas,  alfalfa,  altra- 
muz y otras , deponen  una  materia  gomosa , favorable  á las 
gramíneas,  cual  trigo,  cebada,  avena,  etc. ; las  papaveráceas 
(amapolas,  celidonias,  etc.)  escretan  un  Adido  gomo-resino- 
so  , nocivo,  á las  plantas  que  las  suceden  inmediatamente. 
Los  horticultores  instruidos  de  estos  datos  se  guardan  muy 
bien  de  plantar  dos  veces  seguidas  en  un  mismo  terreno 
frutales  de  igual  especie,  no  porque  la  herrase  halle  exhaus- 
ta de  sustancias  alibiles , sino  porque  las  escreciones  de  los 
unos  la  han  impregnado , y no  dejarán  medrar  á los  otros, 
presentándose  de  continuo  á sus  esponjiolas  ; en  estos  ca- 
sos tienen  la  fundada  práctica  de  dejar  el  terreno  en  des- 
canso, y darle  el  tiempo  suficiente  á que  se  descompongan 
las  sustancias  escretadas , y cuya  absorción  produciria  en 
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las  otras  los  daños  consiguientes.  Estos  datos  son  de  mu- 
chísimo interés  para  los  agricultores  y demas  personas  de- 
dicadas á la  cria  de  frutales  con  el  objeto  de  utilizar  su  pro- 
ducto, sirviendo  ademas  de  base  en  la  alternativa  ó rotación 
de  cosechas. 

Concluiremos  las  nociones  relativas  á las  ralees,  mani- 
festando como  varias  de  ellas  (las  de  zanahoria , chírivia, 
nabo,  remolacha,  etc.)  se  usan  en  economía  doméstica,  co- 
mo así  mismo  otras  que  conteniendo  sustancias  amiláceas 
(maranta  índica ,. etc.)  se  estraen  y utilizan  con  provecho 
á cada  momento ; muchísimas  son  las  que  emplea  la  me- 
dicina con  resultados  felicísimos , las  de  la  valeriana,  por 
ejemplo,  bistorta,  bardana,  jalapa,  etc.  (1)  y por  último,  la 
tintura  saca  partido  igualmente  de  las  raíces  de  cúrcuma, 
rubia,  buglosas  y otras. 

CAPITULO  III. 

líel 

De  Candolle  (2)  dice  que  el  tallo  ( caulis)  es  aquella  par- 
te fundamental  de  la  planta  que,  tendiendo  á elevarle  verti- 
calmente con  mas  ó menos  energía , lleva  las  raíces  por  ba- 
jo y las  hojas  por  arriba , cuando  el  vegetal  las  tiene.  Des- 
yaux  define  el  órgano  de  que  se  trata  diciendo,  ser  el  cuerpo 
intermedio  entre  la  raiz  y las  hojas. 

El  tallo  existe  en  todas  las  plantas  vasculares,  ya  bajo  las 
formas  colosales  que  notamos  en  los  pinos,  baobads  y otros, 
ya  bajo  las  mas  diminutas,  cual  sucede  en  algunas,  llamadas 
por  esta  particularidad  acaules^  ó sin  tallo,  como  por  ejem- 
plo, la  carlina  acaulis,  varioscardos,  y astragalus;  mases  de 
notar  como  esta  denominación , si  bien  es  bastante  cómoda 


(1)  La  época  del  año  en  que  las  raíces  deban  cogerse  no  solo  para  los 
nsos  médicos,  sí  que  para  los  económicos,  .no  es  indiferente  de  modo  alguno. 
Si  se  hace  la  recolección  de  dichos  órganos  cuando  la  planta  ha  fructificado, 
obtendremos  en  vez  de  yistancias  alíbiles  ó medicinales  otras  de  muy  distin- 
ta naturaleza;  por  consiguiente,  el  tiempo  de  separarlas  de  la  planta  madre 
será  antes  de  que  esta  haya  comenzado  á desarrollar  los  órganos  de  la  fructi- 
ficación, pues  en  dicha  época  tendrá  la  raiz  en  mayor  cantidad  los  principios 
especiales  que  después  serán  destinados  á otro  objeto.  Al  hablar  délos  órganos 
florales,  y principalmente  cuando  nos  ocupemos  de  la  semilla,  se  desarrolla- 
rán ideas  mas  estensas  sobre  este  punto  tan  interesante. 

(2)  Organograf.  tom.  1.  ® , pág.  142. 
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para  las  descripciones , no  por  ello  deja  de  ser  impropia  en 
todo  rigor,  porque  la  esencia  del  tallo  no  depende  en  manera 
alguna  de  la  mayor  dimensión  ó forma  aparente  que  este  ór- 
gano pueda  ofrecernos  en  unos  con  respecto  á otros.  Con 
efecto ; la  observación  nos  manifiesta  como  inspeccionando 
con  algún  cuidado  las  plantas  consideradas  por  algunos  au- 
tores cual  destituidas  de  tallo,  le  tienen,  si  bien  reducido  á muy 
pequeñas  dimensiones,  susceptibles  de  aumentarse  tan  luego 
se  encuentren  en  circunstancias  favorables ; y en  prueba  de 
ello  deberemos  notar  con  De  Gandolle,  como  las  plantas  an- 
tes enunciadas  ofrecen  muchas  veces  tallos  bien  distintos  del 
resto  de  sus  órganos.  Sin  embargo,  conservaremos  el  nom- 
bre impropio  de  acaules  para  las  plantas  en  quienes  dicha 
parte  no  ofrezca  formas  bien  distintas , al  paso  que  se  de- 
signarán con  la  palabra  caiUescentes  aquellas  en  quienes  se 
halla  bien  marcado  el  órgano  que  nos  ocupa. 

No  todos  los  tallos  se  hallan  sometidos  á la  influencia  de  la 
luz;  los  del  iris  germánica,  por  ejemplo,  se  encuentran  ocultos 
bajo  la  tierra , de  tal  modo  que  algunos  botánicos  de  nota 
les  han  colocodo  entre  las  raices.  Pero  hoy  dia,  que  sabe- 
mos como  estas  no  toman  el  color  verde , ni  tampoco  dan 
origen  á los  apéndices  llamados  hojas , se  pueden  muy  bien 
separar  de  dicha  categoría  , colocando  en  su  respectivo  sitio 
110^ solo  los  tallos  antes  indicados,  y los  del  sello  de  Salomón, 
por  ejemplo  (convalaria  polig.),  si  también  los  cuerpos  glo- 
bosos y deprimidos  de  los  cyclamenes,  consideradas  sin  fun- 
damento como  raices,  siendo  real  y efectivamente  verdade- 
ros tallos  de  donde  parten  las  hojas  y flores. 

En  las  plantas  bulbosas,  como  el  jacinto,  tulipa,  narcisos, 
y otras,  en  quienes  pudiera  sospecharse  y parece  á primera 
vista  no  existir  el  tallo , debemos  admitirle , guiados  por  la 
analogía , que  nos  probará  muy  bien  como  dicho  órgano  se 
reduce  en  algunas  al  disco  orbicular  que  forma  la  base  de  la 
cebolla,  y de  la  cual  sálenlas  raices  por  bajo  y las  hojas 
por  arriba.  Con  efecto ; nadie  se  atreverá  á negar  la  existen- 
cia del  tallo  en  las  palmeras,  yucas  y lirios;  pues  bien  , por 
depradaciones  insensibles  podremos  descender  hasta  el  ja- 
cinto. El  mismo  género  nos  ofrece  ejemplos  manifies- 

tos. Con  efecto ; en  unas  especies  existe  aquel  órgano  bien 
marcado;  en  el  senescens  ya  le  vemos  muy  corto  y oculto 
en  tierra;  y en  el  allium  carpa,  ó cebolla  común,  se  halla  re- 
reducido  al  disco  orbicular  de  que  antes  hemos  hecho  mérito. 

Hay  otros  tallos  llamados  por  Ker  rhizomas  {semejantes 
á raiz)^  de  que  hablaremos  en  otro  sitio.  Por  último,  exis- 


INTRODUCCION.  65 

ten  tallos  subterráneos  accidentales,  como  los  del  sauce  her- 
báceo de  los  Alpes , citado  por  De  Gandolle  en  su  organo- 
grafía  (tom.  1.^,  pág.  145). 

Todos  los  tallos  de  las  plantas  vasculares  nos  presentan 
una  tendencia  casi  general  á elevarse  perpendicularmente 
al  suelo  de  donde  nacen , propiedad  que  tan  solo  falta  en  un" 
corto  número,  todos  parásitos,  es  decir,  que  se  nutren  del 
jugo  preparado  por  otros,  cual  sucede  por  ejemplo  á la  cus- 
cuta, viscum  álbum  y otros  ; sin  embargo,  algunos  de  aque- 
llos no  pueden  elevarse  por  sí  solos , á causa  de  la  falta  de 
solidez;  lo  cual  da  origen  á una  división  que  de  ellos  hare- 
mos al  tratar  de  las  diferencias  de  dicho  órgano. 

El  tallo  se  subdivide  á cierta  altura  en  otros  de  menor 
diámetro , que  llevan  el  nombre  de  ramas , al  paso  que  á la 
porción  inferior  se  la  llama  tronco;  aquellos  constituyen  la 
cima,  que  afecta  varias  figuras , según  es  el  ángulo  que  for- 
men con  el  tallo.  Por  lo  regular  ofrecen  las  ramas  igual  ten- 
dencia que  este  último  á dirigirse  hácia  arriba ; y si  bien 
en  algunos  árboles  (cedro  del  Líbano  por  ejemplo)  las 
vemos  horizontales,  y en  el  salix  babilónica,  llamado 
vulgarmente  lloron,  se  hallan  colgantes  ó sea  hácia  abajo, 
es  en  el  primer  caso  un  carácter  particular  de  dicha  planta, - 
dependiendo  en  el  segundo  de  la  falta  de  solidez  y escesiva 
longitud  para  sostenerse  en  su  posición  natural. 

Vamos  ahora  á ocuparnos  de  las  especies  de  tallos  que 
deban  merecer  el  nombre  de  tales.  El  célebre  Linneo  ad- 
mitió seis , á saber : el  tallo  propiamente  dicho  llamado 
tronco , la  caña , el  hastil , escapo  ó bohordo  , pedúnculo 
y peciolo.  Mas  en  razón  á faltar  á los  tres  últimos  el  ca- 
rácter principal  de  tales  órganos , se  reducen  las  especies 
del  que  nos  ocupa  á los  tres  primeros  tan  solo  , por  las  ra- 
zones que  espondremos  en  su  respectivo  sitio.  El  Señor 
Richard  añade  el  ihizoma , ó especie  de  tallo  subterráneo  de 
ciertas  plantas  , cual  luego  veremos. 

Dan  los  botánicos  el  nombre  de  tronco  l^truncm)  al 
tallo  de  los  árboles  de  nuestros  montes , como  el  pino , ol- 
mo, encina,  etc. , que  regularmente  es  cónico  y desnudo 
por  su  parte  inferior , terminando  por  la  superior  en  ra- 
mos de  diferente  forma  y magnitud.  Es  peculiar  de  las 
plantas  dicotyledones. 

El  hastil  (stipes)  es  el  tallo  propio  de  los  vegetales  mo- 
notyledones  y álgunos  dicotyledones,  formado  por  una  , 
especie  de  columna  cilindrica , pocas  veces  ramificado,  y que 
termina  superiormente  en  un  penacho  de  hojas  y flores. 
Tomo  i.  ^ 
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La  caña  {culmus),  propia  de  las  gramíneas , es  un  tallo 
simple  , rara  vez  ramificado , muy  frecuentemente  hueco  é 
interrumpido  por  Yarias  articulaciones , de  donde  nacen 
por  lo  regular  las  hojas. 

El  rhizoma  es  el  tallo  subterráneo  y horizontal  de  cier- 
tas plantas  vivaces  y que  oculta  dentro  la  tierra  arroja  nue- 
vos brotes  por  su  parte  anterior , á medida  que  se  des- 
truye lí?  posterior.  Ofrece  la  particulpidad  de  presentar  en 
varios  puntos  de  su  estension  las  señales  de  las  hojas  ante-  , 
riores,  y decrecer  principalmente  por  su  base.  A esta 
particularidad  han  atribuido  algunos  autores  la  pretendida 
locomoción  de  algunas  plantas. 

Finalmente , Richard  ha  dado  el  nombre  genérico  de  ta- 
llos á aquellos  que  no  puedan  referirse  á los  tipos  antes 
mencionados. 

ARTICULO  I. 

Estructura  deí  tallo. 

La  estructura  del  tallo  difiere  muy  mucho,  según  que 
dicho  órgano  corresponda  á la  sección  de  los  dicotyledones 
ó monocotyledones. 

Tallo  de  los  Dicotyledones . 

En  este  tallo  , de  organización  mucho  mas  complicada, 
se  pueden  considerar  dos  sistemas  de  órganos  , el  cortical 
y el  LEÑOSO. 


.Sistema  cortical. — Consta  de  varios  órganos,  de  que 
nos  ocuparemos,  según  el  órden  como  se  nos  presentan. 
Lo  primero  que  se  nota  en  una  rama  de  peral  ó encina, 
por  ejemplo, -es  una  membrana  delgada  y trasparente  que 
cubre  la  superficie  de  la  planta,  de  quien  se  la  puede  separar 
mas  ó menos  fácilmente ; á este  tegumento  se  dá  el  nombre 
de  epidermis.  Prescindiendo  de  las  diferencias  establecidas 
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por  el  Sr.  De  Gandolle  entre  la  epidermis  y cutícula , que- 
riendo se  reserve  este  último  nombre  al  tegumento  este- 
terior  de  las  hojas  y demas  órganos  tiernos , conservando 
el  primero  para  la  cubierta  de  ios  árboles  viejos , pasare- 
mos á ocuparnos  de  la  estructura  y demas  particularidades 
notables  en  el  órgano  de  que  tratamos. 

La  epidermis  ó cutícula  (pues  nosotros  tomaremos  en 
un  sentido  lato  estos  nombres  por  nombres  por  sinónimos) 
se  compone  de  un  tejido  celular,  de  formas  diversas,  no 
soloen  cada  planta,  sí  también  de  un  órgano  á otro.  No 
entraremos  tampoco  en  la  discusión  de  las  diferentes  opi- 
niones que  sobre  este  particular  han  dividido  á los  célebres 
Malpigio , Grew  y otros , con  respecto  á la  naturaleza  del 
cuerpo  de  que  tratamos , vamos  á fijarnos  en  una  particu- 
laridad digna  de  notarse , por  las  aplicaciones  interesantes 
.á  que  dá  origen. 

Observada  la  epidermis  con  un  buen  microscopio , se 
ven  unos  orificios  ovales  muy  marcados , cuyos  bordes  os- 


curos se  presentan  en  forma  de  labios,  ofreciendo  en  su 
consecuencia  una  abertura  central , mas  ó menos  pronun- 
ciada. Grew  les  estudió  sin  darles  nombre ; Guetard  les 
llamó  fjíáncltilas  miliares,  Glaichen  les  vió  en  los  heléchos, 
creyéndoles  corpúsculos  reproductores ; Saussure  les  lla- 
mó glándulas  corticales  ; líeduwigio  poros  evapor atorios; 

poros  de  la  epidermis;  Linck,  Kieser'y  De  Gan- 
dolle poros  corticales ; si  bien  este  último  sabio  sustituye 
la  palabra  stomates  que  significa  boca,  para  diferenciarlos 
de  los  poros  en  general,  con  cuyo  nombre  se  designa  toda 
especie  de  pequeño  orificio.  Se  hallan  situados  los  poros 
corticales  de  De  Gandolle  entre  las  células  que  de  ordinario 
componen  la  cutícula  de  la  mayor  parte  de  las  plantas , y 
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principalmente  en  el  parenquima  de  las  hojas  (1),  es  decir, 
entre  sus  nerviosidades.  Hállanse  también  , aunque  en  me- 
nos, número  en  los  ramos  tiernos,  y ciertos  órganos  de  la 
flor  y fruto , pudiéndose  afirmar  existen  en  general  en  to- 
dos los  órganos  verdes. 

Estos  poros  ovales,  que  se  consideran  como  bolsitas,  de 
una  magnitud  relativa  á la  densidad  de  la  epidermis,  se  ha- 
llan , cual  antes  hemos  insinuado,  abiertos  por  su  parte  su- 
perior; dicho  orificio  está  rodeado  de  una  especie  de  esfineter 
susceptible  de  abrirse  y cerrarse  mediante  la  influencia  posi- 
tiva de  la  sequedad  óhumedad;  dato  que  apreciaremos  opor- 
tunamente al  ocuparnos  de  su  papel  fisiológico , cuando  se 
trate  de  los  usos  de  las  hojas.  Comunican  estas  bolsitas 
ó pequeños  recipientes  por  su  parte  inferior  con  las  cavi- 
dades aéreas  , que  corresponden  á su  vez  con  otras  del  te- 
jido subyacente , estableciendo  de  este  modo  una  comunica- 


ción entre  los  mismos.  Los  poros  de  que  tratamos  se  pre- 
sentan á veces  en  algunas  plantas  , sin  necesidad  de  mi- 
croscopio ; en  el  envés  de  las  hojas  de  begonia  spatulata 
por  ejemplo,  afectan  la  forma  de  pequeñas  puntuaciones; 
en  las  hojas  de  las  crdsuía  cordata  y arhorescens , se  ob- 
servan también  bajo  la  apariencia  de  puntitos  redondos. 
Sobre  los  usos  de  los  poros  corticales  hablaremos  en  otro 
lugar  no  muy  lejano. 

Concluiremos  lo  relativo  á la  epidermis  manífiestando 
como  en  la  superficie  de  la  misma  (en  muchas  de  las  plantas 
dicotyledones  por  supuesto)  observamos  unos  órganos  pe- 
queños por  lo  pneral  y bajo  la  forma  de  manchas  negras,  á 
las  cuales  llamó  Guetard  glándulas  lenticulares ; pero  De 


(1)  Hay  de  ellas  en  quienes  no'"existen  de  modo  alguno;  las  acuáticas 
por  ejemplo,  y otras  muchas  de  las  ^vasculares,  á consecuencia  de  su  modo 
particular  de  vegetación. 
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Candolle , en  vista  de  que  nada  anuncia  organización  glane 
dular  en  las  mismas , las  ha  designado  con  el  nombre  d- 
lenticiUas ; ofrecen,  según  Alfonso  De  G.,  un  color  mas  pá- 
lido que  la  madera  ; afectan  en  un  principio  la  forma  con- 
gitudinal;  pero  luego  son  redondas  , y en  ocasiones  tras- 
versales , saliendo  en  relieve  sobre  las  ranias , que  hacen 
mas  ásperas ; ora  presentan  una  superficie  perceptible  y 
sin  desigualdades,  cuyo  centro  es  á veces  llano  y en 
otras  ocasiones  deprimido , ora  la  ofrecen  convexa,  conclu- 
yendo siempre  por  reventar.  Su  forma  es  oval  en  un  princi- 
pio ; pero  después,  cuando  la  rama  adquiere  mayor  diámetro 
aumentan  de  magnitud , se  van  redondeando  y cambian  en 
una  raya  trasversal.  De  estas  lentículas  salen  las  ralees 
que  producen  las  ramas  , ora  naturalmente  como  en  algu- 
nos ílcus,  tlhus,  Sedum  , etc.,  ora  de  un  modo  artificial, 
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las  leníicuías' unas  especies  do  yemas  debiimulas  á producir 
ralees,  diíerenciándose  délas  que  dan  oiigen  á las  ramas 
hojas  y flores , ya  por  la  naturaleza  de  estas  prodiucciunes, 
ya  por  su  forma  y dispersión.  Al  tratar  de  ia  inuiti[  licacion 
de  las  plantas  conocida  con  los  nombres  de  acodo  y estaca. 


aplicaremos  estos  jueciosos  datos  tan  útiles  corno  curiosos. 

Separada  ia  epidermis,  se  vé  una  porción  del  tejido  ce- 
lular de  color  regularmerte  verde  en  ios  tallos  tiernos  que 
une  la  mernbranita  anterior  con  las  corticales.  A esto  dio  el 
Sr.  Mirbel  el  nombre  de  tegumento  herbáceo  (tejido  celular 
De  Candolle,  llamado  por  Dutrochet  medúla  esterna.)  Gom- 
pónese  de  una  porción  de  tejido  celular  prolongado  que  con- 
tiene regularmente  los  jugos  propios  de  las  plantas;  se  re- 
genera fácilmente  en  las  leñosas,  pero  no  en  las  anuales.  En 
dicho  órgano  es  doníle  se  opera  la  descomposición  del  ácido 
carbónico,  en  las  circunstancias  y del  modo  que  se  dirá  al 
hablar  de  la  nutrición  de  las  plantas  vasculares  en  su  res- 
pectivo sitio. 

Al  tegumento  herbáceo  siguen  las  llamadas  capas  cortv 
cales,  que  sin  existir  en  todas  las  plantas  se  encuentran 
muy  desarrolladas  en  algunas,  como  por  ejemplo,  en  é 
dapUne  lagetto.  Se  hallan  aplicadas  inmediatamente  sobre 
el  líber,  especie  de  red  vascular  que  existe  entre  las  capas 
corticales  y leñosas,  la  cual  se  regenera  con  facilidjid , según 
prueban  los  esperimentos  de  Duhamel.  Desempeña  este  ór- 
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gano  un  papel  tan  interesante  en  la  economía  vegetal,  como 
que  sí  á un  árbol  se  le  quita  una  faja  de  líber,  acaba  por  pe- 
recer, si  no  puede  regeiiarse,'ciial  verifica  siempre  y cuando 
no  es  muy  considerable  la  porción  separada  ; en  cuyo  caso 
se  vé  fluir  ó rezumar  por  la  herida  un  jugo  viscoso  llamado 
cambium  por  Gre^Y  y Duhamel,  que  tomando  consisten- 
cia, reproduce  la  parte  que  se  quitó.  Ai  íiabiar  déla  nutri- 
ción de  las  plantas  nos  estenderemos  sobre  estos  puntos, 
utilizando  ademas  las  aplicaciones  uue  de  esta  teoría  se  pue- 
den hacer  al  tratar  de  los  ingertos^ 

Sistema  leñoso  ó central. — En  el  sistema  central  hemos 
de  examinar  la  albura  y madera.  La  primera  se  distingue 
de  la  segunda  por  su  situación,  color  y grado  de  solidez. 
Con  efecto;  sigue  inmediatamente  al  liber,  ofrece  un  color 
mas  claro  y presenta  una  solidez  menor  que  la  madera; 
esta,  que  no  es  sino  albura  consolidada , continúa  después 
de  dichas  capas,  también  bajo  la  forma  de  zonas  concéntri- 
cas como  aquellas;  cada  año  se  verifica  la  metamorfosis  del 
líber  en  albura,  y de  esta  en  madera,  según  prueban  los  inge- 
niosos esperimentos  de  Duhamel;  de  modo  que  por  este 
medio  podemos  averiguar  los  años  de  la  rama  de  una  planta 
con  la  mayor  facilidad. 

En  el  centro  de  estas  capas  corticales  existe  una  sustan- 
cia esponjosa,  blanda  y iigerí^,  formada  casi  esclusivamente 
de  tejido  celular  reducido  á su  estado  muy  sencillo;  dicho 
Organo  se  designa  con  el  nombre  de  medida  contenida  en 
un  tubo  central  formado  de  vasos  paralelos  y largos,  que 
constituyen  lo  que  se  llama  estuche  medular.  La  médula 
disminuye  por  los  progresos  de  la  vegetación;  es  por  lo  re- 
gular cilindrica,  si  bien  otras  formas,  como  por  ejemplo,  la 
oval  en  los  tallos  de  hojas  opuestas  (fresno  y otros );  trian- 
giilar  en  los  que  las  presentan  verticiladas  (valadre,  etc.,  etc.) 

Del  centro  de  la  niedúla  parten  unas  líneas  divergentes 
que  van  á parar  al  sistema  cortical;  se  les  llama  rádios  mé~ 
diUares.  íormados  según  Aniici  de  tubitos  porosos  y transver- 
sales. Sirven  para  establecer  una  comunicación  directa  en- 
tre aquella  y las  capas  corticales,  y van  á parar  á las  v"c- 
mas  que  alimentan  ó nutren,  contribuyendo  poderosamente 
a desaiTollar  las  gemulas  colocadas  á la  estremidad  de 
cada  radío,  y en  su  consecuencia  á la  formación  de  las  ramas 
en  las  plantas  dicotyledones.  Estos  curiosos  é interesantes 
datos  les  utilizaremos  al  hablar  de  la  multiplicación  de  los 
vegetales. 

Algunas  tdantas  singulares  ofrecen  una  estructura  par- 
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ticular,  como  por  ejemplo  la  que  ofrece  la  especie  de  cissus 
ó bignonia,  de  que  mi  apreciable  amigo  y compañero  elDr. 
Morren  me  regaló  un  ejemplar  cuando  estuve  en  Lieja.  La 
figura  siguiente  manifiesta  la  sección  del  tallo  de  tan  pre- 
ciosa planta,  en  la  cual  se  ven  embutidos  los  diez  centritos 
circulares  de  un  color  absolutamente  diverso  en  medio  de 
las  capas  leñosas.  La  esplicacion  satisfactoria  de  una  estruc- 
tura tan  rara  no  me  atrevo  á abordarla  por  falta  de  sufi- 
ciente número  de  datos,  cuales  serian  entre  otros  haber 
visto  la  planta  entera,  siguiendo  con  un  escrupuloso  exa- 
men las  distintas  fases  de  su  desarrollo,  desde  el  momento 
comenzase  la  semilla  á operar  su  evolución.  Sin  embargo, 
en  que  notaremos  cómo  el  Sr.  Gaudiebaud  esplica  la  organi- 
zación de  esta  planta  por  el  desarrollo  de  los  vasos  tubu- 
losos de  las  yemas. 


Tallo  cíe  los  monocotyledones. 

Si  cortamos  trasversalmente  el  tallo  de  una  yuca,  por 
ejemplo,  observaremos  al  momento  la  notable  diferencia  que 


existe  entre  el  mismo,  y el  de  un  peral,  por  ejeiiipio.  En  este, 
que,  cual  se  sabe,  corresponde  á la  sección  de  los  dicotyle- 
dones  se  observan  los  dos  sistemas  descritos  anterioamente 
y dispuestos  en  zonas  distintas,  ofreciendo  ademas  la  me- 
dula en  su  centro,  y las  prolongaciones  divergentes  de  que 
ya  se  hizo  mérito.  En  aquella  que  pertenece  á los  mono- 
cotyledones, de  cuya  estructura  nos  ocupamos  al  presente, 
no  se  observa  nada  de  análogo;  con  efecto,  ni  existen  capas 
concéntricas  y regulares,  ni  canal  medular  diferente  y se- 
parado; solo  presentan  una  substancia  homogénea,  espon- 
josa y de  poca  consistencia,  entre  la  cual  se  ven  las  fibras 
leñosas  esparcidas  acá  y allá  sin  órden  alguno,  con  la  va- 
riedad de  que  las  de  la  periferia  son  firmes,  y se  hallan  mas 
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apretadas  unas  contra  otras;  de  modo  que. asi  como  en  los 
dicotyledones  se  hallan  los  órganos  mas  fuertes  y sólidos 
en  el  centro,  en  los  monocotyiedones  se  encuentran  en  la 
circunferencia.  Cada  fibrila  es  un  hacecito  de  traqueas  y 
vasos  con  rayas  y puntos,  unidos  por  un  tejido  celular 
prolongado. 

Estos  caracteres,  que  en  compendio  dan  una  idea  bas- 
tante clara  de  la  estructura  de  las  plantas  que  nos  ocupan, 
son  los  mismos  que  podemos  observar  en  la  mayoría  de 
las  que  á dicha  sección  corresponden,  si  bien  en  varias  de 
ellas  desaparece  la  porción  interna  ó central,  ofreciendo  en 
este  caso  un  tallo  hueco  ó fistuloso. 

El  tallo  de  los  monocotyiedones  cilindrico  y no  cónico,  y 
al  cual  se  llama  generalmente  hastil,  es  casi  siempre  único 
y no  se  ramifica  por  lo  regular,  cual  veremos  al  ocuparnos 
del  crecimiento  de  los  mismos,  manifestando  entonces  las 
escepciones  que  hay  que  hacer  á esta  regia  general  ó dígan- 
se las  anomalías  que  la  naturaleza  nos  presenta  de  vez  en 
cuando,  emitiendo  ai  propio  tiempo  nuestra  opinión  con 
respecto  á la  causa  de  tan  raros  fenómenos,  con  algunos 
ejemplos  que  de  ellos  podamos  citar,  cual  el  de  la  famosa 
palmera  de  siete  brazos  que  existió  en  Alicante  representada 
por  la  figura  siguiente. 
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Si  en  esta  obra  no  nos  hubiésemos  propuesto  seguir  la 
marcha  metódica  adoptada , trataríamos  ahora  después  de 
enumeradas  las  diferencias  íjue  ofrece  el  tallo  de  los  mono— 
cpXyledones  y dicotyledones  de  las  que  nos  presenta  su  cre- 
cimiento; mas  como  esto  sea  un  punto  puramente  fisioló- 
gico, le  reservamos  para  su  lugar  oportuno  ; y puesto  que 
hemos  hablado  de  las  generalidades  del  tallo  , especies  que 
admitimos,  y estructura  que  dicho  órgano  nos  presenta  en 
entrambas  secciones  de  plantas , concluyamos  ya  las  nocio- 
nes relativas  al  mismo,  ocupándonos  por  último  de  sus  di- 
versos estados , nombres  que  según  ellos  les  han  dado  los 
botánicos , con  el  objeto  de  entenderse  en  las  descripciones 
y usos  de  tan  interesante  órgano.  En  su  consecuencia,  y 
siguiendo  principalmente  en  esta  parte  al  célebre  botánico 
de  Lyon , diremos  como  los  tallos,  igualmente  que  las  ramas 
(pues  estos  son  tan  solo  una  subdivisión  de  aquel;,  han  re- 
cibido varias  denominaciones,  según  m duración,  textura, 
forma,  dirección,  ramificación,  superficie  y apend.ices^ 

1.®  DURACION. — Con  respecto  á su  duración,  se  llamará 
el  tallo  : 1.®  anual,  si  vive  un  ano , ó menos  aun  de  dicho 
período,  como  en  ja  espinaca,  lechuga,  etc. 2.^  bisanual , ó 
bienal , si  dura  dos  anos  , como  en  la  col,  por  ejemplo  ; 3.® 
y perene , si  persiste  hasta  que  perece  la  planta,  cuya  vida 
pase  de  dos  años,  como  por  ejemplo,  en  los  árboles. 

2.0  TEXTURA.— Podrá  ser  el  tallo  según  ella  : l.o  fibroso, 
si  consta  de  fibras  numerosas,  como  en  el  cáñamo,  lino,  etc.; 

2.0  carnoso,  si  su  tejido  es  en  gran  parte  celular  y húmedo; 
pero  bastmite  firme,  como  en  algunos  cactos  ; 3.o  suculen- 
to, si  es  tierno , y fácil  de  romperse  corno  en  la  balsamina  ; 

4.0  lleno,  si  no  tiene  cavidad  alguna  en  su  centro , como  en 
un  peral,  por  ejemplo;  5. o fiistidoso,  si  está  hueco,  como  en 
el  trigo  y cebada  ; 6. o esponjoso,  si  consta  de  un  tejido  fácil 
de  comprimir,  como  en  los  juncos;  7 herbáceo,  si  es  tierno, 
y propio  ademas  de  las  plantas  anuales  conocidas  con  el 
nombre  de  yerbas ; 8. o sub-leñoso , cuando  es  de  una  consi- 
tencia  firme,  y algo  parecida  á la  madera,  como  en  la  dulca- 
mara, por  ejemplo;  lerioso,  si  es  fuerte  y consistente,  co- 
mo el  de  los  árboles  (1). 


C y convenido  los  botánicos  en  llamar  árboles  á las  plantas  de  ta- 
y ramaleado  tan  solo  en  su  parte  superior,  dando  el  nombre  de  ar~ 
l^liUos,  SI  se  ramifica  desde  su  base,  llevando  ademas  yemas  como  los  ár— 

boles,  j poi  ultimo,  arbustos , si  ramificándose  desde  su  base,  carecen  de 
yemas. 
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El  señor  Richard  añade  los  tallos  endebles  , que  no  pu- 
diendo  sostenerse  por  sí  mismos,  caen  en  tierra ; los  flexi- 
bles si  pueden  plegarse  sin  romperse,  como  el  mimbre  ; tie- 
sos , si  se  mantiene  recto,  y los  fi^dgiles^  que  se  rompen  con 
facilidad. 

3. ®  FORMA. — Se  llamará  el  tallo  según  ella  ; 1.®  cilindri- 
co , si  su  sección  trasversal  hecha  en  cualquier  parte  pre- 
senta un  círculo;  2.®  en  forma  de  disco  , si  es  muy  corto 
y ancho,  como  en  el  jacinto;  3.®  ovoide,  si  aféctala  figura 
de  un  huevo,  cual  en  algunos  cactos;  4.*^  turbinado , si  es 
delgado  en  su  base  y se  ensancha  hacia  arriba ; 5.®  triangu- 
lar, si  ofrece  tres  ángulos,  como  en  elpapyrus;  6.®  ciia- 
dr angular,  si  presenta  cuatro  de  ellos,  como  en  las  salvias; 
puede  serlo  regular  ó irregularmente,  según  sean  los  ángu- 
los que  forme;  7.°  de  dos*' filos , si  tieire  como  dos  cortes, 
uno  en  frente  de  otro ; 8.®  acanalado  , si  ofrece  líneas  en- 
trantes en  su  superficie,  separadas  por  otras  salientes , co- 
mo en  la  chirivia ; 9.®  comprimido , si  se  halla  aplastado  por 
entrambos  lados , como  en  la  poa  compresa;  10  alado , si 
se  halla  guarnecido  de  dos  láminas  coriáceas  mas  ó menos 
anchas,  como  en  la  escrofularia  acuática;  11  henchido,  si 
ofrece  de  trecho  en  trecho  prominencias  que  corresponden 
á cavidades  en  su  parte  interna,  como  en  el  polygomum  orién- 
tale; 1‘2  articulado,  si  de  trecho  en  trecho  ofrece  unas  es- 
pecies de  nudos,  por  donde  es  fácil  quebrarle,  cual  en  la  sa- 
ponaria oficinal;  13  sarmentoso  , si  es  torcido  , flexible,  y 
provisto  de  nudos  y zarcillos  , como  en  la  vid , clema- 
tis,  etc.  (1). 

4. ®  DiRECCíON. — Según  ella,  podrá  llamarse  el  tallo:  1.® 
derecho  ó vertical,  sino  ofrece  inflexión  alguna,  como  en  el 
lino,  cáñamo,  etc.  ; 2.^  postrado , si  se  echa  en  tierra  , pero 
sin  arraigarse  en  ella,  como  en  el  thymus  serpilium , yedra 
terrestre,  etc.;  3.®  rastrero  , si  vá  por  tierra , y arraiga  en 
ella,  por  varios  puntos  de  su  estension  ; kP  estolonifero  ó 


(1)  Piichard  añude  los  nudosos,  que  son  los  que  de  trecho  en  trecho  pre- 
sentan nudos,  como  en  el  geranium  rohertianum ; los  geniculados  ^ cuyas 
articulaciones  se  doblan  angularmente,  como  enelgcr.  sanguineiira.  Lbs  tres 
pudores,  á quienes  dicho  sabio  da  por  carácter  esencial  el  elevarse  fijándose 
á los  cuerpos  circunvecinos  por  medio  de  raices,  les  reseiVa-mos  para  otro  si- 
tio. También  menciona  los  delgados , si  . son  muy  largos  en  comparación  de 
su  diámetro ; y los  filiformes , si  son  tan  finos  como  en  el  vaccinium  oxi- 
cocos. 
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cundidor,  si  del  punto  opuesto  á las  raicitas  que  arroja,  sa- 
len nuevos  tallos  ; 5.®  trapador , el  que  siendo  rastrero,  es 
propio  de  las  plantas  sarmentosas , que  como  las  clemáti- 
des se  apoj^an  sobre  las  plantas,  sin  arrollarse  á ellas  de  un 
modo  regular;  6.^  hexnosoú  ondeado,  si  presenta  curvadu- 
ras  de  trecho  en  trecho,  es  decir,  que  de  un  nudo  á otro  si- 
gue dirección  alternativamente  contraria ; 7.^  Levantado  ó 
incorporado , se  inclina  un  poco  en  un  principio,  y luego 
se  hace  vertical,  subiendo  erguido,  como  en  la  persicaria; 
8.®  , aquel  cuyas  ramas , hojas,  y á veces  flo- 

res sale  de  bajo  tierra,  como  en  las  irídeas,  algunos  helian- 
thus,  etc.;  9.^  espiral,  si  se  arrolla  álos  cuerpos  inmediatos 
ensortijándose , como  en  las  campanuláceas , habichuelas, 
y otras.  Puede  ser  de  derecha  á izquierda  (volubilis  dextror- 
sum)  como  en  las  primeras , y de  izquierda  á derecha  (vo- 
lubilis  sinistrórsum)  cual  en  las  segundas  ; siendo  de  notar 
que  semejante  dirección  es  tan  fija , como  que  no  puede 
cambiarse,  sin  que  la  planta  la  adquiera  otra  vez , ó pe- 
rezca si  el  obstáculo  que  á ello  se  opone  le  es  insupe- 
rable. 

5. ®  RAMIFICACION.—  En  cuaiito  á ella,  podrá  ser  el  tallo: 
1.®  sencillo  , si  no  se  ramifica , como  en  la  mayor  parte  de 
los  orobanques;  2.®  ramoso,  si  se  subdivide  en  ramas;  es- 
tas podrán  ser  : colgantes,  si  se  dirigen  hácia  abajo  en  vir- 
tud de  su  poca  solidez  y longitud  escesiva,  como  en  el  sau- 
ce lloron ; paniculadas , si  se  presentan  á manera  de  una 
panoja ; arramilletadas , si  suben  á igual  altura ; esparra- 
madas, si  se  hacen  divergentes  á medida  salen  del  tallo ; as- 
cendentes , si  se  dirigen  hacia  arriba  con  dirección  mas  ó 
menos  oblicua  ; y horizontales,  si  forman  ángulo  recto  con 
el  tallo,  cual  en  el  cedro  del  Líbano,  por  ejemplo;  3.^^  ahor- 
(juillado  o dic  hoto  tomo  , si  se  subdivide,  formando  siempre 
una  horquilla  de  dos  ramas ; 4.®  aspado , el  que  arroja  ra- 
mos opuestos,  los  pares  alternos  y abiertos. 

6. ^  SUPERFICIE. —En  cuanto  á la  superficie,  podrá  lla- 
marse el  tallo : 1.®  liso  , si  no  tiene  eminencias  ó asperida- 
des , lenticulado,  si  ofrece  lentículas  de  igual  ó de  diversa 
forma,  3.*^  áspero , si  presenta  desigualdades  ó eminencias; 
4.®  lampiño,  si  carece  de  pelos;  5.®  pulverulento , si  se  halla 
cubierto  de  una  especie  de  polvo  producido  por  la  mis- 
ma planta,  como  en  la  prímula  farinosa;  6.®  garzo,  si  dicho 
pol\o  forma  una  capa  muy  delgada  de  color  verde  mar;  7.® 
punteado,  si  ofrece  [)imtiíos  mas  ó menos  salientes;  8.®  man- 
chado, si  tiene  manchas  de  distinto  color;  9.^  verrugoso .,  si 
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ofrece  pequeñas  escrescencias  callosas;  ÍO  acorchado,  si  su 
corteza  se  parece  al  corcho;  11  resquebrajado  , si  presenta 
hendeduras  desiguales  y profundas  ; 1*2  estriado , si  ofrece 
líneas  longitudinales  salientes;  13  acanalado  ó sidcad o , si 
tiene  sulcos  longitudinales  mas  ó menos  profundos;  14  pu- 
bescente, si  está  guarnecido  de  pelos  suaves , muy  finos  y 
acerados,  pero  distintos;  15  piloso  , si  los  pelos  son  largos, 
suaves  y poco  numerosos;  16  velloso , si  ios  pelos  son  dé- 
biles, suaves  y separados,  como  el  bozo;  17  lambío  , si  los 
pelos  son  largos,  crespos  y ásperos,  como  lana;  18  algodo- 
noso , si  son  blancos , largos  y suaves  al  tacto , como  en  el 
algodón;  19  sedoso,  si  son  largos,  suaves,  relucientes  y 
sueltos,  como  en  la  protoea  argéntea;  20  tomentoso,  si  son 
cortos  y entrelazados  ó entretejidos  ; 21  pestañoso , si  los 
pelos  se  hallan  dispuestos  por  Olas  ó líneas  mas  ó menos 


leguiares;  22  erizado,  cuando  Iíís 
de  hase  tuberculada:  23  espinoso  . 
la  gleditcliía  íérox;  24  \ ron  raprn 
estos  apéndices,  cí>mo-  en  ei  rosal. 


pelos  son  larcos.  tiesos  v 
si  tiene  eso  i ñas,  como  en 
imes.  si  está  ordenado  de 


7.®  APUNDíCPS. — á.n  coanio 
el  tallo  : 1.^  foliado  , si  tiene  síoj as  : 2. 


sus  auen^iices . 
desnudo , 


50;ira 


ser 


( 1-i  1 1 

d » í i 


ihis) 


si  no  lastiene  ; 3.^  escamoso,  si  tiene  las  hojas  dispuestas  á 
modo  de  escamas;  4.®  alado,  si  está  guarnecido  congitudinai- 


mente  de  apéndices  membranosos  ó foiiáceos  , procedentes 
por  lo  regular  de  las  hojas,  como  en  e!  simplhtiira  ofljcina- 
le,  y verbascum  tliapsus;  5.^  envainado,  el  que  tiene  hojas 
ó estípulas  que  lo  abrazan , como  en  varias  gramíneas  y 
polígonos,;  6.^  empizarrado  ó imbricado,  ei  que  ofrece 
hojuelas  ó escamas  muy  contiguas,  y dispuestas  de  tal  modo 
que  la  base  de  las  unas  está  cubierta  por  ei  ápice  de  ías  otras; 
7.^  embudado.,  (pyxidatus)  el  compuesto  de  partes,  de  las 
cuales  las  superiores  entran  en  las  inferiores , como  se  ob- 
serva en  el  género  equisetum,  y en  la  casuarina. 

Usos  de  los  tallos. — Considerados  los  tallos  con  relación 
4 la  planta  misma , sirven  para  ei  tránsito  de  la  savia  á los 
ramos , hojas  , flores  y fruto,;  mas  , bajo  el  punto  de  vista 
de  las  aplicaciones  que  de  tan  interesante  órgano  podamos 
hacer , es  de  advertir  sirve  para  la  construcción  naval  y ci- 
vil ; para  elaborar  el  carbón,  ó quemarle  con  el  fin  de  calen- 
tarnos ú obtener  calórico  para  otros  objetos  ; con  varios  ta- 
llos se  forman  tejidos,  cual  los  que  produce  ei  del  sauce  de 
cabras,  con  el  que  se  hacen  sombreros  blancos ; el  de  varias 
gramíneas  sirve  para  dicho  objeto , y aun  si  se  le  une  un 
poco  do  seda  sirve  para  fabricar  gorros  de  señora  ; con  la 
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corteza  del  cáñamo , lino , malvas , ortigas  y algunas  genis- 
tas  conducentemente  preparadas,  se  elalDoran  tejidos  suma- 
mente finos  y apreciables,  cuya  duración  depende  de  varias 
circunstancias,  como  por  ejemplo,  de  su  resistencia  natural, 
cultivo  de  la  planta,  tiempo  en  que  se  la  cojió,  permanencia 
mas  ó menos  prolongada  en  la  balsa,  etc. , etc. 

Otros  tallos  y sus  ramificaciones  sirven  de  alimento  al 
hombre.  Con  electo  ; todos  saben  el  consumo  tan  general 
que  se  hace  del  producto  de  la  caña  de  azúcar ; lo  útil  que 
es  la  col ; el  uso  que  se  hace  de  los  tallos  del  lúpulo , etc. 
Varios  tallos  se  utilizan  en  medicina,  como  los  subterráneos 
del  acorus  verus,  iris  saponaria,  sello  de  Salomón  y algu- 
nos carex;  los  aéreos  del  guayaco,  dulcamara,  sándalos,  qui- 
na, canela,  etc.  La  tintura  utiliza  los  del  fustete,  campeche 
. palo  amarillo  , castaño  de  Indias , etc.  De  la  corteza  del  al- 
cornoque se  saca  el  corcho  ; y por  último,  otras  sirven  para 
curtir  las  pieles,  como  las  de  encinas , pinos,  etc. 


CAPITULO  IV. 


MBe  Ma  Haja, 


Dáse  el  nombre  de  hoja  á una  espansion  por  lo  re- 
gular membranosa , plana  y verde , que  nace  de  los  pun- 
tos laterales  del  tallo  ó sus  ramificaciones,  y en  la  cual 
esperimentan  los  jugos  de  las  plantas  metamorfosis  intere- 
santes. 

En  la  mayor  parte  de  las  hojas  hay  que  considerar  el 
peciolo  y la  lámina ; el  primero,  llamado  vulgarmente  cabi- 
llo ó colíta  de  la  hoja,  es  un  hacecito  de  fibras,  que  partien- 
do del  tallo,  sostiene  aquel  órgano  (la  lámina) , en  cuya  ba- 
se comienzan  á ramificarse  de  varios  mudos  , cual  después 
veremos ; la  lámina  ó limbo  es  la  parte  de  la  hoja  cuyo  es- 
queleto se  halla  formado  por  la  espansion  de  las  fibras  del 
peciolo,  que  nos  ofrece  tan  variadas  y elegantes  formas,  co- 
mo veremos  al  describir  tan  interesante  órgano. 

El  peciolo  de  la  hoja  se  compone  de  una  porción  de  fi- 
bras y vasos  procedentes  del  tallo,  unidos  por  un  tejido  ce- 
lular mas  ó menos  abundante , y cubiertas  por  una  mem- 
brana ; afecta  varias  formas,  pues  con  efecto  unas  veces  es 
cilindrico,  otras  comprimido  (olmo) , ya  acanalado,  ó alado 
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(naranjo),  ya  desnudo  ó desprovisto  de  dicha  laminita,  co- 
nao  en  muchas  plantas. 

No  todas  las  hojas  tienen  peciolo ; las  que  de  dicho  apén- 
dice carecen,  se  llaman  sentadas,  en  contraposición  á las  pe- 
cioladas. 

En  la  lámina  ó limbo  de  una  hoja  hay  que  considerar: 
1.®  sn  base,  ó sea  el  punto  mas  inmediato  ai  tallo ; el 
ápice  , ó sea  el  opuesto  á la  base ; 3.®  los  bordes , ó las  lí- 


i'  

neas  que  circunscriben  su  figura ; 4.®  una  cara  superior 
{haz),  y otra  inferior  {envés).  En  la  estructura  del  limbo 
de  la  mayor  parte  de  las  hojas  entran  membranas , fibras  y 
un  parenquima. 

Membranas.  Son  dos ; una  cubre  la  cara  superior , y 
otra  la  inferior  ; la  primera  es  mas  lisa  y de  un  matiz  mas 
subido ; la  segunda  mas  áspera  y de  un  color  mas  mate. 
Entrambas  no  son  otra  cosa  sino  una  verdadera  cutícula, 
pues  separándolas  con  cuidado  se  las  vé  con  las  notas  ca- 
racterísticas de  tales ; con  efecto , ademas  del  mayor  ó me- 
nor grado  de  trasparencia  que  presentan , ofrecen  cierto 
número  de  poros  {stomates  de  D.  C.)  provistos  de  su  cor- 
respondiente esfincter,  susceptible  de  abrirse  mediante  la 
influencia  de  la  luz  y calórico  natural  ó artificial,  y de  cer- 
rarse por  la  humedad.  Son  mas  abundantes  dichos  poros 
évaporatorios  en  la  membrana  inferior  ó sea  envés,  que  en 
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la  superior  ó haz  de  las  hojas,  correspondiendo  según  Brong- 
nier  á una  serie  de  cavidades  aéreas  subyacentes,  que  pene- 


tran mas  ó menos  en  el  mesofilo  de  la  hoja.  Las  células  que 
existen  bajo  la  membranita  superior  son  prolongadas  y per- 
pendiculares ála  superficie,  dejándomenos  intervalos  cuan- 
to menor  fuere  el  número  de  sus  poros,  que  á las  veces  fal- 
tan del  todo , en  cuyo  caso  las  células  verticales  se  hallan 
mas  inmediatas  ó unidas.  Las  hojas  que  habitan  la  su- 
perficie de  las  aguas  solo  presentan  poros  en  su  parte  su- 
perior. 

Fibras. — Al  llegar  las  que  forman  el  peciolo  á la  base  de 
la  lámina,  se  diseminan  todas  por  dicho-órgano,  formando 
una  especie  de  red , que  constituye  propiamente  el  esque- 
leto de  la  hoja.  Estas  fibras  se  llaman  por  los  botánicos 
nerviosidades.  De  ellas  hay  una  que  por  lo  regular  es  mas 
gruesa , y sigue  generalmente  en  línea  recta  sin  ramificarse 
desde  la  base  hasta  el  ápice ; se  llama  nervio  principal  dor- 
sal ó costilla;  de  esta  parten  otras,  cuyas  primeras  toman 
el  nombre  de  primarias , secundarias  las  segundas , y 

las  terceras.  Por  último,  se  designan  con  el  nom- 
bre de  las  pequeñas  ramificaciones  que,  aun  cuan- 

do visibles,  no  sobresalen  sin  embargo  en  la  superficie  de 
la  hoja. 

Las  nerviosidades , parte  mas  interesante  del  limbo  y 
que  determina  la  fornaa  general  de  la  hoja , merecen  ocupar 
la  atención  del  botánico,  en  vista  de  las  diferencias  tan  inte- 
resantes que  presenta  dicho  órgano  bajo  este  aspecto,  y dis  - 
posición consiguiente  de  fibras  para  caracterizar  ciertas  y 
determinadas  familias.  Bajo  este  supuesto,  dedicaremos 
algunas  líneas  á tan  útil  punto. 

Los  antiguos  parece  usaban  de  términos  un  poco  vagos 
para  indicar  no  solo  la  forma  de  las  hojas , sí  que  su  ner- 
vacion , cuando  esta  presentaba  alguna  circunstancia  par- 
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ticular.  Augusto  De  Gandolle  en  su  Teoría  elemental  de  la 
botánica  con  que  encabeza  Flora  francesa  en  su  3.®  edición, 
ha  consignado  sobre  este  punto  términos  claros  y precisos, 
refiriendo  la  forma  de  las  hojas  á la  dirección  de  sus  ner- 
viosidades. De  la  doctrina  relativa  á este  punto  nos  ocu- 
paremos, por  evitar  repeticiones,  al  tratar  de  las  diferencias 
que  nos  ofrecen  estos  órganos  en  el  diVÚmXo  fíbracion. 

Parénquima~"EinU:Q  las  mallas  que  form.an  la  red  fibrosa 
de  la  hoja,  existe  una  porción  mas  ó menos  considerable 
de  tejido  celular , unido  á un  principio  colorante ; á este 
parénquima,  con  ías  ramificaciones  délas  fibras  antes  men- 
cionadas, llama  De  Gandolle 

La  hoja  se  divide  en  sencilla  y compuesta ; vamos  á 
ocuparnos  de  la  primera,  para  descender  luego  á la 
segunda. 

§.  I.  Hoja  sencilla. 

Hoja  sencilla  es  la  formada  por  una  lámina  y un  peciolo 
mas  ó menos  visibles ; pero  que  no  pueden  separarse  una 
de  otro. 

Las  diferencias  que  nos  ofrecerá  la  hoja  sencilla  son  re- 
lativas : 

1. ®  Al  medio  que  ocupan. 

2. ®  A su  peciolacion. 

3. ®  A su  base. 

4. ®  Bordes. 

5. ®  Apice. 

6. ®  Superficie. 

7. ®  Forma  ó figura,  incisiones  y senos  que  no  pueda 

ofrecer. 

* 8.®  Gonsistencia. 

9. ®  Fibr  ación. 

10.  Espansion. 

11.  Situación. 

12.  Disposición  relativa. 

13.  Dirección  respecto  del  tallo. 

14.  Duración,  y 

15.  Golor. 

1.®  Medio  que  ocupan  las  hojas. 

En  cuanto  al  medio  que  ocupan  las  hojas , pueden  ser  ! 
estas : 

'1.®  Aéreas,  cual  las  de  la  mayor  parte  de  Jas  plantas. 

2.®  Acuáticas,  las  que  constantemente  se  hallan  en  i. 
contacto  con  el  agua ; entre  las  cuales  se  distinguen  las  su- 
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niergidas  en  diclio  líquido , como  los  potamoírcton  por 
ejemplo,  y las  ílotantes , cual  las  de  las  nimpheas. 

3.«  Subterráneas , como  ciertas  hojas  cotyledones,  y 
otras  de  dallos  rastreros  , grama  por  ejemplo. 

2.®  Pecioíacion. 

Según  el  modo  como  el  peciolo  adhiera  á la  hoja,  se 
llamará  esta: 

1. ®  Peciolacla,  ú tiene  dicho  apéndice  bien  manifiesto. 

2. ®  Sentada,  si  carece  de  dicho  órgano  , como  en  la  sa- 
ponaria.oficinal. 

3.0  Abroquelada,  si  en  vez  de  salir  el  peciolo  de  la  base 
de  la  hoja,  parte  del  centro  de  la  misma,  divergiendo  las 
nerviosidades  á manera  de  radíos,  como  en  la  capuchina. 

3.0  Pase. 

Con  respecto  al  punto  por  donde  las  hojas  adhieren  al 
tallo  , ó sea  su  base  (1),  se  podrá  llamar  la  hoja  : 

1.0  Entera , si  no  presenta  escotaduras. 

2.0  si  las  ofrece. 

3.0  Abrazadora,  la  que  no  teniendo  peciolo,  rodea,  aun- 
que imperfectamente  con  su  base,  una  porción  de  tallo. 

4.0  la  que  forma  un  estuche  al  tallo  ó 
ramas  (gramíneas). 

5.0  Atravesada,  aquella  que  parece  traspasada  por  el 
tallo,  que  la  base  rodea  del  todo. 

6.0  Unida,  la  que  careciendo  de  peciolo  se  une  á la  de 
enfrente. 

7.0  Escurrida,  aquella  cuya  lámina  se  prolonga  sobre 
el  tallo  bajo  el  ángulo  formado  por  el  ramo  y la  hoja. 

4.0  Bordes. 


En  cuanto  á sus  bordes  pueden  ser  las  hojas : 


(1)  Es  de  advertir  como  aqui  tan  solo  nos  ocupamos  de  las  diferencias 
generales  que  ofrecen  las  hojas  con  respecto  á sn  base;  pues  de  las  particu- 
lares que  pueden  presentar,  y que  efectivamente  presentan,  relativas  á la 
figura  que  las  dá  el  carácter  de  sus  escotaduras , se  tratarán  mas  adelante 
en  su  lugar  correspondiente. 

Tomo  i. 
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1.*^  Enteras  si  su  borde  es  continuo  y no  ofrece  en  su 
consecuencia  senos,  incisiones,  ni  apéndice  alguno. 

^ 0 J^rroUadas  hacia  arriba. 

3 o Arroílacías  hacia  abajo , como  en  el  romero. 

4. ^^  Roiclas,  si  ofrecen  pequeños  dentellones,  cual  si 
la  hubiese  roido  un  insecto  , como  en  el  sinapis  alba. 

5. ^  Lobulada,  siesta  partida  en  lóbulos  redondeados, 
que  no  profundicen  demasiado. 

6. ^^  Festonada  (crenatum),  si  el  borde  ofrece  ciertos 
lobulitos  , iguales  entre  sí  y redondeados , entre  los  cuales 
se  notan  ángulos  entrantes , como  en  el  marrubium 
Yulgare. 

7.0  Doble-festonada  (duplicato-crenatum),  si  cada  re- 
corte principal  de  los  anteriores  ofrece  otros  parciales , co- 
mo en  el  ílydrocotiie  Yulgare. 

8.0  Dentada  (dentatum),  si  el  borde  ofrece  lobulitos, 
pero  agudos,  y que  no  se  inclinan  ni  hacia  el  YÓrtice  ni 
base  de  la  hoja,  como  en  el  philadelphus  coronarius. 

9.0  Denticuíada  (denticulatum),  si  los  dientes  son  muy 
finos  y numerosos. 

10. '  Aserrada  (serratum),  silos  dientes  miran  al  Yértice 
de  la  hoja  , como  en  la  YÍola  odorata. 

11.  Obserrada  (obserratum),  si  á la  base  de  la  misma. 

12.  Doble-aserrada  (duplicato-serratum),  si  los  diente- 
citos  están  subdÍYÍdidos  en  otros  secundarios. 

13.  (serrulatum),  aquella  cuyos  dientes  mi- 
croscópicos se  dirigen  hácia  el  Yértice. 

14.  Frangeada,  la  que  está  recortada  en  lobulitos  es- 
trechos. 

15.  Espinosa  (spinosum),  si  su  borde  tiene  apéndices  ó 
dientecitos  tiesos,  agudos  y punzantes  como  en  el  acebo. 

16.  Pestañosa  (ciliatum),  si  los  referidos  apéndices  se 
hallan  puestos  en  fila  , como  las  pestañas  de  los  párpados, 
y son  suaYes  como  en  el  semperYiYum  tectorium. 

5.^  Apice. 

En  cuanto  al  ápice,  puede  la  hoja  ser: 

1. ®  (obtusiim),  si  su  Yértice  es  redondeado. 

2. ^  Aguda  (‘dmínm)  si  termina  en  punta. 

3. ^’  Puntiaguda,  si  termina  insensiblemente  en  punta 
por  el  encuentro  de  dos  líneas  inclinadas  y casi  recta,  como 
en  el  aYeiiano,  lila,  ect. 

4. ^^  Acerada  (mucronatum)  si  termina  en  punta  dura  y 
punzante. 
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5.  ÁciDiiiYKidci  ( ciciuiiiiiatiin ) si  rGiiiíitci  gii  11113,  punta, 
mas  ó iiiGiios  larga,  GÍGcto  iIg  la  ciirvadiira  GiitrantG  íIg  sus 
dos  bordGs,  y no  por  g1  GiicuGiitro  do  dos  línoas  roctas. 

6/)  Jrrejonada,  si  tGrmina  brúscaniGntG  gii  punta  corta 
y firniG,  como  en  la  bromclia  ananás. 

7. ^  Uncinada,  si  rcmaía  en  punta  que  se  dobla  como 
un  gancho  ó corchete,  como  en  el  tanacetum  balsamita. 

8. ^  (emarginatum),  si  ofrece  en  su  vértice  un 

seno  entrante  en  forma  de  almena  ó muesca , como  en  el 
Imxus  sempervirens. 

9. ^  Remellada  (retusum),  si  el  seno  superior  es  poco 
profundo,  como  en  la  vicia  sativa. 

10.  Rifida,  si  está  hendida  por  el  vértice  en  dos  tiritas 
agudas  y poco  profundas. 

11.  Bilobidada  (bilobulatum),  si  las  dos  divisiones  ó ló- 
bulos está  separada  por  un  seno  obtuso. 

12.  Bipartida  (bipartitum),  si  las  dos  divisiones  ó ló- 
bulos son  muy  profundos  y agudos. 

6.^^  Superficie. 

Según  ella,  podrá  llamarse  la  hoja: 

1. ^^  Lísa,  si  no  presenta  desigualdad  alguna,  como  tam- 
poco pelos,  protuberancias,  ni  sulcos,  como  en  las  lilas  y 

í otras. 

2. ^^  Reluciente,  cuando  parece  dada  de  barniz,  como  en 
' la  magnolia,  etc. 

3.0  Lampiña,  si  está  desprovista  de  toda  clase  de  pelos 

5 como  en  el  junquillo.  ’ 

4.0  Perforada  (pertusum),  si  tiene  orificios  sensibles 

; como  en  el  dracontiura  pertusum.  ’ 

5.0  Jterciopelada,  si  está  cubierta  de  pelos  muy  peque- 
■ ños,  rectos,  apretados,  suaves  al  tacto,  pero  sin  brillo. 

6.0  Vellosa,  si  tiene  pelos  separados  mas  ó menos 
! largos. 

7.0  Sedosa,  si  dichos  pelos  son  finos,  ásperos,  largos  v 
: brillantes. 

8.0  Incana,  la  culiierta  de  pelos  cortos,  finos  y de  un 
í blanco  mate. 

9.0  Jl(f odonosa  ó tomentosa,  si  los  pelos  son  finos,  lar-^ 

I gos  y entrelazados,  corno  en  el  sauce  de  cabras. 

^ 10.  Lanosa,  si  los  pelos  son  largos,  y toscos  ó gruesos 

! como  en  el  gordoio])0. 

11.  Barfjiría,  si  los  polos  son  largos,  tiesos  y gruesos. 
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12.  Furfurácea , si  presenta  mas  ó menos  número  de 
escamitas  delgadas,  casi  trasparentes  y secas , como  en  al- 
gunos heléchos. 

13.  Híspida,  (hispidum),  si  los  pelos  son  tiesos,  delga- 
dos y algún  tanto  punzantes. 

14.  Con  aguijones,  si  se  halla  erizada  de  apéndices  pun- 
zantes, rectos  ó curvos,  que  al  desprenderse  dejan  una  ci- 
catriz en  la  parte  que  ocupaba. 

15.  Espinosa,  la  erizada  en  su  superficie  de  apéndices 
punzantes  que  no  se  pueden  separar  sin  desgarrar  el  tejido. 

16.  Punteada,  la  que  presenta  pequeños  puntos. 

17.  Glandidosa,  si  ofrece  glándulas. 

18.  Escabrosa,  si  es  tosca  ó áspera  al  tacto. 

19.  Verrugosa,  aquella  cuya  superficie  presenta  emi- 
nencias ó asperezas  mas  ó menos  pronunciadas,  que  ofrecen 
en  sí  mismas  otras  desigualdades  mas  pequeñas. 

20.  Agujereada,  si  las  mallas  fibrosas  de  la  hoja  no  apa- 
recen completamente  llenas  por  los  utrículos. 

21 . Enrejada,  si  no  existiendo  el  parenquima,  se  halla 
simplemente  reducida  á las  ramificaciones  de  las  nerviosi- 
dades, figurando  una  especie  de  enrejado,  como  en  el  hy- 
drogeton  fenestralis. 

22.  Viscosa,  si  se  halla  cubierta  de  una  exudación  glu- 
tinosa, como  en  la  acacia,  silene,  etc. 

23.  Gíaucescente,  si  dicha  exudación  es  de  naturaleza 
cérea. 


7 P Forma,  figura,  (1 ) incisiones  y senos. 

Con  respecto  á la  forma  ó figura  de  la  hoja , incisiones 
y senos  que  nos  pueda  ofrecer,  se  llamará  : 

1 Circular  (circulare),  aquella  cuya  periferia  se  aproxi- 


( 1 ) Aun  cuniido  algunos  autores  de  botánica,  entre  ellos  Richard,  dis- 
tinguen al  describir  las  hojas  entre  forma  y íigura,  queriendo  se  reserve  este  - 

último  nombre  para  los  cuerpos  planos  y aquel  para  los  sólidos  de  mayores  i 

dimensiones,  nosotros,  tomando  aquí  porsinónimas  entrambas  palabras,  pres-  I 
cindimos  de  esta  distinción  , apreciable  sin  duda  en  otras  ciencias,  puesto  1 
que  eii  las  descripciones  botánicas,  al  hablar  de  la  forma  y figura  de  las  hojas,  | 
no  es  nuestro  ánimo  indicar  que  la  circular  por  ejemplo  ofrezca  la  exacti-  ; 
tud  que  el  mismo  círculo  de  los  matemáticos,  sino  tan  solo  se  quiere  maní-  j 
festar  la  semejanza  con  el  objeto  comparado.  El  espacio  circunscrito  por  j' 
las  lineas  marginales  de  una  hoja  es  lo  que  se  entiende  por  su  forma.  i 
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iiKi  a la  de  un  círculo,  como  en  la  capiicliina,  geraiiiiiin  san- 
guineiim,  ect. 

Aovada,  aquella  cuyas  dos  estremidades  son  obtusas, 
pero  la  superior  mas  estrecha,  corno  en  la  Inula  helenium. 

3.^  Trasovada  ( obovatum)  si  las  dos  estremidades  son 
también  obtusas,  pero  la  inferior  mas  ancha,  como  en  el 
arbutus  uba-ursi. 

kA  Bemforme,  si  es  ancha,  corta  y escotada  en  súbase, 
como  en  la  yedra  terrestre. 

5. ®  Cordiforme,  si  es  mas  larga  que  ancha  y escotada 
en  su  base,  pero  que  se  estrecha  hacia  el  yértice. 

6. ^  Acorazonada  al  reves  (obcordatum) , si  la  base  es 
mas  estrecha  que  el  vértice,  cuyo  punto  presenta  una  es- 
cotadura. 

7 A En  forma  de  media  luna,  si  por  la  demasiada  cor- 
vadura de  sus  bordes  presenta  muy  aproximada  ia  base  del 
vértice. 

8. ^  Asaeteada  (sagitatum),  si  la  base  ofrece  dos  lóbu- 
los puntiagudos  y separados  uno  de  otro,  como  en  la  sa- 
gitaria, polygonum  fagopirum,  ect. 

9. ®  Aíabardada  (hastatum),  la  que  presenta  en  su  base 
dos  lóbulos,  agudos , muy  separados  y con  dirección  hácia 
afuera,  como  en  la  espinaca,  yaro  común,  ect. 

10.  Oblonga,  si  es  elíptica,  muy  larga  y estrecha,  como 
en  la  musa  sapientum. 

11.  Lanceolada,  la  oblonga,  que  termina  insensiblemen- 
te en  punta  hácia  su  vértice  (amigdalus  pérsica.) 

i^,  Espatulada,  si  es  estrecha  por  la  base  y ensancha- 
da hácia  el  vértice,  que  es  obtuso  y en  forma  de  una  espá- 
tula (bellis  perennis). 

13.  Cuneiforme,  si  muy  ensanchada  por  el  vértice  re- 
mata insensiblemente  en  el  peciolo  jmr  dos  líneas  rectas  que 
se  unen  en  dicho  punto,  figurando  una  cuna  (saxifraga  tri- 
dentata.) 

14.  Linear,  si  es  muy  estrecha  y larga,  como  en  la  li- 
naria común,  romero,  ect. 

15.  En  forma  de  cinta,  si  es  un  poco  mas  ancha  que 
la  linear,  pero  mas  larga  (valisneria  spiralis.) 

16.  Aleznada  (subulatum),  si  es  estrecha,  fuerte  y ter- 
minada punta  aguda  (juniperus  communis.) 

17.  Cerdosa,  si  es  larga,  tiesa  y aguda,  como  en  el  as- 
parragus  acutifolius. 

18.  Filiforme,  si  es  muy  estrecha  y muy  larga,  pero 
sin  rigidez,  como  en  el  ranunculus  aqiiaticus. 
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19.  Capilar,  si  sieiiílo  larga  y flexible  es  casi  tan  delgada 
como  el  cabello. 

20.  En  figura  de  hoz  ó de  guadaña,  si  es  estrecha  y 
curva  por  sus  bordes. 

21.  Romboidal,  si  ofrece  la  figura  rombo,  es  decir,  que 
presenta  cuatro  ángulos  , dos  de  los  mas  agudos,  como  en 
la  campánula  romboidalis. 

22.  JDeltoidea,  la  romboidal,  cuyos  ángulos  inferiores 
son  mas  cortos  que  los  superiores,  asemejándose  á la  delta 
de  los  griegos,  como  en  el  mesembrianthemum  deltoides. 

23.  Trapezoide,  si  afecta  la  figura  de  un  trapecio. 

24.  Triangular,  si  ofrece  tres  ángulos  salientes. 

25.  Ciiadr angular,  si  presenta  cuatro  (castaña  de  agua.) 

26.  Parabólica , si  es  larga , redondeada  por  arriba  y 
truncada  por  bajo-(marrubium  pseudodictamus.) 

27.  Conoidea,  si  tiene  la  figura  de  un  cono. 

28.  Cilindrica,  si  afecta  la  de  un  cilindro,  comoen  el  se- 
dum  álbum. 

29.  Linguiforme,  si  se  parece  á una  lengua,  como  en  el 
sempervivum  tectorum. 

30.  Be  tres  caras  (triquetrum)  la  prolongada  á manera 
de  un  prisma  triangular , como  en  el  butomus  umbelatus. 

31.  Tetrágona  , si  se  presenta  á modo  de  un  prisma  de 
cuatro  caras. 

32.  Equilátera,  ó inequilátera,  nerviosi- 

dad media  divida  la  hoja  en  dos  mitades  iguales  ó desiguales. 

33.  Panduriforme  , ó en  forma  de  vio  Ion  , si  es  larga, 
redondeada  por  sus  estremidades , pero  en  dos  escotaduras 
redondas  en  sus  lados  , imitando  la  forma  de  un  violon,  co- 
mo en  el  ruñaex  pulcher. 

34.  Lirada,  si  ofrece  un  lóbulo  lateral,  y termina  por 
otro  mas  ancho  que  el  anterior. 

35.  Orejuda,  si  presenta  en  su  base  dos  pequeños  apén- 
dices, como  se  vé  en  la  scrophularia  aquática.  i 

36.  Palmeada  , aquella  cuyos  bordes  se  hallan  cortados  | 
en  cinco  partes,  pero  que  no  liegan  hasta  abajo,  como  en  el  i 
ricino  común. 

37.  Palmatifida,  si  ofrece  las  incisiones  mas  profundas  i, 
que  las  anteriores. 

38.  Palmati-partida,  aquella  cuyos  cortes  y disposición  i 
de  fibras  son  como  las  anteriores,  pero  que  imitan  una  ho-  I 
ja  compuesta. 

39.  Sinuada  , si  tiene  una  ó mas  escotaduras  redondea- 
das ó senos,  en  número  indeterminado. 
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40.  Sinuosa,  si  ademas  de  los  senos,  ofrece  salidas, 
también  redondeadas  y convexas  en  número  indeterminado^ 
como  en  qiierciis  robiir. 

41.  Laamada  , aquella  cuyas  divisiones  son  profundas 
y evidentemente  desiguales  (1). 

^^*1  bulad  a,  si  ofrece  sus  lóbulos  dispuestos  en 

dos  illas,  y cuyos  cortes  llegan  hasta  una  mitad  poco  mas 
o menos. 

43.  Pinatífida,  si  sus  lóbulos,  dispuestos  como  en  la 
anterior,  son  mas  profundos,  pero  sin  que  lleguen  á la  ba- 
se, pues  solo  profundizan  unos  dos  tercios  de  la  hoja. 

44.  Vtnati-partida , aquella,  cuyos  lóbulos  laterales  son 
tan  proíundos,  que  se  la  tomarla  por  compuesta. 

45.  Pectmea,  si  los  lóbulos,  también  profundos,  son  es- 
trechos, aproximados  y casi  paralelos  (achilnea  pectinea). 

46.  Piuñcinada^  aquella,  ciivos  lóbulos  laterales  angulo- 
sos y agudos  miran  hacia  la  base,  como  en  el  diente  de 
león. 

^ 4 / . Poi  ultimo,  Richard  da  el  nombre  de  mtPTTuw'jíidas 
a aquellas  hojas,  cuyas  divisiones  superiores  son  con¡hTen- 

tes  por  su  hase,  mientras  que  las  inferiores  son  enteramen- 
te libres. 

8.®  Consistencia. 


Según  ella,  podra  recibir  la  hoja  los  nombres  de ! 

1. ®  Herbácea,  si  tiene  poca  solidez  y es  suave  ai  tacto, 
como  en  las  verbas. 

2. ®  Membranoso. , la  delgada,  trasparente  y flexible,  co- 
mo en  la  aristolochia  por  ejemplo. 

Escariosa , la  delgada,  seca,  y que  hace  ruiílo  entre 
los  dedos. 

4.0  Coriácea,  la  de  consistencia  firme  y espesa,  como 
en  el  laurel  por  ejemplo. 


(1)  El  numero  y grado  de  profundidad  que  pueden  ofrecer  las  divisiones 
de  las  lunas,  como  también  su  mayor  ó menor  latitud,  bacc  q-e  tomen  va- 
nos nombres;  por  ejemplo  frifidcis,  cuadrifida^,  qvwqi  rñdns,  scxñ- 
das,  según  que  representen  o,  4,  5,  O ó mas  divisiones  (stre- 

chas  y poco  piofuiulas ; trilobuladas,  cuadril  quwqve , ó mnítílabida- 
aüs,  SI  las  3,  4,  p,  o mas  divisiones  son  mas  ancbas,  y separadas  por  senos 
obtusos,  y por  iiltinio,  tri,(ucidri,  quinqué.  muUipar  idas,  cuando  las 

o,  4,  o,  o mas  incisiones  llegan  lo  menos  basta  los  dos  tercios  del  limbo  de 
la  hoja. 
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5. ®  Blanda,  si  sus  fibras  ofrecen  poca  resistencia,  y su 
tejido  es  flojo,  como  en  la  col,  espinaca,  etc. 

6. ®  Carnosa  , si  es  muy  crasa  y llena  de  jugos  , como 
en  el  aloe. 

7. ®  Hueca,  si  ofrece  en  su  centro  un  espacio  yació,  co- 
mo se  nota  en  las  de  la  cebolla  y otras. 

9. ®  libración. 

Dase  este  nombre  á la  disposición  que  presentan  las  fi- 
bras en  la  hoja.  El  señor  Seringe  en  sus  Elementos  de  bo- 
tánica, p.  58,  dice,  cómelos  caracteres  que  suministra  la  fi- 
bracion  de  las  hojas  son  mucho  mas  importantes  para  las 
clasificaciones  que  los  deducidos  de  su  forma , pues  tal  ó 
cual  modo  de  fibracion  caracteriza  muchas  veces  una  fami- 
lia ó grupo.  Según  ello,  las  hojas  podrán  ser  : 

1. ®  Ramificadas,  cuya  disposición  caracterizadas  plan- 
tas dicotyledones , si  bien  presenta  varias  modificaciones 
importantes. 

2. ®  V ennadas,  aquellas  en  quienes  el  nervio  principal 
ó costilla  se  prolonga  hasta  el  estremo  de  la  lámina  , sumi- 
nistrando fibras  á derecha  é izquierda. 

3. ®  Radiadas , si  se  dirigen  hácia  todos  lados,  partiendo 
de  un  peciolo  que  ocupa  el  centro  de  la  hoja , cual  se  ve  en 
la  capuchina. 

4. ®  Convergentes,  aquellas  cuyas  fibras  siguen  una  mis- 
ma dirección  en  líneas  mas  ó menos  curvas , sin  ramificar- 
se ; disposición  que  según  Seringe  caracteriza  los  monoco- 
tyledones. 

10.  Espansion. 

Según  ella,  se  denominará  la  hoja : 

1 . ®  Plana  ó comprimida , si  ofrece  dos  caras  sin  ningu- 
na flexión. 

2. ®  Cóncava  , la  convaila  por  su  cara  inferior,  de  mo- 
do que  la  superior  ofrece  una  concavidad. 

3. ®  Convexa,  la  convada  por  su  cara  superior. 

4. ®  Aqidllada,  si  presenta  la  dorsal  en  forma  de  una 

quilla. 

5. ®  Ensiforme,  si  sus  partes  laterales  se  hallan  tan  com- 
primidas que  las  caras  miran  á los  lados,  y sus  bordes  há- 
cia atrás  y adelante,  como  en  los  lirios. 

6. ®  De  tres  caras , como  en  algunos  ficus. 
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7. ^  Senti-cilíndrica  ^ si  su  corte  trasversal  es  el  de  un 
medio  cilindro. 

8. *^  Cilindrica , si  íigura  un  cilindro  couipieto  ó entero. 

9. ^  Estriada,  si  presenta  líneas  longitudinales,  ora  en- 
trantes, ora  salientes. 

10.  Acanalada,  si  los  sulcos  son  mas  profundos  y an- 
chos que  las  estrías. 

11.  Arrugada,  aquella,  cuya  superficie  presenta  pro- 
minencias numerosas. 


12.  Rugosa,  si  ofrece  desigualdades,  á veces  impercepti- 
bles á la  simple  vista,  ya  sean  producto  de  pequeños  replie- 
gues ó pelos,  ya  de  glándulas  microscópicas. 

13.  Abollada,  si  tiene  abolladuras  bastante  manifiestas. 

14.  Ondeada,  si  sus  bordes  ofrecen  entradas  y salidas 
irregulares  que  han  comparado  á las  ondas. 


11.  Situación. 


Según  ella,  podrán  llamarse  las  hojas: 

1. *^  Inferiores  , si  nacen  de  los  puntos  mas  bajos  del  ta- 
llo, como  en  el  diente  de  león. 

2. ®  Medias  , si  ocupan  los  puntos  del  tallo  fuera  de  la 
tierra  y ramificaciones. 

3. ^  Siíperiores , ó de  los  ramos  , si  se  hallan  en  estos 
apéndices. 

12.  Disposición  relativa. 


La  disposición  de  las  hojas  ofrece  uno  de  los  caractéres 
mas  constantes , y en  su  virtud  de  mayor  importancia.  Se- 
gún ella  se  llamarán  : 

1.0  Alternas,  si  nacen  sobre  diferentes  puntos  del  tallo, 
pero  á distancias  casi  iguales , no  estando  en  su  consisten- 
cia sobre  un  mismo  plano  horizontal. 

2.0  Disticas , si  se  hallan  alternativamente  en  dos  filas 
opuestas,  ó alguna  vez  aunque  formen  espirales,  con  res- 
pecto al  punto  de  donde  nacen , se  hallan  sin  embargo  en 
filas,  como  en  el  abeto. 

3.0  Opuestas , si  dos  hojas  nacen  de  los  dos  lados  delta- 
lio  ó ramos , pero  sobre  un  mismo  plano  horizontal,  ó sea 
á una  misma  altura,  como  en  la  salvia,  etc. 

4.0  Opuestas  en  forma  de  cruz,  silos  pares  de  hojas 
se  cruzan  en  ángulos  rectos , formando  en  su  consecuencia 
una  cruz^  como  en  la  melisa. 
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5. ®  Esparcidas  ó desamparadas,  las  dispersas  sín  or- 
den alguno  so])rc  el  tallo,  y que  no  afectan  por  lo  tanto  dis- 
posición particular. 

6. ®  Eerticiladas  , si  nacen  mas  de  dos  á una  misma  al- 
tura del  tallo , como  en  el  valadre.  Según  el  número  de  ho- 
jas de  que  conste  el  verticilo , asi  se  dirán  : temadas , cua- 
ternadas,  quinadas,  senadas,  ú octonadas,  según  que  ten- 
ga 3,  4,  5,  6 ú 8 de  ellas. 

7. ®  Mellizas , si  salen  de  dos  en  dos  de  un  mismo  pun- 
to del  tallo,  como  en  la  atropa  belladona. 

8. ®  Unilaterales  , si  todas  miran  hacia  un  lado  (con va- 
llarla multiílora.) 

9. ^  Apartadas , si  distan  mucho  unas  de  otras. 

10.  Aproximadas , si  la  distancia  que  las  separaos  muy 
corta ^ 

11.  Recargadas , si  se  cubren  unas  á otras,  como  en  al- 
gunos aloes,  etc.,  tomando  el  nombre  de  biseriadas  si  están 
dispuestas  en  dos  series,  tri,  cuadri,  etc. 

12.  En  kacecilío  ó fasciciiladas , cuando  de  un  mismo 
punto  del  tallo  salen  mas  de  dos  hojas , de  manera  que  si 
se  atan  forman  como  una  especie  de  pincel , como  en  el  ce- 
rezo y otras. 

13.  Coronadoras , cuando  en  el  vértice  del  tallo  se  hallan 
unidas  en  forma  de  ramillete,  como  en  la  carica  papaya. 

13.  Dirección  respecto  del  tallo. 

Según  ella,  recibirán  las  hojas  los  nombres  de : 

1.0  Erguidas,  si  forman  con  dicho  órgano  un  ángulo 
muy  agudo,  como  en  la  thipha  latifolia. 

2.0  Arrimadas  , si  el  limbo  de  la  hoja  está  aplicado  so- 
bre el  tallo,  como  en  el  thlapsi  campestre. 

3.0  Horizontales  , las  dispuestas  de  manera  qué  el  ápice 
no  se  presenta  mas  alto  que  la  base. 

4.0  Abiertas  ó apartadas , si  forman  con  el  tallo  un  án- 
gulo casi  recto. 

5.0  Inflexas , si  doblan  su  vértice  hácia  el  tallo,  forman- 
do una  'especie  de  árco , cual  se  observa  en  varias  malvá- 
ceas. 

’6.o  Reftexas , si  la  curvadura  es  de  tai  modo  que  el  ápi- 
ce va  muy  abajo  del  punto  de  la  líase  (ínula  pclicasia). 

7.0  Revueltas , l'A.'ü  {\VM  se  revuelven  hácia  afuera,  ya 
por  el  vértice,  ya  por  los  bordes  (teneriiim  capitatum).  ^ 

8.0  Colgantes,  aquellas  que  por  su  delicadeza  ó debilidad 
presentan  él  vértice  hácia  abajo. 
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9. ^  Inversas  , si  el  peciolo  se  tuerce  de  manera  que  el 
liaz  mire  hacia  abajo  y el  envés  hacia  arriba , como  en  el 
pharus. 

10.  Oblicuas^  siesta  colocada  con  mas  ó menos  obli- 
cuidad, de  manera  que  uno  de  sus  bordes  se  baile  mas  alto 
que  el  otro , como  se  ve  en  la  cicuta  virosa. 

11.  Humifasas , si  son  radicales,  blandas,  y es  tendidas 
sobre  la  tierra , como  en  la  bellis  perennis. 


14.  Duración. 

Según  el  tiempo  que  las  hojas  permanecen  adheridas 
al  tallo , se  llamarán  : 

1. ®  Caducas,  si  caen  poco  tiempo  después  de  aparecer, 
como  en  algunos  cactos. 

2. ®  Caedizas,  si  se  desprenden  de  la  planta  antes  de  una 
nueva  foliación  , como  en  el  peral , manzano  , etc. 

3. ®  M arces  cent  es , las  que  se  marchitan  y desecan  en  el 
mismo  vegetal , antes  de  caer. 

4 0 y persistentes,  si  adornan  la  planta  por  espacio  de 
dos  ó tres  anos,  cayendo  sucesivamente,  ó poco  á poco  á 
medida  que  aparecen  las  nuevas  , como  en  los  pinos , na- 
ranjos y demas  árboles  llamados  siempre  verdes. 

15.  Color. 

Según  el  matiz  que  presentaren  las  hojas  , se  llamarán: 

10  yerdes , cual  en  la  mayor  parte  de  las  plantas. 

2. ®  Coloradas,  si  ofrecen  otro  matiz  distinto  del  an- 
terior. 

3. ®  Garzas  , las  de  un  color  verde  mar,  como  en  la  col, 
Magnolia  glauca,  etc. 

4. ^  D is  colorad  as , si  las  dos  superficies  ofrecen  colores 
diversos. 

5. ®  Manchadas , las  que  presentan  en  algunos  puntos 
de  sus  caras  un  color  distinto  del  general  que  presenta  la 
hoja. 

6. ®  V blancjuecinas,  las  de  un  blanco  puro,  como  en 
la  acbillaea  incana. 

§.  íl.  Hoja  compuesta. 

Jja  hoja  compuesta  es  aquella  cuyo  peciolo  sostiene 
mas  de  una  lámina  , ó si  esta  es  única,  que  adhiera  á aquel 
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apéndice  inediaiitc  una  articulación.  De  manera  que  el 
carácter  distintivo  de  la  hoja  compuesta  es  presentar  uno  ó 
muchos  puntos , de  los  cuales  pueden  desarticularse  los 
folíolos  ú hojuelas.  Dichos  puntitos,  que  no  son  sino  nu- 
dos utriculares,  se  conocen  por  una  prominencia , casi 
siempre  aparente  del  peciolo. 

Las  hojas  compuestas  se  subdividen  de  varios  modos. 
El  señor  Leringe  atiende  á su  fibracion  tan  solo  como  ca- 
rácter de  primer  orden , y forma  de  las  hojas  compuestas 
tres  secciones ; 1.^  la  de  hojas  compuestas  con  fibras  pen- 
nadas:  la  de  hojas  compuestas  con  fibras  palmeadas; 

y 3.^  la  de  h.  c.  con  fibras  radiadas. 

A la  primera  refiere  las 

Pinadas , que  son  aquellas  sobre  cuyo  peciolo  común 
existen  inmediatamente  folíolos  laterales  (rosal). 

Bipinadas , si  el  peciolo  común  de  bifurca , y los  dos 
ramos  secundarios  llevan  cada  uno  sus  hojuelas  (sensitiva). 

Tripinadas , cuando  el  peciolo  se  bifurca  dos  veces , y 
la  última  ramificación  sostiene  las  hojuelas. 

Dice  dicho  sabio  como  las  hojas  pinadas  pueden  ser: 

Pinadas  con  impar. 

Pinadas  sin  impar. 

Pinadas  con  tijereta , si  el  folíolo  terminal  presenta  un 
filamento  por  cuyo  medio  se  ensortija  á los  cuerpos  inme- 
diatos. 

Pinadas  con  tres  hojuelas,  ofreciendo  la  tei*minal  su  pe- 
ciolo , como  se  ve  en  la  avichuela. 

Pinadas  bitri foliada , si  el  peciolo  común  trifurcado  sos- 
tiene tres  folíolos  en  su  estremidad. 

Pinada  tritifoliada , si  el  peciolo  común  dos  veces  tri- 
furcado lleva  á cada  estremo  tres  hojuelas,  cuya  terminal 
tiene  el  peciolo  mayor  que  las  otras. 

A la  segunda  sección  de  dicho  autor  corresponden  las 

Palmeadas  con  tres  folíolos  , como  en  los  tréboles. 

Palmeadas  con  cinco  de  ellos , como  en  muchas  po- 
tentilas. 

Palmeadas  con  siete , como  en  algunas  especies  de  dicho 
género ; y á la  tercera  refiere  las 

Piadiadas  con  cuatro,  cinco  ó muchos  folíolos: 

El  señor  llichard  divide  las  hojas  compuestas  : 

i En  simplemente  compuestas  y en  descom, puestas . 

Las  ])rimeras  ofrecen  dos  modificaciones,  según  la  po- 
sición que  ocupen  las  hojuelas  de  que  consta,  (ion  efecto, 
si  todas  parten  del  estremo  del  peciolo  común , divergiendo 
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como  los  dedos  de  la  mano,  cual  se  observa,  por  ejemplo,  en 
el  castaño  de  Indias,  trébol,  etc.  se  llaman  digitadas,  y si  nacen 
de  los  lados  del  peciolo  común  (rachis),  entonces  reciben 
el  nombre  de  pinadas.  Las  digitadas  pueden  ser  uni , tri, 
cuadri , quinqué , septem  ó multi-foliadas,  según  que  con- 
tengan una  sola  hojuela  (naranjo),  tres  (oxalis  acetosella), 
cuatro  (marsilea  cuadrifolia),  cinco  (potcntilla  reptans), 
siete  (castaño  de  Indias),  ó mas,  como  en  el  lupinus  varius. 

Las  pinadas  reciben  varios  nombres,  según  la  disposi- 
ción de  sus  hojuelas.  Con  efecto,  se  llaman  opuesto-pinadas 
aquellas  que  las  tienen  dispuestas  por  pares  una  en  frente 
de  otra  ; aíternativ ámente  pinadas  , si  aquellos  órganos  son 
alternos.  Las  opuesto-pinadas  se  llaman  también  cojiyu- 
, distinguiéndose  en  tini,  bi,  tri,  cuadri,  quinqué 
ó muíti-cony ligadas , según  tengan  uno , dos,  tres,  cuatro, 
cinco  ó mas  pares  de  hojuelas. 

Las  hojas  opuesto-pinadas  se  llaman  también  impari 
6 pari-pinadas , según  tengan  ó no  hojuela  solitaria  en  el 
estremo  del  peciolo  común.  Las  impari-pinadas  reciben  la 
denominación  de  trifoliadas , si  solo  ofrece  un  par  de  ho- 
juelas y otra  solitaria  peciolada  en  el  estremo.  Por  último, 
se  llaman  interrumpidamente  pinadas  las  pinadas  , cuyas 
hojuelas  son  alternativamente  grandes  y pequeñas , corno 
se  ven  en  la  agrimonia  eupatorium. 

Las  hojas  descompuestas,  ó dígase  aquellas  que,  se- 
gún el  sabio  antes  citado  , forman  el  segundo  grado  de 
composición , y en  quieoes  el  peciolo  común  se  subdi- 
vide en  otros  parciales,  ofrecen  varias  modificaciones.  Con 
efecto,, se  llaman:  1.®  digito-pinadas,  si  los  peciolos  se- 
cundarios representan  hojas  pinadas,  que  parten  todas  del 
estremo  del  peciolo  común,  como  en  algunas  mimosas; 
2.®  dos  veces  meííizas  {descomposito-bigeminata) , si  cada 
uno  de  ii,  ^ peciolos  secundarios  lleva  un  solo  par  de  ho- 
juelas; 3.^  bi-pinadas  {duplicato-pinnata),  úio^  peciolos 
secundarios  son  otras  tantas  hojas  pinadas , que  parten  del 
peciolo  común,  como  en  la  mimosa  julibrizin;  4.®  y por 
último  , sobre-descompuestas  , las  que  presentan  el  último 
grado  de  composición , es  decir , aquellas  cuyos  peciolos 
secundarios  se  subdividen  en  otros  terciarios  que  llevan 
también  sus  hojuelas. — Se  llamará  hoja  sobre  descompuesta 
triternada,  aquella  cuyo  peciolo  común  se  divide  en  tres 
peciolos  secundarios,  subdividido  cada  uno  de  estos  en  tres 
peciolos  terciarios  con  hojuelas  cada  uno,  como  en  la  actoea 
spicata,  epimedium  alpinum,  etc. 
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§.  líí.  Usos  de  las  hojas. 


Se  ha  descrito  la  hoja,  tanto  sencilla  como  compuesta, 
ividicando  al  efecto  cuantas  modificaciones  interesantes  nos 
puede  ofrecer  dicho  órgano,  y á que  tendremos  que  re- 
currir en  la  fitografía  ó descripción  de  las  plantas ; va- 
mos á ocuparnos  ahora  de  los  usos  de  tan  vistosos  apén- 
dices , los  cuales  podemos  referir  á tres  categorías , fisio- 
lógicos , económicos,  é industriales  (1).  Con  efecto  , las 
hojas,  como  encargadas  de  contrihuir  en  parte  á la  nutri- 
ción , son  unos  órganos  interesantísimos  á la  planta , cual 
veremos  al  ocuparnos  de  aquel  fenómeno  fisiológico.  Sin 
embargo  , notaremos  ahora  como  en  las  hojas  es  donde  se 
depura  la  savia  de  ciertos  elementos  , operándose  ademas 
interesantísimas  metamórfosís,  como  porejemp.  la  descom- 
posición del  ácido  carbónico,  reteniendo  el  tejido  vegetal  la 
parte  de  carbono  necesario  para  solidificarle , y eliminán- 
donos el  oxígeno  al  estado  de  iil)ertad  , siempre  y cuando 
las  plantas  estén  sometidas  al  benéfico  influjo  del  astro  que 
nos  ilumina , pues  sin  la  acción  directa  de  los  rayos  solares, 
se  verifican  otros  fenómenos  de  que  nos  ocuparemos  en  su 


sitio.  De  aquí  , y de  la  circunstancia  de  ser  absolutamente 
necesarias  las  hojas  para  la  elaboración  de  ios  fluidos  de 
que  se  ha  de  nutrir  la  planta  , es  fácil  deducir  la  utilidad  de 
dichos  apéndices  , y el  perjuicio  consiguiente  que  esperi- 
mentará  un  vegetal  á quien  por  cualquiera  causa  se  le 
despoje  de  unos  órganos  tan  necesarios  , como  que  por  sus 
usos  se  comparan  á los  pulmones  de  los  animales.  Débese 
pues  evitar  se  quiten  á las  plantas  semejantes  órganos  , pues 
en  tal  caso  carecerán  de  otros  tantos  lahoratíu  ioS  para  per- 
feccionar las  sustancias  alíbiles  que  han  de  aprovechar  á 
aquellas.  La  aplicación  que  á la  higiene  pública  puede  ha- 


(1)  Ademas  de  los  usos  notados , 811'veii  varias  hojas  para  multiplicar 
por  su  medio  algunas  plantas,  ya  por  la  propiedad  que  tienen  las  del  na- 
ranjo , aneaba,  licus  clástica,  por  ejemplo  de  producir  ó enrojar  raices  })or 
la  cara  inferior  del  peciolo,  ya  porque  otras  ofrecen  el  fenómeno  singularísi- 
mo de  producir  yemas  , que  por  su  correspondiente  evolución  dan  origen  á 
los  órganos  necesarios  para  constituir  una  planta  aislada.  El  bryophylum 
calicinum  rocbcea  foliata,  y malaxis  paludosa,  por  ejemplo,  se  bailan  en  este 
caso.  De  tan  singulares  fenómenos  sacará  el  agricultor  instruido  la  utilidad 
consiguiente,  aplicándoles  á la  multiplicación  de  las  plantas.  Sobre  esto  ha- 
blaremos en  otro  punto. 
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cerse  de  las  funciones,  ó díganse  usos  fisiológicos  délas  ho- 
jas se  mencionará  al  tratar  de  la  nutrición  de  las  plantas 
vasculares  en  su  lugar  correspondiente. 

Las  hojas  se  utilizan  ademas  en  economía  doméstica, 
medicina  , artes  y agricultura.  Con  efecto  , todos  saben  el 
uso  que  diariamente  hacemos  de  las  hojas  de  col , acelga, 
espinaca , lechuga , apio , escarola , acedera , chicoria  , pe- 
regil,  hinojo  , berros  , yerba  de  los  canónigos  y otras.  La 
medicina  utiliza  las  hojas  de  malva  , malvabisco , cicuta, 
belladona,  acónito,  heleno  , mentas,  melisas,  hisopo,  ro- 
mero , salvias  , berros  , codearía , hecabunga,  borraja , bu- 
glosa  , culantrillo , iiepeta  , celidonia , digital,  gratiola , lau- 
rel, yedra  terrestre,  marrubio,  menianthes,  mercurial, 
yerba  mora,  naranjo,  parietaria  , albércliigo  , pulmonaria, 
zarza,  ruda,  sabina,  saponaria,  sen , escolopendra , zu- 
maque, tabaco,  tanaceto,té,  tomillo,  serpol,  vcrmicularia, 
verónica  , verbena , agrimonia , ajenjos , etc.  Las  artes 
aprovechan  el  índigo,  gualda  , polygonum  tinctorum , ge- 
nista  y otras.  Finalmente,  sirven  las  hojas  de  un  escelente 
abono  para  las  tierras  , si  bieii  antes  de  ser  aptas  á dicho 
objeto  se  las  debe  tener  amontonadas  basta  tanto  comien- 
ce la  descomposición  de  los  diferentes  elementos  que  las 
constituyen. 

Las  hojas  nos  ofrecen  otros  fenómenos  , que  aun  cuan- 
do son  con  efecto  del  dominio  de  su  fisiología  los  notaremos 
en  este  sitio  ; son  á saber  : el  siieño  de  dichos  órganos , y 
los  movimientos  que  nos  presentan  algunos  de  ellos. 

§.  IV.  Síierio  de  las  hojas. 

Cordur  fué  el  primero  , según  dice  Be  Candolie , refi- 
ru‘!idoseal  libro  2.^^,  cap.  156  de  Piinio,  que  observó  en  el 
ano  1581  el  sueño  de  las  hojas  en  la  glycyrriza  y García 
de  Ilorto  notó  ya  en  1567  que  las  hojuelas  del  tamarindo 
se  cerraban  por  la  tarde  sobre  su  peciolo  común , al^riéndo- 
se  ai  dia  siguiente  por  la  mañana.  Puldicadas  estas  obser- 
vaciones , despertaron  la  curiosidad  de  todos  los  botánicos, 
que  vieron  dicha  propiedad  en  otras  plantas,  pero  nadie 
hasta  Linneo  dió  nombre  á este  fenómeno  singular,  que 
en  su  bello  estilo  poético  llamó,  aunque  impropiamente. 
Sueño  de  las  /¿o/cív.— Prescindiendo  en  este  momento  de  las 
diferentes  formas,  como  se  presenta  el  fenómeno  de  que 
tratamos,  no  solo  en  las  hojas  sencillas  de  algunas  plantas, 
sí  que  también  en  las  compuestas,  con  la  particularidad  que 
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notaremos  en  algunas  de  ellas  de  ofrecer  dicho  fenómeno, 
bien  en  totalidad , ó en  sus  hojuelas  ó folíolos  tan  solo:  exa- 
minemos qué  causas  pueden  al  parecer  producirse  , según 
resulta  de  los  hechos  consignados  sobre  este  punto  por  los 
fisiólogos  botánicos  de  mas  nota. 

Bonnet  creyó  que  délas  dos  superficies  déla  hoja,  una 
era  susceptible  de  contraerse  por  la  sequedad,  y la  otra  por 
la  humedad,  y que  el  cambio  de  estado  hygroraétnco  del  aire, 
al  salir  y ponerse  el  sol,  determinaba  dicho  fenómeno.  Mas 
esta  hipótesis  no  esplica  de  modo  alguno  este  punto,  ya  por 
la  dificultad  que  hay  para  concebir  las  distintas  propiedades 
de  entrambas  superficies,  ya  porque  el  sueno  de  las  hojas 
se  verifica  bajo  todos  los  estados  hygroscópicos  del  aire,  ya 
por  último,  porque  según  nota  De  Candoile,  supone  la  hi- 
pótesis de  Bonnet  ser  determinado  el  movimiento  por  toda  la 
superficie  de  la  hoja,  cuando  sabemos  que  los  peciolos  de 
las  compuestas  y articulaciones  de  los  mismos  desempeñan 
un  papel  tan  importante  en  este  acto ; siendo  de  advertir 
ademas,  que  aun  después  de  cortados  los  folíolos  en  dos 
mitades,  se  opera  el  movimiento,  con  tal  que  quede  intacta  la 
articulación.  Otros  creyeron  si  el  aire  solo  podia  determinar 
el  fenómeno  en  cuestión;  pero  el  hecho  de  verificarse  igual- 
mente bajo  el  agua,  aleja  toda  probabilidad.  Por  último,  no  ha 
faltado  (álustel)  quien  pretenda  atribuir  la  causa  del  fenó- 
meno que  examinamos  á la  influencia  de  la  temperatura; 
pero  según  nota  ingeniosamente  el  botánico  de  Ginebra  no 
puede  admitirse  semejante  hipótesis:  1.^  porque  se  verifica 
el  sueño  de  las  hojas  lo  mismoalairelibrequeenuna  estufa; 
2.®  y porque  colocando  plantas,  cuyas  hojas  duermen  en 
sitios  cuya  temperatura  sea  diferente,  pero  siempre  elevada 
hasta  un  grado  que  no  las  perjudique,  no  se  observa;  siendo 
por  otra  parte  todas  las  circunstancias  iguales,  ddferencia 
alguna  en  las  horas  de  sueño  y vigilia,  ó acto  de  despertar. 

En  vista  de  estas  consideraciones  y de  los  esperimentos 
concluyentes  del  Sr.  De  Candoile  (Aug.  P.),  reducidos  á 
someter  en  horas  opuestas  varias  plantas  á la  inlluencia  de 
la  luz  y oscuridad  , invirtiéndose  de  este  modo  el  sueño  y 
vigilia  de  sus  hojas,  dice  que  la  influenciad  acción  del  ílúido 
lumínico  es  la  causa  del  fenómeno  que  nos  ocupa. 

§.  V.  ñíovímiento!^  de  las  hojas. 

Los  movimientos  que  presentan  las  hojas  de  ciertas 
plantas  llamaron  la  atención  de  todos  los  botánicos , que 


INTRODUCCION.  97 

admirados  al  parecer  por  la  singularidad  de  tales  fenómenos 
no  dudaron  clasificarles  cual  actos  verdaderamente  volun- 
tarios de  dichos  seres.  Los  mas  dignos  de  atención  bajo  este 
aspecto  son  los  que  nos  ofrecen  la  mimosa  púdica,  y dionda 
muscípula.  La  primera  de  ellas,  llamada  vulgarmente  ver- 
gonzosa, replega  sus  hojuelas  al  mas  leve  contacto  y aun 
por  la  acción  de  un  fuerte  calor,  viento,  electricidad,  vapo- 
res cáusticos , infiueiicia  del  frió  y la  sombra  de  cualquier 
cuerpo,  operando  su  peciolo  común  una  inñexion  , mas  ó 
menos  pronunciada  según  fue  el  choque  recibido;  después 
de  algún  tiempo,  se  enderezan  este  y aquellas,  y adquieren 
su  posición  natural.  La  dionda  muscípula , muy  común  en 
los  marjales  de  la  América  Boreal,  presenta  en  la  estremi- 
dad  de  sus  hojas  dos  lóbulos  unidos  por  una  charnela  me- 
dia, con  algunas  pestañas  en  sus  bordes;  pero  disfruta  tal 
irritabilidad  que  ai  tocar  un  insecto  su  cara  superior,  ope- 
ran sus  fibras  una  contracción  tal  que  aprisionan  al  ser 
que  osó  descansar  sobre  ellas  ; por  cuya  causa  se  la  conoce 
con  el  nombre  vulgar  de  papa-moscas . 

Otro  ejemplo  notable  del  fenómeno  que  examinamos,  te- 
nemos ó nos  presenta  el  lieclisarimi  oscilans,  cuyos  movi- 
mientos son  continuos  y sin  causa  conocida.  Esta  planta 
sirguiar  de  Bengala  ofrece  sus  hojas  trifoliadas,  el  folíolo 
terminal  grande  y ios  dos  laterales  opuestos  y pequeños; 
si  la  planta  se  halla  colocada  en  un  sitio  cuya  temperatura 
sea  alta,  entonces  sus  hojas  están  en  un  movimiento  casi 
continuo,  que  se  opera  por  sacudidas  pequeñas  y semejantes 
a las  de  uu  minutero  de  segundos,  con  la  particularidad  de 
que  la  una  subo  sobre  el  peciolo  y la  otra  baja ; si  se  de- 
tiene una  de  ellas , la  otra  cesa  de  moverse  , continuando 
otra  vez  en  el  momento  que  queda  aquella  libre.  La  termi- 
nal se  mueve , aunque  con  mas  lentitud,  y dirigiendo  sus 
bordes  de  arriba  abajo.  Este  singular  mecanismo  parece 
dura  toda  la  vida  de  la  planta  de  dia  y noche , reine  seque- 
dad ó humedad,  modificándose  los  movimientos  tan  solo  por 
una  temperatura  estrema , y por  el  estado  de  enfermedad 
de  la  jfianta. 
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MMistoriu  éie  ifMS  Hojas  en,  Mas  Mfer entes 
épocas  Ue  sn  eacistencia, 

ARTICULO  PRIMERO. 

Prefoíiadon, 

Mucho  antes  de  aparecer  las  hojas  al  esterior  de  la  planta 
existen  ya  formadas  del  todo  en  la  misma  ^ si  bien  ocultas 
en  su  interior  y reducidas  á las  mas  pequeñas  dimensiones. 
En  muchas  plantas  se  hallan  cubiertas  por  tegumentos  de 
diversa  naturaleza , cuyo  conjunto  forma  lo  que  se  llama 
yema.  Dejando  para  su  respectivo  sitio  hablar  de  estos  úl- 
timos órganos , vamos  á ocuparnos  ahora  de  los  diferentes 
modos  como  pueden  hallarse , y se  hallan  efectivamente  las 
hojas  dentro  de  sus  órganos  protectores  antes  de  salir  al 
esterior,  bien  se  las  considere  encerradas  en  una  yema, 
bien  sea  que  se  desarrollen  directamente , y sin  necesidad 
de  dicho  tegumento  , cual  sucede  en  las  plantas  de  los  cli- 
mas muy  cálidos. 

Los  botánicos  han  dado  el  nombre  de  prefoliacion  ó 
vernacion  al  modo  particular  como  existen  las  hojas  antes 
de  verificar  su  espansion  y aparecer  al  esterior.  Ofrecen 
diferencias  bastante  notables  é importantes  bajo  este  as- 
pecto , diferencias  que  refiere  De  Gandolle  á cuatro  catego- 
rías , á saber : 

1. ^  Pueden  estar  las  hojas  simplemente  aplicadas,  es 
decir , dos  á dos,  cara  á cara,  ó dígase  en  frente  una  de  otra 
por  su  haz  exactamente  como  se  hallan  los  cotyledones  de 
muchas  plantas.  Ejemplo  amarilis,  alerce,  etc. 

2. ®  Plegadas  desde  el  ápice  á la  base,  si  bien  el 
modo  conio  lo  están  ofrece  dos  modificaciones:  1.^  reple- 
gadas ó en  forma  de  gancho  ó corchete , y será  cuando  por 
medio  de  una  curvadiira  transversal  y brusca , se  dirija  el 
ápice  de  las  hojas  hácia  su  base,  como  en  el  acónito ; 2.^  en- 
cinales ó en  forma  de  cayado , si  se  arrollan  del  ápice  á 
la  base  formando  una  espiral  plana , como  un  muelle  de  re- 
loj , cual  se  observa  de  la  drosera , y en  los  ramos-hojas  de 
los  heléchos. 
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3. ®  Plegadas  sobre  si  mismas  longitudinalmente ^ es  de- 
cir, según  ía  dirección  de  sus  nerviosidades  principales,  cu- 
ya plicatura  ofrece  cinco  modificaciones : 1.®  si  la  hoja  es 
simplemente  penninerva , no  ofrece  sino  un  pliegue  sobre 
su  nerviosidad  central ; pero  pueden  estar  yuxtapuestas  en 
el  botoncito  de  manera  que  la  cara  esterior  de  la  una  toque 
el  lado  esterior  de  la  otra,  sin  que  se  abrazen  mutuamente. 
En  este  caso,  se  llaman  conduplicativas ; 2.®  pero  si  Jas 
hojas  son  palminervas , entonces  cada  porción  se  plega  so- 
bre su  nervio  principal,  y su  conjunto  forma  una  hoja  que 
semeja  propiamente  un  abanico ; se  llaman  por  lo  tanto  ple- 
gadas en  forma  de  abanico;  3.®  si  las  hojas  de  igual  natu- 
turaleza  están  opuestas , sucede , ó que  medio  plegadas  so- 
bre su  dorsal,  la  una  abraza  del  todo  la  otra  opuesta,  como 
se  ve  en  el  ligustrum , en  cuyo  caso  se  llaman  equitativas ; 
4.®  ó que  uno  de  los  lados  de  cada  hoja  se  halla  envuelto  en 
el  pliegue  de  la  otra , como  en  la  saponoria , salvia,  etc.,  en 
cuyo  caso  se  llaman  semi-abrazadas ; 5.®  por  último,  se 
llaman  abrazadas , si  una  hoja  plegada  sobre  su  dorsal  abra- 
za completamente  á la  otra , como  en  los  lirios,  etc. 

4. ®  Las  hojas  pueden  estar  rolladas  por  sus  bordes  ^ en 
cuyo  caso  se  llaman  convolutivas . Esta  disposición  ofrece 
las  modificaciones  siguientes : 1.®  si  los  bordes  se  hallan  ro- 
llados hacia  adentro,  como  en  el  plátano,  se  llamarán  las  ho- 
jas involutivas  ó en  figura  de  corneta  ó cuerno  ; 2.®  si  sus 
bordes  se  hallan  rollados  hácia  afuera , ó sean  hácia  ahajo, 
se  dirán  revolutivas;  y 3.®  si  sobre  su  cara  superior,  como 
en  el  alhericoquero , supervolutivas . 

ARTICULO  II. 

Crecimiento  de  las  hojas. 

Desde  el  momento  que  acaban  de  salir  las  hojas  de  la  estre- 
cha cárcel  que  las  oprimía,  comienzan  á adquirir  mayores 
dimensiones  , hasta  llegar  á la  que  les  es  propia  y peculiar. 
Su  crecimiento  se  opera  con  bastante  rapidez , como  que 
su  duración  es  por  lo  general  limitada  ; y si  bien  algunos 
botánicos  dicen  lo  verifican  por  todo  el  limbo  ó lámina,  nos 
aseguran  otros  (De-C.)  tiene  lugar  por  su  base,  en  vista 
de  las  observaciones  y esperimentos  practicados  al  efecto. 

Dijimos  al  tratar  de  los  usos  de  las  hojas  como  estos  ór- 
ganos estaban  encargados  de  representar  ciertos  papeles  tan 
curiosos  como  interesantes  en  la  economía  vegetal ; pero 
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como  quiera  haya  puesto  la  naturaleza  un  término  á la  du- 
ración de  dichos  órganos , sucede  que  estos  dejan  de  exis- 
tir al  cabo  de  cierto  tiempo , lo  que  constituye  otro  fenóme- 
no que  formará  el  objeto  del  artículo  siguiente. 

ARTICULO  III. 

Muerte  de  las  hojas,  y defoliación. 

La  muerte  de  las  hojas  puede  ser  ó accidental  ó na- 
tural ; la  primera  se  verifica  siempre  y cuando  se  destru- 
yan dichos  órganos  por  cualesquiera  causa,  pero  sin  que  se 
desprendan  del  árbol  en  aquel  momento  ; la  segunda  tiene 
lugar  cuando  después  de  recorrer  la  hoja  todas  sus  fases,  y 
llenar  los  cometidos  que  la  naturaleza  le  confió , pierde  su 
actividad  propia , y deja  de  desempeñar  sus  funciones;  en 
este  caso  es  cuando  se  opera  en  la  mayor  parte  de  las  plan- 
tas el  fenómeno  conocido  con  el  nombre  de  defoliación , ó 
caida  de  las  hojas , sobre  cuya  causa  no  están  acordes  los 
fisiólogos  botánicos.  Con  efecto  , unos  creyeron,  como  Mut- 
sel,  que  el  estado  de  plétora  de  las  hojas  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  existencia  determinaba  la  caida,  sin  conside- 
rar que  si  bien  dicha  circunstancias  puede  con  efecto  hacer 
morir  la  hoja,  no  es  por  ello  la  causa  de  su  caida.  Vrolych 
cree  que  cuando  una  hoja  muere,  la  porción  viva  de  la  plan- 
ta la  arroja  hácia  fuera,  del  mismo  modo  que  los  órganos 
de  un  animal  en  estado  de  vida  se  desprenden  de  los  pri- 
vados de  dicho  principio  ; pero  esta  hipótesis,  por  ingenio- 
sa que  sea,  no  esplica  al  parecer  el  fenómeno , pues  se  ob- 
serva como  muchas  hojas  mueren  sin  desprenderse  del  ta- 
llo ó rama  que  las  lleva.  Lenebier  atribuye  la  caida  de  las 
hojas  al  crecimiento  de  la  yema  existente  en  la  axila.  Pero 
tampoco  puede  admitirse  como  causa  única,  puesto  que  ve- 
mos desprenderse  hojas  y hojuelas  desprovistas  de  yema  en 
su  base.  Duhamel  se  aproxima  ya  mas  á la  cuestión  que 
examinamos,  al  comparar  la  caida  de  las  hojas  con  la  enfer- 
medad de  la  vid , que  consiste  en  la  caida  de  las  articulacio- 
nes superiores  de  ios  sarmientos,  cuando  se  hielan.  Vau- 
cher  nos  refiere  cómo  las  hojas  sin  articulación  mueren  sin 
caer , al  paso  que  las  provistas  de  ella  lo  verifican  necesa- 
riamente á cierta  y determinada  época  de  su  existencia ; las 
hojuelas  de  las  compuestas , que  cual  se  sabe  están  también 
articuladas , caen  también  independientemente  de  la  hoja. 
De  manera  que,  según  dicho  sabio , la  caida  de  estos  órga- 


INTRODUCCION.  101 

TIOS , como  también  la  de  los  frutos  es  determinada  de  an- 
temano , como  resultado  necesario  de  la  existencia  de  una 
articulación.  De- Candolle  manifiesta  cómo  la  caida  de  las 
hojas  es  facilitada  por  xarias  causas,  cuales  son  el  creci- 
miento de  la  yema  en  la  áxila  del  peciolo,  la  poca  energía 
de  la  vegetación,  que  oblitera  los  vasos  del  peciolo,  el  cre- 
cimiento del  tronco  , que  tiende  á desunir  las  fibras  de  las 
base  de  la  hoja,  los  agentes  naturales  atmosféricos,  como  el 
frió,  hielo,  escarcha,  viento , granizo , lluvia,  etc.  Todas 
estas  causas  esplican,  en  sentir  de  dicho  sabio,  las  anomalías 
que  presentan  las  hojas  de  los  arboles  en  la  época  de  su  cai- 
da, si  bien  en  su  concepto  es  siempre  la  causa  real  y verda- 
dera la  existencia  de  una  articulación. 

Terminaremos  lo  relativo  á la  caida  de  las  hojas,  notan- 
do cómo  dicho  fenómeno  se  opera  en  todas  las  plantas,  si 
hien  en  el  modo  como  se  verifica  existen  diferencias  dignas 
de  atención.  Con  efecto  , en  unas  se  desprenden  lenta,  su- 
cesiva y gradualmente  sin  guardar  tipo  ni  época  determi- 
nada, de  tal  manera  que  en  el  vegetal  no  se  nota  la  falta  de 
dichos  órganos , porque  es  reemplazada  tan  luego  cae  la 
hoja  desprendida.  A estos  árboles  se  les  llama  siempre  ver- 
des, como  por  ejemplo,  el  pino , naranjo , etc.;  al  paso  que 
otros  muchos,  como  el  peral,  manzano,  etc.,  conservan 
tan  solo  las  hojas  desde  la  primavera  hasta  fines  del  verano 
ó principios  del  otoño.  En  algunas  plantas,  como  la  encina, 
por  ejemplo,  mueren  las  hojas  , y no  caen  durante  algún 
tiempo.  Por  lo  general  debe  tenerse  presente  que  la  caida 
de  estos  órganos  es  mas  ó menos  precoz , según  que  su  des- 
arrollo fue  mas  ó menos  prematuro , con  alguna  que  otra 
escepcion.  Con  efecto,  el  saúco,  que  arroja  sus  hojas  muy 
temprano , las  pierde  muy  tarde,  y las  del  fresno  , que  se 
desarrollan  tarde,  caen  temprano.  Las  pecioladas  se  des- 
prenden con  mas  facilidad  que  las  desprovistas  de  dicho 
apéndice , y de  estas  tardan  mas  las  amplexicaules.  En  las 
plantas  herbáceas  mueren  las  hojas  al  verificarlo  el  tallo. 
Por  último , la  caida  de  las  hojas  en  las  plantas  se  opera  dé 
un  modo  que  guarda  relación  con  el  desarrollo  de  las  mis- 
mas, es  decir , que  primero  caen  las  seminales,  luego  las 
primordiales , y después  las  del  tallo  ó ramos , siguiendo 
de  la  base  de  estos  órganos  hasta  el  ápice  de  los  mismos. 
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ARTICULO  ADICIONAL. 

Be  las  estipulas. 

Dáse  el  nombre  de  estipula  (I)  á dos  pequeños  apéndices 
foliáceos  (2),  que  vemos  en  la  base  del  peciolo  de  las  hojas 
de  ciertas  plantas  dicotyledones.  La  organización  es  por 
lo  general  análoga  á la  de  las  hojas,  (3)  si  bien  su  naturaleza 
no  es  todavía  bastante  conocida.  Antiguamente  se  las  daba 
poca  importancia , mirándolas  como  simples  espansiones 
membranosas  destinadas  á adornar  la  base  de  las  hojas; 
puro  hoy  dia  sabemos  como  los  órganos  de  que  tratamos, 
son  sumamente  interesantes  , puesto  que  su  presencia  y 
constancia  suministran  escelentes  caracteres  para  distinguir 
familias  enteras. 

Las  estípulas  pueden  ser : 

1 Libres , si  no  existe  adherencia  entre  ellas  ni  el  pe- 
ciolo , como  en  las  malváceas , geranios  y pasifloras. 

2. ®  Unidas  entre  si  á la  axila  del  ramo  y hoja,  como 
en  el  mellan thus  sativus. 

3. ®  Unidas  al  peciolo  tan  solamente  ^ como  en  los  ro- 
sales y tréboles. 

4. ®  Semejantes  entre  sí , como  en  el  guisante. 

5. ®  Bifer entes , como  en  las  vicias. 

6. ®  Envainadoras , como  en  las  polygóneas. 

7. ®  Recortadas,  como  en  las  rubiáceas  de  Europa  y 
otras  plantas  (4). 

CAPÍTULO  V. 

9ns 

De  varios  modos  han  definido  las  yemas  los  botánicos 


(1)  Si  8118  dimensiones  son  muy  pequeñas,  se  llaman  estipulitas. 

(2)  Hay  plantas  que  solo  tienen  una,  como  el  berberis  vulgaris,  por 
ejemplo. 

(3)  En  este  caso  se  llaman  foliáceas ; las  hay  también  membranosas, 
como  en  las  magnolias,  y espinesccntes , como  en  el  azufaifo. 

(4)  Todas  las  denominaciones  de  la  hoja  pueden  aplicarse  á las  es* 
típulas,  y demas  órganos  de  naturaleza  foliácea. 
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y agricultores.  Mas  nosotros  creemos  debe  darse  dicho 
nombre  á todo  orejano  del  vegetal  capaz  de  multiplicarle 
por  si  solo  sin  el  concurso  de  sexos.  Esta  definición  evita 
al  parecer  por  su  claridad  y precisión  algunos  errores  en 
que  incurrieron  al  parecer  los  antiguos  sobre  tan  intere- 
sante parte  de  las  plantas. 

Para  proceder  con  el  método  y concisión  posibles,  ha- 
remos una  división  de  las  yemas,  atendiendo  para  ello  al 
punto  que  ocupan  en  la  planta ; asi  es  que  las  referiremos 
todas  ellas  á dos  categorías : 1.^  aéreas^  y 2.^  subterráneas: 
las  primeras  serán  aquellas , que  cual  indica  su  nombre, 
ocupan  los  puntos  del  tallo  ó sus  ramificaciones  sometidas 
á la  infiuencia  libre  del  aire  atmosférico , y las  segundas  las 
que  se  desarrollan  en  la  parte  de  dichos  órganos  cubierta 
de  tierra  en  el  estado  ordinario  de  cosas. 

Yemas  aéreas. ~^i  observamos  en  estío  la  rama  de  un 
peral,  manzano  , etc.,  veremos  por  lo  general  en  la  axila 
de  cada  hoja  y estremidades  de  sus  ramas  unas  protube- 
rancias de  figura  regular  mas  ó menos  abultadas  , que  si 
bien  poco  voluminosas  en  dicha  estación , van  sin  embargo 
adquiriendo  mayores  dimensiones,  hasta  presentarnos  á fines 
del  invierno  ó principios  de  la  primavera  siguiente  la  de  un 
cuerpo  cónico  ú oblongo,  cubierto  por  lo  regular  de  porción 
mas  ó menos  considerable  de  apéndices  escamosos  ó foliá- 
ceos barnizados  regularmente  de  un  gluten  ó liga , que  im- 
pide la  entrada  del  agua  y frió  en  lo  interior  de  dicho  apa- 
rato , al  cual  designan  con  varios  nombres  los  jardineros  y 
agricultores  según  las  diferentes  fases  en  que  le  consideran. 
Con  efecto , llaman  ojos , cuando  comienzan  á aparecer  en 
el  verano;  botones,  desde  el  momento  en  que  adquieren  en 
otoño  un  volumen  mas  considerable ; y por  último,  yemas 
propiamente  tales  al  concluir  su  incremento  ó volumen  de- 
terminado , en  cuya  época  se  dilatan  y entumecen  para  dar 
muy  luego  salida  á los  órganos  que  contienen. 

Hemos  dicho  antes  que  las  yemas  aéreas  ocupaban  por 
lo  general  las  axilas  de  las  hojas  ó estremidades  délos  tallos; 
en  este  último  caso  suele  haber  tres  de  ellas , si  bien  aborta 
la  terminal  unas  veces,  y las  laterales  otras.  Pero  nos  ofre- 
cen las  plantas  ademas  otras  yemas,  llamadas  extra-axilares 
ó adventivas , de  las  cuales  unas  nacen  al  rededor  de  la 
protuberancia  donde  se  halla  inserto  el  peciolo , y se  las  lla- 
ma asimismo  tardías , por  la  razón  de  no  desarrollarse 
hasta  tanto  se  destruyan  por  cualesquiera  causa  las  axilares; 
son  mucho  mas  endebles  que  estas , y en  su  consecuencia 
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producen  ramos  mas  flojos  (4),  si  bien  en  mayor  número. 
Mas  otras  se  desarrollan  en  distintos  puntos , como  por 
ejemplo,  en  el  peciolo  de  algunas  flojas,  y sobre  todo  en  al- 
gunos de  estos  últimos  órganos.  Con  efecto,  si  se  colocan 
las  hojas  del  naranjo , aucufla  ó fícus  elástica  en  la  tierra 
húmeda , las  veremos  arrojar  raicitas  por  la  parte  inferior 
y constituir  después  una  planta  semejante  á aquella  de 
donde  se  desprendieron , con  la  particularidad  de  que  las 
ralees  salen  por  la  cara  inferior  de  lo  largo  del  peciolo , ó 
muy  raras  veces  del  nervio  principal.  De  estos  hechos, 
anunciados  por  Mandirola  en  165^,  sacan  el  oportuno  par- 
tido los  jardineros  y agricultores,  lo  mismo  que  de  los  que 
nos  presentan  las  hojas  del  hryophytum  ccUiciniim,  en  cuyo 
borde , ó mas  propiamente  en  las  comisuras  dé  los  festones 
que  la  adornan,  producen  varias  yemecitas , susceptibles  de 
desarrollarse  tan  luego  se  ponen  en  contacto  con  la  humedad 
auxiliada  de  suficiente  dosis  de  calórico.  Las  hojas  de  la  maía- 
xis  paludosa  ofrecen  también  en  sus  estremidades  pequeñas 
protuberancias  que  dan  lugar  á idénticos  fenómenos.  Si  colo- 
camos también  en  un  terreno  húmedo  las  hojas  déla  rochoea 
foliata , sucede  al  cabo  de  poco  tiempo  que  en  su  cara  su- 
perior se  desarrollan  varias  yemas,  cuya  evolución,  opera- 
da por  circunstancias  oportunas,  constituye  otra  planta  del 
todo  semejante.  Gasini  ha  visto  hojas  del  cardamine  pra- 
tensis  adornadas  en  su  parte  superior  de  pequeñas  protu- 
berancias , que  se  convirtieron  en  verdaderas  yemas , sus- 
ceptibles asimismo  de  aquellas  metamorfosis.  Por  último, 
Rafu , citado  por  Senebier  en  su  fisiología  vegetal , nos  dice 
como  las  hojas  de  la  eucomis  regia,  existentes  en  un  herba- 
rio, produjeron  en  toda  su  superficie  unosbulbitos  ó sean 
verdaderas  yemas.  El  señor  Tiirpin  cita  también  haber  ob- 
servado un  hecho  idéntico  en  las  hojas  cau linares  del  or- 
nitogalo. 

Estructura  de  las  yemas. — Examinada  la  yema  á la  sim- 
ple vista , solo  se  ve  un  cuerpo  mas  ó menos  ovoideo,  cu- 
bierto por  lo  regular  de  escamitas  (2)  ó apéndices  foliáceos, 
generalmente  imbricados , y á quienes  barniza  una  sustan- 


(1)  Los  jardineros  las  suelen  dar  los  nombres  de  vardasca,  chavasca, 
ó simplemente  ramas  flojas. 

(2)  Es  de  advertir  como  en  otras  plantas  hay  yemas  (pie  carecen  de  cu* 
hiertas  protectrices,  y- en  su  consecuencia  se  llaman  desmidas,  en  contraposi- 
ción á las  restantes  designadas  con  el  epíteto  de  escamoms. 
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cia  viscosa,  cuyo  uso  se  indicó  ya  en  otro  lugar.  Si  en  una 
rama  de  castaño  de  Indias,  en  donde  son  bastante  volumino- 
sas las  yemas , quitamos  con  cuidado  á una  de  ellp  su  cu- 
bierta escamosa,  se  verá  cierta  cantidad  de  borra,  ó sea  sus- 
tancia algodonosa , que  cubre  los  órganos  delicados  conte- 
nidos en  su  interior  (hojas  ó flores,  ó entrambas  cosas);  es- 
ta cubierta  tiene  por  objeto  resguardarles  de  los  agentes 
atmosféricos,  no  solo  por  sí  propia,  sí  también  por  la  zona 
de  aire  que  conserva,  digámoslo  así,  aprisionado,  y que  con- 
tribuye en  su  consecuencia  á dicho  objeto , como  mal  con- 
ductor del  calórico. 

Divídense  las  yemas  aéreas  de  tres  modos : 1.®  según  la 
naturaleza  délas  cubiertas  que  las  resguardan  ; 2.®  en  cuan- 
to á los  órganos  que  contienen  en  su  interior;  y 3.®  con  re- 
lación al  número  de  brotes  que  producen. 

Respecto  del  primer  punto , se  llamarán  las  yemas : 1.® 
foliáceas^  si  sus  cubiertas  son  hojas  abortadas,  es  decir,  re- 
ducidas á la  forma  de  escamitas , susceptibles  por  lo  regu- 
lar de  desarrollarse;  2.®  pecíoláceas  ó pedoíares , si  las  ro- 
dea la  base  de  peciolos  dilatados  bajo  aquplla  forma  (esca- 
mas), como  en  el  nogal,  fresno,  castaño  de  Indias,  etc.; 
3.®  estipiUdceas  ó estipulares , si  son  estípulas  quienes  las 
rodean,  ya  se  hallen  superpuestas  en  gran  número,  encer- 
rando colectivamente  todo  el  brote , como  en  muchas  plan- 
tas de  la  familia  de  las  amentáceas , sauces  y olmos , por 
ejemplo  , ya  suministren  dichas  estípulas  libres  ó unidas 
por  su  borde  esterno  cubiertas,  ó tegumentos  propios  á cada 
una  de  las  hojas , desarrollándose  gradualmente  con  la  mis- 
ma rama,  cual  vemos  en  la  higuera  y magnoliáceas.  Estas 
yemas  monófílas  se  reconocen  á primera  vista  por  ser  ter- 
minales , y ofrecer  la  forma  de  un  cono  muy  agudo  ; 4.®  y 
por  último,  fiUcrdceas,  si  las  estípulas  adherentes  al  pecio- 
lo y reunidas  en  su  consecuencia  en  un  solo  órgano,  forman 
la  cubierta  de  la  yema  , como  en  la  mayor  parte  de  las  ro- 
sáceas. 

Con  relación  á los  órganos  que  contienen  las  yemas  en 
su  interior , se  dividen  en  yemas  florales,  ó de  fruto,  foliife- 
ras,  ó de  hojas,  y mistas.  Las  primeras  contienen,  cual  in- 
dica su  nombre,  tan  solo  flores,  siendo  mas  redondeadas  y 
gruesas;  las  segundas  solo  encierran  hojas  (1),  y su  figu- 


(1)  Las  yemas  de  hojas  y las  defloves  dice  Seringe  (el.  deb.  p.  o4)  se  ha- 
llan ya  formadas  mucho  tiempo  antes  de  que  podamos  observarlas  ó percibir- 
las. Indica  dicho  sabio  la  probabilidad  de  que  en  un  principio  no  exista  sino 
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ra  es  la  de  un  cono  mucho  mas  puntiagudo ; y las  terceras 
contienen  hojas  y flores , y su  volumen  ó figura  ocupa  un 
término  medio  entre  aquellos  estremos.  Estos  interesantes 
datos  les  aplicaremos  en  otro  sitio. 

Finalmente,  las  yemas  se  dividen,  atendiendo  al  número 
de  brotes  que  pueden  producir , en  sencillas  y compuestas ^ 
según  que  arrojen  uno  ó mas  de  ellos. 

Crecimiento  y desarrollo  de  las  yemas. — Antes  hemos 
dicho  como  estos  órganos  comenzaban  á aparecer  en  estío, 
y continuaban  su  aumento  gradual  y progresivo  de  volúmen 
hasta  la  primavera.  Con  efecto,  así  sucede ; las  yemas  no  solo 
crecen  ínterin  las  hojas  viven  y operan  sus  funciones  pro- 
pias, sí  también  después  de  la  muerte  de  dichos  órganos,  du- 
rante todo  el  otoño  é invierno.  A la  primavera  comienzan 
á ceder  sus  tegumentos,  hasta  tanto  que  separados  del  todo, 
ponen  al  descubierto  el  aparato  en  ellas  contenido , que  do- 
tado en  dicha  época  de  una  actividad  vital  la  mas  viva  y 
enérgica , procuran  con  su  empuje  romper  la  estrecha  cár- 
cel que  les  encerraba.  El  desarrollo  de  las  yemas  comienza 
por  la  parte  superior  de  las  ramas , siguiendo  una  marcha 
descendente,  de  modo  que  las  inferiores  son  las  últimas  á 
desenvolverse , si  bien  en  ocasiones  no  lo  verifican.  Esto 
parece  consistir,  según  De-Gandolle,  en  que  en  cada  rama  la 
parte  superior  es  herbácea,  y' en  su  consecuencia  mas  sen- 
sible á la  acción  del  calor  atmosférico ; de  cuyo  estremo  re- 
sulta que  un  mismo  grado  de  temperatura  tiene  tanta  mas 
influencia  sobre  cada  una  de  sus  yemas , cuanto  mas  inme- 
diatas se  hallan  á su  estremo. 

Usos  de  las  yemas  aéreas.  — Los  usos  fisiológicos  de 
las  yemas  aéreas  son  defender  los  órganos  en  ellas  conteni- 
dos de  la  humedad  y frió.  Bajo  el  primer  aspecto,  las  esca- 
mas son  en  general  muy  apretadas,  y cubiertas  muchas  ve- 
ces de  una  capa  de  sustancia  glutinosa , cérea  ó resinosa. 


una  sola  especie  de  yemas , las  que  por  circunstancias  atmosféricas  ó terres- 
tres, principalmente  por  la  mayor  ó menor  humedad  del  suelo,  consistencia 
de  la  savia,  etc.,  etc. , continúe  la  yema  primitiva  su  desarrollo  en  forma  de 
hoja,  ó adquiera  la  metamorfosis  de  ramo  floral.  Sábese  que  si  en  un  estio 
llueve  mucho,  al  afio  siguiente  producen  los  árboles  pocos  frutos ; que  en  las 
plantas  que  vegetan  al  aire  libre  es  mas  rara  la  floración  que  en  las  cultiva- 
das en  macetas  ú otros  recipientes.  Ademas,  en  tiempos  lluviosos  producen  los 
frutales  gran  número  de  ramas  llamadas  chuponas.,  es  decir,  destinadas  á ab- 
sorber mas  dosis  de  savia,  por  cuya  causa  es  preciso  cortarlas  la  mayor  parte 
de  las  veces  para  que  el  árbol  florezca. 
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que  inmiscible  con  el  agua , impide  penetre  en  lo  interior ; 
y relativamente  á la  temperatura,  es  de  notar  que  si  bien  la 
superposición  de  las  escamas  es  muy  suficiente  á impedir 
la  entrada  del  frió , conteniendo  una  capa  de  aire  que  á su 
paso  se  opone , es  de  notar , como  en  muchas  de  ellas  (las 
del  castaño  de  Indias  por  ejemplo),  existe  cierta  cantidad  de 
borra  suave  y apretada  que  rodea  los  tiernos  vastagos,  has- 
ta el  punto  de  hacer  imposible  penetre  la  mas  mínima  por- 
ción de  tan  nocivo  agente. 

Visto  el  papel  fisiológico  tan  importante  que  desempe- 
ñan las  yemas , y comparando  su  existencia  en  diversas 
plantas , parece , dice  De-Candolle , podamos  concluir , que 
los  árboles  desprovistos  de  yemas  escamosas  no  puedan  vi- 
vir en  los  climas  frios,  al  paso  que  los  de  puntos  cálidos,  de 
ellas  adornados , son  los  únicos  que  pueden  aclimatarse  en 
el  norte.  Estas  reglas,  verdaderas  en  general , se  hallan  su- 
bordinadas en  cada  especie  á la  naturaleza  propia  de  sus  ho- 
jas, ofreciendo  entrambas  algunas  escepciones.  Con  efecto, 
el  viburnum  lantana  y rhamniis  frángula , aunque  origina- 
rios de  los  paises  frios,  no  ofrecen  yema  alguna  escantosas 
y las  palmas,  aunque  nos  las  presentan  pecioláceas,  no  pue- 
den soportar  climas  septentrionales. 

Concluiremos  lo  relativo  á las  yemas  aéreas , notando 
como  algunas  de  ellas , cual  las  del  pinus  picea,  abeto  y ála- 
mo, se  usan  en  medicina,  elaborándose  por  infusión  con  las 
del  primero,  una  especie  de  cerveza  medicinal. 

Yemas  subterráneas.— aquellas,  que,  cual  se  indicó 
anteriormente,  ocupan  los  puntos  del  tallo  ó sus  ramificacio- 
nes cubiertos  de  tierra , y privados  en  su  consecuencia  del 
libre  influjo  del  aire  y luz.  Se  refieren  á dos  categorías : 1.^ 
las  formadas  en  el  cuello  de  las  plantas  viváceas,  es  decir,  á 
flor  de  tierra,  como  los  turiones;  y 2.®  las  ocultas  bajo  la 
misma,  como  los  bulbos  y tubérculos.  El  origen  de  entram- 
bas clases  de  yemas  parece  sea,  según  De-Candolle,  bien  un 
aborto  incompleto , ó una  degeneración  de  los  órganos  fo- 
liáceos, si  bien  su  posición  produce  cambios  en  su  aparien- 
cia, suficientes  á estudiarles  por  separado. 

Timones. — En  las  plantas  vivaces  perecen  cada  año  los 
vástagos  aéreos , desarrollándose  en  muchas  de  ellas  otros, 
que  nacen  de  la  parte  del  tallo  oculta  en  tierra,  ó á flor  de  la 
misma,  y que  se  acostumbra  confundir  con  la  raiz.  Estos 
vástagos  salen  de  una  yema  llamada  turion,  como  en  el  es- 
párrago, por  ejemplo,  ofreciendo  en  cuanto  al  origen  de  sus 
escamas  las  mismas  variedades  notadas  al  tratar  de  las  ye- 
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mas  aéreas,  de  quienes  se  diferencian  tan  solo  por  su  posi- 
ción, y á veces  color. 

Bulbos  (1). — Asi  se  llaman  unos  cuerpos  de  figura  por 
lo  regular  ovoidea  ó redonda,  formados  de  un  disco  orbicu- 
lar y plano  (tallo  propiamente  dicho  de  estas  plantas)  que 
lleva  por  su  parte  inferior  las  verdaderas  ralees,  y sostiene 
por  la  superior  la  base  de  las  hojas  agostadas,  en  cuyo  cen- 
tro se  halla  por  lo  general  la  verdadera  yema.  Son  propios 
de  las  plantas  monocotyledones. 

El  l3ulbo,  es  ora  sencillo  , es  decir  formado  de  un  solo 
cuerpo , cual  en  la  tulipa , cebolla  albarrana , y otros  , ora 
múltiplo , el  cual  consta  de  varios  bulbitos  reunidos , llama- 
dos cebolletas,  como  en  el  ajo. 

También  se  distinguen  los  bulbos  en  tunicados^  escamo- 
sos ó sólidos,  según  que  constan  ó están  formados  de  esca- 
mas de  una  sola  pieza,  pero  encajadas  unas  dentro  de  otras 
(cebolla  común),  ó dichas  escamas  son  mucho  mas  peque- 
ñas, libres  por  sus  lados,  y cubierta  la  base  de  las  unas  por 
el  ápice  de  las  otras  (azucena),  ú ofrecen  por  último  una  sus- 
tancia homogénea,  sin  poderse  distinguir  capas  concéntri- 
cas, como  en  el  azafran,  y gladiolos  por  ejemplo. 

En  las  plantas  bulbosas  pueden  también  distinguirse 
las  yemas  en  foliíferas , fioríferas  y mistas  ; la  mayor  par- 
te de  las  amarylis  nos  ofrecen  las  dos  primeras  clases ; la 
tulipa  presenta  la  última  de  ellas. 

Los  bulbos  son  los  órganos  por  cuyo  medio  se  opera  la 
mas  fácil  propagación  de  las  plantas  de  ellos  provistos , co- 
locándoles en  circunstancias  oportunas. 

Tubérculos. — Aun  cuando  algunos  AA.  hayan  conside- 
rado los  tubérculos,  ya  como  semillas,  ya  como  raíces,  ya  por 


(1)  Algunos  AA.,  entre  ellos  Richard , dan  el  nombre  de  bulbillos  á 
unas  yemecitas sólidas  ó escamosas,  que  naciendo,  ora  de  la  axila  délas  hojas 
de  ciertas  plantas  (lilium  hulbiferum),  ora  en  otros  puntos,  se  desarrollan  y 
producen  una  planta  aiitáloga  á aquella  de  quien  hubieron  origen,  colocados 
en  circunstancias  conducentes.  Estos  bulbillos  pueden  ser  ó mas  desarrollados 
ó visibles,  y en  la  parte  aérea  de  la  planta,  como  en  el  lilium  bulbiferiim  ya 
citado , ó reducidos  á la  mas  mínima  espresion  y ocultos  entre  la  base  de 
las  hojas  agostadas  de  otras,  como  la  azucena,  pero  susceptibles  de  desarro- 
llarse, colocando  cada  una  de  estas  en  circunstancias  oportunas.  El  agricul- 
tor instruido  de  estos  datos,  podrá  hacer  de  ellos  las  aplicaciones  consiguien- 
tes. Por  último,  á la  clase  de  bulbillos  refiere  De  Candolle  los  que  nacen  en 
la  fronde  de  los  heléchos  como  en  el  asplenium  hulbiferum,  woodwartia  radi- 
Címs,  y otros.  Análogos  órganos  encontramos  en  varias  plantas, 
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Último,  como  tallos  ; otros  sin  embargo,  les  refieren , cual 
ppece  mas  lógico  á la  clase  de  yemas  subterráneas,  aten- 
didas las  notas  diferenciales  que  nos  presentan , y en  cuya 
virtud  es  imposible  confundirlas  con  otros.  Con  efecto,  los 
tubérculos  desarrollan  primero  su  parte  ascendente,  al 
contrario  de  lo  que  pasa  en  la  semilla ; son  susceptibles 
tomar  el  matiz  verde , cual  nunca  sucede  á la  raiz  ; no  po- 
seen tampoco  las  notas  características  del  tallo ; y por  úl- 
timo convienen  todas  las  que  nos  ofrecen  los  tubérculos  con 
las  que  nos  presentan  las  verdaderas  yemas,  cual  es  entre 
otras , y como  principal  la  de  poder  multiplicar  la  planta 
sin  el  concurso  de  sexos. 

Esto  supuesto,  convendremos  desde  luego  en  llamar  tu- 
bérculos á unos  cuerpos  mas  ó menos  redondos  y volumi- 
nosos, que  se  desarrollan  por  lo  general  (1)  sobre  la  parte 
del  tallo  de  ciertas  plantas  , oculto  en  tierra , como  en  la 
patata  y otras.  Los  tubérculos  no  son  otra  cosa  , propia- 
mente hablando , y para  espresarme  con  la  debida  claridad, 
sino  unos  depósitos  ó almacenes  de  sustancia  nutritiva  (/e- 
cií/a)  que  la  planta  reservó  para  subvenir  después  á sus 
necesidades,  si  bien  el  hombre  la  aprovecha  para  las  suyas. 
Dicha  dosis  de  fécula,  mayor  ó menor,  según  es  elvolúmen 
del  tubérculo,  se  halla  cubierta  por  una  membrana  y provista 
en  varios  puntos  de  su  estension  de  gérmenes  propiamente 
dichos,  llamados  por  el  vulgo  ojos;  de  estos  sale  el  nuevo 
individuo , colocados  que  son  en  cierta  época  en  circuns- 
tancias favorables,  y cuya  evolución  es  tanto  mas  completa 
y vigorosa , cuanta  mayor  fuese  la  cantidad  de  fécula  in- 
mediata ó adyacente  que  se  le  dejare , si  bien  la  falta  de 
esta  circunstancia  no  impide  se  desarrolle  el  gérmen  aislado, 
con  tal  que  sus  fuerzas  propias  basten  , como  casi  siempre 
sucede,  para  atraer  hacia  sí  la  humedad  del  ambiente.  Se- 
gún ello , fácil  es  conocer  que  un  tubérculo  podrá  dar  ori- 
gen á tantas  plantas  como  ojos  tuviere,  y asi  se  practica 
con  efecto  en  la  multiplicación  de  la  patata.  Con  respecto  á 


(1)  Decimos  por  lo  general  en  la  parte  del  tallo  oculta  en  tierra,  por- 
que con  relación  á estos  estrenaos  hay  algunas  escepciones.  Con  efecto,  en 
las  raices  de  la  sasifraga  granúlala,  euphorbia  dulcis,  dentaria  bulbífera, 
adoxa  moschathelina,  y otras  se  desarrollan  también  los  órganos  de  que  se 
trata  en  la  parte  aérea  del  tallo.  En  algunas  ocasiones,  aunque  raras,  nos 
ofrece  la  patata  fenómenos  idénticos,  en  cuyo  caso  nacen  en  la  axila  de 
las  hojas,  como  en  las  anteriores , pero  adquiriendo  muy  poco  desarrollo. 
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esta  útima  planta  (solanum  tuberosum,  L.)  deberemos  notar 
una  circunstancia  de  sumo  interés,  por  la  útilísima  apli- 
cación que  de  ella  puede  hacer  la  agricultura.  Consiste  en 
que  esta  especie  singular , si  bien  puede  en  ocasiones , aun 
que  rara  cual  antes  se  ha  insinuado,  arrojar  tubérculos  en 
4a  parte  aérea  del  tallo , los  produce  casi  siempre  en  la  sub- 
terránea. Adornado  el  agricultor  de  estos  conocimientos 
podrá  aumentar  considerablemente  la  cosecha  de  patatas,  au- 
mentando á su  grado  la  parte  del  tallo  sometido  á la  influen- 
cia negativa  de  la  luz , aporcando  al  efecto  las  matas , por 
cuyo  medio  se  desarrollan  mas  tubérculos,  como  que  exis- 
ten mas  puntos  donde  pueda  operarse  la  evolución  de  los 
mismos. 

Concluiremos  la  doctrina  relativa  á los  tubérculos,  dan- 
do noticia  á nuestros  lectores  de  la  división  quede  ellos  ha- 
ce el  señor  Richard  de  sencillos  y múltiplos,  según  que  dén 
origen  á uno  ó mas  tallos  reunidos  y como  aglomerados, 
produciendo  cada  cual  su  tallito  particular.  En  el  primer 
caso  se  hallan  los  de  los  orchis,  y en  el  segundo  los  de  la 
saxífraga  granúlala . Por  último , llama  dicho  sabio  tubérculos 
compuestos , si  de  cada  una  de  las  semillas  salen  varios  ta- 
llos , como  en  la  patata. 

CAPITULO  VI. 

MBe  tos  órganos  accesorio»  á tos  nntrHivos. 

Hay  ciertos  órganos  de  algunas  plantas  á quienes  ya 
por  no  ser  absolutamente  necesarios  á las  mismas,  ya  por 
faltar  en  muchas  de  ellas , se  dá  el  nombre  de  accesorios; 
tales  son  las  púas  ó aguijones , espinas , zarcillos , y bo- 
quitas  aspirantes  (succoires  de  los  franceses). 

Púas.  — Dáse  este  nombre  á los  apéndices  de  punta  Arme  y 
aguda,  que  vemos  en  las  ramas  del  rosal,  por  ejemplo , zar- 


zas, y otras  plantas,  y en  cuyasuperflcie  se  hallan  como  im- 
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plantados.  Se  forman  al  parecer  de  cierto  número  de  utrí~ 
culos  solidificados  por  la  unión  y endurecimiento  de  los 
pelos.  A cierta  época  se  desprenden  espontáneamente  de 
los  vasos  subyacentes,  dejando  una  cicatriz  de  igual  forma 
que  su  base.  Afectan  las  púas  ó aguijones  varias  formas: 
con  efecto , son  cónicas , como  en  la  frambuesa ; comprimi- 
das, cual  en  la  rosa  canina-,  y por  último  de  figura  de  gan- 
chito,  si  su  vértice  se  halla  vuelto  ya  hácia  la  parte  supe- 
rior ó inferior  de  la  planta. 

Espinas. — Son  también  unos  apéndices  firmes,  agudo# 
y resistentes ; pero  se  diferencian  de  las  púas  en  que  no  son 
superficiales  como  estas , sino  que  proceden  de  lo  interior 


de  la  planta;  y en  su  consecuencia , ni  caen  nunca , ni  se 
las  puede  arrancar  sin  romper  el  tejido  leñoso  de  la  misma 
en  el  caso  general  de  que  existan  en  el  tallo  ó ramos  , pues 
las  vemos  ademas  en  otros  órganos , como  en  los  bordes  ó 
ápice  de  ciertas  hojas,  en  algunos  peciolos,  estípulas,  ó 
bracteas. 

Las  espinas  parecen  no  son  otra  cosa  sino  ramos  ó ye- 
mas abortadas.  Con  efecto,  se  observa  como  el  peral  silves- 
tre, por  ejemplo , ofrece  muchos  de  estos  órganos : pero  del 
momento  se  reduce  á cultivo  (1),  sucede  que  los  nuevos  ra- 
mos terminan  en  yemas,  que  dan  origen  á otras  sin  espi- 
nas, concluyendo  por  desaparecer  las  existentes.  Análogos 
fenómenos  ofrecen  otras  plantas. 

Zarzillos.—%oxi  unas  prolongaciones  filiformes , blan- 


(1)  Hay  sin  embargo  que  hacer  alguna  escepcion.  La  gleditchia  triac- 
hanthos,  cultivada  en  los  jardines,  las  ofrece  á pesar  de  esta  circunstancia. 


112  OBGANOGRIFIA. 

das  y espirales,  por  cuyo  medio  se  asen  las  plantas  que  les 


tienen  (vid,  pasiflores  y otras)  á los  cuerpos  inmediatos, 
por  cuya  razón  les  han  dado  los  botánicos  el  nombre  de 
manos  vegetales. 

Hay  varias  opiniones  sobre  la  naturaleza  de  estos  órganos; 
unos  dicen  que  todos  los  de  las  plantas  son  susceptibles  de 
transformarse  en  zarzillos;  pero  otros  afirman  ser  pedún- 
culos abortados.  Cada  autor  alega  los  fundamentos  que  cree 
favorables  á su  respectivo  aserto. 

Por  último  las  boquitas  aspirantes  ó apéndices  dmpado- 
res,  (succoires  de  los  franceses),  son  aquellas  pequeñas  pro- 
tuberancias formadas  de  tejido  celular,  que  vemos  en  cier- 
tas plantas,  (yedra,  discuta),  etc.,  por  cuyo  medio  adhie- 
ren á otras , tomándoles  á veces  sus  jugos.  Aun  cuando 
debieran  estos  últimos  órganos  haberse  descrito  al  hablar 
de  los  elementales,  hemos  preferido  indicarles  en  este  lugar, 
ya  por  no  poder  referirles  debidamente  á las  glándulas  , ni 
mucho  menos  á los  pelos,  ya  por  hallarse  en  el  caso  de  los 
demas  órganos  accesorios  con  respecto  á su  rareza  en  los 
individuos  del  reino  vegetal. 

CAPITULO  Yll. 

ORGANOS  DE  REPRODUCCION. 

€tonsi^€t*aciowes 

Dijimos  en  otro  sitio  cómo  los  órganos  de  las  plantas  se 
dividían  en  vitales  y de  reproducción  , según  que  estaban 
destinados  á conservar  el  vegetal  como  individuo  ó como  es- 
pecie. Descritos  ya  los  primeros , nos  hallamos  en  el  caso 
de  proceder  al  exámen  de  los  segundos , cuya  historia  no 
es  menos  interesante  y curiosa. 

Los  órganos  de  reproducción,  ó de  la  fructificación,  se- 
gún otros,  entenderemos  aquellos  destinados  por  la  natura- 
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leza  á producir  una  parte  que  luego  de  desprendida  de  la 
planta  madre,  y colocada  en  circunstancias  oportunas,  pue- 
da dar  origen  á un  sér  semejante  al  de  quien  se  hubo.  El 
célebre  Linneo  dijo  ya  en  sus  fund.  bot.  «que  la  fructifica- 
» cion  de  las  plantas  era  la  parte  pasajera  de  las  mismas, 
» que  destinada  á reproducirlas,  podía  considerarse  como  su 
«término , y principio  de  otra  nueva.  Vart  temporaria  ge- 
y)nerationi  dicata , antiquum  terminans  et  novmn  inci- 
y^piens.  » Aun  cuando  dicho  canon  no  sea  exactamente  apli- 
cable á todas  las  plantas , puesto  que  en  rigor  solo  convie- 
ne á las  llamadas  anuales , cuya  vida  acaba  con  la  matura- 
ción de  la  semilla , sin  embargo  , y prescindiendo  en  este 
momento  de  tal  consideración,  respetando  cual  es  debido  la 
doctrina  del  ilustre  sueco , admitiremos  sin  inconveniente 
su  exacta  definición  en  los  casos  en  que  pueda  convenir. 

Varios  son  los  órganos,  cuyo  conjunto  constituye  la 
fructificación  propiamente  dicha.  Para  proceder  en  su  exá- 
men  con  la  claridad,  precisión  y método  posibles , les  sub- 
dividiremos desde  luego  en  flor  y fruto.  La  primera  se  com- 
pone por  lo  regular  de  tegumentos  florales  y órganos  se- 
xuales, aquellos,  en  número  de  dos,  las  mas  veces  se  llaman 
cáliz  y corola ; estos,  estambre  y pistilo.  El  segundo  cons- 
ta de  pericarpio  y semilla.  Un  ejemplo  vulgar  nos  hará  co- 
nocer y distinguir  á primera  vista  los  órganos  de  que  va- 
mos á ocuparnos. 

Si  observamos  un  clavel,  por  ejemplo,  veremos  rodeada 
su  base  por  un  tubo  verde  algo  duro ; esto  es  el  cáliz ; se- 
parándole encontramos  cinco  hojuelas  (en  los  dobles  es  ma- 
yor su  número)  de  distinto  matiz  que  el  anterior  ; su  con- 
junto constituye  la  corola ; después  se  ven  diez  hilitos  sa~ 
perados  por  otras  tantas  cabezuelas  mas  ó menos  abultadas; 
son  los  estambres  con  sus  anteras ; en  el  centro  observare- 
mos sobre  una  especie  de  disco  (llamado  receptáculo)  un 
cuerpo  ovoide  que  termina  en  unas  especies  de  apéndices 
semejantes  á las  barbitas  de  una  pluma ; es  el  pistilo.  Lue- 
go que  caen  las  hojuelas  de  la  corola , se  le  ve  aumentar  de 
volumen,  y cobstituip  una  cajita  llamada  pericarpio,  en  cu- 
yo interior  se  notan  una  porción  de  granitos , que  son  las 
semillas. 

Describiremos  los  órganos  de  la  fructificación  antes  enu- 
merados, sin  olvidar  otros,  que  ó bien  por  no  existir  en  to- 
das las  plantas,  ó no  ser  tan  necesarios  como  los  anteriores, 
constituirán  los  á quienes  damos  el  nombre  de  accesorios, 
de  los  cuales  trataremos  con  la  debida  claridad  en  su  sitio 
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respectivo , es  decir , de  unos  antes  de  comenzar  él  estudio 
de  los  ya  mencionados,  y de  otros  déspues  de  descritos  sus 
análogos.  Así  es  que  después  de  hablar  dé  las  bractcas , in- 
volucros , espatas  y glumas , daremos  cabida  á los  artículos 
que  destinamos  á la  prefloracion  é inflorescencia , no  por 
considerarlas  cual  órganos  propiamente  dichos , (pues  tan 
solo  son  disposiciones  particulares  dé  ellos) , sino  por  lo 
metódico  y espedito  que  es  comenzar  por  dichos  puntos, 
cual  lo  hacen  los  mas  tüstinguidos  AA.  de  organografía. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Be  las  bracteas,  involucros,  espatas  y glumas. 

Entre  los  órganos  accesorios  á los  de  la  fructiñcacion  de 
las  plantas  contamos : 

Las  bracteas  (1). — Así  se  llaman  aquellos  apéndices 
foliáceos  en  cuya  axila  nacen  ios  ramos  florales  ó sus  apén- 
dices , y que  diñeren  de  las  hojas  ordinarias  por  su  forma, 
magnitud,  color,  y principalmente  por  no  tener  verdaderas 
yemas  en  su  punto  de  unión  con  el  tallo. 

Algunos  botánicos  entre  ellos  Seringe,  han  descrito  las  brac- 
teas como  órganos  propiamente  vitales,  fundados  en  la  ana- 
logía de  estructura  que  nos  ofrecen  con  las  hojas  ordinarias 
de  las  plantas,  y de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante  ; pe- 
ro nosotros , dando  todo  el  valor  que  en  sí  tienen  las  consi- 
deraciones sobre  que  el  sabio  antes  citado  se  apoya  para  fun- 
dar su  Opinión , exactísima  por  otra  parte , solo  vemos  en 
Jas  bracteas , como  dice  De  Candolle,  el  paso  ó transición  de 
las  hojas  ordinarias , dichas  vegetativas , á las  florales  ó de 
reproducción.  De  manera  que  todas  cuantas  consideracio- 
nes puedan  aducirse  para  probar  la  idéntica  naturaleza  de 
las  hojas  ordinarias  con  las  bracteas , militan  en  favor  de  la 
doctrina  que  seguimos , establecida  ya  de  antemano  por  los 
botánicos  de  mas  nota  (DD.  CG.) , ^ que  veremos  compro- 
bada mas  adelante , cuando  hablemosme  la  identidad  de  to- 
dos los  órganos  de  la  flor  con  las  hojaf  propiamente  dichas; 


(1)  Algunos  AA.  quieren  distinguir  entre  estos  órganos  y las  hojas  lla- 
madas florales,  marcando  cual  carácter  de  estos  últimos  el  no  diferenciarse 
de  una  manera  notable  de  las  restantes  de  la  planta,  y por  ser  mas  pequeñas, 
y aproximadas  á las  flores.  Mas  nosotros,  dejando  en  su  lugar  esta  doctrina, 
no  haremos  por  ahora  distinción  entre  estos  órganos. 
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cuyos  datos  no  permiten  dudar  que  tanto  los  tegumentos 
florales,  cuantos  los  órganos  sexuales  no  son  sino  verticilos 
de  hojas  modificadas  de  varias  maneras , cuyo  estudio  cor- 
robora mas  y mas  la  unidad  de  composición  ; base  boy  diá 
de  la  organografía  filosófica. 

Bajo  este  supuesto , manifestaremos  lo  mas  interesante 
acerca  de  la  bractea  para  ocuparnos  en  seguida  de  los  restan- 
tes puntos  que  constituyen  este  artículo. 

iNada  diremos  con  respecto  á su  estructura.  La  natura- 
leza de  este  órgano  es  idéntica  á la  de  las  hojas.  Con  efecto, 
existe  una  semejanza  bastante  pronunciada  entre  dichos  ór- 
ganos con  respecto  á su  posición  , relativa  al  tallo  ó ramifi- 
caciones ; hay  plantas  en  quienes  observamos  el  paso  gra- 
dual de  hojas  perfectas  á bracteas  propiamente  dichas  por 
medio  de  una  série  de  hojas  alteradas  de  mas  en  mas , tras- 
formándose las  bracteas  otras  veces  en  verdaderos  apéndi- 
ces foliáceos , cual  vemos  en  muchas  cruciferas , plátano  y 
otras.  De  manera  que  podemos  considerarlas  muy  bien  co- 
mo hojas  modificadas  por  el  nacimiento  de  las  flores,  que  al 
desarrollarse  en  su  axila,  llaman  una  gran  parte  de  la  savia'; 
de  que  resultan  ser  en  general  mas  pequeñas  y membrano- 
sas que  las  restantes  de  la  planta. 

Las  bracteas  nos  ofrecen  muchas  veces,  como  ios  pedún- 
culos, un  matiz  igual  al  de  los  tegumentos  florales,  como  por 
ejemplo,  en  la  hortensia,  en  cuya  planta,  lo  que  el  vulgo  lla- 
ma flor  no  son  sino  bracteas  coloradas  ; en  algunas  salvias 
ofrecen  un  hermoso  azul  ó rojo-ladrillo  , presentándosenos 
otras  con  el  mas  bello  encarnado  ó blanco. 

Con  respecto  á las  formas  que  pueden  afectar,  baste  de- 
cir como  podemos  referirlas  á las  ya  conocidas  en  la  des- 
cripción de  las  hojas  ; por  lo  general  son  las  bracteas  mas 
pequeñas  que  estos  últimos  órganos ; sin  embargo  de  que 
hay  familias  (dipsáceas  por  ejemplo)  en  quienes  presentan 
los  órganos  de  que  tratamos,  grandes  y notables  de foriiia- 
ciones. 

Las  bracteas,  cuando  ofrecen  matices  distintos  del  verde, 
se  distinguen  con  facilidad , lo  mismo  que  en  algunas  otras 
ocasiones,  en  que  no  es  dificultoso  conocer  dichos  órganos; 
mas  en  algunas  plantas,  por  ejemplo,  aquellas  cuya  inllores- 
cencia  se  presenta  en  forma  de  racimo  compuesto,  hay  tan- 
tas séries  diversas  de  bracteas , cuantos  son  los  grados  de 
ramificación ; á todas  ellas  se  acostumbra  dar  el  nombre  co- 
mún de  bracteas , escepto  en  el  único  caso  de  que  las  últi- 
mas ramificaciones  de  una  inflorescencia  compuesta  sosten- 
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gan  apéndices  terminados  por  nn  solo  piececito , ó en  otros 
términos , cuando  estos  se  hallen  articulados  ; en  cuyo  caso 
las  pequeñas  bracteas  situadas  en  el  nudo  articular  se  lla- 
man bracteolas ; distinción , que  aun  cuando  no  es  rigoro- 
sa, es  sin  embargo  útil  en  las  descripciones. 

Con  respecto  al  número  de  bracteas , es  de  notar  cómo 
frecuentemente  son  triples , ó trífidas,  en  cuyo  caso  las  dos 
laterales , ó sus  dos  lóbulos,  suelen  ser  rudimentos  de  estí- 
pulas. 

Por  último,  es  de  advertir  cómo  las  bracteas  pueden  ha- 
llarse libres  de  toda  adherencia  en  unas  ocasiones  , encon- 
trándose en  otras  unidas  al  pedúnculo  de  una  flor,  como  en 
el  tilo. 

ÍNYOLijCRO. — Mientras  las  bracteas  se  hallan  bastante 
separadas  unas  de  otras  para  no  poder  formar  ni  anillo  ni 
tegumento  especial , se  les  conserva  el  nombre  propiamen- 
te dicho  ; pero  si  nacen  en  verticilos  mas  ó menos  regula- 
res, como  en  las  umbelíferas , ú otras  flores  en  corymbo,  ó 
cabezuela,  en  este  caso  al  conjunto  de  dichas  bracteas,  se  dá 
el  nombre  de  involucro , y á cada  una  de  las  piececitas  de 
que  se  compone  el  de  escamas , folíolo , ó bractea.  Cuando 
el  pedúnculo  se  subdivide,  cual  sucede  en  las  umbebferas,  y 
cada  una  de  sus  ramificaciones  presenta  un  pequeño  apén- 
dice de  igual  naturaleza  á los  anteriores,  se  \k\\wAÍnvolucri- 
ílo  , involucro  propio  ó parcial,  para  distinguirlo  del  cjcnc- 
ral,  que  resulta  de  la  reunión  de  todos  los  existentes  en  la 
}3ase  de  los  pedúnculos  ó umbela  general. 

El  número  de  los  folíolos  que  forman  el  involucro  raras 
veces  es  determinado  (1 ) ; forman  en  varias  ocasiones  alre- 
dedor de  las  flores  una  culfierta  de  una  ó mas  séries  (to- 
mada por  algunos  jardineros  como  cáliz),  que  pueden  ser  ó 
verticiladas  en  una  sola  (uniseriales),  en  dos  (biseriales)  ó 
mas  (pluriseriales).  Si  las  filas  son  dos,  y la  esterior  mas 
pequeña , se  llamará  entonces  el  involucro  caliculado ; si 
son  miiclias,  y de  tal  modo  que  la  base  de  las  unas  se  baile 
culjierta  por  éd  ápice  de  las  otras , tomará  el  nombre  de  in- 
volucro recar  (jacio  (imbricatus). 

Es  muy  difícil  distinguir  en  ciertas  circunstancias  el  ór- 
gano de  (íue  tratamos,  ora  por  parecerse  mucho  á un  cáliz, 


(1)  En  los  anémoiiGS  se  encuentran  tres  de  ellos,  por  cuya  causa  se  llama 
involucro  trifilo;  pudiendo  en  otras  tomar  la  denominación  de  tetra-penta  ó 
poly-íilo,  según  tuviere  cuatro,  cinco  ó mas  de  ellos. 
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ora  ^or  no  hallarse  inmediato  á una  sola  flor.  Mas  advierte 
el  señor  De  Candolle  (Alfonso)  como  á medida  que  la  cien- 
cia ha  hecho  progresos  se  ha  visto , cómo  el  órgano  pareci- 
do á un  cáliz,  no  solo  en  las  euforbias , sí  también  en  la  cu- 
bierta espinosa  de  las  castañas,  y la  cúpula  ( 1 ) de  la  bellota 
y del  avellano,  son  verdaderos  involucros.  La  comparación 
de  muchas  especies  conduce,  no  sin  algún  trabajo,  á resulta- 
dos de  este  género. 

Espátá. — Guando  las  piezas  de  un  involucro  son  anchas 
y envainadoras  por  su  base,  se  le  llama  esputa , y á las  pie- 
zas de  que  consta  válvulas.  Esta  organización  solo  se  en- 
cuentra en  los  monocotyledones ; y si  en  algunas  descrip- 
ciones las  vemos  mencionar  en  las  plantas  dicotyledones, 
debe  entenderse  un  involucro  que  presenta  la  apariencia  de 
aquella.  La  espata  se  vé  en  todas  las  inflorescencias  com- 
puestas de  los  monocotyledones , como  en  el  narciso , etc., 
dándose  á las  pequeñas  escamas  que  vemos  en  la  base  de  ca- 
da una  de  las  florecitas,  cuyo  conjunto  constituyo  el  ramo, 
el  nombre  de  pequeñas  esputas,  ó esputas  parciales. 

La  espata  puede  ser  monofila,  como  en  elyaro , ó dííila, 
cual  en  el  ajo ; ofrece  á veces  la  apariencia  de  un  cucuru- 
cho {cuciiliforme) ; en  otras  ocasiones  se  desgarra  de  un 
modo  irregular  {ruptil),  como  en  el  narciso  ; es  uni — bi  ó 
muiti-floral,  según  contenga  una , dos  ó mas  flores;  mem- 
br anosa,  si  es  delgada  y semitrasparente,  como  en  el  géne- 
ro allium ; leñosa , si  su  consistencia  es  fuerte , como  en  la 
palmera  ; y por  último,  petaloicíe,  si  es  blanda  y colorada, 
como  en  la  calla  cethiopica 

Glu3IAS. — Entre  las  espalas  han  distinguido  ios  botá- 
nicos con  el  nombre  de  y las  de  una  consistencia  mas 
seca  y quebradiza , como  las  dos  escarnitas  ú hojuelas  cón- 
cavas de  formas  variadas , que  cubren  los  órganos  sexuales 
de^  las  plantas  correspondientes  á la  gran  familia  de  las  gra- 
míneas. Estas  dos  escarnitas  se  encuentran  á veces  reuni- 
das en  una  sola,  que  entonces  es  bífida,  como  por  ejemplo, 
en  el  género  alopecurus.  Todas  las  demas  que  se  hallan  fuera 
de  la  gluma  constituyen  lo  que  algunos  botánicos  llaman  le~ 
ptcena,  cuyo  número  es  variable,  pues  hay  una  en  elagrotis 


(1)  Llaman  los  botánicos  cúpula  al  órgano  que  resulta  de  la  unión  de 
dos  ó masbracteas  cuando  son  persistentes,  y rodean  la  base  del  fruto,  ó le  cu- 
bren del  todo  en  la  época  de  su  madurez ; y la  distinguen  en  escamosa,  co- 
mo la  de  la  encina,  y foliácea^  cual  se  vé  en  el  avellano. 


118  ORGANOGRÁFIÁ. 

canina , dos  en  otras  especies  del  mismo  género,  en  el  cino- 
don,  etc.  Muchas  veces  se  encuentran  al  esterior  de  los 
órganos  sexuales  de  las  gramíneas  uno  ó dos  pequeños 
cuerpos , llamados  paleólos , cuyo  conjunto  constituye  lo 
que  los  botánicos  llaman  glumilla. 

ARTICULO  II. 

Be  la  inflorescencia. 

Convienen  los  mas  célebres  botánicos  en  dar  el  nombre 
de  inflorescencia  á la  disposición  particular  que  afectan  las 
flores  en  una  planta. 

Los  órganos  de  la  inflorescencia,  dice  De  Candolle  son 
los  sustentáculos  de  las  flores  llamados  pedúnculos  y pe- 
dunculitos , y los  tegumentos  accesorios  de  las  flores , ó 
sean  las  bracteas.  De  estas  últimas  ya  se  ha  hablado ; ahora 
continuaremos  examinando  la  disposición  general  de  las 
flores,  reservando  para  después  el  de  los  sustentáculos  y 
apéndices  antes  referidos. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  se  contentaron  los  botá- 
nicos, dice  Alfonso  De  Candolle,  con  describir  la  inflores- 
cencia de  un  modo  vago,  pues  se  fundaba  en  la  forma  ge- 
neral ; pero  según  manifiesta  dicho  sabio , se  han  ocupado 
últimamente  otros  de  no  menor  nota  sobre  este  particular  de 
un  modo  exacto  á la  par  de  filosófico , del  que  vamos  á dar 
una  noticia  sucinta , eligiendo  al  efecto  aquellos  ejemplos 
mas  claros  y sencillos , advirtiendo  sin  embargo  á los  prin- 
cipiantes, como  á pesar  de  ello  no  han  caracterizado  los 
botánicos  las  inflorescencias  de  todas  las  plantas,  y muchas 
de  ellas,  examinadas  por  casualidad,  ofrecen  dificultades  efec- 
tivas para  colocarlas  en  la  debida  escala  del  sistema. 

Consideran  los  botánicos  como  eje  central  ó primario  de 
la  inflorescencia  la  parte  del  tallo  de  una  planta  anual , ó 
de  cada  rama  de  otra  perenne,  que  lleve  ó sostenga  las 
flores.  Si  dicho  eje  en  vez  de  ser  sencillo  se  subdivide  en 
ramitos , que  naciendo  de  la  axila  de  las  hojas  lleven  flores, 
serán  llamados  dichos  ejes  secundarios  y terciarios ; si  los 
niismos  ramos  sostienen  hojas,  que  dan  origen  á otras  sub- 
divisiones , saliendo  estas  de  cada  axila , presentando  otras 
veces  un  grado  de  subdivisión  en  el  cual  los  ramos  no  sos- 
tienen ya  verdaderas  hojas,  sino  que  terminan  en  una  flor 
ó reunión  de  aquellas  (hojas)  transformadas  en  órganos  re- 
productores. 
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El  señor  Seringe,  en  sus  Elementos  de  botánica,  página 
100,  describe  la  inflorescencia  adoptando  la  división  de  ex- 
íTorsa,  introrsa  y mixta.  La  primera  se  halla  caracterizada 
por  el  desarrollo  de  las  flores  de  abajo  arriba,  ó en  otros 
términos , de  afuera  adentro , cual  sucede  en  las  legumino- 
sas, crucífems,  convolvuláceas,  etc.  Abraza  ú racimo^ 
umbela,  espiga,  espádice,  trama,  cono  y cabezuela.  La 
segunda  presenta  en  el  centro  del  ramo  la  primera  flor  que 
se  abre;  por  consiguiente,  la  espansion  de  los  botones  se 
opera  del  centro  del  eje  á la  circunferencia ; comprende  la 
Cima,  con  las  diversas  modificaciones  que  puede  afectar. 
Y por  último,  la  mixta,  participa,  cual  su  nombre  indica, 
de  las  dos  anteriores. 

Nosotros  seguiremos  el  método  adoptado  por  el  ilustre 
botánico  de  Ginebra,  quien  al  tratar  de  tan  interesante 
punto  le  divide  en  cuatro  artículos ; el  primero  destinado  á 
las  inflorescencias  axilares,  el  segundo  á las  terminales, 
el  tercero  á las  mixtas,  y el  último  para  las  anómalas. 

A las  inflorescencias  axilares  , llamadas  por  otro,  nom- 
bre indefinidas  , ó á evolución  centrípeta , refiere  el  señor 
De  Candolle  la  espiga , racimo,  umbela  y cabezuela',  con  las 
variedades  que  cada  una  de  ellas  nos  presenta. 

EspiGÁ.=Llámase  inflorescencia  en  espiga  á la  in- 
definida , cuyas  flores  nacen  en  la  axila  de  las  hojas  ó brac- 
teas  ya  sean  sentadas,  ya  provistas  de  un  sustentáculo  poco 
visible  (1),  como  se  ve  en  los  llanteles.  La  espiga  puede  ser 
desnuda,  como  en  los  trigos , cebada  y otras  , ó coronada 
por  las  bracteas , que  se  prolonga  sobre  las  flores , como 
en  el  ananás  y corona  imperial  por  ejemplo.  Presenta  la 
espiga  las  variedades  siguientes. 

{a)  El  eje  central  puede  prolongarse  hácia  arriba  sin 
llevar  flores.  Este  ejemplo,  según  dice  Alfonso  De  Cando- 
lle, el  caso  mas  claro  de  una  inflorescencia  indefinida , de 
que  nos  ofrece  un  ejemplo  la  bromelia  ananás , la  encomis, 
y varias  plantas  de  la  familia  de  los  myrtos,  que  nos  pre- 
sentan sus  flores  á lo  largo  de  una  parte  del  tallo , y sobre 
este  punto  un  penacho  ó corona  de  hojas  susceptible  de 
aumentarse  indefinitamente. 


(1)  Es  difícil  señalar  los  límites  entre  la  espiga  y el  racimo  , pues  que 
estriban  tan  solo  en  una  apariencia.  Con  efecto,  el  pedunculito  existe  siem- 
pre, si  bien  su  longitud  Taría,  pues^  es  mayor  en  el  racimo  que  en  la  espiga;' 
pero  á las  Teces  se  ven  inflorescencias,  en  cuya  base  son  racimos,  y espigas  en 
su  parte  superior,  ó bien  espigasen  aquella  y racimos  en  esta. 
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{b)  La  TRA3IA  Ó AMENTO  {amentum) , ({ue,  no  es  otra 
cosa  sino  una  espiga  de  un  pedúnculo  flexible , guarnecida 
de  bracteas  espirales , de  cada  una  de  cuyas  axilas  nace  un 
pedúnculo  que  sostiene  flores  machos  ó hembras , y qué 
cae  (la  espiga)  después  de  la  floración  en  las  primeras  ó de 
la  fructiflcacion  en  las  segundas.  Los  nogales,  sauces  y 
otros  árboles  nos  ofrecen  de  ello  un  ejemplo  bastante  claro. 

La  trama  puede  ser  recta , colgante , cilindrica , cóni- 
ca, etc. 

(c)  El  cono.  Asi  se  llaman  las  espigas  hembras  de  los 
pinos  y abetos  (por  cuya  razón  se  llaman  coniferas),  pro- 
vistas de  bracteas  muy  grandes,  ó susceptibles  de  adquirir 
mayores  dimensiones  después  de  la  floración,  y que  parece 
forman  un  todo  único,  cual  se  vé  en  la  pina.  Ofrece  en  el 
cono  un  pédunculo  muy  fuerte;  y sus  bracteas  espirales, 
ordinariamente  coriáceas  , llevan  en  su  axila  dos  pistilos 
sentados. 

{d)  La  ESPADICE  consiste  en  un  grupo  de  flores  senta- 
das sobre  un  pedúnculo  entumecido  y envuelto  por  una 
gran  bractea  envainadora  llamada  espala , como  en  el  géne- 
ro calla,  por  ejemplo.  Puede  ser  simple  como  en  el  yaro,  y 
y ramosa,  cual  en  la  palmera , en  cuyo  último  caso  le  dan 
ios  botánicos  franceses  el  nombre  de  régimen. 

( e ) La  espiga  puede  ser  ramosa,  si  se  halla  dividida  en 
su  base  ó parte  superior  en  muchas  espigas  semejantes,  lla- 
madas espiculas  ó espiguillas. 

2.®  El  RACIMO  {rdcemus)  solo  difiere  de  la  espiga  en 
quedos  pedunculitos  que  nacen  de  la  axila  de  las  bracteas 
son  mas  largos  y en  que  su  conjunto  presenta  la  forma 
ovoide  ó piramidal.  Puede  ser  simple  cuando  el  pedúnculo 
común  no  tiene  mas  ramos  que  los  pedunculitos  terminados 
en  una  sola  flor,  como  en  el  grosellero;  y compuesto,  si  di- 
cho pedúnculo  principal  se  ramifica  muchas  veces,  como  en 
la  vid,  castaño  de  Indias,  ect.  Si  los  racimitos,  ó díganse 
ramas  parciales  en  que  se  divide,  son  muy  largos,  ramosos 
y apartados,  se  dá  á dicho  conjunto  el  nombre  de  panícula, 
como  en  la  kobrensera,  por  ejemplo;  pero  si  el  eje  es  muy 
corto,  y los  ramos  de  la  panícula  muy  largos  y separados, 
como  en  los  juncos,  se  llama  entonces  (según  quieren  algu- 
nos botánicos ) inflorescencia  en  anthela.  El  racimo  puede 
ser  también  desnudo  ó bract colado,  recto,  ó colgante,  cuyas 
voces  no  necesitan  esplicacíon  alguna. 

Alfonso  De  Candolle  ^ racimo  corymMf ero  {co- 

rymbo  de  algunos  autores ),  y cuyos  ramos  laterales  infe- 
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riores  son  muy  largos  y los  superiores  muy  cortos;  de  ma- 
nera que  todos  llegan  á una  misma  altura,  á pesar  de  par- 
tir de  diferentes  puntos.  Esta  especie  de  inflorescencia 
ofrece  la  forma  de  un  cono  vuelto  al  revés,  cual  puede  verse 
en  el  ornitogalum  umbellatum  y algunos  iberis. 

3. ®  La  UMBELA  es  aquella  especie  de  inflorescencia  en 
la  cual  el  conjunto  de  pedunculitos  unifloros  parte  exacta- 
mente de  la  estremidad  de  una  rama  ó pedúnculo  común, 
divergiendo  á la  manera  de  los  rayos  de  un  quita-sol  ó pa- 
raguas. La  umbela  se  llama  simple  si  los  radios  no  se  sub- 
dividen, como  en  el  cerezo,  al  paso  que  será  compuesta,  si. 
como  en  el  perejil , chirivía  y otras  se  hallan  también  los 
pedúnculos  comunes  dispuestos  como  las  varitas  de  una  som- 
brilla. De  aquí  la  distinción  de  umbela  general  ó universal, 
y de  umbela  parcial  ó timbelula. 

4. ^  La  inflorescencia  en  cabezuela  (florum  capitulum)  es 
una  de  aquellas  que  los  botánicos  han  confundido  con  otras 
hien  diferentes,  hasta  que  Koeper  aclaró  este  estremo,  dis- 
tinguiendo la  glomerula;  de  que  hablaremos  luego  de  la  es- 
pecie que  ahora  nos  ocupa,  cuyos  caracteres  consisten  en 
tener  un  eje  ovoide  ó globuloso,  á cuyo  alrededor  se  en- 
cuentran las  flores  muy  apretadas.  Se  halla  por  lo  regular 
rodeado  de  un  gran  número  de  bracteas  dispuestas  en  espi- 
ral por  lo  regular  recargadas.  La  inflorescencia  en  cabezue- 
la varía  según  la  forma  del  eje , pues  este  es  mas  ó menos 
oblongo,  ó mas  ó menos  corto  y ensanchado.  Cuando  se 
halla  reducido  á un  disco  muy  estenso  se  le  da  el  nombre 
de  receptáculo  phorantho  ó clinantho  y el  conjunto  de  la 
inflorescencia  se  llama  en  dicho  caso  anthodium  ó calathi- 
de.  Las  florecitas  que  nacen  sobre  la  cabezuela  se  lla- 
man flósculos;  las  bracteas  que  le  rodean  involucro.  Cada 
florecita  nace  en  la  axila  de  una  bractea,  que  por  la  conden- 
sación de  los  órganos,  ó falta  ó se  halla  reducida  á una  pa- 
jita  {pallce).  A veces  cada  fió sculo  tiene  en  su  base  una 
especie  de  prolongación  del  receptáculo  ya  desnudo , ya  con 
puntitas  ó pelos,  cual  se  vé  en  las  dipsáceas,  principalmen- 
te en  la  dilatada  familia  de  las  compuestas. 

Las  inflorescencias  terminales  ó á evolución  centrifuga, 
son  aquellas  en  quienes  el  eje  primitivo  se  termina  por  una  so- 
la flor,  en  cuyo  caso  los  secundarios,  terciarios,  ect.,  son  tam- 
bién terminales,  pues  según  cree  De  Candolle,  es  regla  ge- 
neral que  la  metamorfosis  de  las  hojas  en  órganos  florales 
comienza  siempre  por  la  estremidad -de  los  ejes  mas  lejanos; 
puede  también  operarse  en  los  terciarios,  pero  no  sobre  los 
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secundarios  y primarios;  pero  si  este  es  terminal,  Jos  otros 
también  lo  son;  y si  el  primario  y los  secundarios  son  tam- 
bién terminales,  lo  serán  los  terciarios  con  mas  motivo. 

En  las  inflorescencias  definidas  comienza  la  espansion 
de  las  flores  por  la  terminal  del  eje  primario ; después  las 
terminales  de  los  ejes  secundarios  se  abren  del  centro^  a la 
circunferencia.  Del  mismo  modo  en  cada  eje  secundario  co- 
mienza la  flor  terminal , y luego  las  laterales  siguiendo  del 
ápice  á la  base.  Es  propiamente  una  floración  centrífuga. 

Las  variedades  de  esta  inflorescencia  las  reduce  De  Gan- 
dolle  á las  siguientes: 

i Terminaíiinica,  si  solo  existe  una  flor,  en  cuyo  caso 
se  dice  que  la  planta  es  uniflora. 

2. ®  La  cima.  En  esta  especie  de  inflorescencia,  iasbrac- 
teas  inmediatas  á la  flor  terminal  y que  son  ordinariamente 
opuestas  ó verticiladas,  dan  origen  á ejes  secundarios , que 
pueden  subdividirse  en  terciarios  que  partan  de  la  axila  de 
las  bracteas.  Si  estas  son  en  número  de  dos , y opuestas,  y 
se  bifurca  el  pedúnculo,  entonces  la  cima  es  ahorquillada  ó 
dichotoma,  como  se  vé  en  los  claveles,  y otras  cariofiladas. 
Puede  ser  también  tri-cuadrbpenta-chotoma,  según  que  ha- 
ya tres,  cuatro  ó cinco  bracteas  y ramos  verticilados  en 
cada  subdivisión.  De  todos  estos  ejemplos  encontramos  en 
las  euforbias. 

3. ®  Sucede  á veces  que  en  una  cima  dichotoma  deje  de  des- 
arrollarse alguno  de  los  ejes  en  cada  división,  en  cuyo  caso 
se  encuentran  las  hojas  situadas  del  mismo  lado  que  los  ra- 
mos, ordinariamente  al  interior,  Por  lo  regular  son  los  ejes 
terciarios  los  que  se  desarrollan  de  este  modo  desigual,  cual 
sucede  en  el  sedum , echium , drosera , etc.  A este  modo 
particular  de  inflorescencia  se  dá  el  nombre  de  cima  escor- 
pioides. 

4. ®  Si  las  hojas  florales  son  alternas,  entonces  las  flores 
se  desarrollan  alternativamente,  de  modo  que  en  cada  una 
de  aquellas  se  halla  otra  de  estas  que  termina  el  eje,  y entre 
la  hoja  y la  flor  un  ramo  lateral.  De  este  modo  parecen  al- 
gunas veces  las  flores  opuestas  á las  hojas,  cual  por  ejemplo 
en  la  nemophila  pedunculata. 

5. ®  La  inflorescencia  en  hacecillo  es  una  cima , cuyos 
ramos  laterales  son  muy  cortos,  cual  en  el  dianthus  barbatus. 

6. ^^  Por  último,  la  glomérida  de  Koeper  es  una  cima  tan 
corta,  que  las  flores  parecen  sentadas.  Es  rara  en  la  natu- 
raleza; sin  embargo,  cítanse  como  ejemplos  los  géneros  co- 
rymbium  y cardopantiim. 
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A la  clase  de  inflorescencias  mistas , es  decir  , á las  que 
participan  de  las  dos  anteriores , se  refieren  el  tyrso  y el 
Gorymbo. 

1 El  Tyrso  es  como  una  especie  de  espiga , en  la  cual 
se  desarrollan  los  ramos  secundarios , terminando  eviden- 
temente en  una  flor.  Ala  asila  de  cada  hoja  del  eje  central  se 
encuentran  flores  en  número  impar,  una,  tres,  cinco,  ó sie- 
te, de  las  cuales  la  terminal  florece  primero.  Son  verdade- 
ras cimas  ó fascículos  dispuestos  á lo  largo  de  un  eje  pri- 
mario é indefinido.  Las  labiadas,  varias  campánulas,  las 
lilas , algunos  echium,  etc. , nos  ofrecen  ejemplos  de  esta 
especie. 

2.®  Gorymbo.— Asi  se  llaman,  según  De  Candolle  todas 
las  inflorescencias  cuyo  eje  central  sigue  la  ley  de  las  ter- 
minales, y las  ramas  de  los  lados  la  de  las  indefinidas.  Casi 
todas  las  compuestas  pueden  servir  de  ejemplo;  por  esta 
causa  se  les  dió  antiguamente  el  nombre  de  corymbíferas  á 
varias  de  ellas. 

Por  último,  á las  inflorescencias  anómalas,  es  decir,  que 
hacen  escepcion  ó se  apartan  de  las  precedentes,  se  refieren: 

1. ®  Las  opuestas  á las  hojas. 

2. ®  Las  radicales,  si  las  flores  parecen  nacer  de  la  raiz? 
aun  cuando  todas  salen  efectivamente  del  tallo.  Con  esta 
metáfora  se  quiere  manifestarla  proximidad  á dicho  órgano. 

3 Las  laterales  ó extra-axilares , si  las  flores  pare- 
ce que  nacen  del  tallo  y fuera  de  las  axilas  de  las  ho- 
jas, bien  se  deba  á una  verdadera  anomalía  de  desarrollo, 
como  en  el  solanum,  bien  á un  caso  de  sencilla  unión  ó sol- 
dadura (Capparis). 

Inflorescencias  peciolares , si  los  pedúnculos  se 
hallan  adherentes  al  peciolo  inmediato,  como  m.úTlieshm, 
y algunos  hibiscus. 

5.*^  Inflorescencia  epiftla,  si  las  flores  nacen  sobre 
las  hojas,  lo  cual  puede  acontecer  en  cuatro  casos:  1.®  Guan- 
do el  pedúnculo  se  une  íntimamente  á lo  largo  del  peciolo, 
si  existe,  y de  la  nerviosidad  media  de  la  hoja,  de  modo  que 
parece  nazcan  las  flores  del  limbo , en  el  punto  en  que  la 
soldadura  acaba,  como  en  la  polycardia.  2.®  El  segundo  caso 
es  el  en  que  las  ramas  florales  son  anchas,  dilatadas,  verdes 
y planas  como  hojas,  cual  en  algunos  Xylophylla  y Opuntia, 
si  bien  los  órganos  que  llevan  las  flores  en  estas  últimas 
son  verdaderos  tallos.  El  tercer  caso  es  el  que  nos  ofrecen 
las  hojas  de  la  moroea  northiana,  de  cuyo  borde  dicen  nacen 
las  flores.  4.®  Y por  último , el  brusco  nos  ofrece  el  cuarto 
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de  los  casos.  Con  efecto,  de  las  hojas  de  dicha  planta  vemos 
nacer  las  flores,  si  hien  De  Candolle  se  inclina  á creer  sean 
los  considerados  por  órganos  foliáceos  en  este  vegetal,  unos 
' ramos  comprimidos , dando  dicho  sabio  el  nombre  de  hojas 
á las  escamitas  caducas  y un  poco  abrazadoras  que  se  ven 
al  comenzar  á desarrollarse  aquel. 

Articulo  iii. 

De  la  flor. 

Con  este  nombre  designa  el  vulgo  aquella  parte  de  las 
plantas  que  por  sus  elegantes  formas  y vistosos  matices 
tanto  llama  la  atención  general.  Mas  el  botánico  debe  en- 
tender estrictamente  por  flor  el  aparato  de  órganos  destina- 
dos á la  fecundación  de  aquellos  seres,  provisto  muchas 
veces  de  tegumentos  inmediatos.  i<.Essentia  floris  in  anthce- 
ra  et  stigmate  consistity)  dijo  el  inmortal  Linneo;  in  anthce- 
ra  vel  stigmate  consistit,  nos  atreveremos  nosotros  á decir, 
puesto  que  basta  la  presencia  de  uno  de  los  órganos 
sexuales  para  servir  de  carácter  distintivo  del  que  al  pre- 
sente nos  ocupa. 

Tomada  la  palabra  flor  en  un  sentido  lato,  en  cuya  vir- 
tud formen  parte  de  ella  el  cáliz  y corola,  aunque  en  clase 
de  órganos  puramente  accesorios,  puede  considerarse  como 
formada  de  cuatro  verticilos  de  hojas  diversamente  modifi- 
cadas; el  primero  será  el  cáliz,  el  segundo  la  corola,  el  ter- 
cero los  estambres,  y el  cuarto  el  pistilo.  Mas  no  por  ello  se 
crea  hayan  de  existir  reunidos  en  todas  las  flores,  pues  fal- 
tan en  varias  de  ellas , ya  por  su  naturaleza  particular , ya 
por  circunstancias  accidentales  de  metamorfosis  de  unos  en 
otros , cual  después  veremos.  Si  á una  flor  faltase  el  cáliz, 
se  llamará  desnuda ; si  la  corola , incompleta ; si  no  ofrece 
pistilos , y tan  solo  está  provista  de  estambres,  recibirá  el 
nombre  de  flor  masculina^  de  femenina , si  carece  de  estos 
últimos  , y tan  solo  presenta  los  primeros  (1) , tomando  la 
denominación  de  hermafy  odita , si  ofrece  entrambos  órga- 
nos rennidos  en  una  misma  flor;  mas  cuando  lo  están  en 
distintas , pero  todas  ellas  sobre  un  mismo  pie  de  plantas, 
entonces  estas  se  llaman  monoicas , tomando  el  nombre  de 
dioicas,  si  las  flores  masculinas  se  hallan  en  un  pie,  y las  fe- 


(1)  En  este  caso  se  designan  con  el  nombre  general  de  unisexuales. 
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meninas  en  otro.  Por  último,  hay  vegetales  que  ofrecen  ó en 
im  mismo  pie,  ó en  distintos  una  mezcla  irregular  de  las  tres 
especies  de  flores , á saber ; masculinas , femeninas  y her- 
mafroditas;  llámanse  poly gamas  las  plantas  que  ofrecen  se- 
mejante fenómeno. 

Resulta  que  las  partes  de  una  flor  en  el  sentido  que  to-’ 
mamos  esta  voz  por  el  momento,  son:  eí  cáliz ^ la  corola,  el 
estambre  y pistilo',  los  dos  primeros  constituyen  los  tegu- 
ihentos  florales ; los  otros  los  órganos  sexuales.  De  todos 
ellos  vamos  á ocuparnos  con  la  debida  claridad , precisión 
y método,  como  asimismo  de  lo  que  unos  autores  designan 
con  el  nombre  de  receptáculo,  otros  con  el  de  thorus , que 
aun  cuando  no  es  un  órgano  especial,  sino  un  estado  parti- 
cular de  espansion  ó ensancb amiento  de  un  eje  de  inflores- 
cencia, merece  sin  embargo  nos  ocupemos  del  mismo,  vista 
su  utilidad  y papel  consiguiente;  asi  es  que  le  describiremos 
después  de  los  órganos  sexuales. 

Mas  antes  de  hablar  de  estos  y de  los  tegumentos  flora- 
les é inmediatos,  diremos  dos  palabras  sobre  otro  órgano, 
que  aun  cuando  parcial,  conviene  conocer  debidamente. 

Si  fijamos  la  atención  sobre  cualquiera  de  las  flores  de 
una  planta,  veremos  cómo  adhieren  por  lo  general  al  tallo 
ó ramificaciones  de  la  misma  por  medio  de  un  hacecito  de 
fibras  que  les  sirven  de  sustentáculo  y trasmite  la  savia;  este 
apéndice  es  lo  que  se  llama  pedunculitos  ( 1 ) reservando  la 
denomina  cion  general  de  pedúnculo  para  todas  las  ramifica- 
ciones del  eje  ó rachis  general  de  la  flor.  La  longitud  del 
apéndice  ó sustentáculo  que  nos  ocupa  varía  muy  mucho, 
presentándonos  multitud  de  formas  intermedias , siendo  en 
ocasiones  tan  sumamente  corto  que  parece  no  exista,  en 
cuyo  caso  las  flores  se  llaman  sentadas.  Aunque  por  lo  re- 
gular es  cilindrico,  no  por  ello  deja  de  ser  en  ocasiones 
comprimido,  cuadrangular,  etc. 

Con  respecto  al  punto  que  ocupan  el  pedúnculo  y pe- 
dunculito , hay  también  algunas  diferencias  que  notar.  Con 
efecto,  puede  ser  radical,  caulinar  , peciolar , epifilo,  axi- 
lar, extra-axilar  , terminal , unifloral,  bifloral,  trifloral  ó 
multifloral,  voces  todas  estas  que  no  necesitamos  definir. 

Por  último,  indicaremos  que  tanto  los  pedunculitos  como 
los  pedúnculos  toman  varias  y determinadas  direcciones  an- 


( 1 ) Las  flores  se  llaman  en  este  caso  pediceladas. 
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tes  ínterin,  y después  de  la  floración,  si  bien  por  lo  regular 
nacen  rectos  y luego  se  esparraman  a medida  van  tomando 
incremento.  Cambian  también  de  longitud , alargándose 
mucho  en  las  últimas  fases  de  su  desprollo;  varían  aveces 
de  consistencia,  como  el  del anacardium  cajú  y otros.  Al- 
gunos pedunculitos  se  trasforman  cuando  aborta  la  flor  en 
filamentos  largos  y delgados,  de  que  ya  se  habló  al  tratar  de 
los  órganos  accesorios  a los  nutritivos  de  las  plantas.  Final- 
mente, en  varias  de  ellas  afecta  la  disposición  espii  al  regular, 
como  en  la  valisneria  y cyclámenes. 

§.  I.  BqI  cáliz. 

Dase  el  nombre  de  cáliz  al  primer  tegumento  floral  que 
encontramos  en  una  flor  completa  y dicotyledona , ordina- 
riamente verde  y foliáceo,  que  cubre  la  corola  y órganos 
sexuales  antes  que  se  despleguen.  Gompónese  por  lo  gene- 
ral de  un  número  variable  de  hojuelas  llamadas  sépalos,  que 
forman  el  verticilo  mas  esterior  de  los  cuatro  que  consti- 
tuyen la  flor,  y que  en  algunas  se  hallan  tan  unidas  entre 
sí,  que  no  es  fácil  distinguirlas,  al  paso  que  en  otras  existen 
bien  visibles  y separadas.  En  el  primer  caso  el  cáliz  se  lla- 
mará gamoscpalo,  (1 ) (monopétalo  de  otros  autores),  y en 
el  segundo  polisépalo,  de  que  vamos  a ocuparnos  luego  ^ 
mas  antes  deberemos  advertir  que  no  siempre  existe  el  ór- 
gano de  que  tratamos,  puesto  se  ven  flores  destituidas  de 
dicho  tegumento,  en  cuyo  caso  se  llaman  desnudas.  ^ 

Acerca  la  naturaleza  del  cáliz  convienen  los  botánicos  de 
mejor  notá  en  considerarle,  tanto  si  es  entero,  cuanto  no 
siéndolo,  como  otras  tantas  hojas  algún  tanto  modificadas. 
Apoyan  su  opinión,  ó dígase  la  identidad  de  aquel  y estas  en 
varias  consideraciones,  queen  resúmen  son,  á saber:  l.^En 
que  ofrecen  vasos  y tráqueas,  como  las  hojas,  y en  la  gran- 
de analogía  que  en  su  tejido  notamos  con  respecto  á la  dis- 
tribución de  sus  fibras.  2.^  En  que  la  superficie  ofrece  po- 
ros de  los  llamados  evaporatorios  (stomates  De  C.)  lo 
mismo  que  las  hojas,  distribuidos  la  mayor  parte  de  las 
ocasiones  de  un  mismo  modo  en  iguales  plantas.  3,^  En  que 


( 1 ) El  Sr.  Do  Caiidolle  es  quien  ha  introducido  este  nombre  en  la  cien- 
cia, que  ciertamente  es  mucho  mas  exacto,  en  razón  á haber  probado  dicho 
sabio  liasta  la  evidencia  componerse  todo  cáliz  de  muchas  piezas  unidas  del 
modo  mas  intimo,  por  medio  de  varias  soldaduras. 
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cijando  los  sépalos  tienen  glándulas  ó pelos  se  asemejan  á 
las  hojas,  lio  solo  eñ  cuanto  á su  naturaleza  y forma , sí 
también  con  respecto  á su  posición.  4.^  Los  sépalos  son 
casi  siempre  verdes  y dotados  como  las  hojas  de  la  propie- 
dad de  ahilarse  sometidos  á la  influencia  negativa  de  la  luz, 
como  también  de  descomponer  el  ácido  carbónico , y pro- 
ducir oxígeno  al  contacto  de  los  rayos  solares.  5.^  Y 
por  último,  los  sépalos  adquieren  en  ciertas  circunstan- 
cias accidentales  un  desarrollo  estraordinario  , en  cuyo 
caso  se  asemejan  á verdaderas  hojas,  como  en  la  rosa  por 
ejemplo. 

En  el  cáliz  gamosépaío  hay  que  considerar  el  tubo  ó 
parte  inferior,  por  lo  regular  prolongada  y estrecha,  el  lim^ 
bo,  ó sea  la  porción  superior  mas  ó menos  abierta  ó ensan- 
chada; y por  último,  la  garganta  {faux ) ó línea  que  separa 
uno  de  otro.  Hay  que  advertir  desde  luego  como  esta  deno- 
minación de  gamosépaío  ó monosépalo  es  impropia  en  todo 
rigor,  puesto  que  en  todos  hay  incisiones  ó soldaduras  mas 
ó menos  imperceptibles,  que  parece  no  forman  sino  un  cuer- 
po único. 

El  limbo  del  cáliz  gamosépaío  ó monosépalo  puede  estar 
mas  ó menos  dividido  lo  cual  dá  lugar  á nombres  que  es 
preciso  conocer.  Si  los  sépalos  se  hallan  unidos  tan  solo 
por  su  base,  se  designarán  las  porciones  libres  con  el  nom- 
bre de  particiones,  y el  cáliz  se  llamará  en  este  caso  bi-tri~ 
cudri-partido,  si  eslan  unidos  desde  la  mitad , se  llamarán 
divisiones,  tomando  en  este  caso  el  nombrede  bi-tri  cuadri- 
fido',  y dientes,  si  las  partes  libres  llegan  hasta  casi  laestre- 
midad,  asi  es  que  podrá  tener  dos,  tres,  cuatro,  etc.  dientes. 
En  el  caso  de  llegar  la  unión  hasta  arriba,  se  llamará  el 
cáliz  entero. 

El  cáliz  gamosépaío  nos  ofrece  algunas  diferencias  (1), 
cuyas  principales  serán : 

i.®  En  cuanto  á su  Tegiiíaridad  ó irregularidad  que 


(1)  Las  que  nos  puede  presentar  el  polisépalo,  se  reducen  tan  solo  al  nú- 
mero de  sépalos  que  tenga,  temando  el  nombre  de  di-tri-tetra  ó penta-sépalo, 
según  tuviere  dos,  tres,  cuatro  ó cinco  de  ellos , cuyas  figuras  y demás  parti- 
cularidades deberán  estudiarse  como  las  de  las  hojas , ó como  las  divisiones 
del  cáliz  monosépalo.  En  las  plantas  dicotyledones,  los  sépalos  son  en  núme- 
ro de  cinco,  cuatro  ó dos,  y rara  vez  de  tres,  pues  este  número  es  por  lo  re- 
gular para  las  monocotylédones.  Rara  vez  faltan ; ordinariamente  son  senta- 
dos ; mas  sin  embargo  bay  de  ellos  que  adhieren  mediante  un  corto  sustentáculo. 
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presenten  ya  sus  incisiones , ya  el  conjunto  de  dicho  órga- 
no , caso  de  no  tenerlas  ; se  llamará  en  su  consecuencia  re- 
gular ó irregular , según  que  el  todo  ó las  incisiones  sean 
regulares  ó desiguales  en  magnitud  y figura. 

2.0  En  cuanto  á su  forma,  y según  ella,  se  llamará: 
turbinado , si  tiene  la  forma  de  una  pera,  como  en  la  frán- 
gula ; urceolado,  si  se  parece  á una  orcita,  como  en  la  ro- 
sa; hinchado  ó vesiculoso,  si  se  dilata  como  una  vejiga, 
siendo  mucho  mas  ancho  que  la  base  de  la  corola  á quien 
circuye,  como  en  la  colleja ; acampanado , si  va  ensanchán- 
dose desde  su  base  hasta  su  parte  superior,  presentando  es- 
ta bastante  abierta , como  en  la  melittis  con  hoja  de  toron- 
gil ; cupuliforme,  si  es  aplanado  ó ligeramente  cóncavo,  co- 
mo en  el  limonero ; cilindrico,  cual  en  el  clavel ; en  forma 
de  maza , si  el  tubo  se  halla  rehenchido  en  su  ápice,  como 
en  la  silene  armería ; comprimido , prismático  , anguloso  y 
saleado , voces  todas  estas  que  no  necesitamos  definir  por 
sobrado  conocidas;  bilabiado,  si  ofrece  dos  divisiones  des- 
iguales que  representan  un  labio  superior  y otro  inferior, 
cual  se  ve  en  la  salvia  y otras  plantas  ; espolonado,  si  pre- 
senta un  apéndice  hueco  en  su  base,  como  en  la  capuchina; 
díptero  ó triptero  , si  tiene  dos  ó tres  apéndices  laterales  y 
membranosos  en  forma  de  alas. 

La  magnitud  del  cáliz  comparada  con  la  de  la  corola  tam- 
bién debe  tomarse  en  cuenta ; por  lo  regular , aquel  es  mas 
corto  que  esta  {calix  corola  brevior);  pero  en  otras  oca- 
siones es  mas  largo  {calix  corola  longior)  como  en  el  agros- 
tema  githago  ; y por  último,  hay  circunstancias  en  que  es 
igual  á dicho  órgano  {calix  corola  mqualis). 

El  cáliz  puede  ser  ó bien  libre  ó adherente,  en  todo  ó par- 
te á otros  órganos , principalmente  al  ovario ; en  este  caso 
se  llama  aquel  adherente , y este  es,  por  una  consecuencia 
necesaria,  bajo  ó infero. 

Para  concluir  las  diferencias  que  en  general  nos  presen- 
ta el  órgano  en  cuestión , mencionaremos  las  relativas  á su 
color,  duración  y consistencia  (1),  :En  cuanto  al  primer 


(1)  Algunos  autores  marcan  otra  diferencia , distinguiéndole  en  senci- 
llo ^ como  eli  el  alheli,  y doble , como  en  la  malva ; sin  perjuicio  de  maní-  ¡ 
festar  en  su  lugar  lo  que  sea  conducente  respecto  á este  punto  , ni  adoptaremos 
ni  desecliaremos semejante  nomenclatura,  que  respetamos  cual  debemos,  no 
solo  por  haberla  establecido  botánicos  de  nota,  sí  también  por  verla  adoptada 
en  las  descripciones  de  varios  géneros ; asi  es  que  leemos , cáliz  doble , el  es- 
terior  de  tantas  hojuelas,  etc. 
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estremo  se  llama  verde  ó colorado,  según  ofrezca  el  prime- 
ro de  estos  matices,  ú otros  cualesquiera,  distintos  del  mis- 
mo. Con  respecto  al  segundo,  será:  caduco  (1) , si  se  des- 
prende poco  después  de  yeriíicar  su  espansion  , como  en  la 
adormidera ; caedizo , si  lo  efectúa  al  caer  la  corola  y estam- 
bres, como  en  la  mayor  parte  de  las  flores;  y persistente,  si 
acompaña  al  fruto  en  sus  diversas  fases;  en  cuyo  último  caso 
puede  suceder,  ó que  se  desequen  después  de  la  floración,  y 
se  llamarán  marcescentes , como  en  la  genista , etc. , ó que 
adquieran  consistencia  carnosa,  como  en  ciertas  íicoides,  y 
en  el  physalis  alkekengi,  en  quienes  les  vemos  aumentar 
sus  dimensiones  , sin  perder  su  naturaleza  propia  y pecu- 
liar. Llámase  en  este  caso  acrescente.  Por  último,  en  cuan- 
to á su  consistencia,  notaremos,  como  en  algunas  plantas 
(acanthaceas),  los  lóbulos  del  cáliz  son  tan  fuertes  como  es- 
pinas. En  las  compuestas , el  tubo  adhiere  al  ovario  , cuyo 
último  órgano  se  halla  como  coronado  de  un  vilpo  que  re- 
sulta de  la  metamorfosis  de  los  lóbulos  del  cáliz  en  pelos. 
Por  último  , en  ocasiones  presenta  la  consistencia  carnosa, 
si  bien  en  la  mayor  parte  de  las  plantas  la  ofrece  foliácea. 

Los  usos  del  cáliz  se  reducen  probablemente  á servir  de 
cubierta  protectora  á los  restantes  órganos  de  la  flor,  ínte- 
rin no  se  hallan  aptos  ó para  operar  la  fecundación,  ó resis- 
tir á las  influencias  atmosféricas ; en  ciertas  circunstancias 
resguardan  al  tierno  fruto.  Puede  también  el  cáliz , atendi- 
da su  estructura  foliácea,  elaborar  jugos,  bien  para  la  coro- 
la y demas  órganos  florales , bien  para  el  ovario  mismo  en 
las  primeras  fases  de  su  desarrollo  ó incremento. 

§IÍ. 

Vela  corola. 

Asi  se  llama  el  segundo  tegumento  floral  que  sigue  in- 
mediatamente al  cáliz  en  una  flor  completa , y que  tanto  en 
estas  como  en  las  desnudas  circuye  inmediatamente  los  ór- 
ganos reproductores.  Esta  parte  de  la  flor,  mas  fugaz  que 
otra  alguna,  es  muy  fácil  distinguirla  de  la  anterior  por  los 
brillantes  matices  y risueños  coloridos  con  que  la  natura- 
leza la  ha  hermoseado , llamando  de  este  modo  la  atención 


(p  Tanto  en  este  como  en  el  caedizo,  se  hallan  los  sépalos  articulados  en 
su  base;  al  paso  que  en  los  persistentes  forman  continuación  en  dicho  punto. 

Tomo  i . ^ 
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general , sobre  todo  la  del  bello  sexo  , que  ni  ve  flores  sino 
donde  encuentra  preciosas  corolas,  ni  aprecia  estas  sino  por 
la  mayor  ó menor  fragancia  que  despiden.  Mas  el  botánico, 
que  considera  las  plantas  bajo  otro  punto  de  vista,  solo  fija 
su  atención  en  aquellos  órganos  necesarios  á operar  los  ac- 
tos indispensables  para  que  la  naturaleza  los  creó ; y en  su 
vista  considera  tan  solo  como  flores  á los  estambres  ó pis- 
tilos, dando  el  nombre  de  accesorios  ó protectores , no  solo 
al  anterior , sí  también  ai  que  constituye  el  objeto  de  este 
párrafo. 

Ocupémonos  de  la  estructura  del  tegumento  floral  de 
que  tratamos.  Al  fijar  por  un  instante  la  atención  sobre  la 
corola  de  una  rosa  por  ejemplo,  y otra  de  una  mata  de  ta- 
baco , veremos  que  aquella  consta  de  varias  piececitas  lla- 
madas pétalos,  y que  esta  última  ofrece  un  tubito,  ó sea  un 
todo  continuo  á primera  vista.  De  aquí  la  división  que  los 
autores  han  hecho  de  la  corola  en  monopétala  y poíypéta- 
la,  según  consta  de  una  ó muchas  piececitas.  La  denomina- 
ción de  monopétala , que  se  ha  conservado  en  botánica  por 
espacio  de  mucho  tiempo,  ha  sido  sustituida  ventajosamen- 
te por  el  señor  De  Candolie  con  la  de  (jamopétala,  que  quie- 
re decir  pétalos  unidos,  en  vista  de  la  opinión  que  sostuvo 
dicho  sabio , y que  después  vió  comprobada  acerca  de  la  es- 
tructura de  los  órganos  de  las  plantas  por  medio  de  unión, 
la  cual,  mas  fácil  de  demostrar  en  un  principio  con  respec- 
to á otros  órganos , se  halla  hoy  dia  fuera  de  toda  duda  en 
el  que  nos  ocupa,  atendiendo  á la  facilidad  de  cerciorarse  de 
este  estremo  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones,  observan- 
do con  cuidado  la  distribución  de  los  vasos  en  dicho  órgano, 
pudiéndose  reconocer  la  unión  con  mas  claridad  todavía  en 
varias  plantas  , la  rhodora  canadensis,  campánula  médium, 
y flox  amena  por  ejemplo,  en  quienes  vemos  todos  los  gra- 
dos de  unión  posibles,  ya  en  las  flores  de  un  mismo  indivi- 
duo, ya  en  los  pétalos  de  una  misma  flor  (1),  pudiendo  in- 
ferirse por  analogía  en  todas  las  demas  corolas  monopétalas 
con  tai  grado  de  similitud,  que  adquiera  una  certeza  moral. 

Esta  teoría  se  confirmará  mas  y mas,  si  cual  dice  Alfon- 
so De  Candolie , nos  fijamos  un  momento  en  que  los  péta- 
los se  unen  en  mas  ó menos  estension,  y mas  ó menos  des- 
igualmente, según  el  grado  de  aproximación  y analogía.  Ci- 
ta ademas  otras  dos  ]>rucbas  en  apoyo  de  la  doctrina  de  su 


(1)  De  Candolie.  Org.  V.  t.  1.  ® pág,  455. 
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ilustre  padre,  á saber  : ei  sitio  y dirección  de  las  nervio- 

sidades primarias  de  las  corolas  gamopéíaias , que  coitcs- 
ponden  al  centro  de  los  lóbulos  , como  al  de  los  pétalos  en 
las  corolas  poly pétalas  ; 2."^  y el  lieclio  obser Avado  en  las  co- 
rolas garaopéíalas  de  ciertas  especies,  que  se  cambian  á ve- 
ces accidentalmente  en  corolas  polypétalas,  en  las  cuales  los 
pídalos  ocupan  el  sitio  de  los  lóbulos. 

Aun  cuando  ios  pétalos  parezcan  á primera  vista  de  na- 
turaleza diversa  que  el  cáliz,  es  decir,  foliácea,  ya  por 
ofrecer  generalmente  distinto  matiz , ó aun  miando  revis- 
tan el  Amrde  no  le  deben  sin  embargo  á iguales  causas;  no 
siendo  tampoco  susceptibles  de  aliarse;  aunque  no  despi^n- 
dan  tampoco  oxigeno  al  contacto  de  ios  rayos  solares, pues 
al  contrario,  disminuyen  el  del  aire  libre  , formando  ácido 
carbónico  , produciendo  también  olores  dhmrsos  á los  ex- 
halados por  las  hojas;  que  determinan  sobre  el  sistema 
nervioso  de  ios  seres  orgáiiico-sensibles  efectos  sumamente 
nocivos , cual  después  veremos  al  ocuparnos  de  los  usos  fi- 
siológicos del  órgano  en  cuestión  ; y aunque  por  último, 
en  los  casos  en  que  los  pétalos  presentan  glándulas  ó pelos, 
difieren  estos  apéndices  de  los  que  vemos  en  las  hojas  : sin 
embargo,  la  identidad  entre  estas  y aquellas  es  bastante 
manifiesta  para  dudar  un  momento  de  la  analogía  entre  di- 
chos órganos.  Con  efecto  , muchas  hojas  toman  la  aparien- 
cia petaloide  , y varios  pétalos  se  trasforman  en  verdade- 
ras hojas , habiendo  plantas  (armuelles  de  jardín  por  ejem- 
plo ) que  nos  presentan  estos  órganos  indiferentemente 
verdes  ó encarnados.  Los  ejemplos  que  prueban  la  meta- 
morfosis de  hojas  en  pétalos  , son  entre  otros  los  que  nos 
presentan  varias  especies  de  amaranthos,  el  caladlum  bi- 
color, la  tradescantia  díscoior,  en  quienes  una  de  las  su- 
perficies de  la  hoja  nos  ofrece  el  mas  bello  rojo;  ademas, 
otras  hojas  nos  presentan  constante  y regularmente  varias 
manchas  (rojas  en  el  caladlum  , blancas  en  la  begonia  agros- 
tema,  y negras  en  el  yaro  común).  Todos  estos  ejemplos, 
que  prueban  como  dichos  órganos  adquieren  colores  diver- 
sos del  verde,  corroboran  la  dificultad  de  establecer  dife- 
rencias notables  entre  las  hojas  y los  pétalos.  La  identidad 
de  entrambos  órganos  queda  todavía  mas  probada  , si  ob- 
servamos que  en  una  monstruosidad  de  liesperis  matrona- 
lis  cultivada  en  los  jardines  (i)  las  ñores  se  ven  reempla- 


(1)  De  Gandolle.  Org.  I.  p.  543, 
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zadas  por  varios  órganos  foliáceos , que  guardan  un  estado 
intermedio  entre  los  pétalos  y hojas.  En  el  dictamus  albus 
ha  observado  De  Gandolle  como  todos  los  órganos  florales 
tomaron  la  apariencia  de  hojas.  En  una  monstruosidad  de 
ranúncutus  píiilonotis  ha  visto  también  dicho  sabio  los 
pétalos  verdes  y provistos  de  poros  evaporatorios  como 
las  hojas , al  paso  que  el  resto  de  la  flor  se  presentaba 
al  estado  ordinario.  En  varias  escabiosas  también  notamos 
con  frecuencia  un  penachito  de  hojas  en  el  centro  de  la  flor, 
y en  ocasiones,  toda  ella  convertida  en  hojuelas  con  rudi- 
mentos de  corolas  en  la  axila  de  aquellas.  Roeper  refiere 
en  su  Memoria  sobre  la  inflorescencia  haber  encontrado 
una  monstruosidad  de  campánula  rapimculoides,  que  ofre- 
ce en  ocasiones  sobre  el  mismo  pie  flores  al  estado  ordina- 
rio , y otras  con  los  pétalos  trasformados  en  hojas  : y al- 
gunas en  quienes  no  solo  la  corola,  sí  también  los  estambres 
y pistilos  existen  bajo  la  apariencia  de  órganos  foliáceos. 
De  Gandolle  refiere  un  hecho  análago  en  la  anemone  ne- 
morosa, cuyas  flores  se  hallaban  desfiguradas  por  seme- 
jantes metamorfosis,  lo  mismo  que  los  observados  por 
Bridel  y Gasini  en  el  erysimum  officinale  y scabiosa  colum- 
haria.  Todos  estos  hechos  prueban  hasta  la  evidencia  que 
los  órganos  florales  no  son  sino  verticilos  de  hojas  en  un 
estado  particular. 

La  corola  no  siempre  existe  en  todas  las  flores  ; aque- 
llas en  quienes  falta  se  llaman  incompletas.  Mas  en  otras 
existe  al  rededor  de  sus  estambres  un  tegumento  floral  úni- 
co, ó aun  cuando  presenten  dos,  son  sin  embargo  de  estruc- 
tura semejante , por  cuya  particularidad  las  ha  llamado  De 
Gandolle  monoclamydeas  (de  monos  uno,  y clamys  capa). 
A este  tegumento  ó cubierta , de  igual  naturaleza , sencillo 
en  algunos  dicotyledones  , y doble  en  la  mayor  parte  de  los 
monocotyledones  (liliáceas  por  ejemplo),  le  han  dado  el 
nombre  ora  de  cáliz  ó corola , ora  de  cáliz  al  verticilo  es- 
terior  y corola  al  interior.  Nosotros,  con  el  objeto  de  dar  á 
conocer  la  divergencia  que  ha  reinado  entre  los  botánicos 
de  mas  nota  sobre  un  punto  tan  interesante , puesto  que 
de  su  esplicacion  depende  el  poder  entender  las  descripcio- 
nes que  leemos  en  las  obras  de  dichos  sabios,  vamos  á ma- 
nifestar, si  bien  con  la  concisión  posible,  los  nombres  que 
cada  cual  ha  impuesto  al  tegumento  floral  único  de  igual 
naturaleza,  aunque  doble. 

Tournefort , que  tomaba  como  carácter  del  cáliz  la  per- 
sistencia, y como  nota  distintiva  de  la  corola  el  sér  caduca. 
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llamó  corola  en  la  tulipa  al  órgano  análogo  que  cáliz  en  el 
narciso.  Linneo , que  aclmitia  ser  el  cáliz  prolongación  de 
la  corteza  y la  corola  del  liber,  marcó  cual  carácter  distin- 
tivo de  aquel  el  matiz  verde,  y de  esta  el  colorado  ; asi  es 
que  el  tegumento  único  de  las  monoclamídeas  dicotyledo- 
nes  era,  según  dicho  sabio,  cáliz  en  los  cbenopodios  , y 
corola  en  las  dafneas  ; y entre  los  monocotyiedones,  cáliz 
en  los  juncos  y corola  en  las  liláceas,  asi  es  como  leemos 
« caíix  nisi  corolam  mavis.  » Mas  estas  distincionnes  son, 
en  sentir  de  los  botánicos  modernos,  muy  poco  filosófi- 
cas , pues  en  las  plantas  que  tienen  bastante  manifiestos 
los  dos  tegumentos,  el  cáliz  es  por  lo  regular  caduco  y ver- 
de, y la  corola  persistente  y colorada. 

Lamarck,  en  sus  primeras  obras  de  botánica,  definió  la 
corola  diciendo  era  el  órgano  mas  inmediato  á los  estam- 
bres; en  cuya  consecuencia  aplicó  dicha  denominación  á 
todo  tegumento  único.  El  señor  Jussieu,  reuniendo  en  la 
definición  del  cáliz  todas  las  circunstancias  tomadas  en 
cuenta  por  Tournefort  y Linneo,  considera  siempre  como 
cáliz  al  tegumento  fioral  único.  Esta  opinión  puede  muy 
bien  admitirse , como  dice  De  Gandolle  ; pero  tan  solo  con 
respecto  á las  plantas  dicotyledones  y de  las  familias  cuyos 
individuos  tengan  cáliz  y corola ; pero  á quienes  falte  uno 
de  estos  tegumentos  , que  suele  ser  el  último  de  ellos, 
como , por  ejemplo , en  las  clemátides,  caparideas,  cariofila- 
das,  rotáceas,  rosáceas  ó filoides  sin  pétalos ; pudiendo 
por  analogía  hacerse  estensiva  esta  regla  á los  géneros  in- 
mediatos." Y si  quisieran  objetar,  continúa  dicho  sabio,  que 
algunos  de  estos  órganos  no  pueden  ser  cálices , por  ofrecer 
colores  distintos  del  verde , bastará  recordar  cómo  los  cá- 
lices y aun  las  bracteas  de  la  hortensia  y salvia  splendens 
ofrecen  tan  bellos  matices  como  las  mas  hermosas  corolas, 
debiendo  añadir  ademas  que  dichos  tegumentos  únicos  se 
comportan  como  verdaderos  cálices , ora  porque  sosten- 
gan los  estambres  en  las  plantas  caliciflores , y no  en  la- 
thalamiflores,  ora  porque  se  hallen  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces adherentes  al  ovario.  La  cuestión  será  mas  difícil  de 
resolver  en  las  familias  dicotyledones  provistas  constante 
ó habitualmente  de  un  solo  tegumento  floral.  El  Sr.  Jussieu, 
queriendo  sin  duda  decidirla  cuestión,  les  ha  dado  el  nombre 
de  apétalas  , imponiendo  el  de  cáliz  á su  tegumento,  en  vista 
de  cuya  incertidumbre  se  ha  decidido  De  Gandolle  á llaiiiar 
á estas  plantas  monoclamydeas , v á su  tegumento  perigo- 
nio , nombre  propuesto  por  el  señor  Ehrhart , y que , aun 
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cuando  neutro,  manifiesta  un  hecho  sin  fijar  opinión  ai- 
j^nina ; por  cuya  causa  ha  sido  adoptado  por  todos  los  botá- 
nicos de  nota,  cual  después  veremos. 

Las  razones  que  militan  en  pro  para  poder  considerar 
como  cáliz  este  tegumento  único  son  (1):  ya  la  grande  ana- 
logía con  los  de  las  plantas  que  por  cualquier  accidente  ca- 
recen de  pétalos , ya  la  adherencia  frecuente  de  tales  tegu- 
mentos con  el  ovario , aspecto  verde  y foliáceo  de  muchos 
de  ellos,  ya  la  analogía  de  estructura  de  varias  familias 
monoclamydeas  con  otras  provistas  por  lo  regular  de  pé- 
talos, cual  las  amentáceas  con  las  cariofiladas,  las  yuglan- 
deas  con  las  terebentináceas , euforbiáceas  con  rhani- 
néas  , etc.;  ya  por  último,  la  existencia  en  muchas  de  ellas 
de  pequeñas  escamas  petaloides,  que  pudieran  considerarse 
como  pétalos. 

Por  otra  parte,  debe  tenerse  en  cuenta,  cual  lo  hace 
peCaiidolle,  como  la  superficie  esterna  de  estos  tegumentos 
únicos  ofrece  todos  los  caractéres  de  un  verdadero  cáliz, 
pues  es  casi  siempre  verde , ofrece  constantemente  poros 
evaporatorios , aun  cuando  sea  colorado  (gaian  de  noche 
por  ejemplo),  y sostiene  en  ocasiones , cual  en  el  teleae- 
11  US  por  ejemplo , pelos  ó glándulas  análogas  á las  de  cier- 
tas hojas  ; mas  la  superficie  interior  casi  siempre  presenta 
los  caractéres  que  distinguen  á los  órganos  sexuales  , pues 
es  colorada,  carece  de  poros  evaporatorios,  y ni  tiene  pe- 
los, ni  glándulas.  De  cuyos  hechos  pudiera  concluirse  ser 
dicho  tegumento  único  un  cáliz  forrado  de  una  espansion 
petaloide.  Hipótesis  que  pudiera  muy  bien  confirmarse,  si 
se  atiende  pque  esceptuando  las  aiiiarantáceas , todas  las 
demás  lainilias  mon  oclaro  ideas  tienen  los  estambres  perygi- 
nos ; por  lo  demas,  bien  se  considere  el  tegumento  único  co- 
mo cáliz  tan  solo,  ó como  dicho  órgano  forrado  de  una  lámi- 
na petaloide  , es  igual  la  consecuencia , y por  ello  de  muy 
poco  interés  semejante  diferencia,  en  sentir  del  botánico 
de  Ginebra. 

Si  ahora  examinamos  el  tegumento  de  las  flores  monoco- 
tylednnes,  hallaiemos  nuex'as  dificultades.  El  Sr.  Desvaux, 
considerándole  siempre  formado  por  dos  filas  ú órdenes  de 
piezas  alternas , lia  propuesto  llamar  al  esterior  cáliz  y aí 
interior  corola;  cuya  opinión  estrilia  ya  en  la  estructura  de 
las  Gomelíiieas,  alismaceas,  y varios  anémones,  en  quienes 


(1)  De  Gandolle.  Organos  I.  pág.  500. 
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el  Yorticiio  esterior  ofrece  del  todo  el  aspecto  de  cáliz,  y ei 
interior  de  corola,  ya  en  que  la  estivacion  de  entrambas  es 
por  lo  regular  muy  diversa , como  por  ejemplo  en  la  tra- 
descantia,  en  cuya  flor  ofrece  el  orden  esterior  una  estiva- 
cion valvar,  y el  interior  irregularmente  ensortijada.  Esta 
manera  de  espresarse  fuera  sin  duda  alguna  ventajosa  en 
cuanto  á facilitar  la  claridad  en  las  descripciones;  pero  en 
realidad  no  puede  admitirse  (1),  porque  la  mayor  parte  de 
veces  son  del  todo  semejantes  los  dos  órdenes  de  laminitas, 
y sobre  todo  por  formar  entrambos  parte  del  ovario  en 
todas  las  liliáceas  que  ofrecen  este  último  adlierente,  ai  paso 
que  las  verdaderas  corolas  no  lo  están  jamas.  Es  preciso 
admitir  en  su  vista,  como  lo  hacen  todos  los  botánicos,  que 
las  dos  filas  referidas  forman  parte  del  tegumento  único  lla- 
mado corola  por  Linneo,  cáliz  por  Jussieu,  y perigonio  por 
-De  Gandolle,  á ejemplo  de  Ehrbart.  Las  razones  antes  men- 
cionadas , y sobre  todo  la  adherencia  con  el  ovario  prueban 
no  poder  considerarse  cual  verdadera  corola.  El  quererla 
mirar  como  cáliz  ofrece  iguales  inconvenientes  á los  que  se 
espusieron  hablando  de  las  dicotyledones  monoclamideas,  y 
ademas  la  particularidad  de  ser  con  frecuencia  los  estambres 
bypogynos,  y de  que  cuando  las  flores  se  convierten  en  do- 
bles (lo  cual  es  muy  frecuente)  aquellos  (los  estambres)  se 
trasforman  en  pétalos  tan  semejantes  á las  piezas  del  peri- 
gonio, que  es  dificil  dejar  de  creer  sea  de  análoga  naturaleza. 
Si  añadimos  á estas  consideraciones  como  el  tegumento  es 
muy  á menudo  verde  por  de  fuera  y colorado  por  adentro; 
que  en  su  cara  esterior,  y no  en  la  interior,  presenta  poros, 
tendremos  las  condiciones  necesarias  para  poder  concluir 
con  De  Gandolle,  que  dicho  perigonio  no  es  mas,  según 
antes  se  indicó,  que  un  cáliz  tapizado,  por  ílecirlo  asi,  de  una 
espansion  petaloide.  Sin  embargo , dicho  sábio  tan  solo 
emite  esta  opinión  como  una  mera  hipótesis,  pues  cree 
mas  prudente  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  servirse 
de  términos  que  decidan  terminantemente  las  cuestiones,  y 
sí  de  un  nombre  particular  para  estos  casos  ambiguos.  Ei  de 
perigonio,  que  significa  alrededor  de  los  órganos  sexuales 
introducido  en  la  ciencia  por  Ehrhart,  es  el  que  quiso  adop- 
tar el  ilustre  botánico  de  Ginebra,  quien  siguiendo  la  ana- 
logía que  existe  entre  los  términos  de  pétalos  y sépalos,  pro- 


(1)  De  Gandolle.  Organos  l.  p.  n02. 
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pone  dar  el  de  tépalos  á las  piezas  de  que  se  componga  el 
perigonio. 

No  faltan  autores , que  adoptando  la  idea  del  botánico 
antes  citado , dieron  el  nombre  de  periancio  al  tegumento 
floral  cuando  era  único;  pero  se  inclina  dicho  sabio  a no 
admitir  dicha  denominación,  ya  porque  fue  adoptada  por 
Linneo  para  designar  el  verdadero  cáliz,  ya  porque  dicha  * 
voz  (cuyo  significado  es  al  rededor  de  la  flor)  pudiera  mas 
bien  aplicarse  á un  involucro  que  á cualquier  otro  órgano 
de  la  flor  misma,  ya  porque  el  nombre  de  perigonio  es  mas 
antiguo,  debiéndose  ademas  evitar  en  todas  nomenclaturas 
los  cambios  iuútiles. 

Admitido  el  nombre  de  perigonio,  aconseja  De  Gandolle, 
como  medida  prudente,  aplicarle  cuanto  se  ha  dicho  de  los 
cálices  y corolas,  con  tal  que  consten  de  piezas  libres  ó co- 
herentes; todo  lo  relativo  á los  cálices,  siendo  adherentes  al 
ovario,  y cuanto  se  haya  referido  á los  pétalos  en  tanto  que 
sean  análogos  á los  filamentos  de  los  estambres. 

Manifestamos  al  principio  de  este  párrafo  cómo  la  coro- 
la se  dividía  en  gamopétala  y polipétala  (1)  según  constaba 
de  una  ó muchas  piececitas , ó mas  propiamente,  según  que 
estas  formaban  por  sus  uniones  ó soldaduras  un  todo  con- 
tinuo ó separado  en  varias  hojuelas,  cual  es  fácil  observar, 
comparando  entre  sí  una  rosa,  y la  flor  de  una  mata  de  ta- 
baco; en  la  primera  se  ven  varias  laminitas  coloradas , que 
luego  se  desprenden  de  su  punto  de  unión,  al  paso  que  la 
segunda  cae  del  todo  entera.  A esta  pues,  se  llama  corola 
gamopétala,  y á aquella  polipétala,  de  que  vamos  á ocu- 
parnos separadamente,  para  proceder  con  la  debida  claridad 
y método. 

Corola  gamopétala. 

En  toda  corola  gamopétala  hay  que  considerar;  1.®  Un 
(tubus),  ó sea  la  parte  inferior  por  lo  regular  cilindrica, 


(l)  El  numero  de  pétalos  de  una  corola  es  muy  interesante  al  botánico 
para  guiarse  en  las  clasificaciones.  Con  efecto;  en  las  flores  simples  de  los 
dicotyledones  son  generalmente  cinco,  cuatro,  ó dos,  habiendo  algunos  en 
quienes  existe  un  número  mayor,  la  nimplicea  por  ejemplo,  que  ofrece  el 
múltiplo  de  cuatro;  pero  este  caso  es  raro,  á menos  que  las  flores  no  se  vuel- 
van dobles.  En  los  monocolylcdoncs  son  en  número  de  tres , no  viéndose  ja- 
más uno  solo,  á menos  que  dejen  de  desarrollarse  ios  restantes,  en  cuyo  caso 
se  ven  sus  respectivos  sitios  vacíos. 
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hueca,  y mas  ó menos  prolongada;  eí  limbo  (limbus)  ó 
sea  su  porción  superior  mas  ó menos  ensanchada;  y 3.®  la 
(jarganta  (faux),  ó línea  que  separa  aquel  de  c'^sta.  (1)  Es 
inuy  Util  fijarnos  sobre  estas  consideraciones  , pues  sumis 
nistran  al  botiniico  datos  preciosos  para  distinguir  ciertos 
géneros , lo  mismo  que  sobre  las  modificaciones  que  esta- 
túes partes  ofrecen.  Asi  es  que  el  tubo  puede  ser  cilindrico, 
largo,  corto,  ventrudo,  hinchado,  claviforme,  ó en  forma 
de  maza,  liso,  estriado,  angiUoso,  prismático,  etc.,  cuyos 
adjetivos  no  creemos  necesario  esplicar.  La  garganta  puede 
estar  ccrmf/ft,  abierta,  dilatada,  desmida,  presentando 
pestañas  ó apéndices,  como  los  de  que  hemos  hecho  mérito. 
Y por  líltimo,  el  limbo  puede  estar  erguido,  estendido,  ó 
reflexo. 

Varias  corolas  gamopétalas  nos  ofrecen,  como  el  cáliz  de 
dicho  nombre,  divisiones  mas  ó menos  profundas,  que  se  de- 
nominarán, como  en  aquel,  particiones , divisiones,  ó dien- 
tes , según  que  los  lobulitos  estén  unidos  por  su  base , ó la 
hendidura  llegue  no  mas  hasta  la  mitad , ó solo  profundice 

muy  poco.  Si  no  ofrece  hendedura  alguna,  se  llamará  en- 
tera. 

l^a  corola  gamopétala  puede  ser  regidar  ó irregular,  se- 
gún que  su  conjunto  ó incisiones  en  que  esté  dividida  ofrez- 
can una  figura  regular  ó irregular. 

Corola  gamopétala  regular. 

La  corola  gamopétala  regular  se  llamará : tubulada  , si 
su  tubo  es  mas  largo,  como  en  la  lila  (2) ; acampanada,  si 
ya  ensanchándose  desde  la  base , como  en  el  convólvulus 
]'A\^p9.',pifiindibuliforme,  si  su  tubo  es  estrecho  en  la  par- 
te inferior,  y se  dilata  insensiblemente,  presentando  un  lim- 
bo acampanado,  como  en  la  datura  factuosa,  ó túnica  de 
(násto  ; asaknllrtda  (>  hypocrateriforme , si  su  tubo  es  lar- 
go, estrecho  y Cilindrico  , sobre  el  cual  se  halla  implantado 
el  limbo,  de  tal  modo  que  representa  la  forma  de  una  salvi- 
lla como  en  el  jazmin;  rotácea  óá  manera  de  rueda  , si  el 
tubo  es  corto,  y el  limbo  estendido  y casi  plano,  como  en  la 


(1)  En  la  garganta  fio  algunas  corolas  gamopétalas  so  observan  á veces 
unospeqnefios  apéndices  petaíoides,  llamados  escamas  por  algunos,  óapetu 
dices,  si  son  libres  entre  sí,  á cuyo  conjunto  llaman  otros  corona. 

(2)  El  tubo  es  á veces  capilar,  como  en  algunas  compuestas. 
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borraja  y algunos  solanos  ; estrellada , si  siendo  pequeña, 
y con  su  tubo  corto,  ofrece  las  divisiones  del  limbo  agudas 
y oblongas  , como  en  el  gallium ; en  orzuela  , la  hincliada 
por  el  medio  y estrecha  por  arriba,  como  en  el  madroño  ; y 
por  último,  en  taza  ó á manera  de  escudilla  (scutellata),  si 
es  estendida  y ligeramente  cóncava. 

Corola  gamopétala  irregular. 

La  corola  gamopétala  irregular  podrá  ser  : 1.^  bilabia- 
da,  cuyo  tubo  mas  ó menos  largo  da  origen  á un  limbo  par- 
tido trasversalmente  en  dos  divisiones,  una  superior  W'di- 
mada  galea  ó morrión,  y otra  inferior,  ó barbote  , toman- 
do la  simple  denominación  de  garganta  la  abertura  que 
queda  entre  las  dos.  Esta  corola  caracteriza  una  de  las  fa- 
milias mas  naturales  del  reino  vegetal , la  de  las  labiadas, 
como  el  romero  y otras.  Las  dos  divisiones  antedichas  pue- 
den presentar  varias  formas  útilísimas  para  distinguir  los 
géneros;  asi  es  que  el  superior  es  unas  veces  plano,  otras 
erguido,  ya  en  forma  de  bóveda,  en  la  de  una  guada- 
ña , etc.  ; el  inferior  se  halla  por  lo  regular  reílexo  ; otras 
veces  es  cóncavo  y plegado  sohre  los  bordes.  Puede  ser  tam- 
bién trífido,  trilobulado , ó tripartido;  2.®  personada,  ó en- 
mascarada , será  aquella  corola  cuyo  tubo  es  mas  ó me- 
nos oblongo , y la  garganta  ancha , pero  cerrada  superior- 
mente por  la  aproximación  de  entrambos  labios  desiguales, 
de  manera  que  figura  en  cierto  moilo  el  hocico  de  un  animal 
ó una  mascarilla  antigua,  como  en  el  antirrino.  Por  último, 
se  da  el  nom])re  de  corola  gamopétala  irregidar  anómala 
á toda  aquella  que  por  su  forma  estraordinaria  no  [)uede 
compararse  á las  que  nos  presentan  los  tij)OS  establecidos, 
cual  vemos  en  la  digital  purpúrea  , utricuíaria  , pingúícula, 
y otras. 

Corola  polipétala. 

En  cada  uno  de  los  pétalos  que  nos  presenta  esta  corola 
hay  que  considerar  : 1 la  uñueía  , ó sea  la  parte  inferior 
por  donde  adliiere  á la  planta,  y que  por  lo  general  es  blan- 
quizca , mas  ó menos  estrecha  ó prolongada  (i) ; 2,^^  la  lá- 
mina , ó parte  superior  mas  ancha , y casi  siempre  colora- 


(1)  En  unas  plantas  es  mas  larga  que  el  Ceáliz,  y en  otras  mas  cortas 
que  di  olio  tegumento. 
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da,  ofrece  distintas  formas  comparables  á las  que  manifes- 
tamos ai  tratar  de  las  liojas. 

La  corola  polipétala  puede  ser,  lo  mismo  que  la  eamo- 
petaia,  re.iiuícir  o irreanlar,  según  el  modo  como  estén  dis- 
iuiestos  en  ella  los  pétalos.  Estos  cariarán  en  cuanto  d su 
nmnei  o , y se  bamara  entonces  la  corola  di-tri-tetra-penta~ 
o hexa-peteda,  según  que  tuviere  2,  3,  í,  .5  ó 6 de  ellos.  En 
unas  corolas  sentados,  es  decir,  sin  unuela,  como  en  la 
\i(  poi  ejempio,  y en  otras  imíjuicidados  ó provistos  de  di- 
cuo  apéndice.  Serán  también  d)-ectos  y tiesos,  infJexos  ó do- 


estendidos  , Tefíexos  o encovvados , cóficavos 


en 


foirnaae  mornon , de  capucha  (cucidiformia) ‘d  cucuru- 
C IO  , conio  en  la  aquilegia  vuigaris , calzados  , espoíona- 
fmv,  etc.  y por  ultimo,  podrán  estar  opuestos  á las  divisio- 
nes ([el  caxiz,  o alternos  con  las  mismas , cual  sucede  en  las 
cruciferas. 

Corola  polipétala  reyular. 

Tres  son  las  priiicipaíes  modificaciones  que  puede  ofre- 
cei  esta  corola  , a saber:  i.®  cruciforme,  la  compuesta  de 
cuatro  petalos  ungüiciilados , dispuestos  en  forma  de  cruz 
como  en  e^  allieli,  coi,  etc.  Esta  disposición  de  corola  sirve 
para  caracterizar  del  modo  mas  positivo  una  de  las  familias 
nías  natuniles  del  reimi  vegetal , la  de  las  cruciferas , cuyas 
tuantas  ofrecen  un  íenomeno  digno  de  notarse  con  respficío 
ai  puntii  que  babitan,  inmediato  siempre  á poblado.  Ade- 
mas,  ninguna  crucifera  es  nociva,  todas  pueden  comerse' 
1.^  rosa  cea,  si  tiene  de  tres  á cinco  pétalos  , que  ofreciemb 
ía  unuela  corta,  se  bailan  insertos  oblíciiameníe  y ai  rede- 
íloiyiel  eje  común  , como  en  ía  rosa,  almendro,  etc.;  3.^^  ca- 
uo\uada  o aclavelada , la  que  consta  de  cinco  pétalos , cu- 
yas unas  muy  oblongas  se  bailan  cubiertas  por  el  cáliz,  que 
es  laigo  y tieso,  como  en  el  clavel,  silenes,  encúbalos,  etc. 

Corola  polipétala  irreqidar. 


o 


cuenta 


sección  un  géner 


de  coro! 


-’a  aman- 


posada  ó papilmnacea  (i),  (Joiista  de  cinco  pétalos,  délos 


A)  Se  lia  dado  este  nombre  por  la  semejanza  que  ob  ece  con  una  mari- 
posa, caracte-riza  la  estensa  familia  de  las  leguminosas,  como  el  guisante, 
avichuela,  etc.  o . & , 
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cuales  el  superior  mas  grande  se  llama  estandarte  {vexil- 
hm);  á los  dos  inferiores,  unidos  regularmente  entre  sí  por 
su  borde  inferior,  se  da  el  nombre  de  quilla  (carina) ; y a 
los  dos  laterales  alas.  Las  corolas  polipétalas  irregulares, 
que  no  pueden  referirse  á la  anterior,  se  llaman  corolas  po- 
lipétalas irreqidares  anómalas. 

Examinadas  las  principales  formas  con  que  puede  pre- 
sentársenos el  órgano  de  que  tratamos,  réstanos  ahora  ocu- 
parnos del  papel  que  representa  en  la  economía  vegetal; 
mas  antes  de  ello,  permítasenos  marcar  una  diferencia,  que 
con  respecto  á su  duración  nos  pueden  ofrecer  todas  las  de 
que  hemos  hecho  mérito.  Si  la  corola  cae  un  poco  después 
de  su  espansion,  como  en  la  adormidera  y otras,  se  llamará 
caduca:  caediza  ó decidua,  si  lo  verifica  después  de  ope- 
rada la  fecundación:  y marcescente  si  persiste  después  de 
dicho  acto.  Usos  de  la  coro/».— Sirve  la  corola  para  abrigar 
los  órganos  sexuales,  teniéndoles  á cubierto  de  las  influen- 
cias atmosféricas,  hasta  tanto  se  hallen  en  estado  de  resistir 
por  sí  á dichos  agentes.  Con  respecto  al  papel  fisiológico 
de  dicho  órgano,  deberemos  notar,  cual  en  otro  sitio  indica- 
mos, como  la  corola  no  descompone  el  ácido  carbónico , re- 
teniendo el  carbono,  cual  lo  verifican  los  órganos  verdes,  y 
eliminándonos  el  oxígeno  en  estado  de  libertad;  al  contrario, 
disminuyen  considerablemente  la  parte  de  este  último  ele- 
mento, contenida  en  el  aire,  sean  cuales  fueren  las  condi- 
ciones atmosféricas  bajo  cuyo  influjo  se  halle  dicho  órgano. 
De  aquí  los  funestos  accidentes,  cual  cefalgias , congojas  , y 
aun  asfixias  mortales  que  determinan  las  flores  cuando  se 
las  conserva  en  aposentos  cerrados. 

§.  III.  Bel  estambre. 

El  estambre  es  el  órgano  sexual  masculino  de  las  plantas 
que  siguiendo  inmediatamente  á la  corola  en  una  flor  com- 
pleta y hermafrodita,  forma  el  tercero  de  los  verticilos  que 
la  constituyen. 

Su  estructura  es  muy  análoga  á la  de  la  corola;  prueba 
de  ello  son  los  ejemplos  que  nos  presenta  la  naturaleza  de 
metamorfosis  de  unos  en  otros  órganos.  Con  efecto;  los  péta-  i 
los  se  convierten  en  estambres  y estos  en  aquellos;  la  va- 
riedad tan  singular  de  cápsela  bursa  pastoris , descrita  por  j 
Jaequin,  que  nos  ofrece  diez  estambres  tan  solo,  en  vez  de  I 
seis  de  ellos  y cuatro  pétalos,  prueba  del  modo  ma.s  positivos 
el  primer  aserto  , como  asimismo  el  ejemplo  citado  por^* 
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DeCandolledeiina  monstruosidad,  de  una  abichuela  ordina- 

ífrnrnn  trasforiiiaron  011  estambres  las  dos  alas  de 

la  COI  ola.  Mas  SI  bien  es  cieno  nos  ofrece  la  naturaleza  de 
vez  en  cuando  la  trasformacion  de  pétalos  en  estambres  son 
mucho  mas  frecuentes  las  metamorfosis  de  estos  en  aque- 
los,  cual  prueban  entre  muchos  ejemplos  que  citar  pudié- 
lamos,  los  de  los  claveles,  rosas  y demas  flores,  en  quienes 
se  ven,  efecto  del  cultivo,  convertidos  los  órganos  masculi- 
nos en  apéndices  petaloides,  doblándose  y multiplicándose 

de  vanos  modos.  La  segunda  de  aquellas  á su  estado  natu- 
ral solo  tiene  cinco  pétalos  y un  número  considerable  de 
stambres;  y en  nuestros  jardines  nos  presenta  muchísi- 
mos  de  aquedos  y un  corto  número  de  estos,  siendo  muy 
fiecuente  la  falta  absoluta  de  los  mismos.  (1) 

El  número  de  los  estambres  (2)  puede  variar,  como  va- 
na efectivamente.  Linneo  atendió  á dicho  estremo  para  es- 
tablecer las  primeras  clases  de  su  sistema;  asi  es  que  las 
plantas  cuyas  flores  ofrecían  un  solo  estambre  las  colocó 

en  la  primera  ^^^m^á^Monandria\di-tri~tetra-penta~liexa- 

, á las  respectivas  cu- 
LtoXes  ^ ^ 5 ’ 6 , 7 , 8 , 9 , 10 , ó ¿as  de  veinte 

Con  respecto  á la  situación  délos  mismos  (3)  deberemos 
advertir,  que  aun  cuando  siempre  proceden  del  receptáculo 
les  \ emos  muchas  veces  adherentes  á la  corola,  como  en  las 
primuláceas,  valerianas,  labiadas,  etc.;  al  cáliz,  como  en  las 
amigdaleas,  rosáceas  y otras.  Estas  adherencias  ofrecen 
modificaciones  tan  fijas,  que  han  servido  para  establecer  so- 


(1)  comprobación  de  esta  teoría  notaremos  el  fenómeno  aue 
os  ofrecen  muchas  veces  los  pétalos  de  la  amapola  doble,  de  llevar  en  Es 
boides  de  algunos  de  ellos  una  antera  bastante  manifiesta. 

•nn  ( bs  quinario  ó cuaternario  en  los  dicotyledones,  y ternario  en  los 
nonocotyledones,  es  decir,  en  cada  fila  ó espira,  ofreciendo  la  particularidad 
de  que  al  paso  que  los  sépalos  y pétalos  solo  forman  por  lo  regular  cada  uno 
de  ellos  una  íila,  los  estambres  sin  metamorfosis,  se  entiende,  pueden  formar 
Plpm  alternas.  Pero  si  el  número  es  anormal  por 

Sp  P dicotylcdone,  ó cuatro  ó cinco  en  oRa 

monocoíyledone,  debe  creerse  que  estos  estambres  escesivos  son  el  princi- 
pio de  una  nueva  espira.  ^ 

(3)  La  siliiacion  de  loseslambres  con  respeclo  al  pistilo pucdcser/í»no- 
mnica,  fengitma  o epmnica,  estuvieren  insertos,  debajo,  alre- 
clasíficacioner  * consideraciones  sirven  de  mucho  para  cierta! 
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bre  ellas  bases  para  ciertas  clasificaciones.  G liando  están 
dispuestos  en  iina  sola  fila,  su  número  es  ordinariamente 
igual  ai  de  los  pétalos  ó sépalos,  y nacen  por  lo  regular  ó 
delante  de  estos  últimos,  ó entre  aquellos.  A veces  nacen 
muchos  estambres  en  una  sola  fila  delante  de  cada  sépalo, 
en  cuyo  caso  el  número  total  es  el  producto  del  de  los  sépa- 
los multiplicado  por  el  de  los  estambres  colocados  en  cada 
uno  de  ellos.  Si  hay  dos  filas  circulares,  una  existe  casi 
siempre  delante  de  cada  sépalo  y otra  enfrente  de  cada  pé- 
talo. Si  estos  faltan,  se  hallan  ios  órganos  masculinos  situa- 
dos alternativamente  delante  ó entre  cada  sépalo;  si  hay 
mas  de  dos  filas,  la  tercera  corresponde  á la  primera,  y la 
segunda  á la  cuarta. 

Diferéncianse  también  los  estambres  en  cuanto  á su  úf  uaí- 
(lad^  dirección,  proporción  comparada  con  ios  tegii  ni  (ratos 
llórales  y pistilo,  y unión  entre  sí. 

Con  respecto  al  primer  estremo,  hay  cfue  notar  cíVmo 
podrán  ser  iguales  ó desiguales,  en  cuyo  último  caso,  si  la 
desproporción  guarda  simetría,  entonces  reciben  nombres 
particulares;  con  efecto,  si  solo  hay  cuatro  y dos  de  ellos 
son  mas  largos,  cual  en  muchas  labiadas  , se  llamarán  es- 
tambres dydinamos\  y tetradynamos,  si  habiendo  seis, 
cuatro  de  ellos  ofrecen  mayor  longitud,  (cocieaiia,  col,  etc.) 

Según  la  dirección  de  ios  estambres  , hay  que  notar  có- 
mo podrán  hallarse  rectos,  cual  en  azucena,  infiexos  (sal- 
vias); refíexos  (parietaria);  estendidos  (yedra);  colgantes 
(variaos  gramíneas) ; ó finalmente,  reclinados  como  en  el 
castaño  de  Indias. 

Según  la  proporción  que  guarden  con  el  cáliz  , corola  y 
pistilo  , se  dirá  son  mas  largos  ó mas  cortos  que  dichos 
órganos. 

Finalmente,  aun  cuando  los  estambres  se  hallan  por  lo 
general  libres,  se  nos  presentan  en  ciertas  plantas  unidos, 
ya  por  sus  anteras  ó filamentos;  en  cuyo  último  caso,  se 
llamarán  estambres  nionadelfos , diadeífos  ó poliadeífos, 
según  constituyan  uno,  dos  ó tres  cuerpos  ó roanojitos  (i). 
De  estas  últimas  particularidades  nos  ocuparemos  mas  de- 


(l)  El  señor  Mirl)ol  quiere  que  cuando  los  estambres  estén  unidos  por 
sns  fdamentos,  se  de  el  nombro  de  androforo  á cada  uno  de  los  ma- 
nojitos  que  presente.  La  referida  unión  puede  ser  tan  solo  por  la  base  del 
lilamcnto  en  unas  llores  como  en  el  geranium  y erodium,  en  otras  basta  la 
mitad  de  su  altura,  como  en  algunos  oxalis,  y en  algunas  formando  un 
tubo  completo  , como  en  las  malváceas. 
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teiiidamente  en  otio  lugar.  Ahora  réstanos,  iiara  concluir 
las  generahilailes  del  órgano  de  que  tratamos,  hacer  una  li- 
gera  resena  ne  im  fenómeno  digno  de  notarse  que  nos  ofre- 
cen , cual  es  ei  aborto  constante  que  observamos  en  ciertas 
ibnes  en  quienes  íalta  cierto  y determinado  número  de 
estambres  reemplazados  por  unos  apéndices  de  variadas  for- 
mas, llamados  En  el  anthirrinum  y otras 

peí  sonadas  aborta  por  lo  regular  un  estambre:  en  la  sal- 
via, romero , demas  labiadas  diandras,  y todas  las  orquí- 
deas escepto  el  cypripedium,  dos;  tres  en  la  bignonia;  cinco 
en  el  erodium  , etc.  En  otras  ocasiones , el  aborto  de  cual- 
quiera de  los  Organos  sexuales,  ó la  falta  de  entrambos  de- 
teinima  un  cambio  notable  en  la  forma  y dimensión  de  los 
tegumentos  florales , como  sucede  en  algunas  compuestas 
en  el  \iburnum  opuliis,  cuyas  flores  estériles  presentan 
la  corola  mucho  mayor  que  las  fértiles,  siendo  de  advertir 

se  obserxa  dicho  íenomeno  en  el  estado  natural,  pues  aue 
en  a variedad  cultivada,  conocida  en  nuestros  jardines  con 
nombre  de  bombas  ó bolas  de  nieve,  ofrecen  todas  las  flo- 

exageradas,  consecuencia  necesaria  del 
aroi  to  de  todos  sus  Organos  sexuales. 

Sentados  estos  preliminares , procedamos  á examinar 
que  partes  componen  el  estambre.  El  filamento,  antera  v 
pole^v  son  los  que  podemos  considerar  en  dicho  órgano. 

ríLA3íEXTO.  Dase  este  nombre  á una  especie  de  sus- 
entaciilo  mas  o menos  largo  , blanquizco  ó colorado  oue 

ohf  tTlf  ° ('V  ’ y ‘'“"C  «>n  respectó  ú 

eíla  el  mismo  papel  que  el  peciolo  con  relación  á la  lioia  v 

H i’egular  se  halla  implantado ’en 

leccptaculo  (2),  y cuya  figura  es  muy  diversa  pues 
ora  ofrece  la  ae  un  cilindro , ora  la  de  una  lámina  petcm 
loidea  en  otras  ocasiones  es  cuneiforme,  aleznado,  capi- 
lai  , ddaíado  en  su  base ; otras  veces  agudo  ú olilongo  v 
aun  hinchado  en  su  ápice,  ofreciendo  en  dicho  punto  mía 
especie  ue  escama  ó capucha  en  ciertas  circunstancias.  Su 
iongítnd  es  oiversa ; parece  en  general  determinada  por  ía 
necesidad  de  sostener  la  antera  á una  altura  tal,  que  la 


m hecimos  jw  lo  general , porque  en  muchas  anteras  se  presenta 
dicho  apéndice  tan  sumamente  corto  que  parece  no  exista,  en  ciivo  caso  se 
les  da  el  nombre  de  sentadas. 

(2)  Decimos  por  lo  regular,  porque  hay  flores  que  los  ofrecen  insertos 
en  el  cali?  y otras  en  la  corola, 
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colofiue  en  una  posición  favorable  con  respecto  al  estigma; 
sin  embargo , en  varias  flores  es  mucho  mas  corto  que  el 
pistilo.  Su  estructura  es,  cual  sedijo  ya  en  otro  lugar,  muy 

análoga  á la  de  los  pétalos.  _ , i i *.  • - i'.,„ 

Awtera.— Asi  se  llama  la  especie  de  bolsita  o apéndice 

mas  ó menos  globoso  ú oblongo  en  que  termina  el  estam- 
bre V une  coítiene  en  su  interior  la  sustancia  fecundante 
llagada  po/ew.  El  color  de  la  antera  es  comunmente  ama- 
rillo fl)-  mas  no  por  esto  deja  de  presentarnos  el  anaran- 
ado  vwleta,  púrpura,  blanco  ó rojo-ladrillo  pero  jamas 
verde  ni  dei  tod¿  azul.-En  la  estructura  de  la  an  era 
hay  que  considerar  ; 1 el  tejido  que  la  constituye ; 2.  y 
las  celditas  que  este  forma  en  su  interior.  El  señor  Pur 
kinie  se  ha  ocupado  estos  últimos  tiempos  muy  particular- 
mente del  órgano  que  examinamos  (2).  Distingue  dicho  sa- 
bio una  superflideesterior  y otra  interior;  la  primera, 
que  vemos  ofrecer  ya  líneas  salientes,  ya  entrantes  o sulcos 
en  número  variable,  se  halla  culnerta  de  una  epideimis  que 
ha  denominado  dicho  autor  exotexium,  debajo  de  a que 
existe  un  tejido  celular  de  naturaleza  muy  especial  llamado 
S/ie  "■  J , y en  el  centro  el  polen , contoaido  en  t e- 
partamentos  tapizados  de  una  menibiana  sutil,  y a lo. 
uue  se  dá  el  nombre  de  ctídúías , las  cuales  parece  se  m 
diñe  á mirar  dicho  sabio  como  formadas  por  uno  de  os 
lados  del  limbo  de  una  hoja,  de  tal  manera  que  el  sulco 
longitudinal  corresponde  á la  espansion  de  aquella,  > el 
todo  contenido  en  la  celdilla  al  mesophilo.  La  referida  epi- 
dermis se  asemeja  á la  de  las  hojas , y como  en  estas  tiene 

poros  e\^aporatorios ; el  endothecium  se  compone  celu- 

fitas,  que  aquel  saino  llama  fibrosas^,  por  estar  rodeadas 
de  filamentos  (3)  sumamente  pequeños  , cilindricos  , nue 
cos  al  interior,  y dispuestos  á manera  de  red,  de  formas 
verdaderamente  yariadas.  Aunque  la  primitiva  de  la  sene 
ó series  de  estas  celulitas  singulares  sea  con  electo  la  re 


fn  Hay  qtie  notar  cómo  varía  en  una  misma  planta,  según  que  se  exa- 
mine antes,  ínterin  ó después  de  la  fecundación. 

(9)  Purkinie  de  cellulis  anlherarum  fibrosis,  necnon  de  granorum  po- 
Hinaríum  pliofinis  comentatio  philotomica.  In  4,  cumtal).  18.  Vlatisla- 
1830. 


vim; 


En  ocasiones,  dice,  pueden  existir  las  células  sin  dichos  apéndices, 
dpi  mismo  modo  que  pueden  observarse  estos  sin  aquellas.  Su  origen  y na- 
turaleza, análogos  á la  de  la  espiral  de  las  traqueas,  aun  no  nos  es  bieni 

conocida. 
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dondeada , toman  sin  embargo  la  elipsoide,  cilindrica,  ó po- 
lyedra,  según  la  presión  queesperimentan. 

Las  células  (loculi)  que  forman,  por  decirlo  asi,  la  su- 
perficie interior  de  la  antera,  son  ordinariamente  prolon- 
gadas y paralelas  entre  sí.  La  parte  filamentosa  que  les 
une  (la  cual  puede  ser  ó muy  corta  ó muy  larga)  se  llama 
connectivo,  el  cual  es  á veces  articulado  con  el  filamento, 
cuya  particularidad  puede  quizá  inducir  á creer  sea  un  ór- 
gano diferente ; mas  por  lo  regular  no  suele  distinguirse. 
Las  celditas  de  que  tratamos  se  abren  á cierta  y determina- 
da época,  que  por  lo  regular  es  poco  después  de  baber 
operado  la  ñor  su  espansion.  Sin  embargo,  en  varias 
pleantas  , como  en  las  campanuláceas  y otras,  dejan  esca- 
par el  polen  antes  de  que  ia  corola  verifique  aquel  fenó- 
meno. Lsta  circunstancia  conviene  no  olvidarla,  pues  de 
ella  liaremos  una  aplicación  interesante  al  tratar  de  las  by- 
bridaciones.  Aun  cuando  las  cavidades  de  las  referidas 
celditas  suelen  eliminar  el  polen  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces por  una  hendedura  longitudinal  correspondiente  á la 
misma,  se  opera  en  otras  de  un  modo  mucho  mas  raro. 
Con  efecto,  en  los  solanos , el  sulco  longitudinal  de  cada 
celdilla  no  se  abre  sino  á la  estremidad  de  la  antera , de 
tal  modo  que  esta  ofrece  dos  orificios ; en  otras , como 
los  amarantlios,  presenta  uno  tan  solo  en  el  ápice  de  la  bol- 
sita  única  de  las  anteras ; en  la  piróla,  por  ejemplo , dicho 
agujerito  ocupa  la  parte  inferior  de  este  último  órgano ; en 
las  layándolas,  vemos  hendeduras  trasversales;  en  las 
berberídeas,  lauríneas  y otras  existen  unas  válvulas,  que 
se  abren  de  abajo  arriba;  en  otras  lo  verifican  por  los 
lados. 

‘ La  posición  de  la  antera  con  respecto  al  pistilo  merece  fijar 
la  atención;  con  efecto,  si  existe  de  tal  modo  que  la  apertura 
de  las  celditas  se  verifica  en  el  punto  que  corresponde  al 
esterior  de  la  flor  con  respecto  á aquel  órgano  (pistilo),  ¿ 
en  otros  términos , si  la  cara  de  las  anteras  está  vuelta  há- 
cia  la  circunferencia  de  la  flor , entonces  las  anteras  son 
extrorsas  (extrorsce , posticce)  como  en  la  magnolia  , peo- 
nía, etc.,  mas  por  lo  regular  son  introrsas  {mtrorsce  , an- 
ticce)  por  ocupar  casi  siempre  el  punto  interior,  es  decir, 
que  la  cara  de  la  antera  mira  hácia  el  centro.  Por  último' 
notaremos  como  en  ocasiones  aborta  una  de  las  celdillas', 
cual  se  vé  en  la  caima  y otras , en  cuyo  caso  , la  antera  se 
llamará  unilociUar,  tomando  el  nombre  de  biíocular  ó ciia- 
drilomlar,  según  tuviere  dos  ó cuatro  de  ellas. 

Tomo  i.  10 
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Con  respecto  á su  posición  general  ó sea  inserción,  hay 
f{ue  notar  cómo  puede  ser  de  tres  modos:  1.®  frecuente- 
mente se  la  Ye  adherida  por  su  parte  media  al  apéndice  fili- 
forme que  la  sostiene  ; y como  antes  de  la  floración  está 
yertical  , sucede  que  al  salir  queda  horizontal;  en  cuyo  caso 
se  llama  antera  oscilante^  otras  veces  adhiere  por  su 
base  tan  solo,  y entonces  está  derecha',  3.®  y en  ocasiones 
se  halla  adherente  al  filamento  por  casi  toda  su  cara  dorsal 
{antherm  adnatce),  de  modo  que  no  tiene  movimiento  pro- 
pio : en  este  caso  se  llama  adherente. 

Dijimos  al  hablar  del  filamento  habia  casos  en  que  dicho 
apéndice  estaba  unido  á otros  de  igual  especie ; un  fenó- 
meno análogo  se  observa  también  en  el  órgano  que  al  pre- 
sente nos  ocupa.  Con  efecto , las  anteras  están  unidas  en 
muchas  plantas,  si  bien  difiere  el  modo  como  lo  efectúan, 
pues  en  ciertas  y determinadas  de  ellas  (algunas  cucurbi- 
táceas por  ejemplo) , se  hallan  unidas  de  dos  en  dos,  que- 
dando libre  la  quinta , mas  en  otras  (calabaza)  forman  un 
cilindro  sin  pistilo  en  el  centro  ; y en  las  sinantéreas , se 
hallan  también  unidas  en  forma  de  cilindro  , pero  pasa  por 
su  centro  el  pistilo. 

Finalmente , en  cuanto  á la  forma  que  afectar  pueden 
las  anteras,  podrán  llamarse  estas  esferoidales,  si  se  aproxi- 
man á la  figura  redonda-como  en  la  mcrcurialis  annua  ; á 
didimas,  si  ofrecen  dos  lóbulos  esferoidales  reunidos  por 
cualesquiera  punto  de  su  circunferencia ; ovoideas,  oblon- 
(¡as,  lineares,  de  figura  de  saeta,  acorazonadas,  arriñona- 
das,  tetrdgonas,  etc.,  y en  cuanto  á su  ápice  podrán  ser: 
agudas  , bicornes  y apendiculadas  cuyas  voces  no  cree- 
mos esplicar  por  sobrado  conocidas. 

— Con  este  nombre  se  conoce  la  sustancia  al  pa- 
recer pulverulenta  contenida  en  las  ceMillas  de  las  anteras 
y necesaria,  para  la  fecundación  de  las  plantas. 

Antiguamente  solo  se  tenían  ideas  vagas  y confusas  so- 
bre tan  interasante  sustancia;  mas  luego  que  la  física  per- 
feccionó sus  instrumentos  de  óptica,  comenzaron  á dedicar- 
se los  sabios  á su  detenido  exámen  , siguiendo  los  granitos 
polínicos  en  todas  las  fases  de  su  desarrollo,  obteniendo  con 
efecto  los  mas  felices  resultados.  De  las  investigaciones  de 
los  señores  Gleiclien,  Needham,  Amici,  Brown , Guillemin, 
Brongniar , Purkinje  y Tritzche  , que  son  los  principales 
botánicos  que  con  especialidad  han  estudiado  el  cuerpo  de 
que  se  trata,  resulta:  que  si  examinamos  una  antera  tierna 
nos  ofrece  en  su  interior  una  masa  utriculosa  , distinta  de 
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paredf , pero  que  algún  tiempo  después  se  nos 
piesenta  generalmente  bajo  la  apariencia,  ora  de  un  polvo 

completamente  libre  , ora  aprisionado 
^ “ ‘cama»  Ora  en  fin,  reunido  en  masas 
i'  ^ ®“  *,  • ccquideas  y asclepiadeas.  La  su- 

peihcie  de  los  granos  polínicos  de  las  dos  primeras  catego- 
1 tas  es  en  unas  plantas  perfectamente  lisa  y no  viscosa  v 

dñ,u.  mocílago  (1)  colorado,  producto  sin 

duda  de  las  papilas  o mameloncitos  que  presenta.  En  algu- 
nos pólenes  existen  también  eminencias  mamilares,  pero 

ccpip  c»  coboBa , presentúndosc  pun- 
tiagucias  en  las  cucurbitáceas.  ^ 

La  forma  general  de  los  granos  polínicos  es  por  loTegular 
globosa,  ovoidea,  ó elipsoide  en  los  dicotyledones,  y elipsoi- 
cc  o piolongada  en  los  monocotyledones.  Hay  también  ^ra- 
poliedros,  triangulares,  truncados  por  sus  dos 
estreniidades  ^ y según  afirma  Grew , hasta  se  observan  ra- 
mificados. Por  lo  general  la  naturaleza,  ó dígase  la  forma  de 
os  glanos  polínicos,  es  idéntica  en  cada  especie,  y aun  en 
na  familia  natural,  según  afirma  Guillemin,  cuyo  dato  tie- 
uf  interesantísima  que  utilizaremos  al  tratar 

de  las  nybridaciones.  El  Sr.  Tritzche  describe  34  variedades 
de  pólenes,  sin  contar  los  de  las  orquídeas  y asclepiadeas. 

los  granos  polínicos  varía  según  las  espe- 
cies, , la  cobma,  linos  y azucena,  nos  les  ofrecen  mas  grue- 
sos , de  modo  que  se  pueden  distinguir  á la  simple  vista  al 
paso  que  en  las  rosáceas , mirtáceas , ericíneas  y otras,' les 
vemos  1 educidos  a un  polvo  casi  imperceptible. 

§Tano  de  polen,  nos  ofrece  una  estruc- 
tura  tan  singular  como  sorprendente;  pues  consta  con  efecto 
de  dos  membranas,  una  esterior,  con  poros,  áspera,  ó de  su- 
p ricie  desigual;  otra  interior,  lisa,  mas  fina  y trasparente 
dentro  la  cua  hay  un  líquido  particular  llamado  aura  semi- 

A iiA  iimm  / autores)  y que  semeja  á primera  vista 
á un  fluido  turbio  y VISCOSO  , inmiscible  con  algunos  otros. 

_ lan  luego  como  los  granos  polínicos  han  llegado  á ad- 
quirir completa  madurez,  se  abren  y dejan  escapar  el  fluido 
contenido  en  su  interior;  fenómeno  que  tambie/i  determina 

cualquiera  ó sustancia  viscosa,  co- 
mo la  que  tapiza  el  estigma  de  las  plantas;  de  modo  que  tan 


tíscÓLs  iilguiios  (le  pólenes  viscosos  y no 


148  ORGANOGRAFIA. 

luego  como  un  glóbulo  polínico  cae  sobre  dicho  órgano,  ó en 
agua,  etc.,  se  vé  hincharse  su  membrana  esterior,  abrirse  y 
franquear  el  paso  á interior , que  prolongándose  bajo  la  for- 
ma de  un  apéndice  tubuloso  (1),  conduce  el  aura  seminal  ó 
licor  prolífico.  Esta  propiedad  es  muy  interesante,  puesto 
que  su  conocimiento  nos  conducirá  á apiicaciones  apreciabi- 
lísimas, que  cuidaremos  muy  mucho  hacer  al  ocuparnos*de 
la  fecundación  natural  de  las  plantas. 

Concluiremos  lo  relativo  ai  polen  nianifestando  la  opi- 
nión de  algunos  botánicos  que  han  creido  ver  en  ios  granos 
polínicos  animaiillos  microscópicos,  análogos  á los  espermá- 
ticos  del  licor  prolífico  de  los  animales. 

§.  IV.  Del  pistilo. 

El  pistilo  es  el  órgano  femenino  de  la  flor,  que  ocupa  el 
centro  de  ella , y forma  en  su  consecuencia  el  último  de  los 
verticilos  que  la  constituyen.  En  unas  plantas,  como  la  azu- 
cena , y adormidera  por  ejemplo , suele  ser  único ; mas  en 
otras  existen  varios  de  ellos  en  una  misma  ílor , en  cuyo 
centro  afectan  una  posición  regular  , sino  son  muy  nume- 
rosas , ofreciendo  si  lo  son  la  espiral  ó irregular  sohre  el  eje 
de  la  flor,  como  se  vé  en  las  magnoliáceas , ranunculáceas  y 

otras  ^ _ : 

Con  respecto  á la  disposición  que  afecta  el  pistilo  en  las  j 
flores  es  de  notar,  como  si  bien  casi  siempre  nace  del  centro  | 
de  las  mismas,  puede  sin  embargo  hallarse  dispuesto  de  va-  ( 
rios  modos  , cuyos  principales  reduce  De  Gandolle  (3)  á los  i 
siguientes:  1.®  Pueden  estar  en  verticilo  , ya  al  rededor  del  j 
eje  real  (verdadera  prolongación  del  sustentáculo),  ya  adhe-  j 
rentes  á este  eje  ó columna  central  por  su  ángulo  interior,  i 
como  se  vé  en  las  malváceas  , ya  en  el  ápice  de  una  columna  i 


(1)  A veces  suelen  salir  dos,  como  en  la  CEnolliera  biennis.  j 

(2)  Algunos  pistilos  presentan  una  prolongación  particular  ó (ligase  sus-  I 
tentáculo,  llamado  por  De  Gandolle  oynoforo , ó Hiecarpo , de  algunas  I 
pulgadas  de  longitud  en  algunas  plantas.  Richard  distingue  entre  gifnoforo  | 
y podogyno,  considerando  al  primero  como  prolongación  particular  del  re-  \ 
ceptáculo,  sin  querer  pertenezca  al  pistilo  , cgiedando  en  el  fondo  de  la  flor  i| 
cuando  éste  se  desprende,  como  en  la  fresa  y Iramhuesa;  al  contrario  del  se-  íj 
gando,  que  formando  parte  del  pistilo,  le  acompaña  en  todas  las  faces  de  su  ii 
desarrollo,  cual  se  véen  la  alcaparra,  adormidera,  y otros. 

(5)  Ovganografía:  tomo  I.  , p(ág.  473  y siguientes.. 
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centmi,  pero  colgantes,  y sin  mas  adherencia  que  por  la  es- 
treiriidad  de  su  ángulo  estenio , como  en  las  geraniáceas  , ya 
por  último,  dei'echos  ó rectos,  en  la  punta  del  eje  (1),  adhereii- 
tes  por  la  base  de  su  ángulo  interno.  2.^  Los  pistilos  pueden 
estar  tand  ácn  dispuestos  en  forma  de  espiga  al  rededor  de  la 
columna  central,  como  en  lannignolia,  y algunos  ranúnculos, 
ofreciendo  en  su  base  pequeñas  escamas,  Yerdaderas  brac- 
teas  pistilares.  3.^  Si  la  columna  es  corta  y carnosa , enton- 
ces en  vez  de  formar  espiga,  se  liaLarán  aglomerados , cons- 
tituyendo una  cabezuela  mas  ó menos  apretada  al  rededor 
de  aquella.  4.®  Por  último,  pueden  estar  dispersos  sobre  las 
paredes  mismas  del  receptáculo  con  adherencias  notables  al 
cáliz,  cual  en  el  género  rosa,  único  ejemplo  quizá,  según 
De  Caudolle,  de  esta  conformación  en  todo  el  reino  vegetal. 

En  todo  pistilo  hay  que  considerar : la  base,  ó sea  el  pun- 
to de  unión  del  mismo  con  el  receptáculo ; y el  ápice,  ó par- 
te correspondiente  al  en  que  se  hallen  los  estiletes  ó estig- 
mas insertos  en  el  ovario.  Sobre  estos  puntos  daremos  des- 
pués las  esplicaciones  correspondientes  al  tratar  de  cada 
uno  de  los  órganos  en  que  debemos  considerar  dividido  el 
de  que  tratamos. 

La  forma  del  ]3Ístilo  resultará  de  la  que  nos  ofrezca  el 
conjunto  de  las  vanas  partes  que  en  él  mismo  debemos  con- 
siderar, y de  las  cuales  formaremos  una  idea , después  que 
aquellas  nos  sean  bien  conocidas. 

La  estructura  del  órgano  que  examinamos  es  sin  duda 
alguna  foliácea,  cual  demuestran  las  mas  detenidas  obser- 
vaciones de  los  señores  Guillard , consignadas  en  una  Me- 
moria sobre  la  formación  y desarrollo  de  los  órganos  flo- 
rales , según  refiere  Seringe  en  sus  Elem.  de  Bot.,  p.  128. 
Dichos  sabios  nos  manifiestan  con  efecto  haber  encontrado 
el  pistilo  de  las  legumin^osas  reducido  en  un  principio  á una 
hoja  sumamente  pequeña,  cuyos  bordes  separados  se  unen 
muy  luego  entre  sí.  En  otras  plantas , heléboros , acóni- 
tos, etc.,  han  observado  un  fenómeno  análogo  , si  bien  for- 
maban  antes  ios  referidos  bordes  separados  una  cavidad  co- 
mún, cerrándose  luego  cada  cual  como  en  las  leguminosas. 
De  manera  que  creen  probado  no  ser  el  pistilo  sino  una 
hoja  diversamente  modificada,  apoyándose  Seringe  en  los 


. I I - - II  --1^--  • - . - I ■ ■ . - - - -L  ■ >-  ^ ^ 

(i)  Este  eje  puede  ser  tan  corto,  que  parezca  no  existir,  como  enlascrá- 
sulas,  acónitos  y otras,  ó un  poco  prolongado,  cual  en  lasrutáceas. 
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ejemplos  que  nos  ofrecen  los  pistilos  de  la  arveja , de  una 
apariencia  del  todo  foliácea  á las  veces,  conservando  en  sus 
bordes  las  prolongaciones  lineares , que  no  pueden  ser  otra 
cosa  sino  los  cordones  umbilicales  de  las  semillas  aborta- 
das. Iguales  metamórfosis  se  ban  visto  (1 ) en  las  fraxine- 
las,  geranios  y heléboros.  Esta  teoría  la  creen  confirmada 
los  señores  De  Candolle  (2),  apoyándose  al  efecto  en  varias 
consideraciones,  ó mas  propiamente  hechos,  á saber:  l.«  en 
que  la  consistencia  de  las  hojas  y pistilos  es  frecuentemen- 
te la  misma , como  también  la  facultad  de  descomponer  el 
ácido  carbónico  al  contacto  de  los  rayos  solares ; 2.»  en  que 
el  pistilo  presenta  muchas  veces  poros  evaporatorios  ; y 
cuando  lleva*pelos  y glándulas,  son  estos  órganos  análogos 
á los  que  vemos  en  las  hojas;  3.^  en  muchas  ocasiones  ofre- 
ce nerviosidades,  cuya  distribución  es  muy  análoga  á la  de 
dichos  apéndices;  4.®  en  que  los  óvulos  ocupan  en  la  mayor 
parte  de  los  pistilos  el  mismo  sitio  que  corresponde  á' los 
gérmenes  desarrollados  sin  fecundación  en  algunas  hojas, 
como  las  del  hryophilum  , de  que  ya  en  otro  sitio  hicimos 
mérito;  5.®  por  la  metamórfosis  que  se  observa  en  varias 
ocasiones  de  pistilos  en  hojas  , como  en  el  lathyrus  Latifo- 

citado  por  De  Candolle,  y el  caso  tan  frecuente  en  nues- 
tros jardines  de  flores  de  algunas  escabiosas  , en  cuyo  cen- 
tro vemos  un  penachito  de  hojas  en  vez  de  pistilos.  Y por 
último,  algunas  flores  de  cerezo,  que  en  vez  de  un  solo  pis- 
tilo nos  ofrecen  muchos  de  ellos,  ora  á su  estado  ordinario, 
ora  al  de  hojas  plegadas  sobre  sí  mismas. 

Examinemos  las  tres  partes  de  que  por  lo  regular  cons- 
ta el  pistilo,  para  concluir  después  de  elk)  el  exámen  de  di- 
cho órgano,  con  algunas  consideraciones  acerca  de  las  adlie- 
rencias  que  cada  una  de  aquellas  nos  pueda  presentar.  El 
pistilo  dijimos  se  formaba  de  ovario,  estilete  y estigma. 

Ovario.— El  ovario  es  la  porción  inferior  del  pistilo; 
su  carácter  consiste  en  ofrecer  una  ó mas  cavidades , en 
cuyo  interior  existen  varios  cuerpecitos  llamados  óvulos  ve- 
getales. La  forma  mas  general  del  ovario  es  la  esferoide ; sin 
embargo,  puede  ofrecer  otras,  como  la  comprimida,  trian- 
gular, oblonga,  etc. , dependiendo  en  muchas  ocasiones  de 
la  presión  de  los  órganos  adyacentes.  Su  consistencia  es  di- 


(1)  Seringe:  Elem.  de  Bol.,  p.  129, 

(2)  De  Candolle.  Organog.  t.  1.  ^ , p.  477. 
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versa,  y guarda  una  relación  manifiesta  con  la  presencia  ó 
falta  de  poros  evaporatorios. 

La  posición  del  ovario  merece  ocuparnos  con  alguna  de- 
tención , vistos  los  caracteres  que  suministra  en  ocasiones 
para  distinguir  los  géneros.  Llámase  en  primer  lugar  ova- 
rio sentado  , si  carece  de  apéndice , por  cuyo  medio  adhiere 
al  receptáculo , como  en  la  azucena,  jacinto,  etc. ; mas  otras 
veces  está  provisto  de  un  podogyno  , mas  ó menos  oblon- 
go , como  en  el  alcaparro  ; en  este  caso  se  llama  pedicelado 
(stipitatum).  Hay  ademas  ovarios  llamados  parietales,  á sa- 
ber, cuando  muchos  pistilos  de  una  flor  adhieren  á la  pared 
interna  del  cáliz,  muy  estrecho  en  su  parte  superior , como 
en  la  rosa  y otras  plantas  de  la  propia  familia.  Por  último, 
para  concluir  lo  relativo  á la  posición  del  ovario,  notaremos 
con  Richard  como  dicho  órgano  suele  estar  aplicado  en  oca' 
siones  sobre  un  disco  hypogino  (que  en  este  caso  toma  el 
nombre  particular  de  gynobase),  mas  ó menos  dividido  (el 
ovario ) en  cierto  número  de  lóbulos  correspondiente  al  de 
las  celdillas,  presentando  su  eje  central  tan  deprimido , que 
parece  nulo , y el  estigma  semeja  nacer  inmediatamente  del 
disco  , de  modo  que  al  llegar  la  maturación  , se  separa  cada 
una  de  las  partes  que  componen  el  ovario,  simulando  cons- 
tituir un  fruto  particular.  Este  ovario  se  llama  gymnoba- 
sico. 

El  ovario  ofrece  otras  diferencias , de  que  vamos  á ocu- 
parnos. Con  efecto,  unas  veces  está  libre  en  el  fondo  de  la 
flor,  correspondiendo  su  base  ai  punto  del  receptáculo  don- 
de se  hallan  insertos  los  estambres  y tegumentos  florales, 
sin  que  contraiga  adherencia  con  el  cáliz ; llámanle  algunos 
autores  ovario  supero  ( germen  del  mismo  nombre , según 
otros);  en  otras  ocasiones  está  situado  enteramente  bajo  el 
punto  de  inserción  de  dichos  órganos,  es  decir  que  forman- 
do cuerpo  por  todos  los  puntos  de  su  periferia  con  el  tubo 
del  cáliz,  su  ápice  tan  solo  está  libre  en  el  fondo  de  la  flor: 
en  este  caso  el  ovario  se  ha  llamado  adherente  ó in  fero,  pa- 
ra distinguirlo  del  anterior.  El  ovario  infero  le  vemos  en  ios 
lirios,  narcisos,  mirtos,  groselleros  y otros  (1). 


(1)  Cuando  en  el  fondo  de  la  flor  no  se  encuentre  el  ovario,  sino  que  ve- 
mos su  centro  ocupado  por  un  estilete  y un  estigma,  se  examinará  si  debajo 
hallamos  una  prominencia  particular  distinta  del  ápice  del  pedúnculo ; y si 
cortado  al  través  nos  ofreOe  cavidades  que  conteimaR  huevecitos  vegetales, 
podremos  asegurarnos  de  la  presencia  del  ovario  infero. 
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Con  respecto  al  número  de  celditas  que  nos  puede  pre- 
sentar el  ovario,  se  llamará  este  uni , bi , tri,  cuadri,  quin- 
qué, ó multi-locular,  según  conste  de  una,  dos,  tres,  cuatro, 
cinco,  ó mas  de  dichos  departamentos,  siendo  de  notar  con 
respecto  á este  punto,  como  en  ocasiones  se  destruyen  los  ta- 
biques que  les  forman , y nos  ofrecen  un  número  mucho 
mas  considerable,  cuyo  inconveniente  se  evitará  en  gran 
parte , inspeccionando  también  algunos  ovarios  antes  que 
adquieran  mayor  consistencia  al  propio  tiempo  de  examinar 
el  fruto  y la  semilla.  El  número  de  óvulos  contenidos  en  las 
celdillas  puede  variar;  con  efecto,  hay  de  ellas  que  nos  ofrecen 
uno  solo  (uniovuladas) , dos  (biovuladas);  y pueden  ser 
opuestos , superpuestos',  ó alternos.  En  el  caso  en  que  las 
celditas  contengan  un  número  considerable  de  óvulos,  como 
en  el  tabaco,  adormidera  y otras  , se  pueden  hallar  también 
superpuestos  de  un  modo  regular  longitudinalmente , como 
en  la  aristolochia  sypho  , en  cuyo  caso  se  llaman  Uniterm- 
das,  al  paso  que  en  la  azucena  y tulipa  son  bis  criad  as , ó 
dispuestas  en  dos  líneas  longitudinales.  Se  encuentran  tam- 
bién esparcidos  , como  en  la  datura  stramonium , y en  oca- 
siones conglobados  ó reunidos  unos  contra  otros , como  en 
muchas carioíiladas.  Por  último,  es  de  notar,  como  en  cir- 
cunstancias bastante  frecuentes  suelen  abortar  varios  de  los 
óvulos , antes  de  llegar  á constituir  semillas  propiamente 
tales. 

Estilete.— Asi  se  llama  aquella  prolongación  por  lo  re- 
gular filiforme,  que  parte  casi  siempre  del  ápice  del  ovario, 
y sostiene  el  estigma.  No  siempre  existe  el  órgano  de  que 
tratamos  , pues  hay  plantas  que  carecen  de  dicho  apéndice 
según  después  veremos.  Puede  ser  único,  como  en  la  azuce- 
na ; hay  dos  en  las  umbelíferas , tres  en  el  viburnum  Panta- 
na, cuatro  en  la  parnasia , cinco  en  el  lino , etc.,  habiendo 
plantas  que  presentan  á veces  muchos  ovarios ,,  y un  solo 
pistilo  (apocyneas  por  ejemplo).  Su  longitud,  que  varía  muy 
mucho , se  aprecia  comparándola  con  la  del  mismo  ovario 
estigma,  pétalos,  filamentos,  etc.  * 

El  estílete  ocupa  casi  siempre  el  ápice  geonuitrico  del 
ovario  , cual  en  las  cruciferas,  liliáceas,  etc.,  en  cuyo  caso 
será  terminal,  á diferencia  del  Lateral,  que  cual  su  nombre 
indica,  nace  de  las  paredes  de  aquel  (el  ovario),  como  en  la 
mayor  parte  de  las  rosaceas , en  cuyo  caso  señala  su  ápice 
orgánico,  diverso  en  su  consecuencia  del  geométrico.  En  al- 
gunas plantas  tiene  origen  el  estilete  en  la  base  del  ovario;  se 
ie  llama  basilar.  En  ocasiones  parece  salir  del  mismo  recep- 
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táculo  (en  ciertas  labiadas  y borragíneas  por  ejemplo) , cir- 
cunstancia que  se  observa  cuando  hay  un  gymnobase.  Por 
último,  en  algunas  ñores  se  halla  el  estilete  como  encerrado 


dentro  las  mismas,  de  tal  modo  que  no  se  le  puede  ver  por 
defuera. 

Con  respecto  á las  formas  que  nos  puede  presentar  el 
estilete,  se  llarnará : filiforme,  cilindrico,  triangular,  clavi- 
forme  , comprimido , petaloide  ó hueco  , voces  todas  cuya 
esplicácion  omitimos  por  sobrado  conocidas. 

Según  su  dirección  comparada  con  el  ovario,  será  ver- 
tical, como  en  la  azucena;  ascendente,  si  forma  un  arco, 
cuya  convexidad  miré  hacia  arriba,  por  último,  inclina- 
do, como  el  díctamo  blanco. 

En  cuanto  á su  sencillez  ó composición,  será  sencillo, 
si  no  ofrece  divisiones;  y bi-tri-quinque  ó mnltifido  , según 
■que  se  halle  hendido  en  dos,  tres,  cinco  ó mas  divisiones 
poco  profundas;  pues  si  lo  son , llegando  mas  allá  de  sú  mi- 
tad, entonces  tomará  el  nombre  de  bi-tri-quinqne  ó midti- 
partido. 


El  estilete  puede  estar  líbre  ó adherir  á otros  de  la  mis- 
ma flor,  como  en  el  naranjo. 

Por  último,  en  cuanto  á su  duración  se  distingue  en  ca- 
duco, si  se  desprende  ai  operarse  la  fecundación; 
si  no  se  desarticula,  cual  el  anterior,  como  se  vé  en  las  cru- 
ciferas; y eil  acrecescente,  si  no  solo  persiste,  sí  también 
adquiere  mayor  incremento  , como  en  las  clemátides  y 
otras. 


Estig3IA. — Dáse  este  nombre  á la  parte  superior  del 
pistilo  destinada  á recibir  la  impresión  del  polen,  la  cual  se 
nos  presenta  ya  bajo  el  aspecto  de  una  superficie  des- 
igual en  unos , áspera  en  otros , mas  ó menos  viscosa 
en  aquellos,  ó culiierta  de  pelos  en  estos  con  el  fín  de  ase- 
gurar los  granitos  de  la  sustancia  fecundante.  El  número  de 
estigmas  varía  según  las  plantas;  hay  con  efecto  uno  en  las 
cruciferas,  primuláceas,  leguminosas,  etc.;  dos  en  las  um- 
belíferas y gramíneas;  tres  en  las  trideas;  cinco  en  el  lino; 
seis  en  la  malva,  etc.  ; mas  por  la  regia  general,  corres- 
ponde exactamente  al  de  los  estiletes  ó divisiones  de  estos 
apéndices.  Cuando  estos  faltan,  entonces  el  estigma  se  llama 
sentado  , pues  reposa  sobre  el  mismo  ovario. 

Con  respecto  á su  situación  hay  que  notar  , como  si 
bien  por  lo  regular  ocupa  el  apéndice  del  estílese  ú ovario, 
en  cuyo  caso  se  llama  terminal , los  vemos  también 
laterales  , es  decir  que  ocupan  los  lados  del  estilete  ú 
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ovarios,  como  en  las  ranunculáceas,  plátano  y otras.  Y 
por  último  distico,  si  se  halla  dispuesto  sobre  dos  lineas 
opuestas  al  final  de  dos  bordes  de  un  ovario. 

La  estructura  del  estigma  es  ordinariamente  glandular; 
compónese  en  la  mayor  parte  de  las  plantas  de  utrículos 
prolongados  y convergentes  desde  la  superficie  de  dicho  ór- 
gano hácia  el  estilete,  unidos  por  medio  de  un  tejido  celular. 
La  consistencia  es  carnosa  en  unos  , glandular  en  otros, 
membranosa,  xietaloide,  ect.  , . 

En  cuanto  á su  forma  puede  ser:  globoso,  hemisférico, 
discoideo , clavi forme , capilar , filiforme , linear  , trígono, 
trilobulado,  estrellado,  semilunado , plumoso, ^ (gramí- 
neas) en  forma  de  pincel ; y por  último  lameliforme , o 
bilaminado , si  costa  de  dos  láminitas  movibles,  como  en  el 
mimulus. 

Relativamente  á su  dirección  podrá  ser:  erecto,  oblicuo, 
ó torcido,  según  que  siga  una  dirección  igual  ála  del  eje  de 
la  flor,  oblicua  ó torcida  á modo  de  un  saca-trapos. 

Por  último,  puede  ser  bi-tn-cuadri  q multi- 

fido,  según  que  no  ofrezca  hendeduras,  ó nos  presente  dos, 
tres,  cuatro,  ó mas  de  ellas. 

Conocidas  ya  las  tres  partes  que  forman  el  pistilo,  res- 
taños para  concluir  la  historia  de  este  órgano  decir  alguna 
cosa  acerca  las  adherencias  que  presentarnos  suele.  Guan- 
do dos  ó muchos  pistilos,  dice  Lie  Gandolle  (organog.  t.  1.® 
p.  481)  se  unen  por  los  ovarios,  resulta  uno  dé  estos  últi- 
mos compuesto  de  otros  varios  con  un  núrnero  de  celdillas 
igual  al  de  aquellos.  Esta  adherencia  casi  no  se  verifica 
sino  en  los  pistilos  ver  ti  diados.  Se  acostumbra  en  seme- 
jantes casos  decir , aunque  impropiamente,  que  la  planta  es 
monogyna,  y polistila,  ó sea  de  un  solo  ovario  y muchos 
estiletes , si  bien  nota  dicho  sabio  seria  mas  propio  decir 
gamogastra,  ó con  ovarios  unidos.  La  soldadura  de  estos 
puede  efectuarse  tan  solo  por  la  base , como  en  la  nigella 
orientalis,  ó hasta  cerca  la  mitad  de  su  longitud , como  en 
la  nigella  arvensis  , ó en  fin  hasta  la  estremidad,  como  es 
mas  frecuente.  Los  ovarios  parciales  á medio  unir  forman 
los  llamados  hendidos  ó ramosos. 

Cuando  se  unen  ademas  de  los  ovarios  los  estiletes  par- 
ciales entre  sí , ó al  menos  hasta  una  parte  notable  dé  su 
longitud,  resulta  de  su  coherencia  un  estilete,  único  al  pa- 
recer, pero  que  se  halla  formado  real  y efectivamente  de 
tantos  estiletes  parcialésxorno  pistilos  íialaia.  En  este  caso 
se  dice  que  la  flor  es  mónostyla,  ténnino  el  cual  ha  susti- 
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tiiido  De  Candolle  (1 ) el  de  gamostyla.  En  este  caso,  los  es- 
tigmas ó ramitos  que  les  sostienen  son  bien  distintos  y 
siempre  en  numero  igualó  doble  de  las  celditas  del  ovario; 
lo  serán  en  igual  si  los  estiletes  que  nacen  de  cada  placenta 
se  unen  en  uno  solo  hasta  el  estremo;  y doble  si  los  estiletes 
placentarios  se  pueden  distinguir  bien  en  el  ápice.  Asi  las 
euiorbiaceas  tienen  indiferentemente  tres  ó seis  estigmas , 
cuando  se  bailan  adornados  de  tres  pistilos  primitivos. 

.Por  último,  continúa  el  autor  citado,  cuando  los  estig- 
mas parciales  se  hallan  todos  unidos  , resulta  uno  en  apa- 
riencia solo,  ora  redondo,  ora  con  mas  ó menos  ángulos  y 
protuberancias,  cuyo  número  es  igual  al  doble  de  los  pistilos, 
en  cuyo  caso  se  hallan  estos  adherentes  en  su  totalidad.  La 
unión  puede  operarse  en  sentido  inverso;  por  ejemplo,  en 
niuciias  apocyneas  existen  los  ovarios  libres  y distintos  unos 
de  otros,  soldándose  en  uno  solo  los  estiletes  parciales,  co- 
mo en  las  asclépias;  pero  otras  veces  son  tan  cortos  los  es- 
tiletes coino  que  la  unión  no  puede  operarse  sino  por  el 
estigma,  cual  se  vé  en  la  stapelia. 

ARTICULOS  ADICIONALES. 


1. 

’ Bel  nectario. 

Linneo  y su  escuela  designó  con  el  nombre  de  nectarios 
no  solo  aquellos  cuerpos  glandulosos,  los  tuberculitos,  apén- 
dices, ó protuberancias  que  hallamos  en  las  fllores , si  tam- 
bién todos  los  que  formando  parte  de  las  mismas , y ofre- 
ciéndonos irregularidades,  ó insólitas  formas  no  podian 
referirse  á ninguno  de  los  órganos  florales  propiamente  di- 
chos (2).  Mas  los  botánicos  modernos  han  reservado  el 


(1)  Organog.  t.  1.  ® p.  482. 

(2)  Con  efecto,  describió  Linneo  unas  veces  como  nectario  los  espolon- 
citos  de  la  aquilegia,  los  de^  la  espuela  de  caballero,  capuchina  , linarias 
violetas,  etc.;  algunos  receptáculos,  cual  en  ciertas  umbeladas  y rostáceas;  lo 
sáleos  glandulosos  de  la  base  interna  de  cada  una  de  las  divisiones  del  cáliz 
en  la  azucena;  la  borlita  do  pelos  glandulosos  que  notamos  en  las  divisiones, 
esternas  del  cáliz  eu  los  lirios;  las  escamas  del  lado  dd  ovario  en  las  gramí- 
ncás;  la  división  inferior  c interna  del’cáliz  de  las  orquídeas,  etc.,  etc.  Con- 
•ibáses^iD  ello  lo  vaga  y poco  precisa  quesería  la  palabra  nectario,  tomán- 
dola bajo  todas  estas  acepciones. 
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nombre  de  nectario  tan  solo  para  las  glándulas  destinadas  á 
segregar  en  una  flor  cualquiera  el  líquido  azucarado  cono- 
cido con  el  nombre  de  néctar. 

Examinaremos  los  nectarios  bajo  un  punto  de  vista  ge- 
neral no  solo  con  respecto  á los  caracteres  que  nos  ofrecen, 
si  también  con  referencia  á sus  relaciones  con  los  demás 
órganos  inmediatos. 

Todos  los  nectarios  ofrecen  análoga  estructura;  asi  es 
que  presentan  la  particularidad  de  segregar  un  ílúido  me- 
loso. Pueden  estar  situados  en  las  flores  regulares  sobre  to- 
dos los  órganos,  pero  simétricamente;  ocupan  de  preferen- 
cia el  receptáculo,  unas  veces  bajo  la  forma  de  tubérculos 
distintos  (y  cuyo  número  guarda  relación  con  el  de  las  par- 
tes de  la  flor,  como  en  la  parnasia , crasuláceas,  etc. ) im- 
plantados sin  órden  alguno  en  varios  puntos  de  su  esten- 
sion;  ya  casi  en  toda  la  área  que  forma,  como  en  la  coboea 
por  ejemplo.  Mas  no  por  ello  se  crea  dejan  de  ocupar  otros 
puntos,  pues  les  vemos  con  frecuencia  en  el  cáliz  de  las 
malpigiáceas  y en  la  corola  de  la  corona  imperial.  Los  es- 
tambres llevan  á veces  glándulas  nectaríferas , sustituyendo 
estas  á aquellos,  cuando  abortan  por  una  causa  cualquiera, 
cuyo  efecto  tiene  lugar  también  con  relación  al  órgano  fe- 
menino. 

Por  último,  concluiremos  lo  relativo  á este  punto  mani- 
festando como  el  néctar,  ó sea  el  jugo  segregado  por  las 
glándulas  de  que  tratamos,  place  mucho  á las  abejas  y otros 
insectos  cuyos  séres  ai  tomarle  escitan  ó sacuden  los  estam- 
bres, y aseguran  ó aceleran  la  fecundación,  determinan- 
do muchas  veces  las  cruzadas  ó hyhridaciones,  si  al  mar- 
char de  una  flor  llevan  entre  sus  miembros  algunos  granos 
polínicos,  que  depuestos  sobre  el  estigma  de  otras  afines  al 
ir  á tomar  de  ellas  el  fluido  meloso,  rebientan  y viyifican 
su  aura  lo  huevecitos  vegetales.  En  la  parte  fisiológica  de 
esta  obra  (capit.  hybridaciones ) daremos  á conocer  las 
ideas  Utilísimas,  á la  par  que  amenas,  sobre  tan  interesante 
punto  de  la  ciencia  delasplantas. 

ARTICULO  II. 

De  la  estivacion. 

Al  examinar  la  flor  hemos  visto  como  en  las  que  son 
completas  existen  cuatro  verticilos  concéntricos  formado 
cada  cual  de  una  ó muchas  piezas.  Ahora  vamos  á hacernos 
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cargo  de  su  disposición  relativa  antes  de  desarrollarse , y de 
la  cual  no  podremos  formar  una  idea  esacta,  si  no  la  exami- 
namos en  la  misma  yema  ó botoncito  floral.  Linneo,  que  con 
su  acostumbrado  tino  y exactitud  la  comparó  á la  vernacion 
de  las  hojas,  le  dió  el  nombre  de  estivadon,  ii  cuya  palabra 
ha  propuesto  Richard  sustituir  la  de  prefíoradon,  sin  que 
por  ello  baya  sido  admitida  por  célebres  botánicos. 

Para  examinar  la  estivacion  con  la  debida  claridad  y 
método  admite  I)e  Gandolle  dos  casos : uno  para  el  que  en 
las  partes  de  un  tegumento  floral  se  hallan  verticiladas  , y 
en  una  sola  serie ; y otro  para  cuando  ios  órganos  de  un 
mismo  verticilo  regular  estén  dispuestos  en  dos  ó mas  lilas. 

Con  respecto  al  primer  estremo,  admite  dicho  sabio  cua- 
tro modiflcaciones  en  la  estivacion,  á saber : 

1. ^  Valvar,  si  el  tegumento  floral  forma  un  círculo 
perfecto  , siendo  plana  ó un  poco  convexa  cada  una  de  las 
partes  que  la  constituyan,  de  tal  modo  que  todas  ellas  se  to- 
quen por  sus  bordes  , sin  cubrirse  unas  á otras  , ni  reple- 
garse hacia  adentro.  Los  sépalos  del  tilo , y de  la  mayor 
parte  de  las  clemátides,  los  pétalos  de  la  vid,  y de  las  araliá- 
ceas,  los  sépalos  estemos  de  la  tradescantia,  y otras,  nos 
ofrecen  ejemplos  bastante  claros. 

2. ®  ÍNDUPLíCATíVA,  si  dispuestos  diciios  órganos  en 
forma  de  círculo  perfecto,  ofrecen  los  bordes  plegados  há- 
cia  dentro  , simulando  por  defuera  la  estivacion  valvar. 

Por  analogía  admite  De  Gandolle  la  redüplicatív-a, 
si  las  piezas  se  reglegan  ó rollan  por  defuera.  ’ 

V®  Ensortijada  , cuando  dispuestas  las  partes  de  un 
mismo  verticilo  ó círculo  perfecto  ; se  tuerce  ligeramente 
cada  una  de  ellas  sobre  su  eje , de  manera  que  por  cual- 
quiera de  sus  lados  cubra  una  de  las  inmediatas,  y por 
el  opuesto , hallándose  un  poco  mas  adentro , sea  cufjierta 
del  mismo  modo  por  otra  de  aquellas. 

Mas  si  el  verticilo  idéntico  es  doble  ó múltiple,  ofrece 
entóneoslas  modificaciones  siguientes: 

1 La  estivacion  alternativa  , si  colocados  los  órga- 
nos en  la  misma  dirección  que  el  eje,  alternan  entre  sí , es 
decir , que  las  piezas  del  segundo  alternen  con  las  del  prime- 
ro, ó las  del  segundo  con  las  de  aquel , cual  se  vé  en  los  sé- 
palos de  las  liliáceas  y pétalos  de  las  ninfeáceas. 

2.®  Imbricativa  , que  tiene  lugar  en  la  ma^mr  parte 
de  los  casos  en  que  siendo  varias  las  séries  de  tegumentos, 
no  está  bien  determinado  el  órden  de  las  mismas,  cubrién- 
dose unos  á otros , como  las  tejas  de  un  tejado.  Si  las  filas 
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son  dos  , la  esterior  mas  corta  que  la  interior,  se  llama  es- 
tivacion  calicular. 

3/^  Y por  último,  la  opuesta,  que  admite  De  Cando- 
lle  como  posible,  y será  si  cada  una  de  las  piezas  de  una 
fila  nace  delante  de  la  esterior. 

También  opina  dicho  sabio  debe  admitirse  una  estiva- 
ciON  iRREGüLAPi  para  el  caso  de  que  las  diferentes  partes 
de  un  cáliz  ó corola  irregular  no  ocupen  un  mismo  punto, 
respecto  aleje.  Distingue  varios  casos  que  vamos  á men- 
cionar. Si  los  sépalos  del  cáliz,  pétalos  de  la  corola,  ó tépa- 
los del  perigonio  son  en  número  de  cinco , dos  esteriores  ó 
dos  interiores , y uno  ó dos  intermedios,  es  decir,  medio 
cubiertos  por  cualquiera  de  sus  lados , cubriendo  por  el  otro 
al  ó á los  restantes , se  llamará  quinconciaí  como  en  el  gé- 
nero rosa. 

En  las  flores  aniariposadas  el  pétalo  mayor  cubre  todos 
los  demas  , dos  de  ellos  intermedios  opuestos  cara  á cara,  y 
los  interriores  también;  á esta  estivacion  se  la  llama  ve- 
XíLAR  (1). 

Concluiremos  lo  relativo  al  punto  que  nos  ocupa  ma- 
nifestando cómo  la  dirección  de  los  órganos  forma  parte  de  * 
la  historia  de  su  per  floración.  El  mayor  número  de  ellos 
nacen  rectos , cual  en  los  ejemplos  de  estivacion  antes  cita- 
dos , pero  otros  se  repiegan  y enrollan  bácia  adentro  de  una 
manera  notable;  asi  es  que  ios  cálices  de  las  valerianas,  y 
centhranthus  ofrecen  el  limbo  rollado  interiormente,  sobre 
sí  mismo , de  modo  que  en  el  momento  de  la  floración  pre- 
sentan una  especie  de  rodete  que  se  desarrolla  al  caer  la 
corola;  es  propiamente  una  estivacion  involutiva.  Los 
filamentos  de  los  estambres  de  las  melactomáceas  se  hallan 
rollados  sobre  sí  mismos  de  manera  que  sus  anteras  cuel- 
gan en  lo  interior  del  boton  ; es  un  ejemplo  de  estivacion  re- 
duplicativa.  Los  pistilos  déla  spiroea  ulmaria,  y mejor  aun 
los  de  las  iielicteras  se  tuercen  unos  sobre  otros  en  espiral, 
y constituyen  la  estivacion  propiamente  dicha.  El  haceci- 
llo de  estambres  de  lasuga  zyoia  ofrece  también  una  espi- 
ral estraordinaria.  Muchos  estiletes,  sobre  todo  de  las  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  se  rollan  sobre  si  mis- 


(1)  Las  ostivnciones  irrogidares  son  variadas;  con  efecto,  pues  guar- 
dan relaciones  íntimas  con  la  misma  irregularidad  de  las  flores  , piidiendo 
aprovechar  en  muchos  casos  para  distinguir  las  que  verdaaeramente  lo 
sean. 
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mos , Ó sea  en  espiral  sobre  un  mismo  plano  , de  manera 
que  recuerda  la  disposición  de  las  hojas  circinales,  por  cuyo 
motivo  se  le  dá  el  nombre  de  estivacion  propiamente  tal, 
de  que  nos  ofrece  un  ejemplo  bastante  marcado  el  de  la 
sabina. 

ARTICULO  iv. 

Bel  receptáculo. 

Bescritos  ya  tanto  los  tegumentos  florales , cuanto  los 
órganos  sexuales,  y los  accesorios  á aquellos , réstanos, 
para  pasar  al  estudio  del  fruto , hablar  del  receptáculo , no 
porque  sea  un  órgano  especial , sino  por  el  papel  que  des- 
empeña, y los  caractéres,  que  algunos  botánicos  han  dedu- 
cido de  su  aspecto  ó estado  para  la  distinción  de  algunos 
géneros. 

Dase  dicho  nombre  (1)  á una  espansion  de  la  parte  su- 
perior del  pedúnculo , de  la  cual  nacen  los  pétalos  y estam- 
bres, y que  se  puede  considerar  como  base  de  la  mayor 
parte  de  los  órganos  florales.  Mas  , á pesar  de  que  conven- 
gan los  botánicos  de  mejor  nota  no  considerarle  como  ór- 
gano , se  le  describe  bajo  este  nombre , con  el  objeto  de  evi- 
tar largas  perífrasis.  El  señor  Turpin  íedióel  á^pliicostemo 
y Salisburi  el  de  bajo  el  cual  le  trata  De  Gan- 

dolie. 

Por  lo  regular  el  receptáculo  carece  de  poros  al  esterior 
y de  tráqueas  interiormente  , presenta  varios  matices, 
blanco  , rojo  , amarillo  ó azul , pero  nunca  el  verde , no 
toma  este  color  , sometido  que  es  á la  in fluencia  de  la  luz, 
ni  descompone  tampoco  el  ácido  carbónico  , pues  lejos  de 
ello , se  apodera  del  oxígeno  del  aire  y le  trasforma  en  aquel 
producto,  suministrándole  de  su  propia  sustancia  el  cai^bono 
necesario  á dicho  efecto.  Por  último , ofrece  en  ocasiones 
algunas  escamitas  petaloides  ó estaminoides,  que  varios 
confunden  con  una  ú otros  ; pero  que  son  rudimentos  de 
dichos  órganos  abortados. 

El  receptáculo  se  nos  presenta  tanto  mas  abultado  y 
consistente,  cuanto  mas  cortos  y numerosos  son  los  pe- 
dúnculos ó sustentáculos  de  las  flores.  Cuando  estas  se  ba- 
ilan sentadas , y constituyen  una  cabezuela  (cual  en  las 
compuestas),  se  desarrolla  mucho  aquel  órgano,  y desem- 


(1)  Otros  autores  le  han  llamado  phoranto  y algunos  clinantho. 
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peíia  gran  papel  en  la  yegetacion,  pues  contiene  un  depó- 
sito de  fécula  , que  aun  cuando  destinado  por  la  naturaleza 
para  servir  al  mejor  desarrollo  de  las  flores  y semillas, 
aprovecha  el  hombre  como  alimento,  cual  vemos  en  el  de 
la  alcachofa  y otros.  Al  comenzar  á florecer,  principia  ó 
disminuir  en  muchos  la  parte  feculenta , que  acaba  por 
desaparecer  convirtiéndose  el  receptáculo  en  un  cuerpo  mas 
ó menos  coriáceo  ó tuberoso.  Dato  que  utilizaremos  debi- 
damente , cogiendo  las  alcachofp , por  ejemplo , antes  que 
comiencen  á desarrollarse  los  órganos  florales,  pues  en  este 
caso  contendrán  mayor  copiado  sustancia  alimenticia.  Mas 
en  otras  plantas  sigue  el  receptáculo  una  marcha  inversa, 
es  decir,  que  adquiere  cualidades  que  antes  no  tenia,  ha- 
ciéndose propio  para  servir  de  alimento  grato,  como  sucede 
con  respecto  al  de  la  higuera,  que  comemos  luego  de  ma- 
duro , como  asimismo  el  del  anacardium  cajú.  Es  de  notar 
como  en  las  plantas  de  jugos  lechosos  se  llena  el  receptá- 
culo en  el  momento  de  la  floración  de  fluidos  de  distinta  na- 
turaleza. Con  efecto , los  de  la  higuera,  galactita  y com- 
puestas lechosas  cesando  recibir  y formar  fluidos  de  esta 
naturaleza,  desde  la  época  antes  mencionada. 

El  receptáculo  , si  l)ien  en  algunas  plantas  ^ suele  ofre- 
cernos dimensiones  bastante  pronunciadas,  y á veces  es- 
traordinarias  , se  halla  reducido  en  otras  al  pequeño  espa- 
cio circular  que  media  entro  el  cáliz  y pistilo ; en  cuyo 
caso  los  pétalos  y estambres  nacen  de  la  zona  situada  bajo 
el  ovario , y se  les  llama  ¡u/poginicos  (1),  y á las  plantas 
que  ofrecen  esta  disposición  thalamiflores . En  este  caso, 
todos  los  principales  órganos  de  la  flor , cáliz,  ovario  y 
producciones  del  receptáculo  son  distintos  ó libres  y de 
modo  alguno  adherentes.  Pero  otras  veces  se  prolonga 
este  último  órgano,  ora  por  la  parte  interior  sobre  el  pis- 
tilo ó su  sustentáculo,  ora  por  el  lado  esterior  sobre  el  cá- 
liz , ya  sobre  uno  y otro  á la  vez , contrayendo  íntimas  ' 


(í)  Si  existe  un  cuerpo  carnoso,  distinto  del  rece]  lóculo,  y que  eleva 
ol  Wario  sobre  el  fondo  ue  la  flor,  como  en  lo  nula  y otros,  le  dan  los 
botánicos  el  nomhva  Aq  podogipio  y el  de  si  está  formado  de 

inncbos  tubérculos  que  nacen  sobre  el  sustentáculo  del  ovario.  El  receptáculo 
de  algunas  plantas,  (nimpliaia,  por  ejemplo) , ofrece  la  notable  particulari- 
dad de  que  los  estambres  adhieren  por  su  base  á la  parte  d^  aquel 
unida  al  ovario,  de  tal  manera  que  parece  nacen  de  la  cara  lateral  de  este 
último.  A este  modo  particular  de  inserción  llama  De  Candolle  inserción 
pleuroginica. 
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adherencias , ya  por  último , con  uno  de  estos  órganos  ó 
con  entrambos. 

En  otras  plantas  el  receptáculo  adhiere  á la  base  del 
cáliz  , á cuyo  punto  parece  unido ; de  esta  porción  adhe- 
rente  del  receptáculo  es  de  donde  parten  los  estambres  y 
pétalos ; pero  parece  nazcan  de  aquel  tegumento  floral, 
por  cuyo  motivo  se  llaman  calyciflorts  á las  plantas  que 
presentan  esta  disposición.  Y como  quiera  que  la  base  de 
los  estambres  esté  un  poco  mas  alta  que  la  del  ovario , se 
les  ha  dado  el  nombre  de  perigynicos,  reservando  ú A^epi- 
gynicos  si  nacen  de  la  parte  de  aquel  órgano  (receptáculo), 
que  ocupa  el  ápice  del  ovario  cuando  este  es  infero , es  de- 
cir en  el  caso  de  hallarse  unido  por  todos  los  puntos  de  su 
superficie  esterna  con  el  tubo  del  cáliz.  Sobre  estos  modos 
de  inserción  ya  hablamos  al  tratar  de  los  estambres. 

^ - i é» 

ARTICULO  V. 

Bel  fruto. 

Por  fruto  se  entiende  el  ovario  fecundado  y maduro; 
con  sta  de  pericarpio  y semilla. 

Pericarpio. 

De  Gandolle  adopta  con  respecto  al  fruto  la  clasificación 
siguiente.  Forma  tres  secciones  : simples , compuestos  y 
agregados. 

Los  simples  ó apocarpos  los  divide  en  dehiscentes ^ é in- 
dehiscentes. 

l.°  Dehiscentes. 

Comprende : 

1. °  El  FOLICULO  {folliculus)  Ó sea  aquel  pericarpio  no 
carnoso,  por  lo  regular  foliáceo , que  se  abre  por  la  sutura 
ventral.  Hay  muchos  de  ellos  en  cada  flor , como  por  ejem- 
plo en  los  delphinium,  peonía,  etc. 

2. ®  La  LEGUMBRE  {íegumen) , especie  de  fruto,  poco  ó 
nada  carnoso , de  forma  prolongada  y comprimida  por  sus 
lados  , que  se  abre  longitudinalmente  en  dos  válvulas  sobra 
la  sutura  ventral  y nerviosidad  dorsal  á la  vez,  y cuyas  se- 
millas adhieren  á una  de  las  suturas , como  por  ejemplo  en 
la  avichuela  y otras. 

3. ®  Lomento,  ó legumbre  lomentácea ; es  una  legumbre 

Tomo  I.  11 
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angostada.de  trecho  en  trecho,  en  la  cual  el  endocarpo  de  las 
dos  caras  del  pistilo  se  une  entre  las  semiilas.  INo  pudiéndo- 
se abrir  este  pericarpio  como  las  semillas  ordinarias , se  di- 
vide trasversalmente  en  articulaciones,  cada  una  de  las  cua- 
les contienen  una  semilla ; como  se  ve  en  el  ornithopus  por 
ejemplo. 

2.®  Indekis ceníes. 

4. ®  Drupa  [drupa)  es  aquel  fruto  de  mesocarpo  carno- 
so, y endocarpo  coriáceo,  ú óseo,  siendo  el  primero  de  con- 
sistencia fibrosa  á las  veces.  Ejemplo;  melocotón,  cirue- 
la , etc.  Los  frutos  de  las  frambuesas  y otras  especies  del 
género  rubus  no  son  según  De  Candolie  sino  pequeñas  dru- 
pas acumuladas  en  considerable  número  sobre  un  thorus 
convexo. 

5. ®  Nuez,  fruto  huesoso,  ordinariamente  pequeño  , que 
contiene  una  sola  semilla  no  unida  al  pericarpio ; como  se 
ve  en  la  nuez,  y otras.  La  fresa,  dice  el  mismo  sabio,  es  una 
acumulación  de  nuececitas  sobre  un  thorus  convexo.  Los 
frutos  de  las  rosas  también  dice  son  una  reunión  análoga  de 
nueces  dentro  de  un  thorus  unido  al  tubo  del  cáliz , que  le 
hace  carnoso.  Este  fruto  se  llama  cynorhodon. 

6. ®  Utrículo  {utriculus) , pericarpio  membranoso  y 
elástico  que  se  rompe  á veces  trasversalmente  en  la  base, 
mas  bien  por  un  choque  cualquiera  que  por  dehiscencia  na- 
tural, como  por  ejemplo  en  los  amarantos. 

FRUTOS  COMPUESTOS 

(A)  NO  UNIDOS  AL  CALIZ  Ó PERICARPIO  POR  EL  INTER- 
MEDIO DEL  RECEPTACULO. 

1.®  Indehiscentes. 

7. ®  Cariopsa  ó caríopsis  {cariopsis),  fruto  cuyo  peri- 
carpio muy  delgado  se  halla  íntimamente  confundido  con  la 
semilla,  de  manera  que  no  puede  distinguirse  de  la  misma, 
cual  se  observa  en  eí  trigo,  cebada,  y demas  gramíneas. 

8. ^^  Samara  (áT/míüm) , fruto  que  se  nos  presenta  bajo 
la  forma  de  celditas  prolongadas,  salientes  al  esterior  en  fi- 
gura de  alas  dorsales , sin  carne  ni  pulpa , como  en  el  fres- 
no, etc. 

9. ®  Amfísarca  {amphisarca) , pericarpio  no  carnoso, 
mas  bien  duro,  cuya  pulpa  existe  en  las  celditas  al  rededor 
de  las  semillas,  como  en  la  adansonia,  crescencia,  etc. 
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10.  Nucülánio  {^fiiiciUíi'yiiiiTyi^ , o S63.  üíjugI  fruto  cuyo 
mesocarpo  es  carnoso  con  pulpa  en  sus  celdillas.  Es  pro- 
piamente una  baya  sin  adherir  al  cáliz,  ejemplo  uva. 

11.  Hesperidio  , aquel  fruto  cuyos  epicarpos  se  hallan 
esteriormente  en  forma  de  una  piel  coriácea,  que  cubre  ca- 
si siempre  la  unión  de  los  ovarios.  Multitud  de  glándulas 
linfáticas  nacen  dentro  el  endocarpo , las  cuales  se  llenan  de 
líquidos,  formando  por  su  aproximación  una  especie  de  pul- 
pa, cual  se  ve  en  la  naranja,  limón,  etc. 

2.®  Dehiscentes. 


12.  CoNCEPTACüLO  (co7^cr/?/fcíc^í/^ím),  aquel  fruto  forma- 
do de  dos  folículos  unidos  por  el  dorso,  como  en  muchas  as- 
clepiadeas.  Se  le  llama  por  lo  regular  folículos  dobles. 

13.  Silicua  ó vaina  (silicua),  que  no  es  otra  cosa  sino 

un  fruto  que  lesulta  de  dos  ovarios  unidos  en  toda  su  lon- 
gitud, formando  un  fruto  bivalvo , con  un  tabique  muy  del- 
gado. Las  semillas  adhieren  á las  dos  suturas , y las  venta- 
llas se  desprenden  de  bajo  arriba,  como  en  la  col,  nabo,  etc. 
Se  llamará  silicula,  ó vainilla  , si  su  longitud  no  escede 
mas  de  cuatro  veces  su  anchura , como  en  el  isatis  thlap- 
si,  etc.  ^ ^ 

14.  La  capsula  (^capsula)  no  es  sino  la  reunión  de  dos 
ó mas  ovarios  en  un  fruto  seco  , y que  se  abre  de  cuales- 
quier  modo,  como  en  la  ruda,  diantos,  digital,  etc. 

15.  PíxiDA  ó píxide,  aquella  cápsula  de  placenta  cen- 
tral , que  se  abre  trasversalmente  en  dos  ventallas  hemis- 
féricas, superpuestas,  como  en  la  verdolaga,  beleño,  etc*. 

(B)  ADHERENTES  AL  CALIZ  Ó PERIGONIO  POR  EL 
intermedio  del  RECEPTACULO. 

1.®  No  carnosos. 

16.  Diplotegia,  ó cápsula  adherente,  que  no  es  otra 
cosa  sino  una  cápsula  unida  al  cáliz  ó perigonio , como  en 
las  campánulas. 

17.  Cremocarpo  (cremocarpium) , fruto  compuesto  de 
dos  ó muchos  ovarios  unidos  al  tubo  del  cáliz,  é interior- 

, . * Llegad  a cierta  época,  los  ovarios 

se  desprenden  de  abajo  arriba,  rompen  el  tubo  del  cáliz  lie 
vándose  cada  uno  parte  del  mismo.  Se  ha  llamado  á este 
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fruto  diakena,  pentakena  ó poíakena  , segim  el  número  de 
akenas  de  que  consta,  por  ejemplo  en  las  umbelíferas. 

18.  Akeka  {akenium) , fruto  que  consta  de  un  solo 
ovario,  por  haber  abortado  los  otros , unido  al  cáliz,  y que 
contiene  tan  solo  una  semiba.  El  cáliz  termina  por  lo  regu- 
lar en  un  vilano,  {papus),  compuesto  de  pelos  que  repre- 
sentan los  lóbulos,  cual  se  ve  en  las  compuestas. 

19.  Bellota  ó glapíde  {glans),  fruto  coriáceo,  ó leño- 
so, indehiscente,  unido  al  perigonio,  unilocular  por  aborto, 
y que  contiene  una  ó muchas  semillas.  Se  halla  rodeado  en 
su  base  de  una  cúpula  libre  que  no  es  sino  un  involucro, 
en  el  cual  abortan  muchas  flores , como  por  ejemplo  en  la 
bellota,  castaña,  ave. lana,  etc. 

2.®  Carnosos  ó pulposos. 

20.  Pomo  [pomum)  fruto  compuesto  de  muchos  ova- 
rios verticilados , que  no  se  abren , de  pericarpio  cartilagí- 
neo , ú óseo , rodeados  del  todo  por  un  cáliz  carnoso  unido 
con  ellos  é indehiscente.  Los  lóbulos  del  cáliz  y rectos  de  los 
estambres  se  ven  en  la  parte  superior , dándosele  el  nom- 
bre vulgar  de  ojo  del  fruto.  La  carne  del  cáliz  adquiere  al 
madurar  la  consistencia  y color  que  constituye  el  estado  de 
las  peras , manzanas  y níspolas  maduras.  Hay  una  ó dos 
semillas  en  cada  ovario. 

21.  El  MELON,  ó fruto  compuesto  dp  muchos  ovarios 
verticilados , indehiscentes , de  bordes  entrantes , formando 
un  fruto  unilocular,  carnoso,  y de  placentas  parietales.  Nu- 
merosas semillas  rodean  la  pulpa , como  se  ve  en  el  melón, 
calabaza,  etc. 

22.  La  baya  {bacca),  fruto  multilocular,  de  cáliz  y pe- 
ricarpio semilíquido  , é indehiscente.  Semillas  rodeadas  de 
pulpa , y fáciles  de  separar  de  su  punto  de  unión,  como  se 
ve  por  ejemplo  en  la  grosella. 

23.  BxVlaüsta,  fruto  multilocular,  que  no  se  abre,  adhe- 
rente , de  cubierta  dura , y cuyas  semillas  se  hallan  rodea- 
das de  pulpa , sin  perder  sus  puntos  de  unión.  Las  celditas 
se  hallan  sobrepuestas  , y provienen  según  el  señor  Lind- 
ley  de  la  existencia  de  dos  vertículos  de  ovarios , adherente 
el  uno  por  la  parte  superior , y el  otro  entre  ellos  y el  tubo 
del  cáliz,  como  por  ejemplo  en  la  granada.  Es  poco  usado 
este  término. 
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3.^  Frutos  agregados  ó poliganthocarpos , formados 
por  la  unión  de  frutos  de  muchas  flores. 

24.  Bayas  unidas  después  de  la  floración , como  en  la 
lonicera. 

25.  Cono  {conus) , reunión  de  frutos  sentados , com- 
puesto cada  cual  de  un  pericarpio  en  forma  de  escama  con- 
vexa y de  semillas  situadas  á la  base  de  este  pericarpio  , co- 
mo se  ve  en  los  pinos  , abetos  , etc.  Las  escamas  se  hallan 
unidas  en  algunos  conos, ^como  en  el  enebro. 

26.  Sycono  ; receptáculo  carnoso  , cóncavo , abrazando 
mas  ó menos  frutos  muy  pequeños  y distintos  , y que  di- 
manan de  una  multitud  de  flores.  A la  época  de  la  madurez 
completa,  se  abre  el  receptáculo  , como  por  ejemplo  en  el 
higo,  drostenia,  etc.  Es  poco  usado  el  término. 

27.  SíROFSA  ó siROPSis  ; fruto  compuesto  de  ovarios  de 
muchas  flores  unidos  por  abrazarles  los  tegumentos  flora- 
les brácteas  , y ejes  del  mismo  nombre,  carnosos,  y que  ad- 
hieren juntamente,  como  se  ve  en  la  bromelia,  ananas  y ár- 
bol del  pan.  Es  término  poco  usado. 

Semilla. 

En  toda  semilla  hay  que  considerar  dos  clases  de  órga- 
nos principales,  á saber:  1.®  un  tegumento , que  consta  de 
dos  membranas , una  esterior  llamada  testa  por  Goetner,  y 
la  otra  interior  [tegment  de  R.)  á la  cual  ha  dado  dicho 
sábio  el  nombre  de  túnica  interna,  y De  Gandolle  el  de  en- 
dopleurá.  Existe  ademas , según  este  último  botánico,  un 
plexus  intermedio  llamado  monosperno ; estos  tres  órganos 
componen  la  túnica  cerrada  que  rodea  la  almendra. 

La  piel  ó tegumento  de  la  semilla  dice  De  Gandolle  es  un 
órgano  tan  distinto  que  necesitaba  con  efecto  se  le  diese  un 
nombre  ; Richard.propuso  primero  el  de  perispermo ; pero 
al  botánico  de  Ginebra  no  le  parecen  admisibles  dichas  vo- 
ces ; la  primera  porque  Jussieu  la  estableció  bajo  otra  acep- 
ción , y la  segunda  porque  no  siendo  simétrico  su  senti- 
do con  el  de  la  palabra  epicarpo  , producirla  confusión.  El 
sábio  antes  citado  le  llama  espermodermo , por  espresar  en 
una  palabra  la  perífrasis  de  piel,  ó túnica  de  la  semilla. 

La  almendra  ó pepita , es  la  parte  de  la  semilla  conteni- 
da en  el  espermodermo  ; contiene  ei  embrión  con  sús  ane~ 
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jos  inmediatos  , y un  cuerpo  llamado  por  Goetner  albu- 
men , que  sin  existir  en  tocias  las  semillas , se  observa  en 
muchas  de  ellas. 

Albumen,  (Endospermo  de  Kich).— Si  examinamos  un 
óvalo  en  el  momento  de  la  floración  , se  verá  cómo  su  es- 
permodermo  se  encuentra  ya  bien  formado  ,- y su  cavidad 
interior  llena  de  un  fluido  mucilaginoso  llamado  amnios. 
Operada  la  fecundación,  sucede  que  el  embrión,  que  nadaba 
en  dicho  flúido , comienza  á desarrollarse,  y ocupando  ma- 
yor lugar,  disminuye  necesariamente  el  amnios , que  será 
absorbido  por  aquel,  ó bien  le  tomarán  quizá  los  órganos  in- 
meciiatos.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  , desaparece  todo  el  amnios , en  cuyo  caso  ocupa  el 
embrión  todo  la  cavidad  espermática  ; mas  en  otras  plantas 
desaparece  tan  solo  la  parte  mas  fluida  del  amnios , depo- 
niéndose sus  moléculas  sólidas,  y concretándose  bajo  la  for- 
ma de  un  cuerpo  particular  llamado  por  Grew  albumen,, 
confundido  por  Malpigio  con  los  tegumentos  propios  del 
embrión,  descrito  por  Adamson  bajo  el  nombre  de  cuerpo 
particular.  Jussieu  le  describió  bajo  el  nombre  de  perisper- 
ma;  Richard  ha  propuesto  llamarle  endosperma;  Gleicher 
le  llamó  placenta  seminal,  y Baehmer  cotyledon.  De  Can- 
dolle  adopta  la  denominación  de  Grew , no  solo  por  su  ana- 
logía con  el  albumen  de  los  huevos , y color  blanco  en 
todas  las  semillas,  antigüedad  de  un  siglo  antes  que  los 
otros  nombres,  y emplearse  en  todas  las  obras  de  car- 
pología, si  que  también  porque  la  voz  perisperma  es 
contra  la  etimología  (pues  esperma  no  significa  embrión), 
y contra  la  verdad  anatómica,  pues  no  siempre  se  halla 
alrededor  del  embrión , sino  á veces  al  lado,  ó rodeado 
por  él. 

La  naturaleza  del  albumen  es  bastante  variada.  Con 
efecto;  en  unas  plantas  es  carnoso,  en  otras  aceitoso,  en 
varias  feculento,  y en  otras  córneo. 

Considerado  en  sí  mismo  puede  decirse  es 
una  tierna  planta  en  miniatura,  provista  de  todos  los  órga- 
nos esenciales  ó necesarios  para  la  nutrición  , como  por 
ejemplo,  una  raiz  que  toma  el  nombre  de  radicula,  de  un 
tallo  que  por  analogía  recibe  el  de  caidículoó  plúmula  y ho- 
jas cuya  diversa  apariencia  hizo  les  diera  el  Sr.  Hermán  la 
denominación  de  coíyledones. 

La  radicula  (rejo  de  otros  autores)  es  la  parte  que  en 
la  plantita  tierna  representa  la  raiz,  ofrece  en  la  mayor 
parte  de  los  dicotyledones  la  forma  cónica,  adelgazándose 
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insensiblemente  desde  el  cuellecito  hasta  la  estreniidad  que 
es  puntiaguda;  en  la  época  de  la  germinación  se  prolonga 
como  lo  hacen  luego  las  ralees , y no  arroja  raicillas  , sino 
al  cabo  de  mucho  tiempo.  A las  plantas  que  ofrecen  esta 
conformación  les  ha  dado  Piichard  el  nombre  de  sxliorizciSt 
por  ser  su  radícula  saliente  y desarrollada,  al  paso  que  en 
todos  los  monocotyledones  y algunos  dicotyledones  es  mas 
gruesa  y como  redondeada  en  su  estremidad,  prolongándose 
muy  poco  en  el  momento  de  la  germinación,  en  cuya  época 
dá  origen  lateral  ó superiormente  á algunas  raicillas  por 
lo  regulai  sencillas.  Las  plantas  cuyo  rejo  ofrece  esta 
estructura  especial  han  sido  llamadas  por  Richard  en- 
dorhizas. 

Se  conoce  la  radícula  en  la  semilla,  cualesquiera  que  sea 
por  otra  parte  su  forma:  1.®  por  hallarse  siempre  al  lado 
esterior,  carácter  muy  interesante  en  las  plantas  monoco- 
tyledones, en  quienes  es  á veces  el  único  dato  para  distin- 
quir  los  dos  estremos  del  embrión:  y porque  en  el  acto 
de  la  germinación,  se  dirige  hácia  el  centro  de  la  tierra,  es- 
cepto  en  alguno  que  otro  caso  raro. 

La  plúmula  es  aquella  parte  del  embrión,  que  oculta 
en  lo  interior  del  mismo,  nos  presenta  en  miniatura  el  ta- 
llo y hojas,  que  por  su  desarrollo  sucesivo  han  de  constituir 
luego  los  Organos  propiamente  tales  en  las  plantas,  toman- 
do, cuando  se  hallan  en  contacto  con  la  luz , un  color  verde 
mas  o menos  interno . La  plúmula  puede  dividirse  en  dos  partes 
que  Richard  hallamado  tallitoj  gémtda.  El  tallitoes  la  parte 
déla  plumula  continua  por  su  base  con  el  rejo,  y que  remata 
por  consiguiente  en  donde  comienza  la  gemida^  que  no  es  otra 
cosa  sino  un  pen achito  de  hojas,  ó dígase  la  primera  yema  que 
en  el  mompto  de  la  germinación  ha  de  constituir  los  pri- 
meros de  dichos  órganos,  llamados  hojas  primordiales . con 
cuyo  auxilio  comienza  la  planta  á elaborar  los  flúidos  nu- 
tritivos y á tomar  de  la  atmósfera  los  necesarios  á sus  pro- 
gresivas y ulteriores  evoluciones. 

Los  cotyledones  son  dos  cuerpos  carnosos  que  bajo  la 
orma  de  hojas  existen  ya  formados  en  la  semilla,  cual  pue- 
de verse  en  la  avichuela,  por  ejemplo,  formada  únicamente 
por  los  cotyledones,  rejo,  tallito  y plúmula  envueltos  por 
los  tegumentos  propios.  Hay  plantas  cuyo  embrión  tiene 
solo  un  cotyledon,  llamadas  por  lo  tanto  monocotyledones^ 
en  otras  ?>e  ven  dos  y reciben  el  nombre  de  dicotyledones,  y 
a las  que  tienen  tres  ó mas,  se  dá  el  epíteto  de  polycoty- 
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Los  cotyledones  faltan  en  las  plantas  que,  como  la  cus- 
cuta, no  tienen  hojas.  Contienen  un  depósito  de  sustancia  nu- 
tritiva, cuyo  interesante  papel  examinaremos  al  hablar  de 
la  germinación  y cuyo  producto  utiliza  el  hombre , cual 
prueba  el  uso  que  se  hace  del  garbanzo,  judía,  lenteja , gui- 
santes, habas,  etc. 


PARTE  SEGUNDA. 


FlSlOXiOeiA 

I l^^etl  ip  >iai-io.«- 

lilBBO  1. 

DE  LA  VIDA  VEGETAL  EN  GENERAL. 


Preliminares. 


Hemos  concluido  ía  organografía , ó sea  la  primera  parte 
déla  física  vegetal.  Ahora  vamos  á ocuparnos  de  la  segunda, 
la  fisiología  del  mismo  nombre  (1),  cuyo  objeto  es  el  exámen 
de  los  fenómenos  que  las  plantas  nos  ofrecen  en  su  estado 
normal.  En  la  descripción  de  ellos  seguiremos  el  mismo  ór» 
den  trazado  al  hablar  de  cada  uno  de  los  órganos  que  consti- 
tuyen dichos  seres,  si  bien  nos  permitiremos  algunas  ligeras 
modificaciones,  tan  solo  en  obsequio  de  la  claridad,  concisión 


(1)  El  Sr.  Treviranus  sustituyó  á la  palabra  fisiología  la  voz  d«  biolo^ 
gia^  cuyo  término  seria  sin  duda  muy  bueno,  si  no  tuviese  diferente  acepción 
en  las  ciencias  históricas.  El  Sr.  De  Candolle,  padre,  adoptó  en  sus  lecciones 
el  nombre  de  organodynamia  (acción  de  los  órganos)  que  en  nuestro  hu- 
milde concepto  manifiesta  claramente  lo  que  es  dicha  ciencia , ofreciendo  al 
propio  tiempo  la  ventaja  de  ser  simétrico  con  el  de  organografía;  mas  el  ilus- 
tre profesor  de  Ginebra  ha  conservado  al  fin  dicha  voz,  ya  por  estar  admitida 
generalmente,  ya  ñor  que  indica  ser  una  parte  del  estudio  de  los  séres  orgá- 
nicos, análogo  al  de  la  física. 
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y método  tan  necesarios  en  obras  elementales  como  la  pre- 
sente. Mas  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  tan  bella  y ame- 
na rama  de  la  ciencia  de  las  plantas,  deberáse  tener  presente 
como  la  parte  dinámica , ó sea  la  encargada  de  investigar  las 
fuerzas  que  obran  sobre  estos  seres , cambiando  á veces  su 
estado,  é imprimiéndoles  no  pocas  modificaciones  varias , es 
mucho  mas  difícil  que  la  anterior,  la  cual,  reducida  como  se 
ba  visto,  á hacer  conocer  las  formas  y demas  cualidades  sen- 
sibles de  los  órganos,  describiéndoles  al  efecto , y comparán- 
doles entre  sí,  no  ofrece  los  escollos  que  presenta  la  fisiolo- 
gía vegetal,  ya  por  el  orden  elevado  de  los  fenómenos  que  la 
constituyen,  ya  por  su  complicación , bajo  ciertos  aspectos, 
ya  finalmente  por  no  poder  apreciar  su  objeto  directo  el  co- 
nocimiento de  las  fuerzas,  sino  por  sus  resultados  y de  modo 
alguno  en  virtud  de  su  naturaleza. 

A las  causas  primeras  que  hacen  rao>  er  todos  los  cuerpos 
de  la  naturaleza  se  las  designa  con  el  nombre  de  fuerzas'^  re- 
dúcense  estas  á cuatro,  á saber;  ¿a  atracción^  que  determina 
los  fenómenos  físicos;  La  afinidad,  que  produce  los  llamados 
químicos;  La  fuerza  vital,  ó dígase  vida,  causa  de  los  fenó- 
menos fisiológicos;  y la  intelectual,  que  comprende  el  ins- 
tinto c inteligencia  de  ios  animales.  A las  dos  primeras  obe- 
decen todos  los  séres  déla  naturaleza  en  general;  las  plantas 
á la  tercera  de  ellas  ademas;  y á todas  sin  escepcion  los  orgá- 
nico-sensibles.  De  las  cuatro,  tres  (ía  afinidad,  fuerza  vital  é 
intelectual)  aun  no  se  hallan  reducidas , como  la  primera,  á 
una  ley  simple  que  esplique  todos  cuantos  fenómenos  pue- 
da presentarnos ; por  cuyo  motivo  nos  vemos  precisados  á 
recurrir  á la  analogía  ó esclusion,  siempre  y cuando  se  nece- 
site referir  un  hecho  cualquiera  á una  de  las  causas  ó fuerzas 
antes  indicadas. 

Acabamos  de  ver  cómo  las  plantas  obeilecen  á las  leyes 
de  la  atracción,  afinidad,  y fuerza  vital.  Veamos  cómo  pue- 
den obrar  cada  una  de  ellas.  La  atracción  y afinidad  influyen 
sobre  dichos  séres  de  dos  modos:  i.®  Directamente,  ó sea  de 
la  misma  manera  que  sobre  un  cuerpo  bruto  cualquiera; 
por  ejemplo , se  desprende  una  hoja  de  una  rama , y en  el 
momento  que  lo  verifica  , es  atraida  por  la  masa  del  globo 
terrestre.  Un  fruto  se  vuelve  azucarado , y es  efecto  de  una 
combinación  de  moléculas , susceptible  de  operarse  por  un 
fenómeno  químico.  Indirectamente , ó sea  por  el  efecto 
combinado  de  estas  fuerzas,  y la  estructura  misma  de  los 
tejidos  vegetales.  Una  rama  agitada  por  el  viento  se  dobla,  ó 
mas  propiamente  hablando  se  curva  sin  romperse , en  vir- 
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tud  de  la  elasticidad  de  sus  fibras.  De  aquí  tas  propiedades 
llamadas  de  tejido , resultado  de  la  naturaleza  misma  de  los 
órganos,  que  modifica  la  acción  directa  de  las  fuerz'as.  Los 
hechos  que  no  podemos  referir  ni  á una  ni  á otra  de  en- 
trambas categorías,  y que  lejos  de  ello , son  consecuencias 
directas  del  estado  misterioso  llamado  vida,  constituyen  los 
á quienes  dan  los  fisiólogos  botánicos  el  nombre  de  vi- 
tales. 

Mas  antes  de  ocuparnos  de  entrambas  deberemos  notar, 
como  todas  las  fuerzas  á que  antes  hemos  dicho  obedecen  las 
plantas,  desempeñan  cada  una,  y en  circunstancias  dadas,  su 
papel  respectivo  en  la  investigación  de  los  fenómenos  some- 
tidos al  dominio  de  la  fisiología  vegetal,  de  manera  que  no  be- 
bemos ni  despreciar  unas , ni  admitir  como  esclusivas  las 
otras , si  se  quieren  evitar  los  errores  en  que  han  incurrido 
unos,  c{ue  exagerando  demasiado  la  infiuencia  de  las  fuerzas 
físicas  y químicas  no  vieron  en  las  plantas  sino  atracción  y 
afinidad.  Así  es  cómo  Tournefort  comparó  dichos  séres  á 
los  minerales,  y Mallebranche  á verdaderas  máquinas. 
Oíros  sabios , entre  ellos  Bartbez  , han  caido  en  el  estremo 
opuesto , y admirados  de  los  caractéres  de  tales  fenómenos, 
les  han  referido  á todos  sin  escepcion  al  principio  vital,  dis- 
pensándose investigar  la  verdadera  causa  de  los  hechos,  atri- 
Buidos  á palabras  vagas  é insignificantes  las  mas  veces. 

Prescindiendo  en  este  momento  de  la  distinción  minu- 
ciosa de  cada  una  de  estas  fuerzas  , por  ser  fácil  hacerse  car^ 
go  de  ellas,  en  vista  de  las  ideas  emitidas  en  los  preliminares 
de  esta  obra , concluiremos  los  de  la  parte  que  nos  ocupa, 
manifestando  cómo  la  fisiología  vegetal  ofrece  numerosos  é 
interesantes  puntos  de  contacto  con  la  de  los  animales ; y si 
bien  la  de  estos  se  halla  mas  adelantada  en  unos  ramos,  como 
por  ejemplo,  los  en  que  el  conocimiento  minucioso  de  la  ana- 
tomía interna  es  mas  necesario ; los  en  que  el  instinto  del 
hombre  supera  á la  naturaleza  animal  de  que  hace  parte ; y 
por  último,  ios  en  que  la  rapidez  de  ciertos  fenómenos  permi- 
te apreciar  mas  fácilmente  sus  resultados  : ofrece  en  cambio 
la  fisiología  vegetal  adelantos  mucho  mas  rápidos  en  otros 
puntos  déla  ciencia,  como  son  por  ejemplo  los  relativos  á la 
acción  química  de  ias  sustancias  nutritivas,  y á la  influencia 
de  los  agentes  esteriorcs  sobre  las  plantas,  sin  dejar  de  tomar 
por  ello  en  cuenta  la  facilidad  de  ensayar  en  ellas  los  esperi- 
mentos  mucho  mejor  que  en  los  animales,  en  cuyos  séres  se 
ven  tan  desnaturalizados  á veces  varios  de  tos  fenómenos 
que  se  examinan. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Propiedades  de  tejido. 

Ademas  de  las  propiedades  generales  de  la  materia , co- 
mo son  estension,  impenetrabilidad,  etc.,  disfrutan  las 
plantas  otras  tres , á saber  ; estensibiíidad , elasticidad  é 
fiygroscopicidad,  de  que  vamos  á ocuparnos  detalladamente, 
notando  antes  de  paso  como  son  susceptibles  de  modifi- 
caciones que  no  deben  despreciarse,  cuales,  las  que  impri- 
mirles pueden  los  líquidos  y sólidos  contenidos  en  las  célu- 
lal  vegetales. 

La  estensibiíidad , ó dígase  propiedad , por  medio  de  la 
cual  un  cuerpo  es  susceptible  de  aumentar  sus  dimensiones, 
la  disfrutan  sin  duda  las  plantas  en  tanto  mayor  grado, 
cuanto  mas  tiernas  ó jóvenes  son.  Con  efecto  , vemos  las 
ramas  de  los  árboles  prolongarse  hasta  cierto  punto,  lo  mis- 
mo que  aumentar  de  diámetro  hasta  cierta  época , ya  sea 
por  el  depósito  lento  y gradual  de  materias  sólidas , ya  por 
adicción  de  nuevas  células  y vasos  al  lado  de  las  anteriores, 
en  cuyo  último  caso  no  es  propiamente  hablando  en  virtud 
de  la  estension  de  su  tejido  , y nos  prueba  ademas  por  una 
parte  las  modificaciones  que  imprimir  pueden  en  las  plantas, 
con  respecto  á su  estensibiíidad,  las  sustancias  que  deponién- 
dose entre  sus  células  disminuyen  la  propiedad  que  exami- 
namos , y por  otra  no  ser  de  modo  alguna  indefinida ; pues 
reconoce  cierto  y determinado  límite. 

La  elasticidad  es  aquella  propiedad  del  tejido  vegetal, 
por  cuyo  medio  vuelve  á adquirir  cada  órgano  su  primi- 
tiva posición  , tan  luego  cesa  la  fuerza  estraña  que  le  obligó 
á cambiarla.  Esta  propiedad,  susceptible  de  ofrecer  las  mo- 
dificaciones consiguientes  á la  proporción  de  moléculas  só- 
lidas , ó de  distinta  fluidez  de  que  pudiere  estar  impregna- 
do el  tejido  de  las  plantas , se  manifiesta  en  la  mayor  parte 
de  los  órganos  de  esta  (1)  de  un  modo  bastante  manifiesto 
para  poder  dudar  un  momento.  Con  efecto,  si  bien  en  ciertos 
órganos  son  determinados  los  movimientos  elásticos  por 


(1)  Los  pedúnculos  del  dracocephalum  moldaviciim  no  toman  su  primi- 
tiva posición  cuando  se  la  cambia;  por  cuya  razón  se  ha  comparado  á la  ca» 
lalepsis  este  fenómeno  debido  meramente  á la  falta  de  la  propiedad  que  exa- 
minamos. 
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disposiciones  generales  de  los  mismos,  cual  sucede  por 
ejemplo,  en  los  estambres  de  las  parietarias  , corolas  de  las 
indigóferas , cápsulas  de  la  balsamina,  etc.,  etc.,  no  podemos 
dudar  de  que  disfrutan  de  tal  propiedad  la  mayor  parte 
de  los  órganos  de  las  plantas,  en  quienes  podemos  compro- 
barla con  la  mayor  facilidad. 

La  liigroscopicidad  no  es  otra  cosa  sino  la  facultad  que 
disfrutan  ciertos  cuerpos  de  absorber  la  humedad  del  am- 
biente. Existe  en  un  gran  número  de  cuerpos,  ora  inorgá- 
nicos ú orgánicos,  mas  solo  nos  ocuparemos  en  este  sitio  de 
la  que  nos  presentan  las  plantas.  Deberáse  tener  presente 
como  el  tejido  vegetal  es  tanto  mas  higroscópico  ,*  cuanto 
menor  número  de  moléculas  contiene  en  su  interior;  asi 
es  que  las  espansiones  membranosas  ofrecen  al  mas  alto 
grado  la  propiedad  de  absorber  el  agua  del  aire ; lo  mismo 
sucede  con  los  vilanos  de  las  compuestas,  barbas  de  los  ge- 
ranios y gramíneas,  válvulas  de  muchas  cápsulas,  etc.,  etc., 
á cuyos  órganos  les  vemos  torcerse  por  la  sequedad  , y 
deshacer  la  espiral  si  se  humedecen. 

Los  resultados  de  la  higroscopicidad  en  los  órganos  de 
las  plantas  que  de  ella  disfrutan,  pueden  considerarse  según 
De  Candolle  (Fisiog.  veg.  I.  pág.  17)  bajo  tres  aspectos 
principales;  1.®  Cuando  obran  sobre  apéndices  filiformes, 
como  por  ejemplo,  barbitas  de  algunos  erodios.  2.®  Si  tiene 
lugar  en  espansiones  membranosas  , en  cuyo  caso  la  por- 
ción humectada  se  dilata , y la  parte  mas  seca  se  acorta  : y 
3.®  Si  se  opera  en  sentido  inverso  , es  decir,  que  la  parte 
húmeda  se  dilata , y la  seca  se  contrae , cual  sucede  en  el 
fenómeno  singular  que  nos  ofrece  la  anastática  hierocim- 
tiana,  llamada  impropiamente  rosa  de  Jericó,  planta  de  la 
magnitud  del  puño,  y cuyos  ramos  se  hallan  apretados  en 
tiempo  seco,  y afectando  la  figura  de  una  bola  ; el  viento 
arranca  con  frecuencia  dicho  vegetal  conduciéndole  por  las 
arenas  délos  desiertos  de  Africa;  mas  tan  luego  que  se  halla 
en  contacto  con  la  humedad,  sucede  que  sus  ramitas  se  abren 
presentándonos  un  fenómeno  contrario  al  que  pudiera  su- 
ponerse , probablemente  á causa  de  ser  el  lado  interior  de 
dicha  planta  mas  hygroscópico  que  el  esterior. 

CAPITULO  11. 

Be  las  itropieUaaes  vitales  ae  las  plantas. 

Convienen  los  mas  distinguidos  naturalistas  en  distin- 
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guir  en  el  conjunto  de  fenómenos  que  constituyen  ese  prin- 
cipio desconocido  llamado  vida  varias  propiedades  relativas 
á las  diversas  clases  de  órganos  (1).  Así  es  que  designan  con 
el  nombre  de  excitabilidad  aquella  propiedad  por  medio  de 
la  cual  el  tejido  celular,  base  de  todos  ios  órganos  nutritivos, 
percibe , ínterin  el  sér  vive,  ciertas  impresiones  producidas 
por  los  cuerpos  esteriores.  Llaman  irritabilidad  á la  pro- 
piedad de  contraerse  las  fibras  musculares,  cuando  son  pro- 
vocadas por  un  agente  mecánico  ó químico  ; y por  último, 
entienden  por  sensibilidad  la  facultad  que  reside  en  la  pul- 
pa nerviosa  para  recibir  una  impresión  y rehacerse  sobre 
ella , del  propio  modo  y forma  que  espusimos  en  los  preli- 
minares de  esta  obra. 

Examinemos  separadamente  cada  una  de  estas  propie- 
dades, y veamos  cuales  de  ellas  puedan"  referirse  á las  plan- 
tas. Estos  seres  se  hallan  desprovistos , cual  ya  sabemos, 
no  solo  de  pulpa  nerviosa,  si  también  de  músculos,  en  cuya 
consecuencia  podremos  muy  bien  establecer  la  dificultad  de 
que  exista  la  irritabilidad  y sensibilidad,  al  menos  en  el  sen- 
tido preciso  que  los  zoólogos  atribuyen  á estas  voces. 

No  han  faltado  sin  embargo  fisiólogos  botánicos , que 
cual  Bonnet , Smith  , Dutrochet  y otros  , han  sostenido  la 
sensibilidad  en  las  plantas  , apoyados  ya  en  ideas  religiosas, 
ya  en  varios  fénomenos  singulares  que  nos  presentan  mu- 
chas de  ellas  , como  vamos  á indicar  por  su  órden.  Preten- 
den unos  que  es  contrario  no  solo  á la  ley  universal  de  co- 
sas, si  también  á los  atributos  de  la  divinidad,  el  que  el  ex- 
celso Hacedor  no  haya  hecho  partícipes  á las  plantas  no  so- 
lo de  su  conocimiento,  si  también  del  goce  de  su  propia  exis- 
tencia , al  paso  que  otros  sostienen  ser  contrario  á la  bon- 
dad del  Ente  supremo  dotar  á las  plantas  de  la  facultad  de 
desear  el  bien,  sin  poder  alcanzarle,  y de  sentir  el  mal,  sin 
poderlo  evitar. 

Mas , los  principales  argumentos  en  que  otros  sabios 
apoyan  la  pretendida  sensibilidad  de  las  plantas  estriban : 
f en  que  no  puede  formarse  una  idea  de  la  vida,  sin  admi- 
tir la  sensibilidad;  2.^  en  que  esta  es  absolutamente  necesa- 
ria para  esplicar  ciertos  fenómenos  que  nos  ofrecen  las  plan- 
tas , como  por  ejemplo  el  dirigirse  las  raíces  hácia  abajo  , y 
por  el  terreno  que  les  conviene ; la  dirección  ascendente  de 
los  tallos,  c inclinación  natural  de  estos  hácia  la  luz,  orgas- 


(1)  Cuvier : introducción  al  reino  animal. 
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mo  que  precede  á la  fecundación  de  las  plantas  etc  etc 
cuyos  fenómenos  se  esplican  por  leyes  tan  sencillas  *como 
diversas  fiel  acto  que  examinamos  ; 3.<>  pero  el  argumento 
mas  fuerte  en  que  se  apoyan  los  defensores  de  la  sensibili- 
dad de  las  plantas  es  el  deducido  de  la  acción  de  ciertas  sus- 
tancias , que  como  el  opio , obran  tan  solo  sobre  el  sistema 
nervioso  en  los  animales,  y producen  efectos  análogos  ab- 
sorbidas que  son  por  las  plantas,  como  por  ejemplo  la  diL 
minucion  en  los  movimientos  de  varios  órganos,  v última- 
mente la  muerte  total  de  las  mismas.  Mas,  aun  cuando  esto 
sea  efectivamente  así , hay  que  notar  con  De  Candolle  co- 
mo  la  acción  del  opio  es  uno  de  los  puntos  mas  oscuros  de 
la  fisiología  animal,  por  cuya  causa  debemos  ser  cautos  en 
ar  mitii  analogías  de  esta  ciase.  A mayor  abundamiento  * ; no 
es  posible  pueda  operarse  un  fenómeno  (la  muerte  por  eiem- 
plo  de  una  planta)  por  dos  vías  diversas?  Sabemos  por  ven- 
® animal  obra  el  opio  accesoriamente  so- 
pe el  tejido  celular , aun  cuando  sus  efectos  principales  se 
bagan  sentir  en  el  sistema  nervioso  ? Todas  estas  considera- 
ciones, y las  espuestas  ya  en  otro  sitio  nos  inclinan  á creer 
no  pueda  existir  la  sensibilidad  en  las  plantas 

¿Disfrutarán  acaso  la  irritabilidad?  No  faltan  botánicos 
que  asi  lo  creen,  apoyados  unos  en  varios  efectos  produci- 
dos por  a escitacion  de  cuerpos  estraños , y demas  actos 
pi  opios  de  ciertos  órganos  ; á la  primera  categoría  se  refie- 
ren los  fenómenos  que  nos  presentan  los  estambres  del  ber- 
berís por  ejemplo,  que  picados  con  un  estilete , se  arroian 
súbitamente  sobre  el  pistilo  ; las  anteras  de  varias  carduá- 
ceas , los  órganos  sexuales  masculinos  de  muchas  opuntias 
los  pelos  de  las  hojas  de  la  drecera,  el  haz  de  las  hojas  de  la 
dionda  muscipula , las  contracciones  que  las  de  D mimo- 
sa púdica  operan  al  mas  leve  contacto , etc,  etc.  Mas  aun 
cuando  estos  fenómenos  se  operen  con  efecto  de  este  modo 
liay  que  notar  como  semejante  irritahilidad  es  característi- 
ca de  los  músculos;  y nadie  ciertamente  ha  demostrado  la 
existencia  de  estos  órganos  en  las  plantas , en  cuxos  sére^ 
se  presentan  aquellos  actos  á ciertas  y determinadas  épo- 
cas, y no  en  todas  las  fases  de  su  vida,  cual  sucede  en^os 
animales.  Semejantes  consideraciones,  y otras  que  citar  pu- 
diéramos , con  irman  la  opinión  de  De  Candolle , que  cree 
corno  estos  nechos  entran  en  la  categoría  de  otros  oue  aun 
cuando  menos  dignos  de  atención  , son  sin  embargo  mas  ííe- 
neraies , y que  se  atribuyen  á otra  propiedad  del  tejido  ve- 
getal,  en  cuyo  examen  vamos  á entrar. 
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Excitabilidad,— 1^0  dudan  los  fisiólogos  botánicos  de 
mejor  nota  en  que  las  plantas  gozan,  ínterin  viven,  de  la  pro- 
piedad conocida  con  dicho  nombre.  Con  efecto,  las  plantas 
vivas  resisten  ála  acción  disolvente  del  agua;  soportan  ade- 
mas la  influencia  del  aire,  calórico,  luz  y demas  agentes  at- 
mosféricos con  mucha  mayor  energía  que  luego  de  muer- 
tas , ofreciéndonos  ademas  considerable  niímeró  de  fenóme- 
nos' generales , que  prueban  no  poder  espiicarsé  tales  dife- 
rencias sin  admitir  la  excitabilidad  vegetal.  Con  efecto,  la^ 
savia  sube  enérgicamente  en  las  plantas , ínteriil  viven , y 
ciertamente  que  su  ascenso  no  puede  compararse  de  modo 
alguno  con  la  imbibición  lenta  que  se  opera  en  mí  tejido  sin 
vida.  La  luz  disfruta  también  una  influencia  notable  sobre 
dicho  fenómeno , como  igualmente  sobre  la  cantidad  de  agua 
exhalada,  y descomposición  del  ácido  carbónico' eri  el  paren- 
quima  foliáceo.  Las  combinaciones  químicas  que  se  operan 
en  una  planta  ínterin  vive,  son  muy  diversas  de  las  debidas 
á los  agentes  esteriores  después  de  muerta.  El  crecimiento 
en  altura  y diámetro,  el  orgasmo  que  precede  á la  fecunda- 
ción, desarrollo  del  embrión  aletargado  en  la  semilla,  con 
otros  fenómenos  que  examinaremos  en  su  sitio ; son  otros 
tantos  fenómenos  que  no  podemos  referir  á ninguna  de  las 
causas  físicas , y que  ó bien  por  la  analogía  con  el  reino 
animal,  ó bien  por  el  estudio  directo  de  las  plantas , tan  so- 
lo podemos  referir  á la  excitabilidad  vegetal. 

Mas:  ¿dónde  reside  la  excitabilidad  vegetal?  Varios  fi- 
siólogos botánicos  han  creido  que  dicha  propiedad  reside 
principalmente  en  los  órganos  elementales  mas  complica- 
dos, como  los  vasos  y tráqueas  ; pero  A.  De  Candolle  nos 
manifiesta  ser  mas  probable  exista  en  el  tejido  celular.  (Fis. 
V.  I.  p.  35).  Se  apoya  dicho  sabio  en  varias  consideracio- 
nes que  vamos  á examinar  con  la  brevedad  posible.  Nos  di-- 
ce  como  hay  un  gran  número  de  plantas  (todas  las  amfiga-- 
mas,  las  aetheogamas  en  las  primeras  fases  de  su  desarrollo,, 
los  potamogetón,  y otras  fanerógamas  acuáticas)  que  solo) 
tienen  tejido  celular,  sin  ofrecer  vasos  ni  tráqueas.  Que  la 
savia  sube  por  las  células , en  cuya  superficie  interna  ó es- 
terna se  forman  los  líquidos  mas  complicados  , y deponeni 
los  productos  sólidos  de  la  vegetación.  Y que  la  elasticidad' 
de  las  tráqueas  es  tan  solo  una  propiedad  de  tejido  , porque 
persiste  largo  tiempo  después  de  la  muerte  de  una  planta. 

Los  señores  De  Candolle  y Kuigkt  atribuyen  á las  célu- 
las vivas  la  facultad  de  contraerse  y dilatarse  de  una  ma- 
nera poco  aparente,  pero  que  sin  embargo  basta  para  faci- 
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litar  la  circulación  de  los  ílúklos  ora  dentro , ora  fuera  de 
las  células  ; si  bien  el  último  de  estos  sabios  cree  ser  siifi- 
ciente  el  calórico  para  producir  semejante  fenómeno  ; con- 
secuencia que  no  puede  admitirse  por  la  razón  de  que  la  sa- 
\ia  no  sube  en  un  árbol  muerto,  aun  cuando  esté  sometido 
á todas  las  variaciones  de  temperatura.  El  primero  de  aque- 
llos botánicos,  admitiendo  como  necesario  el  movimiento 
de  las  células  vivas , cree  ser  un  fenómeno  vital  facilitado 
por  el  calor,  luz,  y electricidad,  considerando  como  prue- 
bas de  dicho  movimiento  los  hechos  siguientes  : ia  sali- 

da por  sacudimientos  intermitentes  del  aceite  volátil  conte- 
nido en  las  hojas  del  schimis  molle , colocadas  bajo  el  agua, 
lo  cual  prueba  una  contracción  de  las  células  ; 2.®  si  se  ir- 
rita la  cutícula  de  la  parte  superior  del  tallo  de  una  lechuga, 
lí  otra  cualesquiera  chicorácea , sale  el  íhíido  lechoso , á 
saltos  pequeños  ; 3.®  la  membrana  interna  de  los  granos  po- 
línicos sale  brúscamente  ; 4.®  si  se  corta  un  tallo  de  eufor- 
bia,  ú otra  planta  lechosa  , sale  el  flúido  por  entrambas  par- 
tes cortadas , sea  cual  fuere  la  posición  de  la  planta  ó sus 
fragmentos  (vertical  ú horizontal),  lo  que  demuestra  ser 
eliminado  en  virtud  de  una  fuerza  inteiior  ; 5.®  dicho  jugo 
lechoso  no  sale  (según  afirman  los  señores  Van-Marum  y 
Humboldt)  si  se  corta  la  planta  después  de  muerta  por  una 
descarga  eléctrica  5 6.^  los  venenos  afectan  de  igual  modo 
las  células  de  las  plantas  lechosas;  7 j por  último , los 
movimientos  que  se  observan  en  los  glóbulos  interiores  de 
la  chara  se  verifican , según  De  Gandolle , en  virtud  de  una 
contracción  vital  de  las  células. 


Si  á estos  hechos  añadimos  los  que  nos  ofrece  la  succión 
operada  por  las  esponjiolas  de  las  ralees ; la  que  verifican 
los  mamcloncitos  de  muchas  parásitas,  y aun  ios  estigmas 
de  otras  fanerógamas  compuestos  de  células  cubiertas  por 
una  cutícula ; la  circulación  de  los  líquidos  independiente 
de  la  posición  de  los  órganos , y los  fenómenos  que  nos 
ofrecen  las  yemas  y botoncitos  que  con  tanta  fuerza  llaman 
hácia  sí  la  savia , tendremos  todos  cuantos  datos  son  sufi- 
cientes para  concluir  que  la  escitabilidad  vegetal  reside  sin 
disputa  alguna  en  las  células. 

Probada  como  está  la  escitabilidad  de  que  goza  el  tejido 
celular  de  las  plantas,  réstanos  ahora  averiguar  si  en  todas 
las  fases  de  su  desarrollo  existe  dicha  propiedad  vital  en  un 
mismo  grado.  Cuando  las  células  son  nuevas,  jóvenes  , ó 
tiernas , disfrutan  de  una  escitabilidad  mucho  mas  pronun- 
ciada , la  cual  va  disminuyendo  por  grados  á medida  que  se 
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llenan  ó cubren  de  moléculas  térreas , fécula , crómulo,  etc. 
Las  células  de  la  madera  comparadas  con  las  de  la  albura 
prueban  hasta  la  evidencia  semejante  metamorfosis.  La  se- 
quedad dei  mismo  tejido  celular  contribuye  también,  como 
la  edad  de  las  plantas,  á disminuir  la  acción  vital  en  estas  úl- 
timas, lo  mismo  que  la  influencia  de  ciertas  sustancias  nar- 
cóticas. 

Mas  si  bien  las  circunstancias  antes  mencionadas  dismi- 
nuyen la  propiedad  de  que  tratamos , hay  otras  que  en  cam- 
bio la  comunican  un  grado  de  actividad  bastante  manifies- 
to , como  por  ejemplo  la  luz  , que  determina  fenómenos  de 
los  mas  importantes  en  las  plantas  ; el  calórico,  cuyos  efec- 
tos aun  cuando  no  salen  de  la  esfera  de  los  puramente  fí- 
sicos, disfrutan  una  influencia  bastante  pronunciada,  y dig- 
na tle  tomarse  en  cuenta , cuales  son  entre  otros  aumentar 
la  evaporación,  dilatar  las  células,  desarrollar  las  yemas  etc.; 
la  electricidad,  iliiido  interesante,  que  cual  todos  salien  pro- 
duce en  ios  séres  vivos  cambios  notables  en  virtud  de  la  es- 
citacion  que  les  comunica.  Por  último,  los  agentes  mecáni- 
cos, como  choques,  picaduras,  etc.,  pueden  imprimir  mu- 
chas veces  una  actividad  bastante  pronunciada  al  fenómeno 
que  examinamos. 

Resulta  de  lo  dicho  que  las  propiedades  vitales  de  las 
plantas  dependen  de  la  constitución  propia  de  las  células  ó 
vasos,  sobre  todo  de  su  estado  de  juventud  y frescura,  y 
de  los  agentes  esteriores  que  activan  la  vida  de  dichos  órga- 
nos , cuya  propiedad  asociada  ó combinada  con  las  propia- 
mente físicas  ó químicas  de  todos  los  cuerpos , sirven  para 
esplicar  los  fenómenos  de  la  vegetación. 

MIIII®  II. 

-aas¡5?@<^ 

CAPÍTULO  L 


Nutrición  de  plantas  vasculares. 


La  nutrición  es  aquella  función  por  medio  de  la  cual  los 
vegetales  se  asimilan  una  porción  de  sustancias  sólidas , lí- 
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quidas  y gaseosas,  existentes  en  el  seno  de  la  tierra  y at- 
mósfera , absorbidas  por  las  ralees  y demas  partes  xerdes 
de  la  planta. 

Como  quiera  que  esta  función  es  bastante  complicada, 
han  convenido  los  autores  dividirla  para  mayor  claridad  en 
varios  actos  secundarios,  á saber ; absorción  , ascenso  de  la 
savia  , traspiración , espiración , descenso , secreciones  y 
escreciones. 

Absorción. 

La  absorción  comprende  : 1.®  el  estudio  de  los  órganos 
que  la  efectúan  ; causa  que  la  determina  ; 3.®  fuerza  de 
esta  misma  absorción ; y 4.®  naturaleza  del  líquido  ab- 
sorbido. 

1.®  Organos  que  verifican  la  absorción.-— hechos 
mas  triviales , y en  que  no  insistiremos,  bastan  para  probar 
que  la  savia  penetra  en  las  plantas  vasculares  por  las  raíces, 
y si  algunos  casos  algo  raros  parecen  hacer  escepcion  á esta 
ley , ó bien  necesitan  esplicaciones  particulares , ó de  nin- 
gún modo  alteran  la  teoría  general.  Con  efecto,  ciertos  vege- 
tales llamados  parásitos,  las  cuscutas,  por  ejemplo,  ab- 
sorven  su  alimento  por  unos  mameloncitos  situados  en  la 
superficie  aérea  de  la  planta , y que  como  órganos  especia- 
les de  absorción  suplen  el  encargo  de  las  raíces.  Otros  ó 
sus  gérmenes  producen,  por  contener  sustancias  alibiles 
acumuladas  de  antemano,  nuevos  brotes  sin  absorber  cosa 
alguna  del  terreno  por  carecer  de  órganos  especiales  para 
dicho  acto;  pero  este  fenómeno  pasagero,  que  hablando  con 
propiedad  no  es  otra  cosa  sino  un  traspaso  de  sustancia, 
no  invierte  por  lo  tanto  el  cánon  general.  Algunas  falsas 
parásitas  como  ciertas  tidllansiay  las  epklendreas  que  viven 
con  bastante  lentitud  quizá  absorberán  también  del  aire  y 
lluvias  lo  bastante  para  desarrollarse  , sin  necesidad  de  que 
sus  raices  tomen  del  suelo  cosa  alguna. 

¿Pero  qué  parte  de  la  raiz  está  encargada  de  verificar  la 
absorción?  Los  esperimentos  de  Senebier  prueban  hasta  la 
evidencia  serlo  las  espongiolas  en  que  terminan  dichos  ór- 
ganos y sus  apéndices  compuestos  de  un  tejido  celular  fino, 
esponjoso,  y recientemente  desarrollado,  que  goza  al  propio 
tiempo  la  facultad  hygroscópica  en  el  mas  alto  grado.  Co- 
locó este  botánico  en  dos  vasos  llenos  de  agua  igual  nú- 
mero de  zanahorias,  sumergiendo  la  una  hasta  el  cuello  de 
la  raiz , y la  otra  por  su  estremidad  inferior  tan  solamente, 
y observó  que  la  absorción  fué  igual  en  ambas  ; sacó  des- 
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pues  la  primera , poniéndolas  de  modo  que  todos  sus  pun- 
tos, escepto  la  estremidad  inferior,  estuviesen  en  con- 
tacto con  el  líquido , y el  resultado  filé  marchitarse  muy 
luego , pereciendo  después  de  algunas  horas , al  paso  que  la 
otra  continuó  vegetando  como  antes. 

Otros  dos  casos  escepcionales  hay  mas  dignos  cierta- 
mente de  nuestra  atención  en  que  los  vegetales  absorben  el 
apa  y demas  líquidos,  bien  por  la  superficie  de  las  hojas,  ó 
bien  por  el  corte  trasversal  de  las  ramas.  El  primero  de 
ellos  resulta  de  los  esperimentos  de  Bonnet , consignados  en 
sus  investigaciones  sobre  el  uso  de  las  hojas,  publicadas  en 
Leyden  en  1754.  Con  efecto,  dicho  sabio  ha  observado  que 
las  hojas  colocadas  sobre  el  agua  por  la  superficie  mas  po- 
rosa de  ellas  conservan  su  frescura  largo  tiempo.  De  Can- 
dolle  dice  poder  espiiearse  este  fenómeno  de  dos  modos , á 
saber : ó bien  porque  la  posición  de  los  poros  sobre  el  agua 
detengan  de  todo  punto  la  evaporación  de  los  jugos  que  la 
hoja  contenga , conservando  en  su  consecuencia  la  frescura 
ordinaria , ó bien  suponiendo  que  los  referidos  poros  pue- 
den en  ciertas  circunstancias  desempeñar  el  papel  de  absor- 
bentes en  lugar  de  exhalantes  (1).  Sea  por  una  ú otra  hipó- 
tesis que  el  fenómeno  se  esplique  , no  por  eso  dejaremos  de 
admitir  que  la  raiz  en  las  plantas  es  el  órgano  normal  de  la 
absorción,  del  mismo  modo  que  en  el  reino  animal  nadie 
negará  sea  la  boca  la  abertura  también  normal  por  donde 
los  alimentos  penetran  en  la  máquina  , aunque  se  sepa  que 
la  piel  é intestinos  gruesos  absorban  en  muchas  ocasiones 
sustancias  alimenticias  y medicamentosas. 


(1)  La  anatomía  vegetal  nos  suministra  un  medio  bastante  espedito  para 
averiguar  la  probabilidad  de  cada  una  de  estas  opiniones.  Sábese  que  las  ho- 
jas están  provistas  de  poros  en  ambas  superficies ; pero  que  los  ele  la  supe- 
rior son  de  diferente  naturaleza,  pues  tienen  una  especie  cíe  esfincler  capaz  de 
conlraersepor  la  presencia  do  la  humedad,  lo  que  nos  manifiesta  no  estar 
destinada  sino  á la  exhalación  de  principios  gaseosos,  y quizá  algunos  lí- 
quidos, al  paso  que  los  orificios  que  taladran  la  superficie  inferior  °de  dicho 
órgano  están  principalmente  encargados  de  absorber  la  humedad  y demas 
principios  que  en  estado  conveniente  puedan  escaparse  del  terreno.  Por  con- 
siguiente, SI  Bonnet  nos  hubiera  dicho  qué  superficie  de  la  hoja  ponía  en 
contacto  con  el  agua,  era  muy  fácil  ver  si  los  poros  de  dicha  desempeñaban 
el  papel  de  absorbentes,  que  no  se  apartaría  del  estado  normal,  si  era  la  in- 
ferior, ó si  en  caso  contrario  , es  decir,  estando  la  superior  en  contacto  con 
el  líquido,  se  invertiría  el  orden,  cayendo,  digámoslo  asi,  en  una  completa 
atonía  sus  poros  á causa  de  la  repetida  contracción  de  sus  esfuictéres  sin 
poder  rechazar  el  fluido  en  que  yacen  sumergidas  de  continuo. 
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El  otro  caso  que  merece  notarse , es  el  que  nos  ofre- 
cen las  ramas  separadas  de  la  planta  madre  y que  se  colocan 
en  un  vaso  de  agua,  cuyo  tejido  leñoso  puesto  al  descubierto 
absorbe  cierta  cantidad  de  dicho  líquido , como  fácilmente 
podemos  observar  en  los  ramos  de  flores  que  se  colocan  en 
un  gabinete , manteniéndoles  en  su  estado  de  lozanía  por  un 
cierto  tiempo  susceptible  de  prolongarse,  cortando  la  estre- 
midad  que  sumergida  en  el  agua  llega  á corromperse , y no 
puede,  en  virtud  de  la  desnaturalización  que  sufre  su  tejido, 
absorber  ya  los  jugos  necesarios  á su  vida  artificial ; cuyo 
fenómeno  vuelve  á reproducirse  poniendo  en  contacto  con  el 
agua  una  nueva  superficie  sana.  A esta  especie  de  absorción 
es  á quien  se  deben  los  fenómenos  que  ofrece  el  desarrollo 
de  las  estacas  de  los  árboles,  que  en  general  no  se  nutren  en 
un  principio  sino  del  agua  asimilada  por  la  superficie  de  la 
madera  desnuda. 

Esta  facultad  absorbente  que  tiene  el  cuerpo  leñoso  la 
disfruta  en  todos  sentidos,  es  tiecir,  de  abajo  arriba , de 
arriba  abajo  y trasversalmente.  De  Gandolle  lo  ha  probado 
por  medio  de  experimentos  decisivos,  de  que  resulta  una 
absorción  casi  igualen  dos  ramas  de  sauce  que  puso  en 
agua , la  una  en  sentido  directo,  y la  otra  en  inverso , pero 
de  un  mismo  diámetro  las  superficies  trasversales  sumer- 
gidas en  el  líquido,  aunque  dice  subió  este  un  poco  menos 
en  la  última,  que  arrojó  también  las  raices  mas  tarde.  Otra 
rama  de  la  misma  planta,  que  refiere  haber  puesto  en  agua 
después  de  practicada  una  incisión  anular  y cubrir  con 
cera  el  corte  trasversal  hecho  para  separarla,  produjo  rai- 
ces y yemas  del  mismo  modo  que  lo  verifican  las  sumergidas 
de  ordinario. 

Resulta  pues,  que  la  absorción  normal  que  las  plantas 
efectúan  del  agua  y demas  líquidos  se  verifica  por  las  es  - 
pongiolas  de  las  raices,  aunque  en  algunas  ocasiones  las  ho- 
jas ayudan  muy  mucho  al  complemento  de  este  fenómeno,  y 
en  otros  casos  accidentales  el  cuerpo  leñoso  puesto  al  descu- 
bierto desempeña  un  papel  análogo,  según  acabamos  de  ver. 

2.®  Causa  que  determina  la  absorción, — Varias  son  las 
opiniones  que  han  dividido  á los  autores  para  esplicar  la 
causa  de  este  fenómeno.  De  Gandolle,  en  sus  elementos  de 
Botánica,  con  que  da  principio  á la  Florafrancesa,  t.  l.°  pá- 
gina 166,  adoptó  la  opinión  de  Senebier,  que  atribuia  este 
efecto  á su  sola  hygroscopicidad ; pero  en  su  fisiología  vege- 
tal, t.  1.^  pág.  67,  dice,  que  la  observación  de  los  fenómenos 
de  primavera  le  ha  hecho  cambiar  de  parecer  sobre  este  par- 
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ticular.  Apoyábase  Senebier  en  los  esperimentos  de  Teo- 
doro Saussiire,  quien  habiendo  colocado  plantas  en  agua 
cargada  de  principios  salinos,  azucarados,  gomosos,  etc., 
observó  que  las  espongiolas  absorbían  á proporción  mas 
agua  que  sustancias  di  sueltas  en  ella  ; de  modo  que  el  re- 
siduo estaba  mas  saturado  después  del  esperimento.  Vio 
igualmente  que  sumergiendo  las  ralees  de  una  planta  en  di- 
ferentes soluciones  absorbían  una  cantidad  mayor  de  sus- 
tancias las  mas  flúidas , aunque  fuesen  nocivas  á la  planta, 
y menor  cuando  eran  viscosas  , aunque  en  el  caso  de  con- 
tener mas  principios  alibiles , de  manera  que  el  sulfato  de 
cobre  fué  absorbido  en  alta  dosis,  al  paso  que  la  goma  lo  fué 
en  pequeña  cantidad. 

Poiüni  ha  repetido  estos  esperimentos,  y nos  asegura 
que  habiendo  disuelto  diversas  sustancias  en  el  agua , las 
ralees  puestas  en  contacto  las  absorbían  á diversas  dosis 
sin  relación  sensible  á su  viscosidad.  Así  es  que  ha  visto  de 
ellas  absorber  constantemente  mas  muriato  de  sosa  ó de  po- 
tasa que  acetato  ó nitrato  de  cal,  mas  azúcar  que  goma. 
Ha  observado  ademas  que  si  se  corta  la  estremidad  de  la 
raíz,  el  agua  que  entra  por  la  llaga  contiene  indiferentemente 
todas  las  sales  disueltas , y en  el  residuo  no  se  encuentran 
á mayor  dosis  que  antes.  Estos  hechos  contrarios  á los  an- 
teriores, dice  De  Candolle,  parecen  conducir  á la  idea  de  una 
acción  vital  de  las  espongiolas.  Dicho  sabio  afirma  también 
que  las  ramas  cortadas  y puestas  en  diversas  soluciones  ab- 
sorben el  agua  y las  sustancias  en  ellas  disueltas,  siguiendo 
análogas  leyes ; de  este  modo  es  como  se  esplica  la  absor- 
ción que  verifican  las  mismas  de  todos  los  venenos  que  se 
les  presenten,  como  délos  elementos  propios  á su  nutrición. 

De  Candolle  queriendo  sin  duda  adoptar  un  término  me- 
dio entre  las  opiniones  de  Sausure  y Poliini  indica  la  sos- 
pecha de  diferencia  de  estructura  con  respeto  á las  espongiolas 
de  las  varias  especies  de  plantas , y en  su  consecuencia  se 
pronuncia  por  la  posibilidad  de  que  un  vegetal  pueda  absor- 
ber esta  ó la  otra  sustancia , de  que  otro  no  habrá  podido 
ocuparse , habida  consideración  á la  desigual  estructura  de 
sus  espongiolas. 

No  puede,  pues,  admitirse  la  hygroscopicidad  como  causa 
esclusiva  de  la  absorción  vegetal ; ademas  de  que  la  subida 
de  los  líquidos  colorados  y los  fenómenos  de  primavera  é 
invierno  se  oponen  abiertamente  á que  pueda  desempeñar 
un  papel  cual  han  querido  atribuirle. 

. Otros  se  han  acogido  á la  capilaridad,  apoyados  en  los  fe- 
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Dómenos  de  vegetación  vigorosa  en  las  plantas  qne  crecen 
en  terrenos  gruesos  y compactos , y cuya  causa  hacen  con- 
sistir los  partidarios  de  esta  doctrina  en  una  aj3sorcion  mas 
activa  de  sustancias  nutritivas ; pero  ocasionada  por  la  dis- 
minución de  diámetro  que  la  presión  del  terreno  compacto 
ejerce  sobre  los  capilares  de  las  espongiolas,  cuya  capacidad 
cuanto  mas  disminuye , tanta  mayor  cantidad  de  líquidos 
hace  penetre  en  su  interior.  Esta  espiicacion  es  mas  gratuita 
que  la  antecedente ; no  puede  admitirse.  En  primer  lugar, 
equivocan  la  causa  de  vegetación  vigorosa  observada  en 
semejantes  plantas,  que  no  tiene  nada  ele  particular  ni  es- 
traordinario,  y se  esplica  muy  bien  por  el  hecho  que  nadie 
negará  de  ser  estos  terrenos  gruesos  y compactos  mas  abun- 
dantes en  sustancias  nutritivas  que  ios  arenosos  , flojos  y 
débiles,  que  no  conteniendo  tanta  copia  de  materiales  pro- 
pios á la  nutrición  de  las  plantas,  no  podran  estas  vegetar 
con  el  vigor  y lozanía  que  aquellas.  Ademas,  si  esta  teoría 
se  aproximase  algo  á la  probabilidad,  ¿cómo  se  espücaria  la 
absorción  mucho  mas  activa  que  verifica  una  planta  cual- 
quiera sumiergida  en  un  vaso  de  agua,  cuya  presión  puede 
considerarse  nula  comparada  con  la  que  ejerce  un  suelo 
duro  y tenaz?  ¿Dónde  está  aquí  la  pretendida  compresión  de 
los  capilares  délas  espongiolas?  ¿Podrá  acaso  atribuirse  al 
agua  un  papel  análogo  al  que  le  hacen  desempeñar  á la  arci- 
lla los  que  admiten  esta  opinión?  Ciertamente  que  no;  res- 
pondáseme  también.  ¿Por  qué  la  absorción  no  continúa  en 
un  vegetal  muerto,  en  el  que  sin  embargo  persisten  la  capi- 
laridad  é hygroscopicidad?  Desengañ  émonos,  que  en  la  espli- 
cacion  de  los  fenómenos  de  los  séres  organizados  no  hemos 
de  apelar  esclusivamente á las  leyes  físicas  puras;  pues  en 
este  caso  de  nada  nos  servirían  las  vitales.  Y si  concretán- 
donos á la  absorción  de  las  plantas  la  quisiéramos  esplicar 
por  la  capilaridad  é hygroscopicidad  ¿no  sería  lo  mismo  que 
igualar  este  acto  á la  impregnación  mecánica  que  se  verifica 
en  un  terrón  de  azúcar  puesto  en  contacto  con  un  líquido? 
¿De  qué  caractéres  nos  valdremos  entonces  para  distinguir 

los  séres  vivos  de  los  inertes? 

No  por  eso  se  crea  en  el  acto  en  cuestión  se  escluyan 
del  todo  las  leyes  mecánicas  ; ayudan  sí  en  muchas  ocasio- 
nes á la  producción  délos  fenómenos  de  los  séres  orgánicos, 
y con  especialidad  en  la  presente,  que  puede  decirse  depen- 
de de  una  acción  vital  de  las  espongiolas  , cuyas  células  re- 
dondas ú ovales  se  contraen  y dilatan  alternativamente,  au- 
xiliada de  la  capilaridad  é hygroscopicidad. 
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De  la  fücrza  que  determina  la  absorción  baldaremos  al 
tratar  del  ascenso  de  la  savia. 

Naturaícza  del  liquido  absorbido. — Los  fisiólogos  ante- 
riores á la  química  moderna  creian  que  las  plantas  absorbían 
agua  solamente.  Boyle,  y sobre  todo  V\^anhelmont , fueron 
los  primeros  que  ensayaron  á demostrarlo.  Puso  este  últi- 
mo un  sauce  en  una  maceta  cuya  tierra  secó  y pesó  regán- 
dola con  agua  de  lluvia,  que  élcreia  muy  pura,  por  espacio  de 
cinco  aiios,  al  cabo  de  los  cuales  la  tierra  casi  no  habla  su- 
frido disminución  sensible , al  paso  que  el  árbol  pesaba 
ciento  cincuenta  libras ; y de  aquí  concluyó  que  el  agua  sola 
le  habla  nutrido.  Pero  hay  que  hacer  algunas  observaciones; 
el  agua  de  lluvia  contiene  aire  y otras  sustancias  en  disolu- 
ción, y la  atmósfera  le  suministraba  á la  planta  otras,  cu- 
ya acción  no  se  estorbó  en  los  detalles  del  esperimento,  para 
el  que  no  se  tomaron  todas  las  precauciones  necesarias. 
Asi  es,  que  Dubamel  y Bonnet,  habiéndoles  repetido,  obser- 
varon que  las  plantas  espuestas  al  aire  y regadas  con  agua 
destilada  podían  sí  vivir , pero  adquirirían  muy  poco  des- 
arrollo, como  lo  verificaron  dos  castaños  y encinas  que  el 
primero  cuidó  por  espacio  de  ocho  años , regándoles  con 
agua  destilada , pues  crecieron  tan  poco  que  se  inclina  á 
creer  que  el  agua  pura  no  basta  para  nutrir  las  plantas. 
Cuando  el  esperimento  se  hace  en  vasos  cerrados , se  vé 
mas  palpablemente  la  influencia  del  aire  atmosférico  sobre 
las  plantas , pues  que  privadas  estas  de  su  acción , sucede 
que  aun  cuando  el  agua  en  su  estado  de  pureza  baste  á de- 
terminar los  primeros  desarrollos,  diluyendo  los  princi- 
pios contenidos  en  la  semilla  ó tubérculos  sujetos  al  ensayo, 
no  puede  después  continuar  suministrándole  los  que  nece- 
site para  vivir,  y muy  luego  muere. 

El  agua  pura,  tal  como  la  destilación  nos  la  ofrece,  no 
existe  en  la  naturaleza,  pues  que  espuesta  al  aire  disuelve 
cierta  cantidad,  y en  contacto  con  sustancias  térreas,  sali- 
nas ó de  origen  orgánico  disuelve  también  una  dósis  mas  ó 
menos  considerable.  Por  consiguiente,  el  agua  que  las  plan- 
tas absorben  está  necesariamente  cargada  de  diferentes 
principios,  que  vamos  á indicar  sucintamente  para  poder 
apreciar  el  modo  como  se  introducen  en  los  vegetales  todas 
las  sustancias  que  la  análisis  demuestra  encontrarse  en  ellos. 

El  carbono  constituye  una  gran  parte  de  la  masa  de  las 
plantas;  pero  ¿cómo  se  introduce  en  ellas?  ¿Será  acaso  al  es- 
tado sólido?  No  ; pues  que  bajo  esta  forma  no  es  soluble  en 
el  agua;  con  efecto,  si  ponemos  una  planta  en  una  maceta 
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que  contenga  solo  carbón,  y se  la  riega  con  agua  destilada, 
vegeta  como  si  estuviese  colocada  entre  vidrio  molido,  sin 
aosorber  molécula  alguna  carbonosa.  Davvi  (quina,  agrícol., 
t.  2,  p.  2)  refiere  haber  colocado  un  pie  de  menta  en  agua 
mezclada  con  carbón  en  polvo  muy  fino , y no  ha  observa- 
do que  penetre  dentro  de  la  planta  un  átomo  de  dicha 
sustancia.  Pero  todos  saben  la  tendencia  que  el  carbo- 
no tiene  á combinarse  á la  larga  con  el  oxígeno  del  aire 
para  formar  ácido  carbónico,  cuyo  último  cuerpo  es  tan 
soluble  en  el  agua,  que  no  existe  este  líquido,  bien  espuesto 
al  aire , ó mezclado  con  las  tierras,  sin  contener  una  canti- 
dad mas  ó rnenos  considerable  de  aquel  flúido.  La  impor- 
tancia del  ácido  carbónico  para  la  vegetación  aparece  de- 
mostrada del  siguiente  esperimento.  Colóquense  dos  plan- 
tas en  otras  tantas  macetas  de  arena  cuarzosa  ó vidrio  mo- 
lido , y riégúense  la  una  con  agua  destilada,  y la  otra  con 
agua  saturada  de  ácido  carbónico,  y veráse  que  esta  última 
vegeta  y vive  con  un  vigor  y lozanía  de  que  carecerá  la  pri- 
mera. Este  ácido  carbónico  disuclto  en  el  agua  y absorbido 
por  las  raíces,  es  sin  duda  uno  de  los  principales  manantia- 
les del  carbono  que  forma  la  masa  de  los  vegetales. 

El  oxigeno  é liidrógeno  hacen  también  parte  de  la  sus- 
tancia de  las  plantas , cuya  existencia  se  concibe  muy  fá- 
cilmente si  atendemos  á la  descomposición  que  sufre  el 
agua  en  su  tejido,  y á que  el  aire  atmosférico  es  una  de  las 
fuentes  mas  abundantes  que  suministra  á los  vegetales  el 
primero  de  estos  principios,  que  absorben  en  gran  dosis  por 
sus  raíces.  Con  efecto,  estos  órganos  á pesar  de  su  posición 
subterránea  están  sometidos  á la  acción  de  aquel  agente,  que 
penetra  y llega  á ponerse  en  contacto  con  ellos  al  través  de 
las  diferentes  capas  del  terreno.  Sábese  tiempo  há  que  los 
arboles  padecen  cuando  se  les  cubre  la  base  de  su  tronco  con 
tierra  compacta  (ó  recalca,  valiéndome  de  la  espresion 
vulgar)  impidiendo  de  este  modo  la  llegada  del  aire  atmosfé- 
rico. Semejante  influencia  negativa  esplica  también  en  parte 
el  por  qué  los  árboles  inundados  perecen  en  muchas  ocasio- 
nes ; porque  los  terrenos  ligeros  convienen  mejor  á las  plan- 
tas de  largas  raices ; porque  á una  cierta  profundidad,  estos 
Organos  brotan  lateralmente  y no  siguen  la  dirección  verti- 
cal; porque  las  de  estos  mismos  lados  están  mas  inmedia- 
tas a la  superficie;  porque  semejantes  órganos  padecen  mas 
en  contacto  con  un  agua  estancada,  sin  embargo  de  ser  mas 
abundante  en  principios  nutritivos  que  en  otra  corriente, 
que  sin  cesar  le  suministra  moléculas  de  oxígeno  ; y finab 
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mente  porque  las  raíces  que  habitan  los  tubos  subterráneos 
que  conducen  agua,  pero  en  que  el  aire  no  puede  penetrar 
con  facilidad,  multiplican  su  superficie,  prolongando  las  raí- 
ces filamentosas  llamadas  colas  de  zorra,  á una  distancia  con- 
siderable con  el  objeto  de  apropiarse  cantidad  mayor  de 
oxígeno.  Mr.  Van-Bil  nos  refiere  que  á unas  macetas  de 
pelargoniiim  zonale  que  cu  ti  vaha  inmediatas  á una  fábrica 
de  cerveza,  y por  causa  de  estas  emanaciones  enfermaron, 
no  les  pudo  volver  su  salud,  sino  haciendo  penetrar  por  en- 
tre la  tierra  cierta  dosis  de  oxigeno. 

El  azoe^  aun  cuando  no  siempre  entra  en  los  principios 
que  constituyen  las  plantas,  se  encuentra  sin  embargo  en 
estas  con  bastante  frecuencia.  Con  efecto  , cuando  se  le  es- 
trae  el  aire  á un  vegetal  por  medio  de  la  máquina  neumática, 
se  vé  que  las  primeras  moléculas  que  se  obtienen  son  de  aire 
atmosférico,  al  paso  que  las  últimas  le  contienen  muy  cargado 
de  ázoe.  Se  ha  querido  objetar  contra  este  esperimento , la 
posibilidad  íle  que  el  oxígeno  del  aire  atmosférico  se  combi- 
ne con  la  planta  y deje  al  ázoe  libre  en  las  tráqueas,  sin  que 
por  lo  tanto  se  pueda  considerar  como  parte  de  aquella. 
Pero  la  análisis  química  que  le  ha  encontrado  en  las  crucife- 
ras , en  los  hongos,  en  el  principio  glutinoso  del  trigo,  y va- 
nos elementos  inmediatos  de  los  vegetales,  como  el  índigo,  etc. 
confirman  suficientemente  su  existencia  en  ellos , sin  que 
podamos  dudar  un  momento.  Resta  ahora  averiguar  cómo 
se  ha  introducido  el  ázoe  en  las  plantas.  Tres  son  las  vías 
por  donde  esta  sustancia  puede  penetrar  en  ellas,  á saber: 
ó con  el  aire  atmosférico,  ó incorporado  álas  partículas  so- 
lubles de  origen  animal,  que  absorben  las  raíces,  ó mezclado 
con  el  ácido  carbónico,  forma  esta  última,  bajo  la  cual  Spa- 
llanzani  y Senebier  le  han  hallado  frecuentemente  en  la 
naturaleza,  y que  aparece  demmstrada  por  la  observación 
de  Proust  en  las  plantas  verdes , ó que  han  descompuesto 
ya  ácido  carbónico , pues  contienen  mas  ázoe  que  las  ahi- 
ladas. 

Las  raices  absorben  ademas  varias  sustancias  que 
sin  formar  parte  necesaria  de  la  organización  de  las 
plantas  las  hallamos  en  su  análisis  , como  son  los 
carbonatos  de  sosa,  potasa,  cal , etc. , cuya  presencia  ha 
inclinado  á algunos  autores  á pensar  si  podían  ser  el 
producto  de  una  elaboración  particular  de  aquellas  ; 
pero  hoy  dia  está  averiguado  , según  probaremos  mas  ade- 
lante , que  todas  las  materias  alcalinas  y térreas  que 
se  encuentran  en  las  plantas  , son  absorbidas  por  las 


DE  LA  ABSORCION.  187 

raíces  en  disolución  con  el  agua  , y de  ningún  modo 
productos  particulares,  resultado  de  que  éste  ú el  otro  ór- 
gano disfruten  propiedad  de  formar  tai  ó cual  sustancia. 
Confírmase  mas  y mas  esta  teoría  al  ver  que  la  cualidad  y 
cantidad  de  los  principios  tórreos  que  las  plantas  ofrecen  en 
su  análisis  varía  según  el  terreno  en  que  crecen;  así  es  que 
como  se  sabe  tiempo  há  que  las  plantas  marinas  contienen 
sales  de  sosa,  si  crecen  inmediatas  al  mar,  y de  potasa  si  vi- 
ven apartadas.  Saussure  demostró  ya  que  el  redodendrum 
contiene  muchas  veces  sales  calcáreas  cuando  vegeta  en  un 
terreno  de  esta  naturaleza,  que  cuando  lo  veriOca  en  un 
suelo  granítico ; cuyos  hechos  prueban  mas  y mas  que  las 
referidas  sales  alcalinas  y térreas  son  generalmente  sacadas 
del  suelo  en  que  viven  las  plantas  que  las  contienen.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  óxidos  metálicos  solubles  en  el 
agua , de  las  sustancias  fosforosas  y sulfúreas  , raras  por 
cierto  en  los  vegetales , y que  provienen  sin  duela  de  molé- 
culas animales  que  existan  en  el  terreno,  á cuya  naturaleza 
se  debe  el  origen  de  todas  las  de  que  constan  los  vegetales. 
Entre  ellas  hay  algunas  que  parecen  presentar  dificultades, 
y por  lo  tanto  vamos  á examinar  con  alguna  detención. 

Ciertas  plantas  contienen  una  dada  dosis  de  sílice , que 
aunque  no  muy  considerable , lo  es  sin  embargo  para  que 
fijemos  nuestra  consideración  acerca  del  modo  como  pene- 
tra, ó investigar  su  origen  difícil  por  cierto  á comprender, 
si  reflexionamos  por  un  momento  en  que  la  mayor  parte  de 
los  químicos  dicen  no  ser  las  sales  silíceas,  generalmente  ha- 
blando, solubles  en  el  agua.  Pero  De  Candolle  nota  ingenio- 
samente que  la  sílice  si  es  soluble  en  el  agua  en  circunstan- 
cias que  la  química  no  sabe  imitar  con  facilidad , pero  que 
no  por  eso  dejan  de  existir  en  la  naturaleza.  Confirma  mas 
y mas  esta  proposición  el  ejemplo  citado  en  su  apoyo  de  un 
manantial  de  aguas  termales  existente  en  Geisser,  que  la 
contiene  á disolución,  deponiéndola  en  sus  bordes.  Le  apo- 
ya igualmente  en  la  autoridad  del  célebre  Berzelius  que  ha 
demostrado  como  la  sílice  á su  estado  naciente  es  soluble 
en  el  agua,  con  tal  que  haya  gran  cantidad  de  este  líquido;  y 
es  probable  deba  suceder  lo  mismo  cuando  sus  moléculas 
se  separan  de  los  compuestos  á que  estaban  agregadas.  Pro- 
bada la  solubilidad  de  la  sílice  aunque  en  corta  cantidad,  po- 
demos ya  esplicar  muy  bien  su  presencia  en  las  plantas  por 
medio  de  la  absorción,  diciendo:  que  por  muy  infinitísima 
que  sea  esta  dosis , la  inmensa  cantidad  de  agua  que  entra 
en  las  plantas  debe  necesariamente  acumular  á la  larga  una 
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dosis  notable;  y la  indisolubilidad  habitual  de  la  sílice  luego 
de  hacer  parte  del  tejido  de  la  planta,  permite  hallarla  en  su 
análisis  por  poca  que  haya  entrado. 

De  Candolle  esplica  por  esta  gran  cantidad  de  agua  que 
la  sílice  necesita  para  disolverse  la  mayor  necesidad  de  rie- 
gos en  los  terrenos  de  esta  naturaleza. 

Lo  que  se  ha  espuesto  acerca  de  la  sílice , puede  apli- 
carse á otras  sustancias  que  se  hallen  en  igual  caso. 

Se  objetará  quizá  contra  la  teoría  que  acabamos  de  es- 
tablecer, el  fenómeno  que  nos  ofrecen  ciertas  plantas  que 
creciendo  en  terrenos  calcáreos,  por  ejemplo,  dan  en  su  aná- 
lisis sustancias  de  diversa  naturaleza.  Pero  el  sabio  antes 
citado  suelta  esta  dificultad  diciendo  , que  el  terreno  en  que 
habitan  las  plantas  se  puede  considerar  como  una  mezcla 
no  solo  de  las  sustancias  minerales  de  aquella  localidad,  y 
de  todas  las  que  el  polvo  suspendido  en  el  aire  y conducido 
por  este  agente  arrastra  consigo  de  otros  puntos,  sino  de 
aquellas  también  que  la  vegetación  antecedente  y abonos 
han  depuesto  en  dicho  sitio  ; las  que  los  animales  transpor- 
tan , y dejan  de  continuo ; y absorben  las  ralees  todas  ellas 
con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  mas  solubles  son ; y de 
este  modo  no  tiene  nada  de  particular  se  encuentren  en  su 
análisis  todas  aquellas  moléculas  estrahas  que  accidental- 
mente hayan  podido  presentarse  á las  plantas,  ajenas  por 
cierto  del  terreno  en  que  estas  viven. 

El  hierro  es  otra  de  las  sustancias  que  se  encuentran  en 
las  plantas,  y que  tanto  por  ser  de  la  clase  de  elementales, 
cuanto  por  su  dosis  considerable , pues  no  guarda  propor- 
ción con  la  existente  en  el  terreno  habitado  por  el  vegetal, 
han  querido  algunos  atribuir  á estos  la  facultad  de  formar- 
le. Por  muy  poderosas  que  á primera  vista  parezcan  estas 
razones , pierden  su  fuerza  y valor  al  considerar  que  si  el 

agua  absorbida  por  las  raices  contiene  q^de  óxido  de  hier- 
ro, la  continuidad  de  esta  absorción  podrá  reunir  en  un  ór- 
gano datlo  una  dosis  que  quizá  llegará  á — ó á-^  si  le  con- 

cedemos  á la  planta  tiempo  suficiente  al  efecto  sin  necesi- 
dad de  admitir  formación  alguna  cstraordinaria.  Confirma 
mas  y mas  esta  teoría  lo  que  ha  observado  Van-Marun  en 
las  confervas  y otras  plantas  acuáticas,  que  creciendo  en  los 
estanques  se  precipitan  al  fondo  después  de  su  muerte,  for- 
mando una  especie  de  turba  que  contiene  hierro.  ¿Proliará 
acaso  este  hecho  que  las  confervas  han  formado  el  hierro 
después  de  muertas?  No  puede  creerse,  pues  se  esplica  muy 
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ícicilniente,  si  se  atiende  á que  por  pequeña  que  pueda  ser  la 
dosis  do  óxido  do  hierro  contenida  en  el  agua  de  la  balsa  ó 
depuesta  poi  el  aire , basta  para  lormar  á la  larga  ci  hierro 
que  se  encuentra  en  las  referidas  plantas  acuáticas.  Estriba 
esta  teoría  en  la  enorme  cantidad  de  agua  que  ios  vegetales 
absornen,  de  la  que  una  gran  parte,  según  lo  ha  demostrado 
leodcíio  Saussure,  no  sirve  sino  de  vciiiculo  para  acarrear 
digámoslo  asi  al  interior  de  la  planta  todas  las  sustancias 
disueltas,  y la  otra  para  la  nutrÍLdan  do  la  misma. 

No  por  esto  que  acabamos  de  decir  aníí'riormente  sobre 
la  sílice  y hierro  deberemos  admitir  la  teoría  de  los  agri- 
cultores antiguos,  que  creían  contenidos  en  el  terreno  y ya 
en  cierto  estado  los  materiales  propios  á nutrir  las  plantas 
sacando  cada  una  su  alimento  especial ; de  aquí  espiieaban 
ellos  la  teoría  de  la  alternativa  de  cosechas  ; es  decir,  el  por 
qué  esta  ó la  otra  planta  no  podia  vivir  en  un  terreno  dado 
sino  después  de  tal  ó cual  otra.  Mariotto  en  1679  refutó  inge- 
niosamente esta  teoría  diciendo:  Si  se  examinan  el  número 
de  plantas  que  pueden  crecer  en  una  maceta  con  siete  ú ocho 
libras  de  tierra,  se  verá  puede  subir  á tres  ó cuatro  mil 
especies  diferentes.  Ahora  bien  ; si  cada  cual  tuviera  nece- 
sidad de  un  alimento  especial,  y se  supusiese  gratuitamente 
que  les  bastaba  con  solo  un  grano  de  dicha  sustancia,  se  ne- 
cesitarían lo  menos  quinientas  libras  de  tierra  para  poder  lle- 
nar semejante  condición.  La  opinión  pues  acerca  de  la  nu- 
trición especial  de  las  plantas  reproducida  por  Astier  en  el 
Boletín  de  Agricultura  de  Ferrusac,  vol.  9,  están  gratuita 
como  la  de  los  físicos  que  atribuian  al  agua  todos  cuantos  fe- 
nómenos nos  presenta.  De  Candolle  dice,  concretándose  áeste 
estrerao,  que  las  plantas  se  nutren  del  agua,  aire  y demas  sus- 
tancias que  se  hallan  habitualniente  disueltas,  y aun  sus- 
pendidas en  aquel  líquido  , y ^ que  luego  de  absorbidas  las 
unas  se  deponen  en  el  tejido  sin  descomponerse,  y las  otras 
lo  verifican  , forinando  con  sus  elementos  nuevos  compues- 
tos, que  sujetos  á la  influencia  vital  de  cada  planta  pueden 
ser  diversos,  segim  lo  sean  estas. 


Meen  so  de  ¿a  savia. 

Cuando  el  agua  cargada  de  los  materiales  solubles  que 
el  suelo  contiene  ha  penetrado  ya  en  la  planta  haciendo  parte 
de  sus  jugos,  constituye  lo  que  se  llama  savia  ascendente  ó 
terrestre , como  QimQva  Mustel.  Todos  saben  y están  de 
acuerdo  en  que  este  líquido  absorbido  por  las  esponjiolas  de 
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las  raíces  llega  hasta  los  órganos  foliáceos ; pero  hay  mucha 
divergencia  de  opiniones  con  respecto  al  camino  que  sigue 
en  semejante  trayecto. 

A principios  del  siglo  último,  Parent  y Reneaulme  sos- 
tuvieron dos  opiniones  enteramente  opuestas , pues  el 
primero  creía  que  la  savia  subía  por  la  médula , y el  segun- 
do por  la  corteza ; apoyábase  aquel  en  que  las  ramas  deben 
siempre  su  origen  á una  prolongación  medular , y en  el 
ejemplo  de  ciertos  árboles,  que  como  el  plátano,  se  despojan 
de  su  corteza ; este  se  fundaba  en  el  fenómeno  de  los  que 
como  la  morera  y sauce  viven  sin  médula , siendo  también 
este  órgano  muy  pequeño  en  muchísimos. 

En  1709  Magnol  quiso  aclarar  este  punto  por  medio  de 
esperimentos , valiéndose  al  efecto  de  un  proceder  análogo 
al  que  se  conoce  en  la  anatomía  animal  con  el  nombre  de 
inyecciones  coloradas , y que  conservaremos  aquí , aunque 
inexacto.  No  pudiendo  pues  por  la  suma  tenacidad  de  los 
capilares  de  las  plantas  inyectarles  en  aquel  entonces,  apro- 
vechó la  facultad  absorbente  de  las  raíces , y puso  al  efecto 
en  contacto  con  ellas  varios  líquidos  colorados  de  que  se 
ampararon  muy  luego.  Después  Delabaisse  repitió  el  espe- 
rimento  de  Magnol , valiéndose  entrambos  del  jugo  de  phi- 
tolaca.  Duhamel  y Bonnet  emplearon  la  tintura  de  la  rubia; 
Heduwigio  la  dei  palo  campeche ; Hil  se  sirvió  algunas  ve- 
ces de  una  disolución  de  acetato  de  plomo , colocando  des- 
pués la  planta  en  sulfuro  de  arsénico ; pero  adoptó  luego  la 
infusión  de  cochinilla , que  realmente  merece  la  preferencia, 
no  solo  por  la  facilidad  de  prepararla , si  que  también  por 
la  vivacidad  de  su  color , y sobre  todo  porque  se  corrompe 
con  mas  lentitud  que  las  otras  sustancias  de  origen  orgánico, 
y no  altera  tampoco  el  tejido  vegetal  como  lo  hace  la  tinta 
y demas  preparados  minerales.  El  resultado  general  de  todos 
estos  esperimentos  foé  que  los  líquidos  colorados  ni  subie- 
ron por  la  medula,  ni  por  la  corteza,  sino  al  través  de  las 
capas  leñosas.  Confirman  mas  y mas  esta  consecuencia  los 
esperimentos  de  Mustel  y Coulon ; el  primero  vió  distin- 
tamente elevarse  los  flúidos  colorados  en  que  habia  sumer- 
gido varias  ramas  de  álamo  tan  solamente  por  su  parte  le- 
ñosa, y al  segundo  una  casualidad  le  hizo  observar  el  mismo 
resultado.  Con  efecto  , mandaba  este  sábio  cortar  una  fila 
de  grandes  álamos,  que  se  hallaban  en  plena  vegetación;  ad- 
virtió en  uno  aserrado  circularmente  por  su  base  , pero 
que  sin  embargo  estaba  todavía  un  poco  unido  al  tronco 
por  su  centro , unas  burbujas  de  líquido  y aire  que  se  le- 
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yantaban  de  las  fibras  interiores  ya  rotas,  produciendo  un 
ruido  apreciable.  En  su  vista  ensayó  algunos  esperimentos 
con  los  que  restaban  por  cortar,  taladrándoles  con  una  bar- 
rena y vió  que  los  fragmentos  de  las  capas  esteriores  del 
cuerpo  leñoso  estaban  casi  secos , al  paso  que  salian  im- 
pregnadas de  líquido  á medida  que  se  aproximaba  á las  in- 
teiioies  de  dicha  sustancia,  en  términos  de  llegar  aquel 
fluido,  á derramarse  al  esterior. 

Tenemos  ademas  los  esperimentos  de  Hales  que  habiendo 
despojado  de  la  corteza  varias  ramas  de  manzanos,  y sumer- 
gidolas  en  agua  han  continuado  su  vida  absorbiendo  como 
antes ; y por  último  De  Gandolle  nos  asegura  que  los  ramos 
de  sanco  puestos  dentro  de  líquidos  colorados , por  su  cor- 
teza solamente  en  unas  ocasiones,  y por  su  médula  aislada 
en  otras,  no  absorben  en  ninguna  de  ellas  dosis  alguna  apre- 

La  velocidad  con  que  la  savia  sube  por  el  tejido  vegetal 
es  otro  de  los  puntos  dignos  de  fijar  nuestra  atención.  Eon- 
net  ha  hecho  varios  esperimentos,  valiéndose  de  las  mismas 
in}  ecciones  coloradas , y sumergiendo  las  raices  de  unas 
matas  de  avichuelas  ahiladas  en  una  disolución  de  tinta , ha 
podido  ver  al  través  de  su  tallo  elevarse  el  líquido  media 
pulgada  en  treinta  minutos  unas  veces  , y otras  tres  pul- 
gadas en  una  hora ; pero  estos  esperimentos  no  son  tan 
exactos  como  debieran , ya  porque  se  hicieron  en  una  planta 
enferma  , ya  por  valerse  de  un  líquido,  cuyas  propiedades 
deletéreas  son  tan  pronunciadas.  Las  investigaciones  de 
Hales  son  mas  precisas.  De  ellas  consta,  que  habiendo  des- 
cubierto este  sabio  una  de  las  raices  de  un  peral  vigoroso 
la  cortó  trasyersalmente  á cierta  distancia,  é introdujo  en 
un  tubo  de  vidrio  que  cerró  herméticamente  por  la  parte 
superior  con  un  barniz  apropiado  y lleno  de  agua  reposaba 
por  la  inierior  en  una  cubeta  de  mercurio;  en  el  corto  es- 
pacio de  seis  minutos  este  subió  ocho  pulgadas  en  el  tubo 
para  reemplazar  al  agua  absorbida.  Iguales  esperimentos 
han  sido  repetidos  con  el  mismo  feliz  éxito  por  otros  fisió- 
logos botánicos  con  ramas  separadas  de  sus  troncos  ; y 
electivamente  refiere  De  Gandolle  haber  visto  una  rama  de 
manzano  hacer  subir  el  mercurio  á cinco  y media  pulgadas 
en  media  hora,  y otra  desigual  á la  anterior  á pulgadas 
en  siete  minutos. 

Las  ramas  de  las  plantas  no  solo  absorben  los  líquidos 
con  la  velocidad  que  acabamos  de  ver  cuando  están  coloca- 
das en  su  posición  natural , si  que  también  lo  verifican  con 
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casi  la  misma  energía , introducida  en  aquellos  su  estremi- 
dad  superior  cortada;  asi  es  que,  según  refiere  Hales,  uip 
rama  de  manzano  colocada  de  este  último  mo  lo  hizo  subir 
el  mercurio  á once  y media  pulgadas  en  tres  horas , y en 
otra  Ocasión  á once  y tres  cuartos  en  hora  y media.  l)e  aqui 
resulta  que  las  estacas  que  se  planten  en  un  terreno  cual- 
quiera brotarán  lo  mismo  colocadas  por  su  estremidad  su- 
perior que  por  la  inferior,  aunque  advierte  De  Gandolle  que 
en  muchas  circunstancias  las  primeras  no  lo  hacen  con  tanta 
fuerza  y vigor , y casi  solo  desarrollan  las  yemas  inmediatas 
á la  superficie  puesta  en  contacto  con  las  sustancias  nu- 
tritivas ; cuyos  resultados  podrá  aprovechar  un  agricultor 
siempre  y cuando  por  sus  fines  particulares  le  conviniere 
obtener  un  menor  número  de  yenias  desarrolladas  , y que 
no  adquieran  la  elevación  ordinaria. 

Todos  saben  que  las  plantas,  y en  especial  la  vid  después 
de  la  poda,  dan  salida  por  sus  cortes  á una  porción  de  savia, 
al  paso  que  las  en  que  no  se  practica  semejante  operación 
no  presentan  este  fenómeno  , sirviendo  en  su  consecuencia 
aquel  líquido  al  desarrollo  de  las  restantes  yemas.  Esta  dó- 
sis  de  savia  varia  según  las  especies  de  plantas  que  se  so- 
meten al  esperimento ; asi  es  que  Scott , habiendo  ensayado 
algunas  nos  asegura  que  en  el  álamo  es  tan  considerable 
que  llega  á igualar  al  peso  del  árbol.  Adams  en  la  rosa  ru- 
bifiora  obtuvo  en  julio  una  onza  en  cuarenta  minutos.  Si  se 
corta  antes  de  la  floración  la  estremidad  de  la  espata  de  las 
palmas  se  obtiene  una  cantidad  bastante  considerable  de  un 
líquido  bastante  agradable ; y lo  mismo  sucede  si  á la  entra- 
da de  la  primavera  se  practican  incisiones  en  el  acer  saccha- 
rinum  y otras  plantas,  que  en  obsequio  de  la  brevedad  omi- 


timos. 

La  fuerza  con  que  la  savia  verifica  su  ascenso  es  otro 
de  los  puntos  curiosísimos  é interesantes  que  han  llamado 
la  atención  de  los  sabios  dedicados  á la  física  de  las  plantas. 

El  que  varias  veces  hemos  citado  con  placer , el  célebre  Ha- 
les , para  ilustrar  el  punto  en  cuestión , cortó  un  sarmiento  , 
de  vid  á siete  pulgadas  de  distancia  del  tronco  ó tallo  prin-  i 
cipal , adaptando  á la  estremidad  de  aquel  un  tubo  barniza-  i 
do  de  manera  que  la  savia  no  pudiera  caer  hácia  abajo  , y sí  i 
acumularse  en  el  tubo  impelida  por  la  que  salia  del  vástago.  ; 
En  el  primer  esperimento  el  líquido  subió  hasta  veinte  y un  i 
pies.  Habiendo  después  ensayado  otro  poniendo  mercurio  en  ; 
el  referido  tubo  le  hizo  subir  á treinta  y ocho  pulgadas,  que  m 
equivale  á cuarenta  y tres  pies , tres  pulgadas  y un  tercio  ; 
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de  agua,  en  cuyo  último  caso  la  fuerza  de  la  sabia  basta  á 
sostener  dos  veces  y media  el  peso  de  la  atmósfera,  calcu- 
lándola en  su  consecuencia  el  citado  físico  cinco  veces  ma- 
yor al  impulso  que  la  sangre  recibe  en  la  arteria  crural  de 
un  caballo. 

Senebier  duda  alguna  cosa  acerca  de  estos  resultados,  y 
dice  que  si  la  savia  sube  con  la  fuerza  que  Hales  manifiesta 
según  sus  experimentos,  no  puede  concebirse  cómo  una  bar- 
rera tan  débil  cual  es  la  yema  de  la  planta  baste  á detener  ese 
ímpetu  tan  estraordinario ; pero  De  Candollc  manifiesta 
que  no  es  solo  el  obstáculo  que  ofrece  la  indicada  yema  lo 
que  detiene,  por  decirlo  asi,  el  líquido,  sino  que  este  se  em- 
plea entonces  en  desarrollar  nuevos  brotes,  prescindiendo 
de  que  no  eliminándose  al  esterior  no  necesita  absorberse 
en  tan  alta  dósis. 

Los  esperimentos  que  acabamos  de  enumerar  sobre  la 
velocidad  y cuantidad  de  savia  parece  nos  indiquen  alguna 
cosa  que  pueda  ayudarnos  á entrever  con  alguna  probabili- 
dad la  causa  de  su  ascenso ; pero  antes  de  entrar  en  la  inves- 
tigación de  este  punto  examinaremos  por  un  momento  algu- 
nas circunstancias  que  influyen  en  la  mayor  intensidad  de 
semejante  fenómeno.  Estas  circunstancias  ó son  esternas, 
ó internas,  es  decir,  inherentes  á la  planta;  entre  las  pri^ 
meras  hay  tres  que  merecen  fijarnos  por  un  instante  á sa- 
ber: el  calórico,  luz  y electricidad.  Con  efecto,  sábese  por 
esperimentos  decisivos,  que  en  circunstancias  iguales  la 
absorción  y ascenso  de  la  savia  aumentan  por  el  calor , ^ 
disminuyen  por  el  frió , de  cuyos  estremos  puede  cualquiera 
asegurarse  poniendo  desramas  iguales  en  sitios  que  tengan 
la  misma  luz,  y se  verá  absorber  mas  á la  que  disfrute  ma- 
yor calórico.  Si  en  invierno  se  coloca  un  árbol  en  tierra , ó 
se  le  sumergen  las  ralees  en  un  vaso  de  agua  , introduciendo 
cualquiera  de  sus  ramas  en  una  estufa  á doce  ó quince  gra- 
dos, dejando  el  resto  á la  parte  de  afuera,  veremos  á aquella 
desarrollar  sus  hojas  y flores,  ai  paso  que  la  porción  es- 
puesta  al  frió  permanecerá  en  un  completo  letargo.  Este  es- 
perimento  demuestra  claramente  por  una  parte  ia  influencia 
del  calórico  para  activar  el  movimiento  de  ia  savia , y por 
otra  prueba  que  esta  acción  no  es  meramente  local,  pues 
escitadas  las  yemas  por  aquel  agente  estimulan  también  la 
acción  absorbente  de  las  ralees ; y no  puede  concebirse  sea 
de  otro  modo,  porque  la  cantidad  de  líquidos  disminuye  en 
el  recipiente  donde  dichos  órganos  yacen  colocados ; cuyo 
estremo  nos  pone  á cubierto  acerca  de  si  el  agua  contenida 
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en  la  estufa  podía  ser  la  causa  del  déstoolld  é évélMÉá 
que  experimentan  las  yemas. 

La  luz  influye  también  para  activar  Ci  féiiómenó,  en  cu- 
yo análisis  entraremos  muy  luego.  Efectivamente,  todos  los 
fisiólogos  botánicos  han  observado  que  las  plantas  con  raí- 
ces y hojas  sumergidas  en  el  agua  absorben  mas  de  dia 
que  durante  la  noche ; de  modo  que  si  en  circunstancias 
iguales  se  ponen  dos  plantas  con  su  follaje,  la  una  á la  luz 
clara , al  sol , ó á la  luz  artificial , y la  otirá  á la  oscuridad 
completa , veremos  que  la  primera  absorbe  una  cantidad  dé 
aquel  líquido  bastante  considerable,  al  pasó  que  la  segunda 
no  se  habrá  apropiado  sino  una  débil  dósis. 

Hay  sin  embargo  autores  que  no  están  de  acuerdo  sobre 
este  particular  , entre  los  que  se  cuentan  Labillardiere  y 
Mirbel : el  primero  dice  haber  obtenido  mas  savia  de  noche 
que  de  dia  en  la  palma  saccharina , planta  á la  que  se  hacen 
incisiones  para  aprovechar  el  líquido  azucarado  que  elimi- 
na , aunque  advierte  estaba  mas  dulce  el  recogido  de  diá. 
Mirbel  refiere  que  habiendo  hecho  un  corte  á un  castaño, 
la  savia  salió  con  mas  abundancia  de  noche  qiíe  de  dia! 
Aunque  esto  sea  efectivamente  asi , falta  que  estos  sabios 
hagan  mención  de  las  particularidades  de  la  época  del  año, 
edad  de  la  planta , especie  y demas  circunstancias  en  que 
pudieran  hallarse  los  vegetales  sometidos  al  esperimento, 
suficientes  por  cierto  á aclarar  hechos  tan  contradictorios.  ’ 

La  electricidad  disfruta  una  influencia  muy  pronunciada 
en  casi  todos  los  fenómenos  de  la  vida  vegetal,  y particu- 
larmente en  el  ascenso  de  la  savia , como  lo  pruelían  los 
ejemplos  que  refiere  De  Gandolle  (Aug.  Pyr.)  de  crecimientos 
rápidos  en  ciertas  plantas ; como  la  vid,  cuyos  vástagos 
crecieron  en  ocasiones  favorables  por  semejante  circuns- 
tancia, es  decir,  cuando  la  atmósfera  estaba  cargada  de 
fluido  eléctrico,  pulgada  y media  en  el  corto  espacio  de  dos 
horas ; una  espiga  de  trigo  en  tres  dias  tres  pulgadas,  otra 
de  centeno  seis  pulgadas  en  igual  tiempo , según  cita  Du- 
hamel  en  su  física  de  los  árboles,  tomo  segundo,  pág.  279; 
prueba  nada  equívoca  de  que  la  savia  tiene  entonces  uii 
urso  mas  rápido  y enérgico. 

Las  circunstancias  inherentes  á la  planta  y que  influyen 
en  favor  del  fenómeno,  en  que  entraremos  muy  luego  son* 
1.®  la  mayor  estension  del  corte  de  la  rama  ó raiz  ; y i»  lá 
superficie  mas  considerable  que  el  vegetal  tuviere  para  po- 
der absorber  y evaporar ; de  manera  que  si  se  eligen  doá 
ramas  de  manzano  perfectamente  iguales , la  una  con  áM 
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hojas  y la  otra  con  veinte , esta  absorberá  doble  dosis  que 
aquella.  Estas  dos  reglas  son  verdaderas  cuando  se  trata  del 
curso  ordinario  de  la  vegetación  , pero  no  en  todas  las  esta- 
ciones , pues  que  en  la  primavera  la  absorción  es  mas  ac- 
tiva que  en  estío,  y en  esta  última  época  mas  que  en  otoño; 
de  modo  que  tres  ramas  iguales  de  castaño  que  Savi  sujetó 
aun  esperimento  absorbieron  en  tiempos  iguales  la  primera 
125  granos  de  agua  en  el  mes  de  mayo,  la  segunda  84  en 
julio  y la  tercera  74  por  setiembre. 

El  efecto  de  la  actividad  mayor  en  la  absorción  se  mani- 
fiesta mas  claramente  en  los  árboles  que  se  deshojan  como 
son  las  moreras , en  que  se  observa  después  de  practicada 
semejante  operación  un  aumento  considerable  de  volumen 
en  las  yemas,  llamando  hácia  sí  la  savia  necesaria  para  su 
evolución  ó desarrollo;  esta  teoría  nos  conducirá  á una 
aplicación  muy  interesante  á la  economía  rural , á saber; 
que  no  deberá  descuidarse  el  cultivo  de  estas  plantas,  cuan- 
do se  les  hubiere  despojado  de  sus  hojas,  pues  sabiendo  que 
inmediatamente  se  han  de  ocupar  en  el  desarrollo  de  las  ye- 
mas y producción  de  nuevos  órganos  foliáceos  , el  agricultor 
instruido  cuidará  de  abonarlas  y beneficiarlas  en  esta  época, 
para  que  pueda  verificarse  dicho  fenómeno  con  mas  facili- 
dad y sin  el  detrimento  que  necesariamente  sufrirá  la  planta 
si  creyendo  aquel  haber  sacado  ya  su  producto  la  abandona 
inmediatamente. 

Esto  supuesto , tratemos  de  examinar  qué  causa  deter- 
mina el  ascenso  de  la  savia,  y demas  fenómenos  que  la 
acompañan  , objeto  de  investigaciones  é hipótesis  mas  ó 
menos  ingeniosas  de  que  se  han  ocupado  los  fisiólogos  botá- 
nicos de  todos  los  tiempos. 

Fabri  en  1666  dijo  que  el  ascenso  de  la  savia  se  debia  á 
una  especie  de  fuego  de  que  la  planta  estaba  saturada. 

Grew , que  consideraba  el  tejido  vegetal  como  formado 
de  pequeños  utrículos  colocados  unos  encima  de  otros,  y co- 
municándose todos  entre  sí,  creia  que  la  savia  una  vez  entrada 
en  los  inferiores  era  impelida  y arrojada  por  la  contracción 
de  estos  á los  superiores  inmediatos,  y por  semejante  me- 
canismo opinaba  dicho  autor  era  conducida  hasta  la  extre- 
midad de  la  planta.  Pero  esta  opinión  no  puede  tampoco 
admitirse , porque  según  nota  ingeniosamente  De  Candolle, 
la  savia  sube  casi  del  mismo  modo , y aun  quizá  con  mas  ve- 
locidad cuando  las  células  no  están  completamente  llenas; 
ademas  de  que  seria  menester,  aun  concediendo  que  asi  fuese, 
esplicar  la  causa  que  hace  llenar  los  referidos  receptáculos. 
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Malpigio  creyó  que  la  rarefacción  y condensación  de  la 
savia  en  las  tráqueas  era  la  causa  de  su  ascenso ; pero 
ademas  de  ser  muy  hipotético  y dudoso  que  semejante  lí- 
quido pase  á los  vasos  aéreos , sube  sin  embargo  en  los  ve- 
getales que  no  están  sometidos  casi  á ninguna  variación  de 
temperatura. 

Digbi , Peraulty  Wolf  han  comparado  el  fenómeno  en 
cuestión  á una  verdadera  fermentación,  formando  sobre  es- 
te punto  conjeturas , que  el  estado  actual  de  la  química  ha 
condenado  al  olvido. 

I)e  Labire , creyendo  que  los  vasos  saviosos  estaban 
guarnecidos  de  válvulas  como  las  venas  de  los  animales, 
atribula  la  causa  del  ascenso  de  la  savia  á esta  disposición 
particular.  Pero  la  anatomía  vegetal  no  ha  confirmado  esta 
suposición. 

Borely  y Hales  quieren  esplicar  el  fenómeno  de  que  se 
trata  por  la  estension  que  los  fiúidos  producen  en  la  médula 
de  las  plantas  á consecuencia  de  las  variaciones  de  tempe- 
ratura. Gouan  también  lo  atribuye  á los  cambios  del  am- 
biente , olvidando  como  los  anteriores  que  la  savia  verifica 
su  ascenso  de  un  modo  muy  regular  en  los  vegetales  culti- 
vados en  estufas , donde  las  variaciones  son  casi  nulas , al 
paso  que  en  los  ya  muertos  no  se  verifica  el  fenómeno 
á pesar  de  estar  sometidos  á semejantes  alternativas. 

Saiisure  pensó  que  los  vasos  de  las  plantas  estaban  do- 
tados de  una  contractilidad  análoga  al  movimiento  peris- 
táltico de  los  intestinos  en  los  animales,  en  virtud  de  cuyas 
contracciones  se  iban  estrechando  gradualmente,  arras- 
trando tras  sí  la  savia  que  pudiera  existir  en  aquella  porción, 
produciendo  un  efecto  análogo  ai  que  determina  el  vacío  de 
una  bomba. 

Dawi  aparece  al  frente  de  los  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos han  comparado  el  ascenso  de  la  savia  á la  elevación  del 
agua  en  los  tubos  capilares.  l\o  pretendemos  negar  la  parte 
mas  ó menos  activa  que  la  capilaridad  de  los  vasos  de  las 
plantas  tenga  en  la  producción  de  este  fenómeno;  pero  pre- 
tender que  ella  sola  sea  su  causa  directa  y principal,  es  in- 
admisible; porque  si  asi  lo  fuera , deberla  ser  su  acción  ab- 
solutamente independiente  de  circunstancias  esterioreS , y 
aun  de  la  vida  misma  del  vegetal,  lo  que  no  se  verifica,  pues 
cesa  su  movimiento  cuando  una  planta  muere.  Ademas 
sita  hipótesis  tampoco  espiica  ni  la  rapidez  del  fenómeno, 
en  la  elevación  que  el  líquido  puede  adquirir. 

Iguales  objeciones  podemos  liacer  á la  teoría  de  Senebier 
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y sus  sectarios  que  atribuyen  el  ascenso  de  la  savia  á la  fa- 
cultad hygroscópica  de  los  vasos , sin  reflexionar  un  mo- 
mento el  contraste  que  presenta  la  lentitud  de  este  último 
fenómeno,  con  la  rapidez  en  la  marcha  de  aquel  líquido,  que 
sube  en  las  pilantas  acuáticas  del  mismo  modo  que  en  las 
aéreas,  á pesar  de  ser  muy  diversas  sus  situaciones  bygro- 
lógicas.  Resulta  pues,  que  aun  cuando  la  hygroscopicidad 
del  tejido  influye  algún  tanto  en  este  fenómeno,  no  le  pode- 
mos por  ello  reconocer  como  causa  eficiente. 

Dutrocbet  quiere  que  la  causa  del  ascenso  de  la  savia  se 
deba  á una  modificación  de  la  capilaridad  é higroscopicidad, 
llamada  endosmosis,  y que  él  define:  el  acto  por  el  cual  una 
superficie  porosa  absorbe  mas  cantidad  de  líquido  de  la  que 
puede  contener.  Le  ha  sugerido  esta  opinión,  el  haber  ob- 
servado que  varias  plantas  habiendo  perdido  una  pequeña 
parte  de  su  peso  por  la  desecación,  le  volvían  á adquirir  en 
algunas  horas , con  tai  que  se  sumergieran  sus  ralees  en  el 
agua,  y que  no  estuviesen  demasiado  secas,  igualmente  que 
el  resto  de  la  planta.  De  aquí  concluyó  que  esta  facultad  de 
absorción  era  inherente  á la  vida.  Ha  visto  también  un  fru- 
de  espantalobos  , ó una  vejiga  orgánica  llena  de  un  líquido 
mas  denso  que  el  agua,  y sumergida  en  ella,  absorber 
este  último  flúido  en  mas  dosis  de  la  que  puede  contener  ; de 
cuyo  efecto  se  aseguró  adaptando  un  tubo  de  vidrio  á la 
parte  superior  de  dicha  vejiga  llena  de  leche  , ú otro  líquido 
colorado , y con  efecto  ha  visto  entonces  subir  este  por  el 
tubo  hasta  una  cierta  altura.  Pero  estos  hechos  no  son  se- 
gún el  mismo  Dutrocbet  fenómenos  esclusivos  de  los  séres 
ó sustancias  orgánicas,  sino  que  entran  también  en  el  círcu- 
lo de  la  física  general.  Con  efecto  , esplican  muy  bien  por 
ejemplo  como  un  vaso  de  tierra  porosa  colocado  dentro  el 
agua  absorbe  constantemente  de  este  líquido;  aprovechán- 
dose en  su  consecuencia  de  esta  propiedad  los  jardineros 
para  mantener  frescas  y húmedas  las  macetas  en  que  cul- 
tiven plantas  que  necesiten  este  recurso. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  la  insuficiencia  de  todas  es- 
tas hipótesis  para  explicar  el  fenómeno  de  que  se  trata. 
Con  efecto  ; si  pudiera  depender  de  causas  físico- químicas: 
¿Por  qué  desaparece  con  la  vida,  sin  embargo  de  persistir 
la  capilaridad  é hygroscopicidad,  y demas  circunstancias  á 
que  se  acogen  los  partidarios  de  todas  estas  opiniones?  Po- 
drán sí  ser.  no  lo  negamos,  auxiliares;  pero  su  papel  no 
pasará  mas  allá.  Compárese  sino  el  modo  lento  y gra- 
duado con  que  el  agua  se  infiltra  en  un  pedazo  de  madera, 
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con  la  velocidad  y rapidez  de  la  savia  que  sube  en  un  árbol 
vivo  de  las  raices  hasta  las  estremidades  superiores,  y po- 
dremos apreciar  los  efectos  debidos  á causas  puramente 
mecánicas  y las  inherentes  á la  acción  vital.  Ademas  de 
que  si  todos  los  fenómenos  de  los  seres  vivientes  los  que- 
remos referir  á aquellos,  no  nos  quedarán  caracteres  dife- 
renciales para  separarlos  de  los  cuerpos  inertes. 

De  Gandolle  (Aug.  Pyr.)  antes  de  emitir  su  idea,  de  que 
nos  vamos  á ocupar,  llama  la  atención  sobre  tres  puntos  in- 
teresantes , para  poder  después  apreciarla  cual  conviene. 
Con  efecto,  hace  observar  que  las  células  existen  en  todo  el 
reino  vegetal , al  paso  que  el  tejido  vascular  es  vínculo  de 
una  sola*  clase.  Duda  también  que  la  savia  pase  á los  vasos 
y dice  ser  muy  verosimil  se  deslice  por  los  espacios  inter- 
celulares. Y por  último  manifiesta  como  los  fenómenos  no- 
tados en  la  rotación  y envenenamiento  de  las  plantas  indi- 
can directamente  una  contracción  en  las  células.  En  vista 
pues  de  estas  observaciones  , y de  las  dificultades  que  á di- 
cho sabio  ocurren  para  abrazar  ninguna  de  las  teorías  que 
hemos  enumerado , admite  una  contractilidad  vital  de  las 
células  análoga  á los  movimientos  de  sístole  y diástole  que 
se  observan  en  el  corazón  de  los  animales  superiores,  y con- 
tracciones mas  ó menos  pronunciadas  en  los  infusorios, 
por  la  cual  disminuyen  alternativamente  de  diámetro  dichos 
receptáculos , y espacios  intercelulares  para  determinar  la 
marcha  de  la  savia.  De  este  modo  concibe  muy  bien  aquel 
Genio  como  la  luz,  electricidad  y calórico,  poderosos  esci- 
tantes  de  todos  los  séres  vivos , estimulan  la  acción  de  las 
referidas  células.  De  esta  manera  esplica  también  el  ascen- 
so y movimiento  en  las  plantas  que  existen  en  el  fondo  de 
las  aguas , como  en  aquellas  que  viven  al  aire  libre ; en  las 
que  habitan  montañas  ó sitios  elevados,  como  en  las  de  los 
valles  mas  nebulosos  y sombríos  en  cualesquiera  época  que 
sea;  y por  último  porque  desaparece  dicho  fenómeno  cuan- 
do la  planta  es  abandonada  por  el  principio  que  la  anima. 

El  sabio  antes  citado  indica  que  podrá  impugnársele 
quizá  esta  doctrina  diciendo,  que  quien  esplica  un  efecto 
valiéndose  para  ello  de  una  causa  inesplicable  por  sí  mis- 
ma, es  no  decir  nada;  lo  confiesa  francamente;  pero  pregun- 
ta: ¿Qué  sucede  en  todas  las  ciencias  cuando  se  llega  á las 
fuerzas  elementales?  El  astrónomo  esplicará  el  movimiento 
de  los  planetas , refiriéndose  á la  causa  inesplicable  de  la 
atracción?*  El  químico  dará  por  ventura  una  idea  clara  de  lo 
que  es  la  acciou  recíproca  de  los  cuerpos  cuando  diga  que 
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la  producción  de  este  ú el  otro  resultado  de  la  unión  de  dos 
ó mas,  se  debe  á la  afinidad  que  disfrutan  entre  sí  aquellas 
sustancias?  Ciertamente  que  no;  pues  bien  ; lo  mismo  hace 
el  fisiólogo,  cuando  probada  la  insuficiencia  de  las  causas 
físico-químicas  para  esplicar  un  fenómeno  cualquiera,  la 
refiere  á la  fuerza  yital. 

Veamos  en  resúmen,  y para  finalizar  lo  relativo  á este 
punto,  qué  órganos  son  los  que  toman  parte  mas  activa  en 
el  ascenso  de  la  savia.  Resulta  pues , que  las  esponjiolas  de 
las  raices  concurren  al  efecto  para  hacerla  penetrar  en  el 
tronco,  y darle  un  impulso,  aunque  sin  dirección  determi- 
nada. Las  hojas,  cuando  existen,  están  encargadas  de  aspi- 
rarla, por  decirlo  así,  y exhalar  el  agua  superabundante,  de- 
terminando en  su  consecuencia  el  movimiento  de  ascenso 
directo ; pues  vemos  que  se  dirige  siempre  con  preferencia 
hácia  las  ramas  que  tienen  hojas,  mas  bien  que  á las  priva- 
das de  estos  órganos;  asi  es  que  le  cuesta  mucho  trabajo  su- 
bir á la  estremidad  de  los  ramos  deshojados,  al  paso  que 
si  se  deja  un  penacho  de  ellas  en  su  ápice,  sube  la  savia  con 
mas  facilidad;  y de  aquí  la  aplicación  que  esta  teoría  tiene  á 
la  agricultura,  para  dejar  en  su  vista  unas  cuantas  hojas  á 
las  ramas  de  las  moreras , con  el  fin  de  que  llamando  la  sa- 
via no  se  esponga  á la  planta  á sufrir  deterioro , como  la 
sucedería  en  caso  contrario,  aunque  no  en  un  grado  tan 
pronunciado  como  á otras  en  que  el  tejido  herbáceo  no  es 
tan  abundante.  Por  último,  el  tejido  celular  que  envuelve 
las  ramas,  y que  por  medio  de  los  rayos  medulares  estable- 
ce una  comunicación  con  todas  las  capas  del  cuerpo  leñoso 
y cortical , llama  también  la  savia  trasversalmente  en  vir- 
tud de  la  acción  de  sus  células. 

Traspiración. 

Es  el  acto  por  el  cual  llegada  la  savia  á los  órganos  fo- 
liáceos deja  escapar  cierta  cantidad  superabundante  de  agua 
que  contenia. 

Sábese  que  las  plantas  frescas  sometidas  á la  influencia 
del  aire  atmosférico  comunican  á este  flúido  una  porción  de 
su  humedad , según  resulta  de  los  esperimentos  de  Mariot- 
to,  primero  en  averiguar  semejante  fenómeno.  Colocó  este 
sabio  una  rama  con  todas  sus  hojas  en  un  gran  cilindro  de 
vidrio  cerrado , y dos  horas  después  recogió  otras  tantas 
cucharadas  de  líquido  depuesto  sobre  las  paredes  del  recep- 
táculo. Hales  ha  ensayado  otros  esperimentos  mas  preci- 
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SOS,  concretándose  tan  solo  á la  traspiración  del  heliañ^ 
thus  annuus.  Puso  al  efecto  una  planta  de  esta  especie  alta 
de  tres  pies  en  una  maceta  cubierta  por  una  placa  de  pla- 
tino con  dos  orificios,  el  uno  para  dar  paso  al  tallo,  y el  otro 
para  regarla ; pesó  exactamente  este  aparato  por  espacio  de 
quince  días  seguidos,  y vió  que  por  término  medio  la  can- 
tidad de  agua  espirada  durante  el  dia  era  de  cerca  de  veinte 
onzas.  Una  col  mediana  perdió  en  iguales  circunstancias  diez 
y nueve  onzas.  Plenk  en  su  Fisiología  vegetal,  pág.  61,  dice; 
que  una  mata  de  maiz  exhala  siete  onzas  por  dia  : otra  de 
col  veinte  y tres,  y un  heliotropo  veinte  y cuatro.  Seme- 
jantes cálculos  han  conducido  á Hales  á establecer  por  re- 
gla general  que  la  pérdida  de  líquidos  en  el  heliantlius  es  á 
superficie  igual  diez  y siete  veces  mayor  de  la  que  esperi- 
menta  el  hombre  por  la  traspiración  insensible. 

Cuando  la  exhalación  del  fluido  que  constituye  la  tras- 
piración es  poco  considerable,  se  verifica  de  un  modo  lento 
y graduado , privando  poco  á poco  los  órganos  de  las  plan- 
tas de  una  parte  de  los  líquidos , escapándose  al  través  de  su 
tejido  sin  poros  aparentes,  toma  aquella  el  nombre  de  insen- 
sible. Sírvanos  de  ejemplo  lo  que  se  observa  en  los  frutos 
caniosos  como  las  manzanas  y uvas,  ó en  los  tubérculos 
mismos  déla  patata  y demas  de  esta  categoría  cuando  perma- 
necen por  algunos  dias  al  aire  libre;  pues  sucede  que  al  cabo  de 
un  cierto  tiempo  pierden  algo  de  su  peso , en  mayor  ó me- 
nor proporción  según  que  la  temperatura  es  mas  ó menos 
elevada.  Esta  deperdicion  la  esplica  De  Candolle  por  lapermea- 
bilidad  del  tejido  y tendencia  que  el  agua  tiene  á combinarse 
con  el  aire  cuando  se  halla  en  contacto  con  este  último  flui- 
do. Pero  si  la  cantidad  de  líquidos  traspirados  aumenta 
bajando  la  temperatura,  se  nos  presenta  entonces  en  forma 
de  gotitas  sumamente  pequeñas , que  reuniéndose  á otras 
las  constituyen  de  mayor  volumen.  Llámase  en  este  caso 
traspiración  sensible.  Efectivamente,  obsérvase  con  fre- 
cuencia y principalmente  á la  madrugada,  varias  gotas  cris- 
talinas en  eí  ápice  de  las  hojas  de  trigo,  cebada  y demas  gramí- 
neas y otras  plantas  como  los  aros , musas , etc.,  que  por 
mucho  tiempo  se  habían  creído  eran  producidas  por  el  rocío; 
hasta  que  Muskembroeck  probó  con  esperimentos  decisi- 
vos ser  efecto  de  la  traspiración  vegetal  conden sada  por 
la  frialdad  de  la  noche.  Para  ello  se  valió  de  un  pie  de  ador- 
midera, al  que  privó  toda  comunicación  con  el  ambiente 
cubriéndole  con  una  campana  de  vidrio  aplicada  inmedia- 
tamente sobre  la  tierra  , habiendo  tenido  ademas  el  cuidado 
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de  tapiar  la  maceta  en  que  estaba  la  planta  con  una  placa  de 
plomo , y el  resultado  fue  que  á la  mañana  siguiente  se  en- 
contraron las  gotitas  sobre  las  hojas  y demas  órganos  como 
antes. 

^ A la  clase  de  traspiraciones  vegetales  pertenecen  los  fe- 
nómenos que  nos  presentan  la  espiga  del  amomum  zerum- 
bet,  y cáliz  de  la  marantlia  gibba  á cuya  base  encontramos 
cierta  cantidad  de  líquido  acuoso;  el  de  las  nepenthes  y ce- 
plialotos,  cuyas  cavidades  cubiertas  por  su  opérculo  halla- 
mos llenas  de  un  flúido  agradable  ; y sobre  todo  el  que  nos 
ofrece  la  cesalpinia  pluviosa  del  Brasil,  árbol  singular  que 
según  el  testimonio  del  padre  Leandro  deja  caer  el  agua 
á gotas,  imitando  una  lluvia.  La  naturaleza  de  esta  agua, 
y detalles  sobre  un  fenómeno  tan  curioso,  no  se  conoce  to- 
davía. 

La  pérdida  sensible  del  líquido  que  esperimentan  las 
plantas  varia  según  el  medio  en  que  estas  viven;  con  efecto 
en  las  acuáticas  es  muy  intensa  la  rapidez  con  que  se  evapo- 
ran sus  fluidos  á causa  de  estar  desprovistas  sus  hojas  de  una 
verdadera  cutícula , según  ha  probado  Adolfo  Brongniar  en 
su  apreciable  trabajo  sobre  las  funciones  de  las  hojas,  or- 
ganización propia  y adecuada  para  una  clase  de  plantas  que 
constantemente  permanecen  sumergidas  en  dicho  líquido. 
Es  mas  intensa  también  la  traspiración  aparente  de  los 
vegetales  celulares  que  la  de  los  vasculares  , ai  paso  que  lo 
es  menos  activa  en  las  criptogamas  que  en  las  phaneroga- 
mas  , cuyo  último  aserto  parece  está  en  contraposición  con 
la  teoría  que  acabamos  de  sentar,  á causa  de  no  tener  tam- 
poco una  verdadera  cutícula  ; pero  De  Candolle  esplica  este 
fenómeno  diciendo  que  esta  lentitud  depende  de  que  ó las 
células  en  las  criptogamas  estando  mas  inmediatas  y opri- 
midas entre  sí  que  las  del  parenquima  délas  hojas  ordina- 
rias dejan  un  espacio  menor  para  que  el  agua  pueda  eva- 
porarse, ó porque  en  muchísimos  casos  las  capas  esterio- 
res  se  hallan  bastante  aproximadas  entre  sí,  para  poder 
suplir  el  papel  de  epidermis,  ó finalmente  por  una  disposi- 
ción hy geológica  de  su  tejido. 

La  traspiración  sensible  de  las  plantas  no  es  igual  en 
todos  los  órganos  ; pues  que  está  en  razón  directa  del  nú- 
mero de  poros  que  tuvieren  ; asi  es  que  generalmente  ha- 
blando, las  hojas,  corteza  y tejido  herbáceo  que  tienen  nu- 
merosos exhalantes  dan  salida  á una  cantidad  mayor  de  lí- 
quidos , al  paso  que  las  ralees,  semillas  y demas  órganos 
en  quienes  faltan  aquellos  no  están  sujetos,  sino  á la  pérdida 
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insensible.  Lo  mismo  sucede  con  los  pétalos  de  la  corola,  y 
frutos  carnosos.  Las  plantas  crasas  también  sehallan  en  igual 
caso  , y de  aquí  la  menor  cantidad  de  agua,  que  á conse- 
cuencia de  la  organización  de  estas  se  necesita  para  su  cultivo. 

Senebier  ha  hecho  varios  esperimentos  para  determinar 
la  proporción  que  hay  entre  los  líquidos  absorbidos  por  la 
planta,  y los  exhalados  por  la  misma.  Sumergió  al  efecto 
una  rama  en  un  vaso  que  contenia  cierta  cantidad  de  agua, 
introduciendo  la  porción  superior  en  un  vasto  recipiente 
dispuesto  de  modo  que  pudiese  apreciar  bien  los  resultados, 
y vió  efectivamente  al  cabo  de  cierto  tiempo  que  pesada  el 
agua  del  receptáculo  superior,  y comparándola  con  la  que  le 
faltaba  en  el  vaso  inferior , era  la  cantidad  de  líquido  absor- 
bido con  el  exhalado  como  tres  á dos , ó en  términos  que 
una  parte  se  quedaba  en  lo  interior  de  la  planta , y dos  sa- 
llan fuera  de  ella. 

El  mismo  sabio  ha  comparado  también  la  naturaleza  del 
líquido  exhalado  con  el  absorbido  por  los  vegetales.  Puso  al 
efecto  varias  ramas  en  la  infusión  de  cochinilla , y aunque 
penetró  la  inyección  á todos  los  puntos  de  la  planta  , el 
agua  exhalada  era  perfectamente  pura.  Habiéndolas  sumer- 
gido luego  en  dicho  líquido  mezclado  con  un  poco  de  ácido 
sulfúrico  ó muriático,  halló  en  ellas  unos  átomos  de  estas 
sustancias.  Hales  y Duhainel  afirman  que  los  líquidos  ex- 
halados por  la  vid,  manzano,  melocotonero,  ruibarbo,  chi- 
rivía  y aun  por  la  ruda  no  presentan  diferencias  algunas  con 
el  agua  común,  cuyo  sabor  es  casi  igual,  escepto  un  ligero 
olor  que  atribuyen  dichos  sabios  á la  permanencia  en  el 
receptáculo  donde  se  recoge.  Pero  Duhamel  advierte  por 
otra  parte  que  estas  aguas  se  corrompen  con  mas  facilidad 
que  la  común , cuyo  estremo  nos  hace  sospechar  algún 
otro  resultado,  que  Senebier,  apoyado  en  los  datos  precisos 
de  la  esperiencia,  ha  obtenido,  asegurándonos  en  su  conse- 
cuencia que  la  exhalación  de  los  vegetales  no  es  agua  per- 
fectamente pura.  Con  efecto,  colocó  varias  plantas  en  un 
recipiente , y recogiendo  desjjues  el  líquido  eliminado  encon- 
tró una  parte  aunque  pequeña  de  moléculas  estranas  , re- 
ducidas á goma , resina,  y un  residuo  insoluble  en  el  agua  y 
alcohol , considerado  como  una  mezcla  de  cal  y sulfato  de  l^ 

misma  sustancia.  . , i i 

Concluiremos  lo  relativo  á la  traspiración  vegetal,  ha-  j 
ciendo  una  ligera  reseña  sobre  los  agentes  que  influyen  di-  | 
recta  é indirectamente  en  la  mayor  ó menor  actividad  de: , 
este  fenómeno. 
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Sábese  que  el  Calórico , luz  y electricidad  aumentan 
considerablemente  la  traspiración  de  las  plantas  en  Yirtud 
de  la  escitacion  tan  pronunciada  que  comunican  á todos  sus 
Organos ; asi  es  que  se  ha  yisto  subir  la  cantidad  de  líquidos 
eliminados  en  circunstancias  fayorables  por  semejantes  es- 
tados atmosféricos  á treinta  grados,  al  paso  que  lo  es  casi 
nula , cuando  están  sometidas  á la  influencia  del  fiio,  oscu- 
ridad y estado  aneléctrico  del  ambiente.  De  aquí  resulta  que 
los  vegetales  sometidos  á los  rayos  directos  del  sol,  y fuer- 
tes calores  del  estío,  época  en  la  cual  el  fluido  eléctrico  se 
manifiesta  también  en  su  mayor  auge,  necesitan  riegos  mas 
lepetidos  a causa  de  la  gran  dosis  de  agua  que  eliminan,  al 
paso  que  los  cultivados  en  el  Norte  ó centro  de  una  escar- 
pada selva  pueden  soportar  mucho  mejor  la  falta  de  sus- 
tancia, sin  esperimentar  las  consecuencias  que  los  primeros, 
en  el  caso  de  no  poder  suministrarles  el  agua  que  necesitan 
para  mantener  en  un  perfecto  equilibrio  la  absorción  con  la 
traspiración , pues  que  si  esta  es  mayor  que  aquella  muy 
luego  la  planta  principia  á marchitarse , perdiendo  poco  ’á 
poco  su  vigor  y lozanía,  hasta  que  por  fin,  prolongándose 
dicho  estado,  perece  de  un  todo. 

De  esta  propiedad  que  hemos  indicado  anteriormente  de 
soportar  las  plantas  sometidas  á la  influencia  negativa  de 
la  luz  la  falta  de  agua  conservándose  en  su  consecuencia  al- 
gún tiempo  sin  necesidad  de  dicho  liquido,  podemos  sacar 
partido  para  el  transporte  de  aquellas  que  necesitemos  de 
paises  lejanos,  disponiéndolas,  como  se  practica,  en  cajones 
cerrados  de  manera  que  se  intercepte  casi  del  todo  la  entrada 
del  aire  y luz , agentes  principales  que  como  acabamos  de 
ver  determinan  la  traspiración  vegetal ; entonces  aquellas 
(las  plantas)  sujetas  solo  á la  pérdida  insensible , como  que 
no  eliminan  cantidad  alguna  apreciable  de  líquidos , no  ne- 
cesitan reponerlos  y en  su  consecuencia  pueden  pasar, 
mientras  dicha  función  permanece  digámoslo  asi  en  un  pro- 
fundo letargo , algún  tiempo  que  si  se  prolonga  mas  allá  de 
su  término,  llega  por  finá  hacerse  sensible,  cayendo  la 
planta  en  una  verdadera  enfermedad,  capaz  en  muchas  oca- 
siones de  acarrearle  la  muerte. 

El  estado  atmosférico  disfruta  una  influencia  muy  pro- 
nunciada en  el  fenómeno  que  nos  ocupa , pues  se  observa 
que  cuando  el  aire  es  seco  y raro , la  planta  exhala  mas  que 
SI  es  húmedo  y denso. 

Por  último  la  edad  del  vegetal , y de  cada  uno  de  sus 
Organos  destinados  á la  exhalación,  influyen  muy  particular- 
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mente  en  sus  efectos , pues  la  esperiencia  nos  manifiesta 
que  cuanto  mas  joven  es  la  planta , y sus  hojas  mas  recien- 
temente desarrolladas , se  efectúa  este  acto  con  mayor  gra- 
do de  actividad ; y de  aquí  la  necesidad  de  proporcionarles 
á los  que  se  hallan  en  dichas  circunstancias  una  conveniente 
dosis  de  agua,  para  que  asi  puedan  subvenir  á las  pérdidas 
que  por  las  mismas  esperimentan. 

Espiración  ó emanaciones, 

Al  tratar  de  la  absorción  dijimos  que  las  plantas  se 
apropiaban  ó inspiraban  una  cierta  cantidad  de  flúidos  aeri- 
formes , ya  directamente  , ya  mezclados  con  la  savia ; la 
porción  pues  de  los  mismos  no  descompuesta  para  la  nu- 
trición , y que  es  eliminada  al  esterior  constituye  la  espira- 
ción, acto  tan  ciirioso  como  interesante,  y cuya  historia 
nos  demostrará  como  las  plantas  están  dotadas  como  los 
animales  de  una  especie  de  respiración  compuesta  igual- 
mente de  dos  actos , pero  con  la  sola  diferencia  que  aquí  no 
hay  desprendimiento  de  calórico.  Nos  convenceremos  de  la 
exactitud  de  este  aserto,  si  como  lo  hizo  Bonnet  colocamos 
una  rama  de  árbol  ó planta  ‘joven  en  una  campana  de  vi- 
drio llena  de  agua , y espuesta  á la  acción  de  los  rayos  so- 
lares , pues  veremos  levantarse  de  su  superficie  gran  nú- 
mero de  burbujas  formadas  por  un  aire  muy  puro , casi 
enteramente  compuesto  de  oxígeno. 

Mas  para  que  este  fenómeno  se  verifique  son  necesarias 
ciertas  condiciones  sin  cuya  iniluencia  positiva  no  puede 
tener  lugar,  tales  son  : el  color  verde  de  la  planta,  la  acción 
directa  de  los  rayos  solares,  y la  presencia  del  ácido  carbó- 
nico. Examinemos  estos  elementos  con  la  delicadeza  que 
exige  un  punto  tan  interesante. 

Cuando  decimos  que  el  color  verde  de  la  planta  es  nece- 
sario para  que  el  gas  oxígeno  se  desprenda,  no  se  piense 
queremos  decir  sea  la  causa,  pues  al  contrario  es  realmente 
un  efecto,  sino  indicar  con  este  término  un  medio  pronto 
y simple  de  reconocer  á primera  vista  los  órganos  de  un 
vegetal  capaces  de  producirle,  colocados  en  circunstancias 
conducentes.  Con  efecto,  la  esperiencia  ha  probado  que  los 
no  verdes,  ó que  no  pueden  tomar  este  matiz,  puestos  bajo 
el  agua,  como  son  las  raices,  troncos  viejos,  los  pétalos,  es- 
tambres, hojas  y frutos  colorados,  como  asimismo  los  hon- 
gos, y algunos  liqúenes,  no  dejan  jamás  escapar  gas  oxí- 
geno. 
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La  acción  directa  de  los  rayos  solares  es  necesaria  para 
que  dicho  fenómeno  se  yerifique  ; pues  la  espeiiencia  nos 
manifiesta  que  el  dia  mas  claro  sin  sol,  ó la  acción  mas  yí- 
\ a de  las  luces  artificiales  no  basta  para  determinarle,  no 
produciendo  en  este  caso  desprendimiento  de  gases,  y si  en 
ciertas  ocasiones  escapan  algunos,  solo  es  aire  atmosférico 
del  que  existia  adherente  á la  hoja. 

Sábese  que  los  xegetales  absorben  una  gran  cantidad  de 
ácido  carbónico  , el  cual  descomponen  en  lo  interior  de 
su  tejido,  dejando  escapar  la  mayor  parte  del  oxigeno  com- 
binado con  el  carbono.  Asi  es  que  la  presencia  del  primero 
es  indispensable  para  el  desprendimiento  del  segundo , pues 
que  resultando  este  de  la  descomposición  de  aquel,  mal  podrá 
obtenerse,  no  existiendo  la  fuente  principal  de  que  fia  de 
dimanar. 

Esto  supuesto,  pasemos  á yer  cómo  se  yerifica  en  las 
plantas  la  espiración  propiamente  dicha  , y qué  fenómenos 
presenta  después  de  haber  sido  conducidas  las  sustancias 
nutritivas  á todas  las  partes  verdes,  y sobre  todo  á las  ho- 
jas, diseminándose  por  su  parenquima.  Aquí  es  donde  pier- 
de la  savia  una  parte  de  sus  elementos , y adquiere  otros 
nuevos;  aquí  es  donde  se  despoja  del  aire  atmosférico  que 
contiene  todavía,  de  varios  principios  acuosos,  y otras  sus- 
tancias inúíiies  á la  vegetación,  por  medio  de  un  mecanis- 
mo tan  curioso  como  desconocido,  que  imprime  á aquel  flúi- 
do  cualidades  que  no  tenia.  Con  efecto,  solo  se  sabe  que  el 
agua  cargada  de  ácido  carbónico  y demas  sustancias  que 
arrastra  en  disolución  es  transportada  á las  hojas;  y que  en 
estos  órganos , llamados  con  tanta  propiedad  pulmones  de 
las  plantas , es  donde  se  verifica  el  desprendimiento  de 
oxigeno  ó aire  vital,  mediante  la  acción  de  los  rayos  solares, 
que  descomponen  el  ácido  carbónico  formado  á espensas  de 
su  sustancia.  Sucede  pues  que  descompuesto  el  referido 
ácido  carbónico,  las  plantas  retienen  el  carbono  para  soli- 
dificar y aumentar  sus  tejidos  , y nos  eliminan  el  oxígeno, 
casi  en  estado  de  pureza  , siempre  y cuando  estén  sometidas 
á la  influencia  del  bénefico  astro  que  nos  ilumina.  De  aqui 
es  que  casi  todos  los  vegetales  pueden  considerarse  como 
otras  tantas  fuentes  de  oxígeno  por  cuya  emanación  vital 
hacen  el  mas  pronunciado  servicio  á los  animales  , estable- 
ciendo la  mas  bella  armonía  entre  los  séres  de  ambos  reinos, 
armonía  tan  sábiamente  dispuesta  por  el  supremo  Hacedor, 
que  sin  ella  muy  en  breve  el  hombre  y demas  vivientes  que 
respiran  cesarían  de  existir.  De  aquí  se  infiere  la  utilidad 
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de  respirar  el  aire  embalsamado  durante  el  dia  por  unos 
séres  tan  útiles  y dignos  de  nuestra  atención,  como  que  por 
su  medio  obtenemos  un  agente  tan  vivificador,  que  nos  ha- 
ce un  servicio  importantísimo,  purificando  la  atmósfe- 
ra ya  de  ios  miasmas  exhalados  de  continuo  perla  respira- 
ción délos  vivientes , ya  de  los  que  resultan  de  la  descom- 
posición de  vegetales  y animales  muertos,  etc.,  al  paso  que 
es  muy  imprudente  recibir  sus  exhalaciones  durante  la  no- 
che , en  qué  privadas  las  plantas  de  la  benéfica  influencia 
délos  rayos  solares,  absorben  una  gran  cantidad  de  oxíge- 
no, eliminándonos  en  cambio  otra  de  gas  carbónico.  Tal  es 
la  diferencia  de  efectos  que  produce  la  falta  de  un  agente  tan 
poderoso , suficiente  por  sí  solo  á presentarnos  en  los  vege- 
tales , ya  el  verde  mas  intenso  en  sus  hojas , ya  los  brillan- 
tes matices  y risueños  coloridos  en  sus  variadas  y capri- 
chosas flores,  en  cuyos  órganos  el  fenómeno  antes  enuncia- 
do es  contrario  á la  ley  general , pues  tanto  de  noche  como 
de  dia  exhalan  constantemente  carbono  que  combinándose 
con  el  oxigeno  del  aire  atmosférico  constituye  ácido  carbó- 
nico , quedando  en  su  consecuencia  al  descubierto  una  gran 
parte  del  ázoe,  otro  de  los  elementos  que  forman  aquel  tlúi- 
do,  y produce  en  su  vista  los  efectos  consiguientes  á su 
acción  deletérea  sobre  los  séres  que  los  espiren.  Este  hecho 
esplica  completamente  por  qué  las  flores  causan  cefalalgias, 
ó dolores  de  cabeza,  congojas,  y álas  veces  una  asfixia  mor- 
tal, de  que  por  desgracia  tenemos  algunos  ejemplos.  Tal  es 
la  funesta  influencia  de  unos  órganos  cuyo  íjrillo,  fragancia 
y hermosura  llaman  tan  particularmente  la  atención  gene- 
ral, y sobre  todo  la  del  bello  sexo,  á quien  jamás  bastará 
recomendar  el  peligro  á que  se  esponen  de  perder  la  salud 
y aun  la  vida  misma,  cuando  por  ignorar  ó no  apreciar  cual 
conviene  la  acción  deletérea  de  las  flores  las  conserve  dia  y 
noche  en  un  gabinete,  sin  sacarlas  fuera  de  él  ni  renovar  el 
aire,  con  cuyas  simples  operaciones  evitarían  consecuen- 
cias desagradables. 

Igual  fenómeno  se  nota  ademas  en  los  restantes  órga- 
nos de  las  plantas  que  no  son  verdes,  como  raíces  en  ge- 
neral, frutos,  colorados , ramas  despojadas  de  su  corte- 
za, etc.,  etc.,  cuya  descarbonizacion  absolutamente  necesaria 
para  la  salud  del  vegetal  se  presenta  bajo  diferentes  formas, 
y a diversos  grados,  según  el  órgano  que  se  examina  y 
circunstancias  á que  está  sometido. 

Dijimos  anteriormente  que  el  fluido  aeriforme  eliminado 
por  las  plantas  sujetas  a la  influencia  solar  contiene  siem- 
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pré  una  cantidad  de  oxígeno  muy  superior  á la  del  aire  at- 
mosférico ; y como  quiera  que  no  sea  indiferente  saber  qué 
dosis  de  gas  vivificador  exhala  cada  planta , pues  este  dato 
podrá  aprovecharse  en  la  elección  de  ios  vegetales  que  se 
pretendan  plantar , ya  en  los  paseos , ya  en  las  inmediacio- 
nes de  los  pueblos , casas  de  campo , etc.,  etc.,  no  será  fuera 
del  caso  presentar  el  cuadro  que  da  De  Candolie  (Augus- 
to Pyr),  por  su  muchísimo  interés  y aplicación  que  de  sus 
resultados  puede  hacerse  á la  higiene  pública.  Es  como 
sigue: 

El  Sempervivum  hyrsutum  sobre  100  p.  de  aire  25  de  oxig.® 
Pissum  sativum,  según  De  Can- 


dolle id 28. 

Vitis  vinifera,  s.  Saussure.  . id 30. 

Prunus  doméstica  s.  id.  . . . id 32. 

Pinus  sylvestris id.  . . ¿ . 33. 

Larix  europea id 34. 

Lepidium  sativum id.  .....  34. 

Crassula  perfosa id 34. 

Pissum  sativum,  s.  Saussure.  id 38. 

Menispermumcanadense.  ...  id 40. 

Pyrus  malüs id 40. 

Tropoeolum  majus id 42. 

Vitis  vinifera,  s.  de  Candolie.  . id 46. 

Hyosciamus  niger id 47. 

Prunus  doméstica,  s.  D.  G.  . . id 48. 

Anthericum  frutescens id 50. 

Pissum  sat.  s.  Teod.  Sauss.  . id 53. 

Opuntia  vulgaris id 56. 

Thalinum  racemosum id 56. 

Sempervivum  arboreum.  ...  id 60. 

Sedum  álbum id 60. 

Sedum  anacampseros id 61. 

Nitrada  schoberii id 67. 

Mesembrianthem.  lingnif.  ...  id 70. 

Atriplex  hortensis  ruberrima.  . M 85. 


Concluiremos  lo  relativo  álos  benéficos  efectos  que  las 
plantas  nos  proporcionan  por  el  acto  de  que  se  trata,  con 
manifestar  que  no  solo  purifican  la  atmósfera  de  los  pro- 
ductos nocivos,  resultado  de  la  respiración  de  los  vivien- 
tes , miasmas  perniciosos  de  animales  muertos , ó vegetales 
en  putrefacción , según  antes  hemos  indicado , si  que  tam- 
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bien  se  amparan  y descomponen  todas  las  exhalaciones  me- 
fíticas que  se  elevan  de  las  aguas  estancadas  ó detenidas,  y 
que  no  podiendo  ser  asimiladas,  sino  por  los  vegetales  de 
escala  superior,  atacan  al  hombre  produciéndole  un  sinnú- 
mero de  enfermedades  endémicas,  de  que  tenemos  ejemplos 
sobrados  en  varios  puntos  de  la  Península,  donde  se  prac- 
tican ciertos  cultivos , y principalmente  en  la  ribera  del  rei- 
no de  Valencia,  De  aquí  la  aplicación  que  de  esta  teoría  pue- 
de también  hacerse  á la  higiene  pública , plantando  en  los 
terrenos  inundados,  á las  inmediaciones  de  lagunas,  panta- 
nos, estanques,  arrozares  , etc.,  árboles  de  aquellos  que  en- 
cargados por  la  naturaleza  de  ampararse  de  las  sustancias 
mortíferas  para  el  hombre , ó las  convierten  en  elementos 
propios,  ó transmiten  á una  elevación  tal  que  no  pueden 
ya  influir  sobre  los  demas  vivientes.  De  este  modo  mejo- 
rará el  estado  de  salud  de  los  habitantes  de  ciertos  puntos, 
y precaveremos  bajen  al  sepulcro  infinitas  víctimas  arreba- 
tadas tan  prematuramente  por  la  influencia  maléfica  de  unos 
miasmas , cuyos  efectos  hubieran  precavido  ciertamente  al- 
gunos árboles.  De  esta  manera  conseguiremos  también  tras- 
formar unos  sitios  tan  insalubres  y peligrosos  en  bellos  re- 
cintos de  Flora, y cambiar  la  palidez  de  los  vecinos  de  ciertas 
comarcas  por  los  bellos  coloridos  que  nos  ofrecen  nuestras 
montañesas , cuya  fisonomía  demuestra  á todo  el  mundo  la 
diferencia  del  sitio  que  habitan. 

La  teoría  antes  enunciada  sobre  la  trasformacion  de  los 
productos  nocivos  , resultado  de  la  descomposición  de  ani- 
males muertos,  en  aire  vital , nos  conducirá  igualmente  á 
otra  aplicación  digna  por  cierto  de  muchísimo  interés  , no 
tan  solo  por  la  utilidad  general  que  reporta  á las  poblacio- 
nes, sí  que  también  por  contribuir  á tributar  de  este  modo 
un  homenaje  á nuestros  semejantes,  embelleciendo  los  si- 
tios do  reposan  sus  restos,  dignos  ciertamente  del  respeto 
de  todo  hombre  sensible,  y que  trasformados' en  bellos  re- 
cintos de  Flora , convidan  con  el  aire  mas  puro  y embalsa- 
mado en  lugar  de  las  exhalaciones  mefíticas  que  resulta- 
rían de  la  descomposición  de  los  cadáveres , si  las  plantas 
no  las  imprimieran  , descomponiéndoles , semejante  meta- 
morfosis. Quiero  hablar  de  la  práctica  tan  loable  y digna  de 
imitación  que  muchos  pueblos  tienen  de  plantar  varios  ár- 
boles, arbustos  y otros  vegetales  en  los  cementerios,  de  cu- 
yos establecimientos  los  que  he  visto  en  París , y entre  ellos 
el  llamado  de  Pere  la  Chaisse,  nos  ofrecen  el  mas  completo  i 
modelo.  Con  efecto , cualquiera  que  en  este  sitio  entrase, 
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bien  como  mero  curioso  observador , bien  impelido  por  gra- 
titud a tributar  el  último  homenaje  que  puede  ofrecerse  á 
la  numanidad,  no  solo  admirará  la  magnífica  y curiosa  ar- 
quitectura de  muchos  de  aquellos  sepulcros,  si  que  también 
vera  con  el  mayor  placer , ya  sobre  la  mayor  parte  de  unos 
ya  en  lo  interior  de  los  otros , pequeñitos  y pintorescos 
jardines  que,  o rodeados  de  tuyas,  cipreses  y otras  coniieias 
o entretejidas  sus  verjas  de  olorosas  coniferas  nos  ofrece  va 
los  vanados  matices  en  las  tulipas,  ranúnculos,  pensamien- 
tos, etc.,  ya  los  suaves  perfumes  en  las  rosas,  violetas  nar- 
cisos , jacintos,  alelíes  y otras  bellas  plantas  que  disuuestas 
caprichosamente  nos  convidan  con  su  fragancia  y vistoso 
porte  a permanecer  en  aquellos  amenos  y deleitables  recin- 
tos de  Plora,  donde  se  vé,  principalmente  en  verano  y á Ja 
sombra  de  un  triste  sauce  rogar  al  Omnipotente,  ó’ cuidar 
de  sus  piantitas,  bien  á un  padre  que  amante  de  ios  hijos 
allí  depositados  los  dedicó  á su  memoria,  bien  á una  Mia 
sensible  que  perdió  aquellos,  bienal  triste  esposo  á quien  el 
hado  arrebató  su  caro  y predilecto  objeto. 

La  historia  de  la  espiración  vegetal  aparecería  incomnle- 
, SI  nos  circunscribiéramos  á hablar  solo  de  aquella  cuyos 
benéficos  efectos  para  el  hombre  hemos  indicado  Hay  mies 
otra  clase  de  que  conviene  tener  idea , para  evitar  su  acción 
dc-Cterea  en  ciertas  ocasiones,  que  por  cualesquiera  cir- 
cunstancia pueda  estar  sometido  á su  influencia.  Ouiero  ha- 
blar de  las  emanaciones  malignas  de  las  plantasT Con  efec- 
to las  hay  pertenecientes  á diversas  tribus,  cuyas  exhalacio- 
nes atacan  al  hombre  produciéndole  los  efectos  de  oue  vamos 
á hablar.  ^ 

Principiaremos  por  el  caso  mas  sencillo  que  nos  ofrece 
la  sensitiva,  acebo  y laurel-cerezo,  plantas  que  en  todos 
tiempos  y épocas  del  dia  no  espiran  sino  gas  ázoe  puro  • ñor 
consiguiente  es  inútil  hablar  de  la  influencia  maléfica  que  la 
sombra  de  las  dos  últimas  puede  producir  ya  al  viajero  que 
fatigado  por  el  cansancio  del  camino  y calores  de  un  fuerte 
estío  se  siente  sin  saberlo  bajo  dichos  vegetales  , ya  al  que 
ignorando  igualmente  este  fenómeno  los  cultive  en  parajes 
cerrados,  y en  los  que  permanezca  largo  tiempo. 

El  laurus  foetens  es  otra  de  las  plantas  que  vegetan  en  Ca- 
narias, y que  por  su  bello  porte  y grandes  hojas  hace  la 
decoración  de  aquellos  bosques,  añadiéndose  para  su  ma- 
yor aprecio  la  bella  cualidad  y hermosura  (ie  su  madera. 
Pero  en  cambio  de  estas  ventajas  obsequia  á lúfe  que  se  apro- 
ximan y tocan,  con  unas  emanaciones  tan  malignas  como  que 
Tomo  i.  ^4  ^ 
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tienen  los  naturales  de  aquel  pais  que  cubrirse  con  pieles,  y 
proveerse  de  un  hacha  de  largo  hastil  para  cortarlo , verifi- 
cando la  Operación  á pequeños  intervalos  ; sucediendo  á ve- 
ces que  á pesar  de  todas  estas  precauciones , tienen  que  su- 
frir consecuencias  desagradables. 

El  Rhus  toxicodendrum  de  Linneo , planta  que  vegeta  en 
muchos  de  nuestros  bosques,  y se  tiene  en  algunos  Jardines 
botánicos  de  la  Península,  Madrid  y Valencia,  por  ejemplo, 
nos  ofrece  también  por  desgracia  bastantes  ejemplos  de  su 
acción  deletérea  sobre  el  hombre , influencia  que  varía  según 
las  circunstancias  particulares  de  este , y las  en  que  se  ha- 
lla la  planta,  cuya  actividad  es  muy  pronunciada  en  la  épo- 
ca déla  fecundación  , y fuera  de  esta,  durante  el  dia.  No  es- 
tará por  demas  advertir  que  la  fuerza  con  que  deja  escapar 
sus  emanaciones  es  tal  como  la  velocidad  comunicada  á un 
pequeño  cuerpo  por  un  fuerte  resorte;  lo  que  hace  que 
aun  cuando  sus  hojas  se  corten  con  largas  tijeras,  y á dis- 
tancias de  algunos  pasos , no  por  eso  se  libra  de  su  influen- 
cia el  que  toma  semejante  precaución. 

Gomo  quiera  que  esta  planta  parece  producir  en  manos 
de  un  práctico  prudente  muy  buenos  efectos  en  el  tratamien- 
to de  la  epilepsia,  fué  rogado  en  1818  D.  Pedro  Conde,  jar- 
dinero del  botánico  de  Madrid , donde  existe  un  bello  arbus- 
to de  esta  especie,  de  coger  algunos  hojas  con  el  fin  de  ad- 
ministrarlas convenientemente  preparadas  á un  enfermo 
atacado  de  aquella  dolencia;  pero  á los  pocos  momentos  de 
haberse  aproximado  sintió  un  aumento  considerable  de  calor 
acompañado  de  comezón , á que  siguió  una  fuerte  calentu- 
ra, y erupción  erisipelatosa  considerable,  cuyos  síntomas 
se  exasperaron , adquiriendo  un  grado  de  actividad  tan  pro- 
nunciado, que  el  plan  antiflogístico  mas  severo  no  pudo 
apaciguar  en  muchos  dias;  y á pesar  de  él,  no  ha  podido  cu- 
rar del  todo  , pues  se  le  reproduce  cada  año  á la  entrada  de 
la  primavera,  necesitando  en  todas  ellas  ir  á tomar  los  baños 
de  Trillo  , sin  cuyo  requisito  pasa  el  invierno  siguiente  en- 
medio de  los  dolores  mas  incómodos. 

Pero  todavía  hay  otros  ejemplos  de  consecuencias  mas 
funestas  producidas  por  las  emanaciones  deletéreas  de  esta 
planta.  Durante  mi  permanencia  en  Bélgica  por  el  año  1837 
tuve  ocasión  de  hablar  acerca  de  tan  particular  vegetal  con 
el  Dr.  Morren,  director  del  jardin  botánico  de  Liege  , y me 
reOrió  dicho  sabio , que  cuando  él  estudiaba  botánica  en  Gro- 
ningcn  (Holanda)  bajo  la  dirección  de  Mr.  Yanal  sucedió 
que  después  de  haber  hecho  este  Profesor  la  historia  de 
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aquella  planta , que  entonces  se  hallaba  en  flor , y adverti- 
do  á los  discípulos  el  peligro  de  acercarse  demasiado  ni 
mucho  menos  tocarla , cometieron  la  imprudencia  ocho  de 
ellos,  despreciando  los  consejos  de  su  Mentor,  de  mano- 
searla, permaneciendo  al  efecto  un  poco  de  tiempo  á su  al- 
rededor; y casi  al  momento  mismo  fueron  todos  acometi- 
dos de  la  flc  ;ro  inflamatoria  mas  pronunciada,  con  una 
eiupcion  exantemática  tan  activa,  que  los  socorros  de  la 
ciencia  y cuidado  asiduo  de  los  mas  hábiles  profesores  de 
aquella  ciudad  no  fueron  suficientes  á librar  de  la  muerte 
tres  de  ellos,  víctimas  de  su  imprudencia,  al  cabo  de  24  horas- 
habiendo  los  otros  cinco  sufrido  una  larga  enfermedad  aue 
degenero  en  un  tifo  de  cuyos  efectos  se  vieron  libres^ al 
cabo  de  algunos  meses  de  convalecencia.  Eí  jardinero 
del  botánico  de  dicha  ciudad  de  Liege  Mr.  Deville  me  re  - 
fírióen  1837,  que  habiendo  él  mismo  cortado  un  ramo  de 
dicha  planta  con  flor,  tornando  para  ello  las  precauciones 
conducentes , como  por  ejemplo,  cubrirse  las  manos  con 
unos  largos  guantes  de  piel  gruesa,  volver  la  cara  hacia  atrás 
etc.,  esperiinentó  sin  embargo,  por  llevarla  solo  desde  un  es- 
trerno  del  jardin  al  otro,  una  fuerte  calentura  con  erupción 
erisipelatosa  que  se  le  pronunció  á los  pocos  minutos  pro- 
duciéndole al  mismo  tiempo  una  hinchazón  en  todo  encuer- 
po , suficiente  á hacerle  desconocido  hasta  de  su  propia  es- 

P O SS-  • 

Según  comunicaciones  verbales  C[ue  mi  apreciable  amieo 

la  Sagra,  director  del  jardin  botánico 
ele  ia  iiabana,  se  ha  servido  hacerme  sobre  varias  plantas 
Mundo,  resulta  : que  la  Gommocladia  dentata  é 
ilicholia  (de  las  Antillas)  y ia  Ipomaea  luancinelia,  elimirrarí 
un  fluido  gaseoso  que  produce  la  mas  viva  hinchazón  y su 
jugo  una  erupción  pustulosa,  blanca,  que  se  propaga  ppr 
medio  de  la  inoculación ; sin  embargo  de  que  estos  efectos 
son  modificados , ya  por  la  idiosincrasia  particular  del  su^^e- 
to , o ya  por  los  diversos  estados  de  la  máquina  animal'’  v 
con  electo  esto  espiica  muy  bien  el  por  qué  el  célebre  natu- 
ralista Yaguen  pasó  doce  horas  bajo  dicha  planta  , sin  espe- 
rimentar  alteración  alguna  en  sus  funciones  ; y el  mismo 
oi . La-oagra  no  esperimentó  tampoco  sino  un  dolor  de 
cabeza  en  una  ocasión,  al  paso  que  en  otras  se  le  cubrió  la 
superficie  del  cuerpo  de  una  erupción  pustulosa.  Este  vege- 
tal ofrece  la  particularidad  de  que  su  fruto  es  comestible. 

La  Lobelia  longiflora,  llamada  en  Cuba  revienta-caballos 
ejerce  una  acción  tan  deletérea  en  el  bazo  de  estos  animales' 


212  FISIOLOGIA  VEGETAL. 

como  qu^e  les  mata  en  el  momento  que  la  tocan.  Al  hombre 
no  le  daña  en  lo  mas  mínimo. 

Muchos  solanos  que  crecen  en  los  bosques  de  la  referi- 
da Isla  de  Cuba , algunas  apocíneas,  el  Nerium  oleander, 
por  ejemplo  , y varios  aros  en  flor  exhalan  unas  emanacio- 
nes tan  fuertes  €|ue  determinan  todos  los  síntomas  del  nar- 
cotismo. 

Las  emanaciones  de  la  Andira  racemosa,  cuando  se 
quema,  son  tan  sumamente  deletéreas  para  ciertos  órganos 
de  la  economía , como  que  atacando  con  preferencia  los 
ojos  , producen  la  ceguera  instantánea. 

La  Milkanea  guaco  (familia  de  las  eupatorias)  produce 
emanaciones  deletéreas  para  cierta  clase  de  animales  nocivos 
de  que  abunda  la  patria  de  dicha  planta,  como  son  la  culebra 
de  cascabel,  y otras  casi  tan  perniciosas  de  los  géneros  cró- 
talos, botros  y el  trigonocephaliis  lanceolatus.  La  propiedad 
antivenenosa  de  esta  planta  fué  descubierta  por  una  casua- 
lidad, habiéndose  observado  que  un  pájaro  llamado  guaco,  á 
quien  una  culebra  de  cascabel  acababa  de  morder,  voló  á 
dicha  planta , y después  de  haberse  frotado  bien  en  ella  vol- 
vió en  busca  del  reptil  que  combatió  victoriosamente  , sin 
esperimentar  consecuencias  funestas.  Me  refirió  el  señor 
La-Sagra  ser  tal  la  aversión  que  aquellos  reptiles  tienen  al 
olor  de  dicho  vegetal , que  los  cazadores  de  la  Martinica, 
llevando  algunas  Imjas  consigo,  van  á cubierto  de  los  ata- 
ques de  un  enemigo  tan  temible,  como  que  su  veneno  se 
cree  el  mas  activo  de  ios  conocidos  hasta  el  dia. 

Loncluiremos  lo  relativo  á este  punto  con  una  ligera 
reseña  sobre  dos  plantas,  cuyas  emanaciones  se  condensan 
al  exterior , ya  bajo  la  forma  de  resinas,  ya  bajo  la  de  un 
jugo  mas  ó menos  espeso. 

Casi  todos  conocerán  la  historia  del  Upas  tienté,  planta 
cuyas  emanaciones  van  condensándose,  tomando  el  aspecto 
de  una  resina  que  los  habitantes  de  los  paises  bárbaros 
donde  vegeta  emplean  para  envenenar  la  punta  délas  saetas, 
cuya  herida  es  enteramente  mortal ; y si  creemos  á los  es- 
critores que  nos  hablan  sobre  el  particular,  es  tal  la  acción 
deletérea  de  semejantes  productos  eliminados,  como  que  se 
valen,  para  obtener  la  mas  pequeña  porción , de  los  crimi- 
nales condenados  á muerte,  que  podiendo  recoger  la  mas  mí- 
nima dosis,  son  perdonados  de  aquel  castigo,  aunque  la  ma- 
yor parte  de  ellos  , antes  de  llegar  al  tronco  del  árbol , caen 
privados  del  principio  vital,  y permanecen  allí  sin  que  na- 
die ose  retirarlos  de  aquel  tan  terrible  sitio. 
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LaMelanorrhpa  iisitaía  es  otra  de  las  plantas  de  la  familia 
de  las  terebentináceas,  que  forma  inmensos  bosques  en  las 
cercanías  de  Munipur , estendiéndose  muchas  midas  bácia 
el  ]N’.  y E.^  del  lado  déla  China.  Todos  sus  órganos  abun- 
dan de  un  jugo  espeso,  vlscoso-moreno,  que  toma  el  negro 
mas  subido  tan  luego  como  se  pone  en  contacto  con  el  aire 
atmosférico.  El  diario  de  Ciencias  de  Edimburgo  habla  del 
barniz  que  dicha  planta  contiene,  y de  ios  ningunos  efec- 
tos que  produce  á los  naturales  de  aquel  pais,  ai  paso 
que  en  los  estranjeros  determina  una  erupción  erisipela- 
tosa y fiebre , acompañada  del  mas  fuerte  dolor , cuyo  úl- 
timo síntoma  le  esperiraentó  con  tal  grado  de  actividad  el 
Dr.  Brewuster  en  el  metacarpo,  que  refiere  le  era  insopor- 
table, viéndose  obligado  á meter  y sacar  de  continuóla 
mano  en  agua  fria,  pues  el  calor  era  tan  activo,  que  le  pa- 
recía tenerla  dentro  del  mas  vivo  fuego.  Tuvo  también  de 
mucho  peligro  por  dos  veces  á su  criado , por  haber  reci- 
bido las  emanaciones  del  jugo  de  dicha  planta. 

ne  iít  sarifM  íMeseemíiemte  ^ é Jmg&s 

lie  Sus  iíifimiiss. 

Hemos  visto  como  los  fliiidos  absorbidos  por  las  ralees 
ban  sido  conducidos  á los  órganos  foliáceos : aquí  han  espe- 
riraentado  dos  elaboraciones;  con  efecto,  han  dejado  escapar 
cierta  cantidad  superabundante  de  agua , y descompuesto  el 
ácido  carbónico,  eliminándonos  el  oxigenó  , y fijando  el  car- 
bono. De  estos  cambios  análogos  á los  cjuc  imprime  el  aire 
atmosférico  á la  sangre  venosa  en  los  pulmones  de  los  ani- 
males para  convertirla  en  arterial,  resulta  un  fluido  nuevo 
llamado  savia  descendente  ó jugo  nutritivo  , cuya  existen- 
cias, aunque  negada  por  algunos  fisiólogos  botánicos,  aparece 
fuera  de  duda  observando  lo  que  pasa,  si  al  entrarla  prima- 
vera practicamos  una  ligadura  en  cualquiera  de  las  ramas 
de  una  planta  dicotyledone ; pues  muy  luego  se  paraliza  el 
crecimiento  de  la  porción  inferior , al  paso  que  en  la  supe- 
rior se  va  formando  un  rodete  circular,  efecto  de  la  savia 
que  sucesivamente  llega,  y tropezando  con  semejante  obs- 
táculo no  puede  seguir  su  curso;  este  esperimento , bien  fá- 
cil de  ejecutar  por  cierto,  nos  pone  fuera  de  duda  la  exis- 
tencia de  dicho  flúido  retrogrado , de  cuyos  fenómenos  y 
aplicaciones  nos  ocuparemos  muy  luego. 

Ademas,  si  fijamos  la  consideración  en  la  savia  ascen- 
dente diseminada  por  los  ramos  y hojas,  veremos  que 
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no  pudiéndose  emplear  toda  en  la  exhalación  acuosa  y des- 
prendimiento de  gases , pues  que  la  primera  equivale  á 
de  la  absorbida  por  las  raices,  y la  segunda  es  casi  insigni- 
ficante con  respeto  á su  peso,  resulta  que  la  planta  engruesa 
consiguiente  á la  desigualdad  entre  los  flúidos  absorbidos  y 
eliminados , cuyo  residuo  diferencial  debe  seguir  algún  ca- 
mino; y con  especialidad  si  consideramos  que  verificándose 
estos  últimos  fenómenos,  principalmente  en  las  hojas,  órga- 
nos que  no  continúan  desarrollándose  al  infinito , de  preci- 
sión resulta  que  durante  una  parte  del  año  el  resto  de  la  sa- 
via debe  descender  bajo  cualquier  forma. 

Esto  supuesto,  y con  el  objeto  de  hacer  menos  oscura 
una  cuestión  tan  complicada  como  lo  es  la  que  nos  hemos 
propuesto  examinar  en  este  lugar , procediendo  al  efecto, 
según  debe  hecerse  en  toda  ciencia  de  lo  conocido  á lo  des- 
conocido, la  dividiremos  en  varios  artículos,  de  que  vamos 
á ocuparnos  en  seguida,  á saber;  1.®  origen  de  esta  materia 
descendente;  su  marcha;  3.® su  acción  para  formar  y 
nutrirla  corteza  y demas  órganos  de  que  se  hablará;  4.®  na- 
turaleza química  de  estos  ñúidos;  y 5.^  su  combinación  con 
los  ascendentes. 

I. 

ORIGEN  DE  LA  SAVIA  DESCENDENTE. 

Averiguado  como  lo  está  que  las  plantas  se  nutren  de 
arriba  abajo,  ó dígase  de  las  estremidades  superiores  á las 
ralees : pregúntase  ahora ; ¿ ios  jugos  nutritivos  provienen 
de  las  yemas , ó de  las  hojas?  Dupetit-Tbouars,  partidario 
acérrimo  de  una  teoría  de  que  hablaremos  en  otro  lugar 
mas  á propósito , desarrollando  allí , por  evitar  aquí  repeti- 
ciones , otras  muchas  ideas  sobre  este  particular , creia  que 
las  yemas  desempeñaban  el  principal  papel  en  lá  nutrición 
de  los  órganos  inferiores;  pero  Teburier  ha  demostrado,  por 
medio  de  un  esperimento  tan  sencillo  como  exacto,  que  per- 
tenece á las  hojas  semejante  encargo.  Despojó  al  efecto  de 
todas  ellas  á un  árbol,  dejándole  las  yemas  axilares,  y á 
otro  de  estas  conservándole  aquellas , y vió  como  el  prime- 
ro no  engruesó  nada , al  paso  que  el  segundo  aumentó  con- 
siderablemente de  diámetro.  De  este  esperimento,  y otros 
que  mas  adelante  mencionaremos,  puede  afirmarse  que  la 
savia  descendente  trae  su  origen  de  las  hojas , del  mismo 
modo  que  la  sangre  arterial  ó inmediatamente  nutritiva 
proviene  en  los  animales  de  los  pulmones,  aun  cuando  lle- 
gue á estos  órganos,  y camine  hácia  los  restantes  impelida 
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por  el  corazón.  Este  es  el  punto  que  he  creído  oportuno 
examinar  aisladamente  en  este  lugar , para  seguir  después 
una  metódica  investigación  en  los  demas  fenómenos  que  nos 
ofrece  un  punto  de  íisiología  vegetal  tan  curioso  é intere- 
sante. 

II. 

MARCHA  DE  LA  SAVIA  DESCENDENTE. 

La  ligadura  en  la  rama  de  una  planta  dicotyledoilé , dé 
que  hablé  al  probar  la  existencia  del  flúido  en  cuestión  , nos 
hace  entrever  también  alguna  cosa  con  respecto  á la  mar- 
cha que  sigue  el  que  baja  de  la  parte  superior  del  vegetal. 
Con  efecto , no  podiendo,  en  virtud  de  la  dureza  de  su  cuer- 
po leñoso,  comunicarse  á este  aparato  la  constricción  mecá- 
nica tan  pronunciada  que  sobre  las  capas  corticales  ejerce 
inmediatamente  el  cuerpo  con  que  se  liga,  parece  muy  pro- 
bable podamos  inclinarnos  á creer  en  su  vista,  que  su  des- 
censo se  verifica  principalmente  por  el  sistema  cortical  de  la 
planta.  Sin  embargo,  mas  adelante  trataremos  de  dilucidar 
esta  cuestión  mencionando  las  opiniones  que  algunos  fisiólo- 
gos han  emitido  sobre  este  particular , ocupándonos  ahora 
por  lo  que  pueda  conducir  al  efecto  de  los  fenómenos  que 
nos  ofrece  una  operación  cuyos  afines  resultados,  con  los  de 
lo  que  acabamos  de  examinar,  ademas  de  poder  probar  algu- 
na cosa  acerca  del  camino  en  cuestión,  tienen  infinitas  apli- 
caciones interesantes  y en  estremo  curiosas.  Quiero  hablar 
de  la  incisión  anular. 

Habiendo  observado  algunos  agricultores  los  efectos  pro- 
ducidos por  la  ligadura  de  una  rama  dicotyledone  antes  re- 
ferida , trataron  de  ver  qué  fenómenos  se  presentaban  pro- 
duciendo una  detención  análoga  en  la  savia  descendente; 
pero  saliéndose  de  un  proceder  distinto , que  consiste  en 
hacer  á la  corteza  de  un  árbol  exógeno  un  corte  circular  en 
forma  de  anillo  representado  por  dos  líneas  que  profundizando 
solo  hasta  el  principio  del  cuerpo  leñoso  comprendan  cierto 
espacio  entre  sí.  Separada  pues  esta  porción  de  corteza , si 
la  herida  es  poco  considerable,  y la  rama  conserva  sus  ho- 
jas ú otro  órgano  verde,  sucede  que  al  cabo  de  algunas  se- 
manas ó meses,  según  el  mayor  ó menor  vigor  déla  planta, 
se  hincha  la  parte  superior  de  la  sección  anular  tomando  el 
aspecto  de  un  rodete  que  va  creciendo  de  arriba  abajo,  hasta 
tahto  que  encontrando  el  labio  inferior  de  la  herida  , la 
ciéfrá  y continúa  la  planta , en  virtud  de  la  comunicación 
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restablecida,  vegetando  como  antes.  Pero  si  la  porción  des- 
cortezada es  demasiado  estensa,  no  puede  por  esta  causa  ve- 
rificarse la  reunión  de  entrambas  superficies  , y sucede  que 
al  cabo  de  cierto  tiempo  la  rama  sobre  que  se  ha  operado 
acaba  por  perecer  casi  del  todo.  Igual  fenómeno  tendrá  lu- 
gar , ó al  menos  no  se  producirá  el  rodete  circular  de  que 
hemos  hablado , si  la  planta  no  conserva  sus  hojas,  á no  ser 
que  tuviese  en  su  lugar  un  tejido  cortical  suficientemente 
desarrollado  y apto  á desempeñar  las  funciones  suplemen- 
tarias de  aquellos  órganos. 

El  principal  efecto  que  presenta  tanto  la  ligadura  como  la 
sección  anular  de  que  nos  ocupamos , es  producir  una  deten- 
ción de  savia  en  la  parte  superior  de  la  rama  sobre  que  se 
practica,  resultando  en  su  consecuencia  una  nutrición  es- 
cesiva,  fenómeno  que  tiene,  según  veremos,  dos  aplicaciones. 
Con  efecto  , sucede  que  como  la  savia  descendente  no  puede 
pasar  abajo,  debe  por  necesidad  ocuparse  en  acelerar  la  nu- 
trición, aumentando  también  mas  y mas  el  voliimen  de  to- 
dos los  órganos  situados  sobre  la  incisión;  y asi  es  como  los 
agricultores  aprovechan  esta  teoría,  no  solo  para  activar  la 
maturación  de  algunos  frutos,  si  que  para  obtenerlos  mayo- 
res practicando  esta  operación  cuando  están  bien  cuajados, 
cuidando  ademas  de  quitar  algunos,  si  el  árbol  los  tiene 
muy  abundantes , y se  observa  que  por  la  mayor  dosis  de 
sustancias  alíbiles  que  hácia  ellos  afiuyen , maduran  mas 
pronto,  y adquieren  volúmenes  enormes  como  nos  presen- 
tan algunos  melocotones  del  reino  de  Valencia,  que  cuidados 
con  semejante  esmero,  han  llegado  á treinta  y seis  onzas  de 
peso.  (1)  Sucede  también  que  como  no  toda  la  savia  de  la 
descendente  se  emplea  en  producir  aquel  fenómeno , parte 
de  ella  se  entretiene  en  nutrir  las  yemas  latentes  y lentícu- 
las  de  que  está  sembrada  la  epidermis  de  las  plantas , y dá 
origen  en  su  vista  á la  producción  de  tallos  y ralees , tan 
aprovechados  en  los  esquejes,  acodos  y estacas. 

Según  lo  espuesto  resulta  muy  probable  la  opinión  an- 
tes indicada  de  que  la  savia  desciende  principalmente  por 
las  capas  corticales;  no  pudiéndonos  en  su  consecuencia 


(1)  En  algunos  otros  puntos  de  nuestra  Península  se  obtienen  también 
frutos  de  un  volumen  enorme,  con  solo  el  cuidado  de  quitar  al  árbol  la  mayor 
parte  de  ellos,  metiendo  los  restantes  en  cestitas  hechas  al  intento,  donde 
descansan  y maduran  sin  el  riesgo  de  que  el  escesivo  peso  rompa  el  pedún- 
culo, y haga  caer  en  su  consecuencia  el  referido  fruto. 
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ppnunciar  en  favor  de  la  emitida  por  algunos  botánicos 
distinguidos , que  afirman  ser  la  albura  el  órgano  por  don- 
de camina  la  savia  descendente,  apoyados  en  el  esperimento 
de  Buffon,  de  que  si  á un  árbol  se  le  despoja  de  la  corteza, 
su  albura  se  solidifica  entonces  mas  pronto  que  al  estado 
ordinario , á causa  del  tránsito  del  fluido  en  cuestión  por 
las  capas  leñosas,  sin  atender  los  partidarios  de  esta  doctri- 
na, ni  á que  el  árbol  muere  al  cabo  de  un  año  sin  haber  for- 
mado una  nueva  capa,  ni  á la  acción  del  aire;  que  produ- 
ciendo una  desecación  activa,  y privando  en  su  consecuen- 
cia á los  órganos  de  mayor  cantidad  de  líquidos  , debe  con- 
tribuir necesariamente  á determinar  el  efecto  que  ellos  atri- 
buyen al  paso  de  la  savia  descendente  por  las  zonas  leñosas. 
No  obstante,  se  necesitan  repetir  los  esperimentos  para  po- 
der decidir  un  punto  tan  oscuro. 

Concluiremos  lo  relativo  á la  marcha  del  líquido  en 
cuestión,  con  decir  alguna  cosa  acerca  de  la  causa  por  la 
que  desciende.  ¿Será  acaso  la  gravedad  ó el  propio  peso  de 
dicho  fluido  lo  que  le  impela  de  la  parte  superior  de  la  plan- 
ta hasta  la  inferior?  Con  el  objeto  de  probar  la  poca  influen- 
cia que  esta  causa  mecánica  tiene  en  el  fenómeno  que  nos 
ocupa,  hágase  un  corte  ó sección  anular  en  la  rama  colgan- 
te de  un  sauce  de  Babilonia,  por  ejemplo,  y se  verá  que  el  ro- 
dete circular  se  forma  en  la  porción  inferior;  lo  que  nos 
demuestra  claramente  que  la  sustancia  nutritiva  sube  con- 
tra las  leyes  déla  gravedad.  De  Candolle  (Aug.  Pyr.)  ad- 
mite en  su  vista  que  la  marcha  inversa  de  este  fluido  se 
debe  á una  contractilidad  vital  de  los  órganos  en  donde  se 
verifica. 

Sin  embargo,  es  favorecida  por  algunas  causas  mecáni- 
cas, con  especialidad  por  el  viento.  Efectivamente,  Mr. 
Knight  observó  ya  que  las  ramas  de  los  árboles  agitados 
por  este  metéoro  presentaban  una  vegetación  mas  vigorosa 
que  no  las  de  aquellos  cultivados  en  espaldera,  ó que  suje- 
tos á tutores  permanecen  casi  inmóviles  : y yo  mismo  he 
fijado  la  consideración  sobre  este  particular  al  ver  los  pies 
de  salix  viminalis  , y otras  plantas  cultivadas  á los  bordes 
de  los  caminos  de  bierro  en  Bélgica  , que  por  las  continuas 
oscilaciones  del  aire  impelido  por  las  máquinas  de  vapor 
producidas  en  aquellas  plantas,  ofrecían  un  aspecto  mucho 
mas  vigoroso  que  las  colocadas  en  el  mismo  terreno  sujetas 
á igual  cultivo,  unos  mismos  abonos,  riegos,  etc.  pero  á 
alguna  distancia  del  camino. 
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III. 

ACCION  DE  LA  SAVIA  DESCENDENTE  PARA  FORMAR  LA  COR- 
TEZA Y NUTRIR  LOS  DEMAS  ORGANOS. 

Casi  la  misma  incertidumbre  que  reina  sobre  la  marcha 
del  fluido  que  examinamos,  se  estiende  á la  cuestión  del  modo 
como  obra  para  formar  la  corteza  y nutrir  los  diferentes 
órganos  de  que  hablaremos.  Sin  embargo,  vamos  á consa- 
grar algunos  momentos  al  exámen  de  las  hipótesis  emiti- 
das por  célebres  naturalistas,  aunque  fundadas  desgraciada- 
mente sobre  datos  no  muy  precisos. 

La  mas  sostenida  y atacada  en  estos  últimos  tiempos  es 
la  que  emitió  De  la  Hire  en  1709,  reproducida  á principios 
de  este  siglo  por  Dupetit-Tliouars,  y defendida  también 
con  posterioridad  por  Poiteau.  Opinan,  pues,  estos  sabios 
que  la  sustancia  formada  en  los  órganos  foliáceos,  y que  des- 
ciende por  la  corteza  y albura  de  los  exógenos  son  unas 
Abras  que  bajan  de  las  yemas  como  si  fuesen  raices,  y re- 
ciben la  nutrición  de  los  tejidos  por  donde  pasan.  De  mane- 
ra que  según  esta  hipótesis  tan  atrevida  como  ingeniosa,  las 
Abras  leñosas  no  son  sino  una  prolongación  de  las  yemas 
ó gérmenes  que  se  desarrollan  en  sentido  longitudinal,  es  de- 
cir, de  arriba  á abajo , suponiendo  que  al  brotar  una  yema 
colocada  en  laestremidadde  cualquiera  rama,  por  ejemplo,  su- 
cede que  al  propio  tiempo  este  vástago  se  desarrolla,  se  pro- 
longan las  Abras  de  su  basehácia  abajo,  y forman  por  su  re- 
unión un  estuche  leñoso , que  resbalándose  entre  la  madera 
y corteza  de  la  parte  inferior  del  árbol,  desarrolla  una  nue- 
va capa  leñosa  sobrepuesta  á la  antigua.  De  modo  que  se- 
gún ellos  el  desarrollo  de  una  yema  no  diAere  en  nada  del 
de  la  semilla  ordinaria , pues  el  tierno  vástago  que  se  eleva 
representa  la  plúmula , desempeñando  la  médula  el  papel  de 
cuerpo  cotyledonar , y las  Abras  leñosas  el  de  raicitas , que 
tienden  á bajar  como  las  de  la  misma  planta,  y en  su  des- 
censo se  insinúan  por  los  espacios  que  encuentran  permea- 
bles. 

Esta  teoría  ha  sido  combatida  por  Desfontaines,  Mirbel, 
Knight,  De  Candolle,  Pollini,  Feburier  y otros  Asiólogos  bo- 
tánicos no  menos  celebrados , proponiendo  objeciones  de 
mucha  fuerza , y de  que  nos  vamos  á ocupar  con  la  deten- 
ción que  exige  un  punto  tan  curioso  como  interesante. 

Se  ha  objetado  que  si  las  Abras  leñosas  fuesen  las  raices 
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de  las  yemas  existentes,  bien  en  las  estremidades  de  las  ra- 
mas, ó axilas  de  una  hoja,  y siguiesen  el  curso  antes  indica- 
do, debería  suceder  que  en  cierta  época  de  la  vida  de  un  ár- 
bol las  veríamos  descender  á lo  largo  del  cuerpo  leñoso,  pu- 
diendo  en  su  consecuencia  seguirlas  en  su  trayecto  , lo  que 
jamás  ha  podido  verificarse'.  Bupetit-Thouars,  pensando 
soltar  este  nudo  pretende  que  semejantes  fibras  bajan  de  las 
yemas  á las  raices  con  una  rapidez  inesplicable  que  él  com- 
para á la  del  flúido  eléctrico  ó lumínico.  Pero  De  Cándolle 
hace  á este  efecto  una  observación  muy  juiciosa  manifestan- 
do que  traducida  esta  frase  á idioma  no  metafórico  quiere 
decir  que  su  descenso  es  tan  rápido  que  no  podemos  ver  su 
paso.  Luego  (continúa  dicho  sabio)  mal  se  sabrá  si  bajan  ó su- 
ben ó si  son  ó no  una  producción  del  cuerpo  leñoso  y cortical 
en  toda  su  estension.  Fiscber  ha  modificado  el  modo  de  espre- 
sp  el  concepto  de  Thouars,  diciendo  que  descienden  las  refe- 
ridas fibras  reducidas,  por  decirlo  así,  á la  mas  mínima  espre- 
sion,  tomando  un  diámetro  mayor  después  que  han  recibido 
el  alimento  suministrado  por  los  rayos  medulares.  Pero  ni 
tampoco  podemos  admitir  esta  teoría,  porque  no  tenemos 
hechos  precisos  que  demuestren  la  influencia  aislada  de 
aquellos  en  la  nutrición,  y tan  poderosa  como  la  que  dis- 
frutan las  hojas,  según  veremos  mas  adelante, 

Prueba  también  que  las  fibras  leñosas  no  provienen  de 
las  yemas,  el  fenómeno  que  nos  ofrecen  los  injertos  hetero- 
géneos, es  decir,  aquellos  en  que  el  patrón,  y este  último 
presentan  una  diferencia  apreciable,  como  por  ejemplo,  un 
acerde  madera  encarnada,  y otro  que  la  tenga  blanca.  Si  in- 
gertamos  el  primero  sobre  el  segundo,  y al  cabo  de  algunos 
años  se  le  corta  el  tronco,  veremos  que  las  nuevas  capas  de 
madera  son  encarnadas  en  la  porción  superior  ó sobre  el 
patrón,  al  paso  que  en  la  inferior  se  presentarán  blancas 
como  las  tenia  antes  de  practicar  semejante  operación;  lo 
que  prueba  evidentemente  que  las  fibras  no  bajan  ya  orga- 
nizadas, pues  que  si  asi  lo  fuera  ofrecerían  el  matiz  rojo  en 
laporcion  inferior  del  ingerto.  Poiteau  no  admite  esta  conse- 
cuencia, diciendo  que  las  fibras  en  su  descenso  son  modifi- 
cadas y nutridas  por  los  fluidos  que  encuentran  en  su  tra- 
yecto. Pero  esta  respuesta  supone  que  las  células  reciben 
su  alimento  ya  formado,  y que  solo  se  circunscribe  su  papel 
al  de  simples  receptáculos  en  donde  se  depone.  Pero  esta 
suposición  es  un  error  muy  craso;  cada  célula  es  un  cuer- 
po activo  que  recibe  un  flúido  homogéneo  en  todo  el  árbol 
y que  elabora  á su  manera,  lo  mismo  que  las  glándulas  se- 
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gregan  de  igual  sangre  diferentes  productos  en  la  economía 
animal.  De  modo  que  la  hipótesis  de  De  la  Hire  es  tan 
opuesta  á las  leyes  de  organografía  como  á los  cánones  fi- 
siológicos. 

Pregúntase  ademas,  admitida  esta  teoría : ¿cómo  se  for- 
man las  capas  corticales  que  parece  nacen  al  propio  tiempo 
que  las  leñosas?  Respondían  los  partidarios  de  aquel  autor, 
que  teniendo  origen  igual  al  de  estas  últimas,  derivan  tam- 
bién de  la  yema.  Pero  prescindiendo  de  que  ni  entre  estas 
y aquellas  (fibras)  hay  continuidad  alguna,  y que  las  pri- 
meras (yemas)  no  entran  para  nada  en  la  formación  de  los 
jugos  nutricios,  tenemos  en  contra  un  fuerte  argumento  de- 
bido á la  esperiencia  de  Pollini.  Este  sabio  ha  observado  lo 
que  sucede  en  las  moreras , árboles  que  como  todos  saben 
se  deshojan  para  alimentar  el  gusano  de  la  seda , obligándo- 
les en  su  consecuencia  á que  desarrollen  sus  yemas  axilares 
y presenten  en  su  vista  una  doble  producción,  sin  que  por 
ello  ofrezcan  cómo  debia  ser , admitida  aquella  teoría , dos 
capas  leñosas  formadas  ; pues  no  solo  hay  una  , si  que  es 
mas  delgada,  cuyo  estremo  prueba  haber  tenido  una  nutri- 
ción mucho  menos  activa  con  dos  desarrollos  de  yemas, 
que  con  uno , y sus  correspondientes  hojas  al  estado  or- 
dinario. 

Se  ha  observado  también  que  si  se  quitan  todas  las  ye- 
mas á una  rama  de  plátano  ó sauce,  y se  la  coloca  en  agua, 
produce  ralees  antes  que  se  desarrolle  gémula  alguna,  lo 
que  no  pudiera  suceder  si  aquellas  proviniesen  de  estas.  Du- 
petit-Thouars  piensa  soltar  esta  objeción  diciendo  que  hay 
yemas  ocultas  cuyo  desarrollo  incipiente  determina  el  creci- 
miento de  las  ralees;  pero  la  anatomía  vegetal  no  nos  pone 
tan  claro  este  punto,  y sí  nos  demuestra  hasta  la  evidencia 
la  ninguna  semejanza  que  hay  entre  las  fibras  y ralees, 
pues  que  estas  no  contienen  tráqueas,  y aquellas  no  se  di- 
viden en  sistema  central  y cortical.  Los  partidarios  de  Du- 
detit-Thouars  han  alegado  también  en  su  favor  la  facilidad 
con  que  las  ralees  salen  del  cuerpo  leñoso  en  las  estacas,  y 
del  rodete  circular  en  las  ramas  sobre  que  se  ha  practicado 
la  sección  anular;  pero  esto  solo  prueba  que  semejantes  ór- 
ganos se  desarrollan  allá  donde  habiendo  lentículas  se  acu- 
mula una  cierta  porción  de  sustancia  nutritiva  descen- 
dente. 

Dupetit-Thouars  dice  en  apoyo  de  su  teoría  que  hay 
continuidad  absoluta  entre  las  gémulas,  las  fibras  leñosas  y 
ralees.  Pero  De  Candolle  afirma,  que  las  yemas  nacen  á la 
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estremidad  de  los  rayos  medulares,  y que  las  raíces  adven- 
ticias según  Knight  salen  en  ángulo  recto  del  cuerpo  leñoso 
y que  en  cuanto  á la  continuidad  la  hay  en  todo  el  tejido  ve- 
getal, en  razón  á la  gran  facilidad  que  para  soldarse  ó re- 
unirse íntimamente  tienen  todos  los  órganos  interiores  de 
una  planta;  y si  no  ¿quién  dirá  que  el  muérdago  (viscum 
álbum)  forma  el  tronco  de  un  manzano  por  solo  el  hecho  de 
presentar  continuidad  entre  sus  tejidos? 

Turpin  ha  querido  modificar  la  opinión  de  Thouars  ad- 
mitiendo dos  clases  de  fibras,  de  las  que  unas  descienden  de 
las  ramas  aéreas  á las  raíces,  y las  otras , naciendo  de  las 
estremidades  de  estos  últimos  órganos,  siguen  una  marcha 
inversa,  prolongándose  cada  uno  de  estos  sistemas  de  fibras 
tanto  cuanto  permite  el  contrario;  y piensa  de  este  inodoes- 
plicar  por  qué  en  los  ingertos  heterogéneos , de  que  antes 
hemos  hablado  , no  cambia  de  color  la  porción  inferior  del 
tronco.  Pero  De  Candolle  dice,  que  admitiendo  esta  teoría 
no  puede  concebirse  ni  cómo  las  raíces  den  origen  á las  fi- 
bras ascendentes , cuya  existencia  no  está  demostrada , ni 
cómo  las  que  se  suponen  nacer  de  la  raiz  adquieren  después 
de  pasar  el  nudo  vital,  un  carácter  y proporciones  tan  di- 
ferentes. 

De  Candolle  (A.  P.)  con  el  objeto  de  probar  hasta  la 
evidencia  no  poderse  admitir  la  teoría  de  De  la  Mire , con- 
cluye diciendo,  que  la  esperiencia  le  parece  el  medio  mas  á 
propósito  para  fijar  la  cuestión,  y asi  refiere  sus  resultados 
decisivos,  manifestando,  que  sise  hace  una  sección  circular 
á la  corteza  de  un  árbol  exógeno,  de  manera  que  se  inter- 
cepte toda  comunicación  entre  la  parte  superior  y la  infe- 
rior, es  claro  que  al  cabo  de  un  año,  si  las  yemas  son  las 
que  producen  las  fibras  leñosas,  habrá  encima  de  la  corteza 
una  capa  mas  que  debajo,  y esta  la  veremos  formada  de  fi- 
bras descendentes  ó longitudinales,  al  paso  que  si  baja  de  lo 
alto  del  árbol  la  sustancia  nutritiva  elaborada  ya  por  las  ho- 
jas, habrá  igual  número  de  capas  sobre,  que  bajo  la  referida 
sección,  con  sola  la  diferencia  que  la  superior  estará  mas  nu- 
trida, y en  su  consecuencia  mas  espesa,  presentándose  la 
inferior  mas  delgada.  Ahora  bien,  la  esperiencia  ha  dado  este 
último  resultado  en  las  plantas  dicotyledones;  motivo  por  el 
cual  se  puede  concluir  que  las  capas  leñosas  se  desarrollan  por 
la  formación  de  fibras  que  no  provienen  de  las  yemas.  No  por 
ello  se  negará  que  estos  últimos  órganos,  ó mas  bien  las  ho- 
jas que  de  ellas  nacen,  disfruten  una  influencia  cualquiera 
en  la  formación  de  la  madera;  pero  su  acción  es  puramente 
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fisiológica,  pues  se  limita  á elaborar  la  savia  descendente;  y 
concibése  muy  bien  según  esto^que  la  nutrición  de  la  made- 
ra tierna  se  efectúa  tanto  rpejor  cuanto  mayor  es  el  número 
de  hojas  existentes  en  la  parte  superior.  De  manera  que  asi 
como  Dupetit-Tliouars  atribuye  á las  yemas  el  origen  de 
las  fibras,  y á la  albura  y liber  su  nutrición , De  Gandolle 
piensa  que  las  hojas,  según  vamos  á ver  las  nutren,  y aque- 
llos dos  órganos  (albura  y liber)  las  desarrollan. 

Con  efecto,  los  órganos  foliáceos  desempeñan  un  papel 
interesantísimo  en  el  fenómeno  de  que  se  trata  ; pues  aun- 
que Thouars  afirma  que  no  nutren  la  planta  , todos  los  de- 
mas naturalistas  están  de  acuerdo,  y la  espei iencia  asi  lo 
manifiesta  también , que  elaboran  la  susfsuicia  alimenticia 
absorbida  por  las  ralees,  constituyendo  ua  jugo  descendente 
apto  para  el  desarrollo  y crecimiento  de  la  planta.  Se  equi- 
voca muy  mucho  dicho  autor  al  afirmar  en  la  pág.  93  de 
su  respuesta  á Dutrochet,  que  el  despojar  á los  árboles  de 
sus  hojas  seria  un  medio  de  aumentar  su  diámetro;  heregía 
fisiológica  imperdonable  que  la  esperiencia  nos  manifiesta 
con  los  mas  claros  coloridos,  pues  disminuyen  considera- 
blemente el  crecimiento  todos  los  árboles  en  quienes  se  co- 
mete semejante  robo.  La  razón  es  muy  sencilla,  la  savia  que 
les  ha  de  nutrir  no  tiene  las  dotes  necesarias  al  efecto,  ni 
es  tan  abundante  como  en  aquellos  cuyo  hermoso  follaje 
anuncia  la  mas  completa  vegetación  y lozanía,  efecto  de  la 
actividad  en  su  asimilación  y buena  calidad  de  principios 
alíbiles,  y si  no  ¿dado  caso  que  la  vida  pudiera  continuar 
en  un  animal  destituido  de  pulmones,  cómo  se  presentarla 
la  nutrición  en  este  sér? 

Resulta  pues  que  las  hojas  contribuyen  en  gran  mane- 
ra á la  nutrición  de  les  plantas.  Gon  efecto,  ¿de  qué  otro 
modo  se  podrá  concebir  la  universalidad  de  este  órgano,  y 
los  innumerables  esperimentos  bien  fáciles  á practicar,  que 
prueban  su  importancia,  y el  estado  de  inacción  de  las  plan- 
tas á quienes  de  ellas  se  despojan  ? Cosa  bien  sabida  es  por 
los  jardineros  y horticultores  instruidos,  que  cuando  á 
un  árbol  con  fruto  se  le  priva  por  una  causa  cualquiera 
de  sus  órganos  foliáceos,  muy  luego  principia  aquel  á 
desmerecer  talmente , que  ó no  madura , ó si  llega  á sa- 
zón es  de  un  modo  tan  imperfecto  que  dista  mucho  de  su 
término  ordinario.  De  aquí  lo  circunspecto  que  el  agricultor 
debe  ser  en  despojar  de  las  hojas  bajo  cualquier  pretes- 
to á las  plantas,  mucho  menos  en  flor  ó fruto;  pues  qui- 
tándoles una  de  las  mas  principales  fuentes  de  la  nutrición 
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se  privará  á sí  mismo  de  una  gran  parte  del  lucro  que  le 
indemnizarla  de  sus  afanes.  Según  esta  teoría  sancionada 
por  la  práctica,  se  guardará  también  de  quitar,  como  lo 
hacen  en  ciertos  contornos,  las  hojas  á las  plantas  de  pa- 
tata y otras  de  esta  categoría  que  cultive  con  el  objeto  de 
aprovechar  su  tubérculo , pues  no  siendo  este  mas  que  un 
depósito  de  sustancia  nutritiva  acumulada  por  el  vegetal, 
para  subvenir  después  á sus  necesidades  (pero  que  ei 
hombre  le  roba  antes  para  alimentarse),  sucede  necfesaria- 
mente  que  no  teniendo  aquella  (la  planta)  tantos  órganos  que 
la  elaboren  escasea , y las  producciones  ó cosechas  no  son 
tan  abundantes,  al  paso  que  sí,  como  lo  ha  practicado  Mo- 
retti , hace  en  sus  tallos  algunas  incisiones,  cuidando  cu- 
brirles después  se  formarán  tubérculos,  que  adquiriendo 
mayor  volúmen  por  la  proporcionada  cantidad  de  sustan- 
cias elaboradas  suministradas  por  las  hojas , obtendrá  du- 
plicados los  productos , yen  su  consecuencia  serán  ma- 
yores las  utilidades  quede  dicho  cultivo  bien  entendido  pue- 
da sacar  un  agrónomo  guiado  por  la  antorcha  de  la  física  de 
las  plantas. 

V olviendo  otra  vez  al  punto  esencial,  resulta  que  no 
puede  admitirse  la  teoría  de  De  la  liire,  ni  la  de  Dupetít- 
Tboiiars,  Poiteau,  ni  la  modificada  por  Turpin.  Los  natu- 
ralistas que  no  se  han  decidido  por  esas  fibras  descendentes, 
pero  que  creen  en  ei  jugo  nutritivo  llamado  cambium  por 
Duhamel , no  concuerdan  tampoco  sobre  el  modo  de  con- 
cebir la  formación  anual  de  las  capas  leñosas  y corticales, 
solo  convienen  en  que  se  opera  en  el  punto  de  contacto  de 
los  dos  sistemas ; pero  considerada  esta  formación  en 
sentido  horizontal  y no  en  el  vertical.  De  Candolle  cita  en 
su  apoyo  un  hecho  bastante  sencillo.  Dice  que  si  se  corta 
longitudinalmente  un  árbol  ingertado  sobre  otro  á una 
cierta  altura,  se  verá  que  del  centro  á la  circunferencia  la 
madera  y la  corteza  son  entrambas  por  bajo  elingerto  de  na- 
turaleza idéntica  al  patrón , y por  encima  son  una  y otra 
semejantes  á aquel.  Tres  son  ias  opiniones  emitidas  para 
esplicar  este  hecbo  fundamental , á saber : Qi^e  la  albura 
produce  la  corteza;  que  esta  dá  origen  d aquella;  ó que  ca- 
da una  de  por  si  forma  una  capa  de  su  misma  naturaleza. 

La  primera  opinión  ha  sido  emitida  por  Hales.  Pero  no 
puede  admitirse  por  ser  del  todo  contraria  á ios  hechos; 
pues  que  si  quitamos  á un  árbol  sus  capas  corticales  , de- 
jando la  albura  al  descubierto,  no  por  ello  este  órgano  pro- 
duce aquellas. 
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La  segunda  teoría  de  que  la  corteza  da  origen  á la  al- 
bura ha  sido  mirada  por  sus  autores  bajo  dos  puntos  de 
vista  bien  diferentes.  Con  efecto,  Malpigio  y sus  sectarios 
creían  que  la  capa  interior  del  líber  se  trasformaba  en  al- 
bura; y otros,  como  Grew,  fueron  de  opinión  que  el  líber 
daba  origen  á la  albura  sin  trasformarse  en  esta  sustan- 
cia. puliamel  queriendo  aclarar  el  punto  en  cuestión,  hizo 
el  siguiente  esperimento.  Colocó  una  lámina  de  plata  entre 
el  cuerpo  leñoso  y cortical  de  un  árbol , sitio  en  que  abun- 
daba el  fluido  viscoso  llamado  por  él  cambium,  y al  cabo  de 
algunos  años  vió  que  varias  capas  leñosas  se  habían  for- 
mado de  la  parte  esterior  de  la  lámina  metálica.  De  donde 
concluyó  que  su  formación  era  debida  á ia  corteza,  pero 
con  la  ayuda  de  aquella  sustancia  mucilaginosa  antes  enun- 
ciada. Varios  fisiólogos  han  repetido  el  esperimento,  y dicen 
que  aun  cuando  parezca  demostrativo,  deja  sin  embargo  al- 
gunas dudas  : 1.®  la  dificultad  de  asegurarse  si  la  lámina  de 
plata  se  colocó  real  y efectivamente  entre  la  corteza  y la 
madera;  2.^  la  posibilidad  de  que  la  madera  produjese  el 
cambium,  y que  esta  sustancia  se  presentára  bastante  flui- 
da desde  sus  prinaeros  momentos  para  rebosar  por  cima  de 
dicha  laminita  y cubrirla  por  defuera.  Mirbel,  que  ha  repe- 
tido el  esperimento,  dijo  primero:  que  el  liber  se  cambiaba 
en  albura,  manifestando  después  su  división  entre  la  ma- 
dera y corteza. 

Mustel,  Mirbel,  Dutrochet  y De  Gandolle  sostienen  la 
Opinión  de  que  tanto  el  cuerpo  leñoso  como  el  cortical  en- 
gruesan cada  uno  por  su  lado.  Fúndanse,  ya  en  observacio- 
nes directas  y diferencia  considerable  de  los  tejidos  leñoso 
y cortical , ya  en  la  insuficiencia  de  las  otras  teorías.  Solo 
disienten  dichos  sabios  en  el  modo  de  considerar  el  cam— 
bium  ó materia  viscosa  interpuesta  entre  los  dos  órga- 
nos. Según  Mirbel,  el  referido  cambium  es  un  tejido  suma- 
mente blando,  casi  liquido,  que  forma  entre  la  corteza  y la 
rnadera  la  capa  regeneratriz,  que  á un  mismo  tiempo  sumi- 
nistra una  hojuela  de  liber  y otra  de  madera.  Según  Dutrochet 
la  capa  del  nuevo  liber  es  una  estension  del  antiguo,  lo  mis- 
mo que  la  albura  reciente  lo  es  de  la  anterior  concibiendo  el 
descenso  de  los  jugos  nutritivos  en  los  tejidos  tiernos  de  un 
modo  como  yustapuesto,  y que  él  llama  los  cambium. 
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IV. 


naturaleza  QUDIíCA  de  los  jugos  NUTRITIYOS  O SAVIA 

DESCENDENTE. 

Hemos  exprofeso  omitido  hasta  de  ahora  marcar  el  ca- 
rácter esencial  de  los  jugos  nutritivos  para  distinguirlos  de 
otros  que  nos  ocuparán  después,  y poner  una  bañera,  pa- 
sada la  cual,  dejan  de  pertenecer  á esta  categoría.  El  ñiiido, 
pues , cuya  formación  hemos  examinado  antes,  y que  con 
muchísima  propiedad  compara  De  Candolle  á la  sangre  en 
los  animales  , ofrece  con  efecto  la  particularidad  de  i^no  ser 
nocivo  á la  planta , cuaíciuiera  que  sea  el  modo  como 

CTi  eZ/íí;»  de  manera  que  toda  sustancia  que  altere  ó 
destruya  cualquier  órgano  de  un  xegetal,  no  se  la  podrá 
considerar  acreedora  á semejante  título. 

Si  reflexionamos  un  momento  en  la  naturaleza  acuosa 
de  la  savia,  y adición  notable  de  carbono  que  recibe  en  los 
órganos  foliáceos,  fácilmente  podremos  presumir  que  los 
fluidos  en  cuestión  deben  por  necesidad  estar  compuestos  de 
agua  ó sus  elementos,  y de  carbono.  Si  pues  se  encuentran 
esparcidos  con  abundancia  en  todas  las  plantas  materiales 
de  esta  naturaleza,  que  no  pueden  mirarse  como  nocivos  á 
su  constitución,  y que  se  deponen  bajo  una  forma  cual- 
quiera en  los  tubérculos,  cotyledones  carnosos , y otros  ór- 
ganos que  la  práctica  reconoce  como  almacénesele  esta  sus- 
tancia, podremos  creer  con  fundamento  que  semejantes 
productos  constituyen  los  referidos  jugos  nutritivos  con  al- 
guna que  otra,  pero  muy  ligera  modificación. 

Vamos  á ocuparnos  de  ellos.  El  primero  y mas  general- 
mente esparcido  en  las  plantas  es  la  goma , producto  á que 
De  Candolle  pretende  reducir  todos  los  nutritivos  propia- 
mente dichos.  Considerada  pues  químicamente,  es  una  sus- 
tancia mas  densa  que  el  agua  de  1,316  á 1,482,  tomando  por 
unidad  dicho  liquido,  en  el  que  es  muy  soluble,  formando 
un  mucílago , al  paso  que  el  alcohol,  etéres  y aceites  no 
disuelven  la  mas  mínima  partícula.  Espuestaá  la  acción  del 
calórico  aumenta  de  volumen,  ó se  hincha  sin  fundirse.  Tra- 
tada por  el  ácido  nítrico  dá  ácido  múcico,  y ácido  oxádico. 
Está  formada  de  carbono , oxígeno  é hidrógeno  en  la  propor- 
ción conveniente  para  formar  agua,  aunque  con  alguna  di- 
ferencia en  las  dosis  de  dichas  sustancias,  pues  Eerzelius 
ha  hallado  57,31  de  carbono,  y 42,68  de  agua,  al  paso  que 
Tomo  i.  15  ' 
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según  Saussure  entran  45,84  de  carbono,  y 46,67  de  agua. 
No  faltan  químicos  que  afirman  haber  encontrado  tambieii 
algunos  átomos  de  ázoe. 

La  goma , aun  cuando  se  la  encuentra  en  las  cortezas  de 
todos  los  árboles , se  halla  sin  embargo  mucho  mas  abun- 
dante en  otros  pertenecientes  á varias  familias  que  vemos 
sale  con  alguna  abundancia  para  aprovechar  su  recolec- 
ción. Podemos  colocar  en  esta  última  categoría  los  árboles 
y arbustos  de  las  leguminosas,  rosáceas  y tereben tiliáceas 
familias  afines  entre  sí,  como  todos  saben,  tanto  bajo  e¡ 
punto  de  vista  botánico  , como  químico.  Entre  las  prime  - 
ras  (leguminosas)  se  cuentan  la  goma  arábiga , y la  del  se- 
negal  que  se  estrae  de  varias  acacias  ; la  adraganto  de 
algunos  astrágalos  leñosos , y que  ofrece  la  particularidad 
de  aumentar  escesivamente  de  volúmen  sin  fundirse  cuando 
se  la  pone  en  agua , dividiéndola  antes  en  pedacitos  : cuvo 
fenómeno  atribuye  De  Candolle  á estar  todavía  la  sustanáa 
gomosa  dentro  las  células.  Entre  las  rosáceas  tenemos  la 
goma  del  pais  que  todos  conocen  y ven  fluir  ya  de  los  ce- 
rezos , ciruelos , almendros  , albericoqueros  , melocotone- 
los,  etc.  La  familia  de  las  terebentináceas  presenta  entre 
otras  el  anacardium  occidentale,  planta  que  exuda  una  goma 
de  atención  particular  por  su  abundancia,  pues  De  Candolle 
dice  recibió  de  America  un  pedazo  de  ella  que  pesaba  siete 
libras , y sin  embargo  era  la  sesta  parte  de  la  masa  recogida 
en  un  solo  punto  de  un  árbol  de  esta  especie,  que  trasudó 
cuarenta  y dos  libras  por  una  sola  hendedura.  Ademas  de 
estas  gomas  conocidas,  se  puede  citar  la  llamada  kuteera 
que  proviene  de  la  Sterculia  urens;  la  de  la  Teronia  elephan- 
tum,  que  en  la  India  sustituyen  á la  arábiga,  con  la  cual 
tiene  también  bastante  semejanza  la  producida  por  la  Koelr- 

la^^asora^^  Sophora  japónica,  la  dá  muy  semejante  á la  de 

Algunos  químicos  (Jon  y Thompson)  lian  querido  dife- 
renciar la  goma  propiamente  dicha,  cuyo  tipo  es  la  arábiga 
^ la  ceiasma,  que  hace  parte  de  la  obtenida  en  las  rosáceas^ 
Dicen  que  esta  cerasina  es  menos  soluble  en  el  agua  v oué 
e alcohol  y acetato  de  potasa  no  forman  con  ella  precipitado 
alguno.  Pero  Chevreul  y Tbénard  no  consideran  estí  pe- 
queñas diferencias  suficientes  á separar  una  sustancia 
cuya  naturaleza  es  por  lo  demas  perfectamente  idén  tica . ' 

Con  mucha  mas  razón  podian  separarse  de  las  gomas 
bajo  un  punto  de  vista  fisiológico  otros  productos,  queaun- 
que  considerados  por  los  autores  como  análogos  á aquellas, 
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presentan  sin  embargo  algunas  diferencias.  Tales  son  el 
mucoso  y la  gelatina.  La  primera  de  estas  sustancias  se 
obtiene  por  la  ebulición  de  las  semillas  del  lino,  raices  de  al- 
tea, bulbos  de  scilia  non  scripta,  etc.,  órganos  bastante  di- 
versos de  los  que  dejan  trasudar  la  goma.  Ademas,  esta  últi- 
ma sustancia  es  evidentemente  azoada,  y susceptible  de  dar 
amoniaco  y ácido  prúsico,  precipitándola  ademas  el  alcohol 
en  copos  blancos.  Y á pesar  de  ello  los  químicos  franceses 
la  reúnen  al  género  gomas,  por  solo  el  hecho  de  dar  origen 
como  estas  á los  ácidos  saco-láctico  y oxálico,  tratada  que 
es  por  el  ácido  nítrico.  De  Candolle  se  aparta  de  esta  opi- 
nión, alegando  en  su  favor  los  resultados  de  Vauquelin 
quien  habiendo  analizado  el  mucoso  del  lino  , que  es  de  los 
mas  puros,  ha  obtenido  un  poco  de  sustancia  animal,  sílice, 
acetatos  y fosfatos  de  cal,  acetato,  sulfato  e hidroclorato 
de  potasa. 

La  gelatina,  que  se  encuentra  en  todos  los  frutos  ácidos, 
como  manzanas,  acerolas,  grosellas,  etc.,  se  distingue  de  la 
goma  por  ser  blanda  y temblona , muy  soluble  en  el  agua 
caliente,  y poco  si  es  fria,  y por  tomar  al  enfriarse  el  aspec- 
to gelatinoso.  Thompson  opina  que  debe  ser  goma  combina- 
da con  el  ácido  péctico,  y Guibourt  la  considera  como  una 
sustancia  especial  que  ha  propuesto  llamar  grosulina. 

¿Según  estos  datos  químico-fisiológicos,  podremos  pre- 
sumir qué  papel  desempeña  la  goma  en  la  economía  vege- 
tal? Podrá  ser  acaso  una  secreción?  La  irregularidad  de  su 
formación,  su  naturaleza  nutritiva  y no  venenosa  para  las 
plantas,  y su  abundancia  en  ciertos  casos,  nos  manifiestan 
clara  y distintamente  no  poder  referirse  á ninguno  de  los 
productos  segregados.  Y si  no,  ¿quien  dirá  que  la  sangre 
arrojada  por  un  animal  en  una  epistaxis  sea  un  fluido  se- 
gregado, y deje  de  ser  un  jugo  inmediatamente  nutritivo  por 
el  hecho  solo  de  ser  eliminado  al  esterior?  Y quién  afirmará 
tampoco  que  la  bilis  por  no  ser  arrojada  fuera  de  la  econo- 
mía tal  como  se  segrega  del  hígado,  y en  el  momento  mismo 
lo  verifica,  sea  fluido  nutritivo  por  si  solo?  No  cae  el  animal 
en  un  verdadero  estado  patológico,  cuando  por  una  de  las 
causas  tan  sabidas  se  absorbe  inmediatamente  esta  sustan- 
cia, sin  mezclarse  antes  con  el  quimo,  papel  áque  está  des- 
tinada? Es  de  advertir  ademas,  que  no  todas  las  plantas  eli- 
minan al  esterior  dicho  producto  en  el  curso  ordinario  de 
su  vegetación,  pues  muchos  de  los  ciroleros , cerezos , al- 
mendros, etc.,  cultivados  en  nuestras  huertas,  no  dan  goma 
en  muchas  ocasiones,  sino  cuando  están  enfermizos,  y á 
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veces  próximos  á perecer.  Todas  estas  consideraciones  in- 
clinan á creer  que  la  goma  no  puede  mirarse  como  una  se- 
creción; y sí  como  uno  de  los  jugos  nutritivos  que  á ia  ma- 
nera del  azúcar  y fécula  se  encuentran  con  abundancia  en 
los  vegetales,  constituyendo  á veces  la  masa  de  ciertos  ór- 
ganos. 

¿Qué  causa  mecánica  determina  la  salida  de  las  gomas? 
Los  dos  ejemplos  siguientes,  tomados  de  DeCandolle,  podrán 
quizá  aclarar  esta  cuestión.  Refiere  dicbo  sabio  que  la  Ne- 
maspora  crocea  es  una  producción  parásita  muy  singular, 
que  se  desarrolla  en  la  corteza  interior  de  muchos  árboles, 
y con  especialidad  de  la  haya.  Se  presenta  bajo  la  apariencia 
de  una  goma  un  poco  colorada  , y que  el  fisiólogo  antes 
citado,  creyó  en  otro  tiempo  ser  un  simple  producto  del  ár- 
bol; pero  después  ha  reconocido  ser  realmente  un  vegetal, 
bien  por  la  analogía  con  otros  géneros,  cuya  naturaleza  no 
puede  negarse , bien  porque  se  vé  contiene  una  multitud  de 
pequeños  cuerpos  parecidos  á unas  especies  de  cápsulas  lle- 
nas de  esporulas.  Esta  sustancia  gomosa  es  arrojada  al  es- 
terior  por  los  poros  ó hendeduras  de  la  corteza  de  un  modo 
tal,  como  si  fuese  obligada  por  una  fuerza  interior,  cuyo  fe- 
nómeno se  verifica , ora  durante  ia  vida  del  árbol , ora  des- 
pués que  ha  muerto.  En  este  último  caso  no  puede  el  creci- 
miento del  cuerpo  leñoso  ser  la  causa  que  determine  la  es- 
pulsion  de  la  referida  goma;  pero  De  Gandolle  dice  haberse 
asegurado  por  una  séríe  de  observaciones,  que  la  espulsion 
de  las  láminas  del  nemosfora,  al  través  délas  hendedurasde 
la  corteza,  es  proporcional  al  grado  de  humedad  del  aire,  en 
un  grado  superior  á la  referida  corteza,  y que  por  consi- 
guiente en  los  tiempos  húmedos  se  hinchan;  en  cuyo  caso 
las  sustancias  pulposas  ó líquidas  contenidas  en  la  corteza 
esterior  son  arrojadas  fuera  por  la  presión  del  cilindro  in- 
terior de  madera.  De  Candolle  concibe  de  este  modo  la  es- 
pulsion de  las  nemosforas,  materias  gomosas,  y otras  eli- 
minadas ai  esterior  por  las  hendeduras  de  la  corteza. 

La  historia  déla  goma  adraganto,  continúa  el  mismo  sa- 
bio, acaba  de  confirmar  esta  opinión.  Tournefort  y Labillar- 
diere  han  visto  que  esta  sustancia  eliminada  por  los  astra- 
galus  leñosos  del  Monte  Inda,  Líbano,  y otros  puntos,  se  en- 
cuentra con  mas  abundancia  por  la  mañana,  después  de  ha- 
ber bañado  las  nieblas  durante  la  noche  anterior,  al  menos 
la  parte  superior  de  aquellas  altas  colinas,  á consecuencia  de 
cuyo  indujo  se  hincha  la  madera,  y arroja  fuera  aquel  pro- 
ducto. 
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Fécula. 

La  fécula  es  otro  de  ios  jugos  nutritivos  que  las  plantas 
nos  ofrecen  con  bastante  profusión,  presentándosenos  al  es- 
tado ordinario  bajo  la  forma  de  pcqiieíios  granos  blancos, 
pulverulentos,  secos,  duros,  insípidos,  inodoros,  é inaitera- 
rables  al  aire,  que  no  son  atacados  ni  por  el  alcohol,  éter,  ni 
agua  fria;  pero  que  fácilmente  se  combinan  con  la  caliente, 
formando  lo  que  se  llama  engrudo.  Su  peso  específico  es 
mayor  que  el  del  agua  (1,53).  Se  la  obtiene  de  las  harinas,  ó 
de  vegetales  pulverizados  por  simples  cocciones  ai  agua  fria. 
Los  ácidos  la  trasforman  en  azúcar  de  uvas  que  toma  el  ca- 
rácter de  soluble  por  medio  de  los  álcalis.  Se  compone,  se- 
gún Proust,  de  44  partes  de  carbono  y 56  de  agua,  ó dígase 
49,  6 oxígeno,  y 6,  4 hidrógeno. 

Tratada  la  fécula  por  la  tintura  de  iodo  torna  un  color 
azul  ó carmin,  pudiendo  llegar  hasta  negro  si  es  muy  fuer- 
te; inediopor  el  cual  los  químicos  pueden  reconocer  su  pre- 
sencia, aunque  exista  en  pequeñas  cantidades.  Raspaill  se- 
para de  esta  categoría  la  inuiina,  fécula  que  se  obtiene  del 
liquen  de  Irlanda,  por  hacer  escepcion  á esta  ley  general, 
pues  permanece  inalterable  á la  acción  de  dicho  reactivo; 
pero  los  demas  caractéres  tienen  tal  identidad  con  las  otras 
féculas  colorables  por  el  iodo  , que  no  parece  conducente  á 
De  Candolle  separarla  de  dicha  lista. 

Cada  grano  de  fécula  se  compone,  según  Raspaill  y Gi- 
bourt,  de  un  tegumento  liso,  inatacable  por  el  agua  y ácidos 
al  estado  ordinario,  y de  una  sustancia  soluble  análoga  á la 
goma. 

La  fécula  se  la  encuentra  reunida  con  bastante  abun- 
dancia en  varios  órganos  de  las  plantas  que  sirven  como 
depósitos  de  las  sustancias  alimenticias,  que  ó se  han  de 
emplear  después  en  nutrirlas,  ó en  dar  origen  á otras,  su- 
ministrándoles un  dulce  alimento,  hasta  tanto  puedan  ab- 
sorberle por  sí  mismas.  Tales  son  las  semillas  de  las  cerea- 
les, y demas  gramíneas  en  generadlas  de  los  polígonos;  los 
cotyledones  carnosos  de  las  judías,  habas,  y demas  de  esta 
categoría;^  los  tubérculos  de  la  patata,  los  del  heliantus,  ba- 
tata de  Málaga,  etc. . ciertas  raices  vivaces  como  la  brionia, 
énula  helenium,  anthemis  piretrum  ; los  bulbos  ó rizomas 
del  strum,  thypha,  colchico,  iris,  algunos  heléchos;  y de  la 
marantha  arundinacea;  varios  tallos  leñosos  como  los  del 
sagú,  algunas  palmas,  y otras  análogas;  la  porción  interna 
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de  ciertas  cortezas  de  dicotyledones,  el  pino  y abedul  por 
ejemplo,  de  que  se  estrae  en  el  norte;  los  receptáculos  car- 
nosos de  las  cinarocephalas,  alcachofa  por  ejemplo,  y otras 
análogas ; y por  último,  el  sarcocarpo  de  algunos  frutos, 
como  el  dátil,  etc. 

Raspaill  afirma  que  los  granulos  de  polen  tratados  por 
el  iodo  toman  el  tinte  azul ; y aunque  dicho  sabio  no  osa 
pronunciarse  por  esta  prueba  aislada,  presume  sin  embar- 
go De  Candolle  como  muy  probable  la  presencia  de  la  sus- 
tancia que  nos  ocupa  en  íos  órganos  polínicos. 

¿Qué  papel  fisiológico  desempeña  la  fécula?  Raspaill,  De 
Candolle,  y otros  sábios  naturalistas  la  han  comparado  por 
su  estructura  y usos  á la  grasa  de  los  animales,  por  consi- 
guiente, prescindiendo  de  que  el  hombre  aprovecha  esta 
sustancia  elaborada  por  las  plantas  para  subvenir  después  á 
sus  necesidades,  del  mismo  modo  que  arrebata  la  miel  á las 
abejas,  y la  leche  álos  animalitos  tiernos,  no  nos  debe  caber 
sin  embargo  la  mas  mínima  duda  en  que  esta  fécula,  tan  co- 
mún en  los  vegetales,  está  destinada  á ser  después  reabsor- 
bida por  los  mismos,  sacándola  del  almacén  en  donde  la  fué 
depositando  durante  el  verano,  época  desde  la  cual  vá  en 
aumento  hasta  la  entrada  del  invierno,  momento  en  que 
está  á su  máximum,  y principia  á disminuir  desde  la  pri- 
mavera. Asi  es,  que  si  nos  proponemos  estraer  la  fécula  de 
la  patata,  por  ejemplo,  obtendremos  en  agosto  sobre  100  li- 
bras de  estos  tubérculos,  10  de  aquella  sustancia;  en  setiem- 
bre 14  7. ; en  octubre  14  74 ; en  noviembre  17 ; marzo  17; 
abril  13  V4,  y mayo  10;  de  manera  que  no  será  indiferente 
al  que  trate  sacar  partido  de  estos  productos  comprar  se- 
mejantes tubérculos  en  épocas  que  menos  abunden  de  la 
principal  sustancia , ni  mucho  menos  verificar  su  estrac- 
cion  en  los  meses  que  hemos  indicado  ser  inferior  la  cantidad. 
Por  último,  no  convendrá  tampoco  al  agricultor  adornado  de 
los  preciosos  cánones  de  física  vegetal,  sacar  fuera  de  tierra  las 
referidas  producciones  y demas  análogas  hasta  tanto  esté  for- 
mada y acumulada  toda  la  sustancia  nutritiva  de  que  se 
trata  (fécula). 

En  los  rizomas,  raices  ó tallos,  hay  iguales  diferencias, 
de  la  misma  manera  que  en  ellos  es  absolutamente  idéntico 
el  modo  de  reabsorción,  es  decir,  que  en  primavera  la  savia 
tan  abundante  entonces  en  las  plantas  se  carga  á su  paso 
de  una  parte  de  esta  sustancia  alimenticia  y la  conduce  á los 
órganos  superiores,  sin  lo  que  seria  dificil  concebir  cómo 
una  de  estas  plantas  puede  vivir  en  semejante  época  y ad- 
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qilirir  un  tan  pronunciado  desarrollo  sin  tener  todavía  ho- 
jas para  elaborar  la  savia.  Los  depósitos  de  fécula  en  los  re- 
ceptáculos, frutos  y semillas  sirven  igualmente  á nutrir  las 
llores  y embriones , mezclándose  también  con  la  savia  as- 
cendente. 

Las  pruebas  de  esta  acción  nutritiva  son  todavía  mas 
claras  si  atendemos  á que  los  cotyledones  carnosos  quedan 
vacíos  después  de  la  germinación,  y á que  sin  ellos  la  plan- 
tita  ó vive  mal  ó perece;  sucediendo  al  contrarío  en  los  co- 
tyledones foliáceos,  que  teniendo  poros,  elaboran  alimento 
inmediatamente  salen  fuera  de  tierra.  Todos  saben  ademas 
que  las  alcachofas  presentan  el  receptáculo  seco  cuando  han 
florecido,  por  haberse  apoderado  los  órganos  sexuales  y te- 
gumentos florales  del  depósito  de  fécula  que  contenia , y de 
aquí  la  necesidad  de  aprovéchense  de  este  cáliz  y receptá- 
culo carnoso  antes  que  se  verifique  la  espansion  de  las  flo- 
res, época  en  que  es  mas  sabroso  y nutritivo , por  tener 
intacta,  digámoslo  asi,  la  porción  de  fécula  allí  acarreada. 

Terminaremos  lo  relativo  á este  artículo  dando  una  ta- 
bla aproximativa  de  la  cantidad  de  fécula  existente  en  los 
diferentes  órganos  de  los  vegetales , por  las  aplicaciones 
prácticas  que  ofrece  en  la  elección  de  esta  ó la  otra  planta, 
ya  para  llenar  cualquiera  indicación  el  profesor  de  la 
ciencia  médica,  ya  para  sacar  mejor  partido  el  agricultor 
que  desee  obtener  de  igual  cantidad  de  tubérculos , rai- 
c^,  etc.,  una  mayor  dosis  de  aquella  sustancia.  El  cuadro 
siguiente  que  De  Candolle  (Aug.  Pyr.)  reúne  de  diferentes 
autores  es  el  mas  completo  y exacto. 


Raíces. 


De  la  jatropha  manihot , variedad  roja  so- 
bre 100  partes 

J.  Manihot,  variedad  verde 

Txibércxdos. 


De  la  Ipomaea  batatas 

Patatas.  . . . desde  20,0  hasta.  . . 

Rizomas. 

De  Marantha  arundinácea 

Canna  coccínea 


13,5  de  fécula. 


11,5 

id. 

7,5 

id. 

28,0 

id. 

12,5 

id. 

12,5 

id. 
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Canna  índica.  . 3,3 

— lútea 1,6 

Ammomuiii  zingiber.  . 13,0 

cúrcuma 26,0 

Dioscorea  triloba 25,0 

elata 19,0 

sativa J2,5 

aculeata 11,5 

piperifolia 18,5 

bulbifera 4,9 

Pericarpios. 

Del  Artocarpiis  joca 6,2 

— incisa 3,2 

Semillan. 

DeMammea  americana 23,0 

Habas..  . 34,0 

Judías 46,0 

Lentejas • . . 32,0 

Guisantes.  * 50,0 

Cebada 79,0 

Centeno 67,0 

Avena 59,0 

Espelta , . 68,0 

Trigos,  de  70,0  á 77,0 

Arroces,  de  83,0  á 85,0 

Maiz 80,92 

Ocotea  picburin 11,0 

Mangífera  índica 37,93 


Azúcar. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


El  carácter  de  esta  sustancia  muy  análoga  á la  fécu- 
la y goma,  es  un  sabor  dulce  muy  pronunciado  , y la  pro- 
piedad de  convertirse  en  ácido  carbónico  y alcohol  en  cir- 
cunstancias conducentes.  Jms  químicos  distinguen  varias 
especies,  á saber;  el  cristalizable  de  caña,  el  de'uvas,  hon- 
gos y el  líquido  ó jarabe,  mezclado  por  lo  regular  con  al- 
guno de  los  precedentes. 

El  azúcar  de  caña  cristaliza  fácilmente  en  prismas  cua- 
driáteros  ó exaedros  terminados  por  diedros;  es  mas  den- 
so que  el  agua  (1,605),  inodoro,  fosforescente  cuando  se 
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concuasa  en  la  oscuridad , de  un  blanco  hermoso,  y menos 
soluble  en  el  alcohol  que  en  el  agua. 

El  de  uvas  cristaliza  en  pequeñas  agujas;  es  menos  dulce 
que  el  anterior,  y menos  soluble  en  el  agua;  se  le  obtiene  ade- 
mas artificialmente  tratando  la  fécula  ó almidón  con  el  ácido 
sulfúrico.  Algunos  químicos  creen  ser  el  resultado  de  la 
combinación  del  anterior  con  algún  ácido  vegetal. 

El  azúcar  de  bongos  cristaliza  en^largos  prismas  cuadri- 
láteros á base  cuadrada,  ó en  pequeñas  agujas  sedosas.  Es 
menos  dulce  que  el  de  cañas. 

El  azúcar  líquido  existe  en  las  plantas  asociado  á las 
dos  primeras  especies , presentándose  puro  en  algunas  de 
ellas , aunque  parece  contener  ciertas  sustancias  estrañas, 
como  ácido  málico  y algunas  sales. 

La  composición  del  azúcar  en  general  es  carbono  y agua 
en  proporción  variable , asi  es  que  unos  azúcares  contie- 
nen 42  partes  de  la  primera  sustancia  y 58  de  la  segunda, 
al  paso  que  otros  constan  de  63  de  esta  y 37  de  aquella. 

Si  consideramos  ahora  estas  especies  de  azúcar  en  sus 
relaciones  con  la  vegetación , hallaremos  las  diferencias  si- 
guientes : 

1. ®  Que  el  azúcar  de  caña  se  estrae,  como  todos  saben, 
del  jugo  que  llénalas  células  del  tallo  de  la  caña  de  azúcar  pro- 
piamente dicha  (saccliarum  officinarum,  y arundo  sacchari- 
fera,  Lin.)  en  la  proporción  de  0,17  en  elíndostan,  y 0,14  en 
las  Indias  Orientales.  Se  le  encuentra  también  en  el  cuerpo 
cortical  de  la  raiz  de  la  remolacha  en  la  proporción  de  0,7, 
en  la  savia  de  los  aceres  (el  saccharinum  y el  montanum); 
y por  último  en  las  castañas. 

2. ^  El  azúcar  de  uvas  se  le  estudió  primero  en  estos  fru- 
tos; después  en  otros  varios,  como  las  grosellas , cerezas, 
albaricoques,  melones,  etc.,  presentándose  al  esterior  de  los 
higos  secos  bajo  la  forma  de  una  eflorescencia  blanca,  comu- 
nica el  sabor  azucarado  al  néctar  de  las  flores,  y entra  en  la 
composición  de  la  miel,  asociado  al  líquido.  Este,  que  acom- 
paña por  lo  regular  á los  dos  anteriores,  existe  solo  en  ciertas 
gramíneas  como  el  maiz,  y algunos  otros  frutos,  membri- 
llos, por  ejemplo,  manzanas  y acerolas.  Varios  químicos  le 
han  considerado,  los  unos  como  un  azúcar  cristalizable  mez- 
clado con  la  goma,  sustancia  que  le  impide  tomar  aquella 
forma ; otros  combinado  con  el  ácido  málico  ú otras  mate- 
rias , pero  que  no  ha  recibid(>  la  elaboración  orgánica  sufi- 
ciente para  cristalizar,  y asi  es  como  esplican  cada  uno  el  fe- 
nómeno que  nos  presentan  las  castañas  que  en  el  medio  dia 
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dan  14  por  loo  de  azúcar  cristalizablo,  y nada  absolutamente 
en  los  países  mas  septentrionales ; el  que  nos  ofrece  la  caña 
de  azúcar,  que  cultivada  en  estufas  dá  muy  poca  de  esta  sus- 
tancia , comparada  con  la  estraida  de  la  de  países  mas  ecua- 
toriales; sucediendo  lo  mismo  con  las  u\as,  liigos,  etc., 
recogidos  en  sitios  meridionales  y países  del  norte.  En 
vista,  pues,  de  estos  datos  pudiera  admitirse  que  realmente 
no  existen  sino  dos  especies  de  azúcar,  (dejando  á un  lado  el 
de  hongos , y maná)  á saber , el  de  caña  que  contiene  menos 
agua  (9,58)  y el  de  uvas  que  dá  mas  (0,63). 

Si  esceptuamos  algunos  frutos  en  que  el  azúcar  se  nos 
presenta  bajo  la  forma  de  una  eflorescencia  cristalina,  se 
le  encuentra  por  lo  regular  al  estado  líquido  en  las  células  de 
las  plantas , ofreciendo  la  particularidad  de  desarrollarse  y 
destruirse  con  una  facilidad  bastante  pronunciada  , asi  es 
que  muchas  semillas  (los  guisantes,  por  ejemplo)  contienen 
antes  de  madurar  una  materia  azucarada  que  se  trasforma 
en  fécula  después  de  verificado  aquel  fenómeno , y que  pasa 
luego  otra  vez  al  estado  de  azúcar  en  el  momento  de  la  ger- 
minación. Otras  muchas  semillas  en  este  estado  ofrecen  tras- 
formaciones análogas ; y asi  es  como  los  químicos  apoyados 
en  esta  observación  han  llegado  á trasformar  el  almidón  en 
azúcar.  La  maturación  de  los  frutos  presenta  iguales  meta- 
morfosis, asi  es,  que  en  los  tallos  de  la  caña  de  azúcar  que 
contienen  mucha  de  esta  sustancia  antes  de  la  floración,  va 
disminuyendo  desde  el  momento  que  principia  este  acto.  Los 
que  cultivan  remolachas  sahen  muy  hien  que  si  se  arrancan 
las  raíces  muy  tarde  no  obtienen  casi  ninguna  dosis  de  azú- 
car, al  paso  que  si  las  sacan  de  tierra  al  principiar  á presentar- 
se los  órganos  de  la  fructificación,  obtendrá  la  mayor  cantidad 
posible.  La  fisiología  vegetal  esplica  completamente  este 
fenómeno.  Las  plantas  en  la  época  de  su  anthesis  nece- 
sitan una  mayor  cantidad  de  flúidos  alíbiles,  no  solo  para 
atender  á su  nutrición  propiamente  dicha , sí  que  tamhien 
para  procurar  aquella  dosis,  que  necesitan  los  nuevos  órga- 
nos convertidos  después  en  semillas,  otros  tantos  centros  de 
atracción  para  la  savia,  sucede  pues  que  no  bastando  al  efecto 
la  absorbida  por  las  raices , tiene  necesariamente  que  acu- 
dir la  planta  á sus  depósitos , estrayenclo  la  reservada  en 
otra  época  por  no  necesitarla  entonces,  y de  aqui  el  empo- 
brecimiento délos  jugos  nutritivos  que  esperimentan  los  ór- 
ganos en  que  se  halla  el  principio  sacarino  y demas  análogos, 
y su  agotamiento  consiguiente,  si  continúan  haciendo  parte 
de  dicha  planta,  ó no  se  la  estorba  su  fructificación  despoján- 
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dola  al  efecto  de  los  órganos  sexuales  y tegumentos  florales. 

Dawi  en  sus  elementos  de  química  agrícola  admite  como 
probable  que  la  materia  sacarina  se  forma  durante  la  au- 
sencia de  la  luz  ; pero  De  Gandolle  no  adopta  esta  opinión, 
pues  que  aun  cuando  confiesa  en  su  apoyo  existir  en  mu- 
chas raices  sometidas  á la  influencia  negativa  de  este  agente 
(luz),  tenemos  sin  embargo  en  contraposición  los  fenó- 
menos que  nos  presentan  las  plantas  ahiladas  de  no  contener 
fluidos  elaborados , y de  hallarse  estos  abundantísimos  en 
los  frutos  sometidos  á los  rayos  solares  mas  intensos. 

Lignina, 

La  lignina  llamada  leñoso  por  Fourcroy,  madera  por 
Thompson , es  la  sustancia  formada  ó depuesta  en  las  células 
oblongas  del  cuerpo  leñoso  (clostros  de  Dutrochet),  y que 
contribuye  por  su  naturaleza  y cantidad  á dar  á las  maderas 
sus  principales  cualidades  sensibles.  Es  insoluble  en  el 
agua  y alcohol,  y soluble  en  las  lejías  alcalinas  débiles.  Se 
obtiene  hirviendo  el  serrín  de  las  maderas  primero  en  el 
alcohol  para  separar  las  partes  resinosas ; después  en  el 
agua  para  disolver  las  materias  estractivas  y salinas,  y luego 
en  el  ácido  hidroclórico  débil  para  atacar  las  sales  insolu- 
bles; y últimamente  en  agua,  para  que  este  fluido  se  apodere 
del  ácido  adherente.  La  lignina  asi  preparada  forma  cerca 
de  0,96  de  madera,  despojada  por  supuesto  de  agua  y aire. 
Es  sólida,  de  un  blanco  sucio,  insípida,  inodora  y mas  pe- 
sada que  el  agua.  El  ácido  sulfúrico  la  convierte  en  goma 
y azúcar  de  uvas , el  nítrico  la  trasforma  en  ácido  oxálico  y 
los  álcalis  concentrados  en  ulmina.  Su  composición  varía  no 
solo  con  respecto  á las  plantas  de  que  se  estrae,  si  que  tam- 
bién con  relación  á los  órganos  de  las  mismas  sometidos  á 
la  análisis;  asi  es  que  la  madera  de  encina  ha  dado  según 
Gay-Lussac  y Thénard,  52,53  de  carbono  y 47,47  de  agua; 
la  de  haya  51,45  carbono , 48,55  agua,  etc,,  observándose 
iguales  diferencias  tanto  con  respecto  á la  corteza  de  estos 
mismos  árboles , cuanto  en  los  troncos  de  los  monocotyle- 
dones. 

^ Los  químicos  confunden  bajo  el  nombre  de  lignina  ó 
leñoso  dos  sustancias  fisiológicamente  distintas  entre  sí , á 
saber:  1.®  las  membranas  vegetales  que  forman  las  pare- 
des de  las  células  y vasos ; 2.*^  las  moléculas  leñosas  de- 
puestas en  mayor  ó menor  cantidad  en  el  acto  ó por  la 
fuerza  de  la  vegetación.  Pregúntase  ahora  : ¿la  composición 
de  estas  sustancias  es  idéntica  ó diversa?  Todavía,  dice  De 
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Candolle,  que  seignora.  Butrochet manifiesta  que  las  mem-’ 
branas  son  siempre  trasparentes  é idénticas  entre  ellas,  cre- 
yendo que  todas  las  diferencias  de  una  á otra  madera  con- 
sisten en  los  materiales  allí  depuestos.  Pero:  ¿estos  mate- 
riales difieren  solo  por  las  mezclas  de  sustancias  que  se 
destruyen  por  medio  de  los  ménstruos  de  que  nos  valemos 
para  preparar  el  leñoso , ó por  su  naturaleza  íntima  ? No 
puede  tampoco  afirmarse;  la  ligera  diferencia  que  se  observa 
entre  la  encina  y haya  antes  citada,  quizá  pueda  inclinar  á 
creer  que  la  lignina  de  los  diferentes  árboles  es  diversa , al 
paso  que  los  esperimentos  de  Prousty  Paimford  pudieran  ha- 
cer pensar  que  era  idéntica.  Este  último  iísico  ha  tomado 
cantidades  iguales  dejarlas  especies  de  maderas  bien  secas  y 
puéstolas  todavía  en  una  estufa  á 94  grados  R.  por  espacio 
de  dos  horas ; y pesándolas  después  dentro  del  agua,  ha  ob- 
tenido su  peso  específico  y el  de  una  pulgada  cúbica  de  su 
parte  sólida  del  modo  que  ofrece  el  cuadro  siguiente : 

Peso  de  una  pulgada  cú- 
Peso  específico.  bica  de  partes  sólidas. 


Arce 14,599  . . . 28,95  . . gramos. 

Abeto 14,421  . . . 28,96  . . id. 

Tilo 14,846  . . . 29,40  . . id. 

Abedul 14,848  . . . 29,44  . . id. 

Alamo 14,854  . . . 29,45  . . id. 

Olmo 1.5,186  . . . 30,11  . . id. 

Haya 15,284  . . . 30,30  . . id. 

Encina 15,344  . . . 30,42  . . id. 

Agua 10,000  . . . 19,83  . . id. 


Resulta  de  estos  esperimentos,  que  la  diferencia  entre 
las  materias  sólidas  de  estas  plantas  es  mas  corta  según  es- 
te análisis  de  lo  que  podría  creerse  por  los  que  diariamen- 
te nos  presenta  su  empleo  habitual  en  las  construccio- 
nes, etc.,  etc.,  por  cuya  causa  seria  de  desear  se  generali- 
zase la  análisis  de  la  lignina  por  medio  del  óxido  de  cobre, 
liaciéndola  ostensiva  á todos  los  árboles  y seguirla  en  sus 
diferentes  estados  de  vegetación,  y en  los  diversos  órganos 
de  una  misma  especie. 

Antes  de  terminar  este  asunto  no  será  fuera  del  casoim 
dicar  algunos  puntos  dudosos  que  necesitan  resolverse  por 
la  esperiencia.  - 

1.®  Se  admite  generalmente  en  química  que  las  fibras  de 
la  corteza  del  lino  y cáñamo  son  de  naturaleza  idéntica  á 
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las  de  la  madera.  Sería  ciertamente  muy  útil  probar  este 
aserto,  que  no  confirma  por  otra  parte  el  papel  fisiológico 
de  entrambos  órganos.  ^ 

2. ®  La  siiberina  de  Chevreul  parece  ser  el  mismo  tejido 
del  tegumento  celular,  reducido  por  el  tiempo  al  mas  alto 
grado  de  pureza,  bien  en  el  alcornoque,  ó en  la  mayor  par- 
te délas  epidermis  de  los  dicotyledones.  Difiere  de  los  otros 
productos  por  la  facultad  de  formar  el  ácido  suberico ; pero 
se  distingue  poco  ó nada  de  la  lignina  en  su  estado  de  ca- 
pas corticales.  Debe  pues,  seguirse  esta  degeneración  de 
la  corteza  y compararse  la  suberina  con  la  lignina  cor- 
tical. 

3. ®  La  medulina,  ó tejido  celular  de  la  médula  en  mu- 
chos dicotyledones,  difiere  de  la  suberina  por  formar  ácido 
oxálico  en  lugar  del  subérico,  cuando  se  la  disuelve  en  áci- 
do nítrico. 

4. ®  Las  fibras  leñosas  de  algunos  monocotyledones  (Agave 
americana,  y Phormium  tenax,  por  ejemplo ) no  han  sido 
analizadas,  y convendría  por  cierto  saber  si  están  compues- 
tas de  una  lignina  semejante  á la  del  cuerpo  leñoso,  ó cor- 
tical. 

5.0  El  algodón  ha  sido  considerado  por  Thompson  como 
una  sustancia  especial  distinta  de  la  lignina,  porque  tratada 
con  el  ácido  nítrico  no  da  sino  ácido  oxálico. 

6.0  La  fungina  observada  por  Bracconot  en  los  hongos 
parece  ocupar  en  los  vegetales  celulares  el  sitio  de  la  ligni- 
na en  los  vasculares,  aunque  el  ácido  nítrico  debilitado  des- 
. prende  ázoe  y algunas  sustancias  acompañadas  de  este 
elemento.  A pesar  de  tales  diferencias , algunos  químicos 
(Thompson)  la  consideran  tan  análoga  á la  lignina,  que 
afirman  con vendria  reunirla  á esta  última  como  una  sim- 
ple variedad. 

V. 

C03IBINÍCI0N  DE  LOS  FLUIDOS  NUTRITIVOS  CON  LOS  OTROS 

ASCENDENTES. 

Si  reunimos  los  hechos  parciales  citados  en  los  artículos 
anteriores  á los  ya  conocidos,  no  solo  con  respecto  al  ascen- 
so de  la  savia,  si  que  también  á su  elaboración  en  los  órga- 
nos foliáceos  y crecimiento  de  los  troncos,  podremos  acla- 
rar quizá  algunos  de  los  fenómenos  que  hay  á examinar  so- 
bre el  punto  en  cuestión. 

Se  sabe  como  la  savia  ascendente  se  eleva  hacia  los  ór- 
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ganos  foliáceos  muy  cargada  de  ácido  carbónico  , ú otras 
sustancias  susceptibles  de  tomar  esta  última  forma,  pres- 
cindiendo por  supuesto  y dejando  á un  lado  las  moléculas 
terreas  de  que  hablamos  al  tratar  de  la  absorción;  sábese 
igualmente  que  por  la  exhalación  pierde  aquel  fluido  una 
gran  parte  del  agua  que  contenia,  y por  la  descomposición  del 
referido  gas  ácido  carbónico  se  desprende  asimismo  de  una 
gran  dosis  de  oxígeno,  y se  encuentra  reducida  á carbono. 
Esta  savia  contiene  pues,  unos  elementos  muy  análogos  á los 
de  la  goma,  cuales  son  el  agua  y carbono.  De  aquí  es,  que 
disuelta  esta  sustancia  en  el  agua  de  vegetación  debe  desli- 
zarse por  los  meatus  intercelulares,  ora  á la  corteza , ora  á 
la  madera,  en  el  momento  cesen  de  obrar  las  causas  que 
durante  el  dia  determinan  el  ascenso  rápido  de  la  savia.  La 
que  sigue  á lo  largo  de  la  corteza,  como  que  no  tropieza  con 
ninguna  otra,  puede  sin  obstáculo  alguno  llegar  hasta  las 
ralees;  pero  la  que  baja  por  el  cuerpo  leñoso  (pues  dijimos 
al  tratar  del  descenso  de  aquel  líquido  se  efectuaba  también 
por  este  órgano,  aunque  en  menor  dosis)  encuentra  la  sa- 
via ascendente,  y mezclándose  entrambas  en  cierta  propor- 
ción con  el  agua,  que  los  rayos  y estuche  medular  aspiran 
del  leño,  sirven  también  para  la  nutrición  y desarrollo  del 
cambium  en  capas  leñosa  y cortical , como  asimismo  para 
operar  algunas  secreciones. 

En  todo  este  trayecto  la  materia  gomosa  puede  también 
ser  absorbida  por  las  células  no  llenas  todavía  y que  con- 
servan su  acción  vital ; asi  es  que  todas  las  de  la  albura  y 
líber,  semejantes  á otras  tantas  vesículas  higroscópicas,  ab- 
sorben el  agua  gomosa  que  las  rodea;  cada  una  de  ellas  la 
elabora  á su  modo , trasformándola  en  fécula,  azúcar,  ó lig- 
nina con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  según  hemos  vis- 
to, estas  cuatro  sustancias  apenas  difieren  entre  sí,  estando 
ademas  probado  por  esperimentos  decisivos  la  conversión 
de  unas  en  otras,  cual  sucede  con  la  lignina  y almidón,  que 
tratados  por  el  ácido  sulfúrico  dan  azúcar  hidratado.  La  goma 
y azúcar  pues  parecen  ser  en  esta  série  de  descomposiciones 
ios  dos  estados  transitorios,  espuestos  por  su  estrema  solu- 
bilidad en  el  agua  á ser  conducidos  á los  órganos  mas  acti- 
vos. La  fécula  y lignina  son  de  una  naturaleza  mas  perma- 
nente; la  primera  elige  como  para  su  almacén  los  órganos 
que  deben  desarrollarse  ulteriormente,  conservando  la  mate- 
ria soluble  á cubierto  del  agua  por  el  tegumento  insoluble 
que  la  rodea.  Por  último,  la  lignina  se  depone  en  aquellos 
órganos  que  han  tocado  el  término  de  su  último  desarrollo, 
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Ó en  los  tejidos  mismos  de  las  membranas  vegetales-  v se- 
gún demuestra  su  naturaleza,  no  es  susceptible  de  pasar 
de  nuevo  a otros  órganos.  Pero  para  entender  bien  seme- 
jante mecanismo  es  necesario  considerar  un  momento  la 
especie  de  mezcla  que  se  establece  necesariamente  entre  es- 
tas dos  especies  de  savias  ascendente  y descendente. 

La  savia  ascendente  recibe  adición  de  moléculas  en  su 
trayecto,  según  prueban  los  esperimentos  de  Kniht  sobre  la 
del  acer  platanoides,  que  tomada  á flor  de  tierra  tenia  un  ne- 
so  especifico  de  1,004,  a la  altura  de  seis  pies  era  de  1 008 
y a la  de  doce  1,012.  Esto  corrobora  la  existencia  del’  ali- 
mento en  reserva  existente  en  ciertos  órganos  de  las  plan- 
tas, con  cuya  ayuda  es  como  la  savia  ascendente  puede  bas- 
tar en  ciertas  ocasiones  al  desarrollo  de  órganos  que  ó veri- 
lican  su  espansion  antes  que  las  hojas,  ó existen  sobre  ellas 
no  pudiendo  en  su  consecuencia  recibir  el  flúido  deseen- 


La  savia  descendente  depone  en  su  trayecto  sustancias 
ya  elaboradas  en  todos  los  puntos  donde  se  encuentra  algu- 
na causa  de  reposo;  y asi  escomo  se  halla  con  bastante 
irecuencia  bajo  las  hojas  un  pequeño  tumor  llamado  almoha- 
dita  que  existe  ademas  en  todas  las  articulaciones,  v sin 
duda  contiene  cierta  cantidad  de  alimento  para  las  yemas 
bi  las  hojas  están  muy  inmediatas  forma  en  su  base  una  es- 
pecie de  bolsita  celulosa  llena  de  alimento,  según  puede  ob- 
serxarse  en  los  involucros  de  las  dipsáceas  y compuestas 
sobre  todo,  destinado  á nutrir  las  tiernas  flores.  Al  hablar 
de  los  tubérculos  dijimos  eran  también  unos  depósitos  for- 
mados a espensas  de  la  savia  descendente,  y cuvo  parel 
principal  era  el  de  nutrir  luego  los  tiernos  vastagos  hasta 
tanto  pudieran  aosorber  su  alimento  por  sí  mismos.  Las 
raíces  y tallos  se  les  vé  en  muchas  circunstancias  agotados 
de  los  materiales  allí  depuestos,  por  ser  conducidos  hacia 
arriba  con  la  savia  ascendente  para  nutrirlas  flores  y frutos* 
y asi  es  como  seesplica  el  empobrecimiento  de  fluidos  nutri- 
tivos que  esperimentan  las  plantas  cultivadas  á quienes  se 
les  deja  fructificar ; pues  aun  cuando  en  esta  época  no  ab- 
sorban del  terreno  una  mayor  cantidad  de  principios  que  de 
ordinario,  sin  embargo,  la  savia  ascendente  arrastra  consigo 
los  contenidos  en  la  raiz  y tallo  para  llevarlos  á la  semilla 
donde  a mas  de  nutrir  el  embrión,  se  depone  ó bajóla  forma 
de  albumen,  o en  los  cotiledones,  y permanece  estaciwnaria 
hasta  tanto  que  el  agua  necesaria  á la  germinación  la  diluya 
nuevamente  para  presentarla  á la  tierna  planta. 
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Dutrochet  adopta  igual  opinión ; piensa  con  efecto,  que 
la  savia  elaborada  transmitida  que  es  al  través  del  tejido  ve- 
getal, se  mezcla  con  la  ascendente  para  suministrar  á las  ye- 
mas los  elementos  necesarios  á su  desarrollo,  y á los  vasos 
propios,  los  principios  de  sus  diferentes  secreciones. 

Plenk  admite  también  este  transporte  de  jugos  depues- 
tos en  los  órganos  inferiores,  y cita  por  ejemplo  el  sedum 
thelephium,  cuyo  tallo  separado  de  la  raiz  y suspendido  en 
el  aire  vive,  florece  y fructifica,  porque  sus  órganos  supe- 
riores llaman  bácia  sí  toda  la  sustancia  contenida  en  los  in- 
feriores; fenómeno  que  tiene  igualmente  lugar  en  una  por- 
ción de  plantas  crasas,  tuberosas  y bulbosas. 

De  estos  antecedentes  resulta,  que  no  deberemos  consi- 
derar la  acción  de  las  dos  savias  demasiado  aisladas,  pues 
aun  cuando  en  las  plantas  no  hay  una  verdadera  circulación, 
se  encuentra  sin  embargo  una  mezcla  continua  de  la  sus- 
tancia elaborada  de  antemano  con  la  savia  ascendente;  y pa- 
rece muy  verosímil  se  formen  estos  depósitos  de  materias 
gomosas,  sacarinas,  etc.,  en  las  células  redondas,  que  ba- 
ilándose como  bañadas  por  el  agua  que  sube  entre  los  mea- 
tus  intercelulares,  disuelva  este  líquido  una  parte,  y la  em- 
plee en  la  formación  de  otros  órganos;  y asi  es  cómo  se  es- 
plica  el  fenómeno  que  nos  ofrecen  los  jacintos  y otras  bul- 
bosas puestas  sobre  una  botella  de  agua,  que  absorbiendo 
este  líquido  tan  solamente  baste  á producir  hojas  y flores 
hasta  tanto  se  agote  la  porción  de  sustancia  alimenticia  con- 
tenida en  su  parenquima ; y de  aquí  la  aplicación  que  po- 
demos hacer  de  estos  cánones  ñsiológicos  ya  á la  economía 
doméstica,  ya  á la  medicina  con  respecto  á la  época  en  que 
debemos  coger  los  bulbos  de  las  plantas  alimenticias  y medi- 
cinales, que  deberá  ser  la  intermedia  desde  la  pérdida  de  las 
hojas  á la  aparición  de  flores,  pues  que  habiendo  concluido 
aquellas  de  acumular  sustancias  nutritivas  se  hallan  en  ma- 
yor dosis;  al  contrario  sucederá  si  dejamos  que  los  órganos 
florales  verifiquen  su  espansion,  en  cuyo  caso  haciéndolo  á 
costa  de  los  flúidos  acumulados  agotarán  el  bulbo,  y no  con- 
seguirá entonces  el  objeto  que  se  proponga  ni  quien  las  cul- 
tive como  económicas,  ni  el  médico  obtendrá  tampoco  los 
resultados  que  espere  de  la  administración  de  una  sustancia 
casi  inerte  en  dicho  caso,  ó con  muy  corta  porción  de  prin- 
cipios activos. 

Prueba  mas  y mas  la  combinación  de  esta  savia  ascen- 
dente con  los  flúidos  nutritivos  mencionados,  y su  acción 
para  desarrollar  ciertos  órganos  el  fenómeno  que  nos  ofre- 


DE  LAS  SECRECIONES.  241 

ce  el  árbol  del  amor,  almendros  y otros,  cuyas  flores  apa- 
recen antes  que  las  yemas  foliíferas  verifiquen  su  espansion 
y se  hallen  por  lo  tanto  en  estado  de  elaborar  la  savia ; los 
árboles  que  plantados  en  la  primavera  desarrollan  sus  ye- 
mas y mueren  algún  tiempo  después  sin  arrojar  raiciís,  cu- 
yo fenómeno  nos  indica  que  los  vástagos  han  sido  produci- 
dos á espensas  de  los  fluidos  alíbiles  existentes  de  antemano 
en  dicha  planta.  Mustel  refiere  en  su  tratado  sobre  la  ve- 
getación (t.  2.®  p.  181 ) que  en  el  mes  de  noviembre  arran- 
có de  un  terreno  bueno  dos  tiernos  chopos  cuyo  peso  era 
de  seis  libras  y algunas  onzas  cada  uno,  y los  trasladó  á otro 
malo.  Alano  siguiente  los  volvió  á arrancar  en  igual  época, 
y aunque  hablan  brotado  algunas  ralees,  su  aspecto  sin  em- 
bargo era  el  del  mas  pronunciado  sufrimiento,  pesando  solo 
cuatro  libras  y algunas  onzas,  por  haber  vivido  todos  los 
órganos  superiores  á espensas  de  la  sustancia  acumulada 
en  su  tronco.  Entonces  los  colocó  en  un  buen  suelo  , y al 
cabo  de  dos  años  pesaban  nueve  libras;  lo  que  manifiesta 
haber  absorbido  y elaborado  en  este  tiempo  cierta  dosis  de 
principios  alíbiles. 

Otras  muchas  pruebas  podríamos  alegar  en  favor  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa;  pero  la  creemos  suficientemente 
ilustrada  por  lo  respectivo  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto. 

Secreciones^ 

Entre  los  fenómenos  mas  curiosos,  ó mas  propiamente 
hablando,  misterios  de  la  organización , se  halla  el  número 
de  productos  diferentes  que  pueden  ser  segregados , es  de- 
cir, estraidos  ó separados  de  los  principales  fluidos  en  los 
seres  que  disfrutan  de  aquella  en  varios  de  sus  aparatos. 

En  el  reino  animal  sábese  que  la  sangre , ademas  de  de- 
poner en  todos  los  órganos  los  materiales  necesarios  á su 
nutrición,  sufre  en  algunos  de  ellos,  llamados  glándulas,  una 
modificación  particular  á que  se  dá  el  nombre  de  secreción, 
y de  que  resultan  varios  fluidos  destinados  á desempeñar 
diferentes  papeles  en  el  organismo.  Igual  fenómeno  presen- 
ta el  reino  vegetal,  con  la  particularidad  también  que  si  en 
aquellos  es  difícil  y casi  ininteligible  el  modo  como  se  veri- 
fica la  función  de  que  se  trata,  en  las  plantas  es  tan  oscura, 
que  nos  veremos  precisados  en  muchos  casos  á guiar  nues- 
tras investigaciones  por  sola  la  analogía  que  unos  productos 
tengan  con  los  otros,  puesto  que  casi  se  ignoran  del  todo 
Tomo  i.  16 
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el  modo  como  se  forman  , y que  su  composición  química 
es  por  otra  parte  tan  variada. 

Con  efecto,  á los  zoólogos  que  estudian  seres  cuyos  órga- 
nos son  mas  aparentes  les  es  mas  fácil  por  lo  tanto  conocer 
bien  su  posición  y estructura,  seguir  con  facilidad  el  camino 
de  los  flúidos  segregados , aislarles  de  otros  estrados,  y so- 
meterlos á análisis  mas  regulares.  Y sin  embargo,  todas  es- 
tas ventajas  convienen  unánimente  en  que  el  fenómeno  en 
cuestión  es  de  los  mas  oscuros  en  fisiología,  ¡Con  cuanta 
mas  razón  podrá  aplicarse  esta  consecuencia  al  reino  ve- 
getal! Con  efecto , en  este  los  órganos  glandulares  son  pe- 
queños , poco  aparentes,  y su  estructura  íntima  apenas  se 
conoce,  y en  muchas  ocasiones  es  ademas  muy  difícil  sepa- 
rar los  jugos  de  otras  sustancias  que  les  rodean  , de  modo 
que  la  análisis  presenta  todos  los  caracteres  de  la  mas  pro- 
nunciada ambigüedad. 

Tomada,  pues,  la  palabra  secreción  en  un  sentido  lato, 
sirve  para  designar  el  acto  por  el  que  una  superficie  de 
cualquier  cuerpo  organizado  forma  ó trasuda  cierta  sustan- 
cia especial  no  semejante  al  depósito  homogéneo  mas  ge- 
neralmente esparcido  en  el  sér  cuyos  órganos  nutre.  Apli- 
cando estas  consideraciones  al  reino  vegetal , parece  podría 
á primera  vista  creerse  que  el  acto  por  el  cual  una  célula 
forma,  por  ejemplo,  azúcar,  están  secreción  vital  como  el  de 
otra  ocupada  en  elaborar  resina  ó aceite  volátil.  Pero  nos- 
otros no  le  consideraremos  bajo  este  punto  de  vista , por- 
que el  azúcar , fécula , goma  y lignina  son  sustancias  tan 
universálmente  esparcidas  en  las  plantas  y en  la  mayor  par- 
te de  sus  órganos,  que  se  las  puede  considerar,  según  los 
cánones  fisiológicos,  como  constituyentes  la  nutrición  pro- 
piamente dicha.  De  modo  que  solo  admitiremos  en  fisiología 
vegetal  como  secreciones  los  otros  productos , que  siendo 
mas  ó menos  especiales  ó á ciertas  plantas  ú órganos , po- 
damos asimilarles  á las  del  reino  animal  en  todo  su  sen- 
tido. 

De  Gandolle  divide  las  secreciones  vegetales  en  tres  cla- 
ses , á saber  ; 1.®  las  que  permanecen  en  lo  interior  de  la 
planta,  y que  no  son  eliminadas  sino  accesoria  ó acciden- 
talmente, llamadas  por  lo  tanto  recrementicias  , comparán- 
dolas con  la  bilis  y savia  de  los  animales.  Los  flúidos  que 
pertenecen  á esta  categoría  toman  el  nombre  de  jugos  pro- 
pios de  las  plantas;  2.®  las  que  por  ser  eliminadas  al  este- 
rior  toman  el  nombre  de  escrementicias  en  contraposición 
á las  anteriores , constituyendo  en  su  consecuencia  las  es- 
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creciones  propiamente  dichas ; 3.«  y por  último,  las  secrecio- 
nes locales , que  ni  bien  son  arrojadas  alesterior , ni  trans- 
portadas en  su  estado  de  pureza  de  un  órgano  á otro. 

Los  jugosque  reunimos  en  esta  categoría,  es  decir,  la  de 
secreciones  en  general,  presentan  ademas  de  la  especialidad 
propia  de  su  esencia,  otros  dos  caracteres  generales  dignos 
de  atención:  1.»  que  enlugarde  estar  compuestos  de  carbono 
y agua,  ó los  elementos  para  formar  este  líquido,  ofrecen  ca- 
si siempre  ó hidrógeno  ú oxígeno  en  esceso , y mucho  ázoe; 
cuya  composición  diferente  de  las  otras  materias  que  hemos 
visto  resultan  de  la  acción  inmediata  de  las  hojas , dá  á en- 
tender que  estos  jugos  son  producidos  por  operaciones  dis- 
tintas y mas  complicadas;  2.»  que  estos  fluidos  segregados 
introducidos  que  son  dentro  de  una  planta  por  la  absorción 
que  de  ellos  hagan  sus  ralees , obran  sobre  ella  como  un  ver- 
dadero veneno,  produciéndole  la  muerte  de  un  modo  análogo 
al  que  determina  igual  fenómeno  en  una  víbora  que  se 
muerde  á sí  misma.  Cuya  circunstancia  prueba  del  modo 
mas  positivo  que  semejantes  jugos  tan  distintos  de  los  nu- 
tricios deben  permanecer  encerrados  encavidados  especiales. 

Pasemos  al  examen  de  estos  diferentes  productos. 

Secfeei&mes  ^ecreiBtemíicifss , & 

iees  iíi€9mt€t8 , 

Son  unos  líquidos  segregados  en  ciertos  órganos  del  ve- 
getal á espensas  del  fluido  nutricio , de  que  difieren  por  una 
composición  diversa,  papel  distinto  y caracteres  enunciados 
al  hablar  de  las  secreciones  en  general,  con  respecto  á su  ac- 
ción luego  de  absorbidos  por  las  ralees. 

Pueden  dividirse,  hablando  en  un  sentido  lato,  en  cuatro 
clases,  á saber  : jugos  lechosos  , resinosos , aceites  volátiles 
y aceites  fijos.  Los  de  las  dos  primeras  son  algunas  veces 
eliminados  al  esterior ; pero  es  á consecuencia  de  varios 
accidentes,  como  enfermedades,  por  ejemplo,  y otras  causas 
sin  relación  alguna  con  el  papel  fisiológico.  Los  aceites  vo- 
látiles existen  en  células  cerradas  al  través  de-,  las  que 
se  escapan  por  la  simple  permeabilidad  del  tejido;  de  aquí  es 
el  ser  olorosos  todos  los  órganos  de  ellas  provistos.  Los  fi-; 
jos  son  también  formados  en  células  que  llenan,  pero  sin 
escaparse,  ni  por  volatilización  ni  por  flujo  natural , pues 
se  les  estrae  siempre  artiíkialmente. 

La  secreción  de  todos  estos  jugos  parece  verificarse  en  los 
órganos  foliáceos  y corticales,  y son  probablemente,  dice  De 
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Candolle , modificaciones  de  la  goma  impresas  por  célu- 
las especiales  que  desempeñan  el  papel  de  glándulas , y son 
favorecidas  en  esta  operación  por  la  influencia  del  calor, 
luz , y aun  electricidad.  Treviranus  quiere  se  distingan  los 
órganos  que  segregan  de  los  que  transportan  ó conservan 
los  jugos  propios;  los  primeros  son  células,  los  segundos 
vasos  especiales. 

Jugos  lechosos. 

Esta  clase  de  flúidos  se  cuenta  en  el  número  de  aquellos 
que  por  su  abundancia  en  ciertas  plantas  y facilidad  en  re- 
cogerlos han  llamado  mas  la  atención  de  los  fisiólogos  botá- 
nicos, y empeñado  también  á los  químicos  en  un  análisis 
mas  esmerada.  Presentan  la  particularidad  de  existir  ó fal- 
tar á la  vez  en  todas  las  especies  de  una  misma  familia;  asi 
es,  que  todas  las  papaveráceas , apocineas  y otras  contienen 
un  jugo  lechoso ; la  mayor  parte  de  las  euforbiáceas , arto- 
cárpeas,  campanuláceas  y chicoriáceas  ofrecen  evidentemente 
un  fluido  análogo;  aunque  en  algunas  especies  su  cantidad 
en  tan  mínima,  ó circunscrita  á algunos  puntos  de  la 
planta , que  parece  no  existir.  Por  último,  hay  vegetales  cu- 
yo jugo  es  lechoso  , y sin  embargo  la  familia  á que  perte- 
necen no  le  presenta  con  semejantes  dotes,  tales  por  ejemplo 
las  mammiiarias  entre  la  de  los  cactos,  las  galactites  entre 
las  compuestas,  algunos  agáricos  (el  llamado  lechoso)  entre 
los  hongos,  etc.  Las  plantas  lechosas  forman  en  general  la 
décima  parte  de  las  vasculares. 

Las  propiedades  físicas  de  estos  fluidos  son  en  general 
un  color  blanco  mas  ó menos  sucio,  de  donde  proviene  su 
nombre ; sin  embargo  de  que  algunos,  los  del  chelidonium, 
agáricos  , por  ejemplo,  son  de  color  naranjado,  y los  de  la 
sanguinaria  rojos,  á causa  de  un  álcali  especial  llamado  san- 
guinarino. 

Bajo  el  punto  de  vista  químico  parece  puedan  conside- 
rarse como  una  especie  de  emulsiones  naturales  formadas 
de  moléculas  resinosas , gomo-resinosas , ü de  otra  natura- 
leza ;Mpero  á medio  disolver  en  el  agua.  Treviranus  los  cree 
compuestos  de  glóbulos  resinosos  suspendidos  en  el  agua 
por  medio  de  un  mucílago,  y formando  asi  una  emulsión; 
pero  Mayen  observa  que  ni  el  alcohol,  ni  agua  hirviendo 
alteran  estos  glóbulos,  y dice  ignorar  su  naturaleza. 

De  Candolle  divide  los  flúidos  de  que  tratamos  en  tres 
clases,  á saber: 
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1.®  Los  que  contienen  en  grande  abundancia  la  goma 
elástica  ya  formada,  ó al  menos  sus  elementos  dispuestos 
de  manera  que  el  solo  reposo  al  aire  libre  baste  para  desar- 
rollarle; tales  son  los  jugos  de  las  apocíneas  que  como  la 
Urceola  elástica,  y Vakea  madagascariensis,  suministran  el 
caoutchout  de  la  India  y paises  vecinos;  los  de  algunas  en- 
forbiáceas  (hevea  guianensis)  y artocarpeas,  (ficus  elásüca 
por  ejemplo)  que  dan  la  que  nos  traen  de  los  paises  tropica- 
les. El  calor  parece  ser  un  agente  necesario  á la  elaboración 
de  este  producto,  pues  se  le  encuentra  en  mayor  ó menor 
cuantidad  en  la  mayoría  de  las  plantas  de  dichas  familias 
que  crecen  entre  los  trópicos,  y se  halla  muy  poco  ó nada 
en  las  de  Europa.  Asi  es,  que  según  testimonio  de  Bizio,  el 
ficus  elástica  de  Italia  no  contiene  sino  resina. 

Casi  todos  estos  jugos  son  de  una  naturaleza  acre  y ve- 
nenosa; pero  algunos,  el  de  la  Tabaemaemontana  edulis  por 
ejemplo,  son  bastante  dulces  para  servir  de  alimento  cuando 
tiernos,  y después  de  sometidos  á la  cocción.  El  amoniaco  sir- 
ve para  reconocer  la  presencia  de  esta  sustancia  en  los  ju- 
gos lechosos  de  las  plantas  con  los  que  forma  un  precipita- 
do de  propiedades  iguales,  cuando  seco,  á la  goma  elástica. 
Sobre  1,000  partes  de  jugo  se  obtienen  317  de  caoutchout 
puro;  19  de  un  precipitado  albuminoso ; 71,3,  de  un  ácido 
y sustancia  amargo-azoada;  27  de  materias  solubles  en  el 
agua,  y 563,  7 de  agua,  ácidos  y moléculas  insignificantes. 
Esta  sustancia  pura  ó aislada  completamente  es  blanca,  sin 
sabor  ni  olor,  blanda,  flexible,  y tan  elástica,  que  una  esfe- 
rita  de  9 '/2  pulgadas  de  circunferencia,  y de  peso  7 */4  onzas 
arrojada  de  quince  pies  de  altura  vuelve  á subir  7 pies;  de 
donde  le  ha  venido  el  nombre,  aunque  impropio,  de  goma 
elástica;  es  insoluble  en  el  agua  y alcohol,  soluble  en  el  éter 
y aceites  volátiles. 

2.®  Esta  categoría  comprende  los  jugos  lechosos  que 
contienen  esencialmente  opio  ya  formado,  ó dispuesto  á 
concretarse;  tales  son  los  de  las  papaveráceas,  y probable- 
mente los  de  algunas  chicoriáceas  y campanuláceas  que  de- 
ben sus  propiedades  sedativas  á alguna  porción  del  mismo 
principio,  ú otro  análogo.  Sábese  que  el  opio  es  el  jugo  con- 
creto del  Papaver  somniferum  de  L.,  que  se  nos  presenta 
bajo  la  forma  de  una  masa  sólida,  quebradiza,  de  un  color 
amarillento  moreno,  olor  viroso,  sabor  nauseabundo,  y 
que  tiñe  de  verde  la  saliva.  Entre  sus  varios  principios  tres 
son  los  que  parecen  determinar  sus  propiedades , á saber: 
un  álcali  especial  llamado  morfina,  soluble  en  el  agua  calien- 
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te susceptible  de  formar  sales  con  los  ácidos,  y eminente- 
mente narcótico;  una  materia  cristalizable  (narcotina)  que 
tratada  por  el  ácido  nítrico  pasa  ai  amarillo  y no  al  rojo 
como  la  anterior;  y finalmente,  un  ácido  particular  llamado 
mecónico,  combinado  regularmente  con  la  morfina,  pero  sin 
sabor  ni  olor. 

Algunas  otras  papaveráceas,  lalccliuga,  por  ejemplo,  con- 
tienen otro  jugo  llamado  tridácio,  que  sustituye  al  opio,  y 
presenta  ventajas  en  varios  casos  en  que  el  profesor  no 
puede  administrar  este  último  medicamento  por  estar  con- 
traindicado. 

3.®  Por  último,  en  esta  clase  se  encuentran  ciertos  jugos 
lechosos,  que  no  dan  indicio  alguno  ni  de  opio,  ni  de  goma 
elástica,  y en  que  solo  predomina  una  escesiva  cantidad  de 
fibrina  semejante  á la  animal;  tal  es  el  jugo  del  Papayo 
analizado  por  Vauquelin;  el  del  galactodendron  ó árbol  de 
la  vaca , cuya  composición  dieron  á conocer  los  señores 
Bousingault  y Riveiro,  de  que  resulta  como  ademas  de  la 
fibrina  contienen  la  mitad  de  su  peso  de  cera  vegetal.  El 
jugo  del  Cactus  mammilaris  semeja  mucho  á este  por  su  dul- 
zura é inocencia;  pero  por  desgracia  no  hay  análisis  de  él. 

Los  jugos  lechosos  no  se  escretan  naturalmente  por  la 
corteza ; pero  pueden  verificarlo  con  la  mayor  facilidad  al 
menor  choque.  Con  efecto,  circunscribiéndonos  á un  géne- 
ro de  plantas  (las  lechugas),  basta  en  muchas  de  ellas  una  li- 
gera titilación  para  verles  salir  en  forma  de  gotitas  que  se 
franquean  paso  al  través  de  la  cutícula.  Este  fenómeno  se 
verifica  principalmente  en  la  porción  superior  de  la  planta; 
y á la  época  de  su  floración  con  el  roce  solo  que  causan  las 
hormigas,  animalitos  que  con  frecuencia  vemos  detenidos 
sobre  dicho  vegetal,  y como  aglutinados  por  la  viscosidad 
de  los  flúidos  cuya  eliminación  determinan. 

La  acción  del  calórico  y luz  parece  necesaria  para  la  for- 
mación de  estos  jugos,  como  sucede  con  todas  las  secre- 
ciones en  general;  con  efecto  , las  plantas  de  esta  categoría 
siempre  vegetan  en  sitios  despejados  , muy  pocas  sufren  la 
sombra  de  otras,  y ninguna  vive  dentro  las  aguas. 

Para  recojer  los  jugos  lechosos  de  las  plantas  se  les  hace 
con  un  cuchillo  de  marfil  una  incisión  longitudinal,  prefi- 
riendo hacerla  en  la  parte  superior  de  aquellas,  por  estar 
alli  mejor  formados,  y cuidando  no  penetre  el  instrumento 
mas  alia  de  la  corteza , pues  ademas  de  que  en  este  órgano 
es  donde  se  hallan  mas  abundantes,  se  impide  por  este  medio 
la  mezcla  con  la  savia  que  sube  por  el  cuerpo  leñoso.  Des- 
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pues  se  ponen  en  la  parte  inferior  del  vegetal  unos  cucuru- 
chos de  papel  fuerte;  y el  jugo,  que  á medida  vá  saliendo, 
se  solidifica  por  la  evaporación  del  agua,  ó permanece  adhe- 
rido al  tallo,  ó cae  en  el  receptáculo  artificial,  de  donde  luego 
se  toma. 

Aunque  las  plantas  que  contienen  jugos  lechosos  son  en 
general  mas  ó menos  acres,  pueden,  sin  embargo,  emplearse 
algunas  de  ellas  en  la  economía  doméstica,  para  lo  cual  es 
necesario,  ó cogerlas  cuando  jóvenes,  época  en  que  el  tejido 
celular  es  muy  abundante,  y la  savia  ascendente  parece  di- 
seminada en  todo  el  resto  de  ella  ; y de  este  modo  se  comen 
en  ciertos  paises  (en  el  Languedoc,  por  ejemplo,  Francia)  va- 
rias plantas  que  como  el  Papaver  rhceas  son  narcóticas  en 
su  edad  adulta,  y que  sin  embargo  en  su  infancia  procuran 
un  alimento  grato  é inocente:  ó bien  se  procura  desari'ollar 
los  vegetales  en  un  lugar  oscuro,  ó favorecer  su  crecimiento 
bajo  la  influencia  negativa  de  la  luz,  con  el  objeto  en  dichos 
casos  de  ahilarles ; resulta  de  ello  que  no  pudiendo  verificar- 
se la  fijación  del  carbono  en  su  tejido,  queda  este  blando  ó 
tierno,  empapado  de  una  escesiva  cantidad  de  flúidos  acuo- 
sos, etc.,  sin  poderse  conseguir  la  formación  de  los  propios  y 
especiales  de  cada  planta.  De  esta  manera  es  como  se  consi- 
gue igualmente  convertir  en  alimenticias  muchas  chicoria- 
ceas,  que  de  otro  modo  solo  hubieran  disfrutado  propieda- 
des medicinales  mas  ó menos  pronunciadas. — Cuando  no 
puede  emplearse  ninguno  de  estos  medios,  se  despega  con 
cuidado  la  parte  cortical  del  tallo  de  la  planta  lechosa,  y en- 
tonces puede  aprovecharse  sin  daño  alguno  el  cuerpo  leño- 
so. De  este  modo  es  como  los  habitantes  de  Tenerife,  según 
refiere  Berthelot,  acosados  por  la  sed,  separan  la  corteza  de 
la  Euphorbia  canariensis,  y chupan  el  leño,  que  no  contiene 
sino  un  líquido  acuoso  bastante  agradable.  Dicho  viajero 
cuenta  también  otro  hecho  curioso  de  esta  planta,  á saber: 
que  las  cabras  de  Canarias  la  comen;  pero  sin  comunicar 
después  á la  leche  mal  sabor  con  tal  que  los  pastores  las  lleven 
después  á pacer  sobre  los  bordes  del  mar,  corrigiendo  ó neu- 
tralizando sin  duda  las  plantas  saladas  el  efecto  que  sin  esta 
combinación  pudiera  producir  sobre  la  leche  la  referida  eu- 
phorbia. 

JiKjos  resinosos  y gomo-resinosos. 

El  estudio  de  los  jugos  de  que  vamos  á tratar  es  uno 
de  los  puntos  mas  oscuros  de  la  química  vegetal ; sin  em- 


248  FISIOLOGIA  VEGETAL. 

bargo,  daremos  acerca  de  ellos  algunas  ideas  debidas  á los 
trabajos  de  Bonastre , pasando  luego  á examinarles  bajo  el 
punto  de  vista  fisiológico. 

Se  ha  convenido  largo  tiempo  llamar  resina  toda  sus- 
tancia que  lupgo  de  concreta  se  nos  presenta  en  masas  de 
mayor  ó menor  volumen,  secas,  quebradizas,  aneléctricas, 
insolubles  en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol,  éter  sulfúrico, 
aceites  y álcalis.  Aunque  en  último  resultado  las  resinas  dan 
solo  oxígeno,  hidrógeno  y carbono , se  componen  regular- 
mente de  cuatro  principios,  á saber:  un  aceite  volátil;  una 
parte  resinosa,  un  ácido,  y una  parte  accesoria.  El  aceite  vo- 
látil presenta,  cuando  hace  parte  de  un  flúido  resinoso,  ca- 
racteres análogos  á las  sustancias  de  esta  categoría.  La  par- 
te resinosa  consta  de  resina  propiamente  dicha,  y resínula; 
la  primera  es  enteramente  soluble  en  el  alcohol,  y entonces 
adquiere  propiedades  ácidas  , enrojeciendo  la  tintura 
azul  de  tornasol,  y susceptible  de  combinarse  hasta  cierto 
punto  con  los  álcalis  y óxidos  metálicos;  la  segunda,  llama- 
da por  otros  sub-resina  no  es  soluble  sino  en  el  alcohol  hir- 
viendo ó éter  sulfúrico ; es  pura , brillante , cristalina , y á 
veces  fosforescente;  no  se  combina  con  los  álcalis  cáusticos, 
ni  se  colora  por  medio  del  ácido  nítrico.  A esta  división 
pertenece  el  estrado  del  jugo  resinoso  de  la  Heduwigia  bal- 
samífera  llamado  burserina;  la  amyrina  déla  Amyriselemí- 
fera,  y algunas  otras  sustancias,  cuya  historia  fisiológica 
poco  conocida  no  permite  clasificar.  lie  dicho  que  los  jugos 
resinosos  contienen  un  ácido;  en  los  verdaderos  bálsamos 
es  el  benzoico;  en  los  productos  de  las  coniferas  es  el  succí- 
nico;  y en  otros  ó bien  falta,  ó no  se  ha  estudiado  muy  bien 
para  poder  pronunciarse  sobre  su  naturaleza.  Por  último, 
la  parte  accesoria  que  se  halla  en  los  flúidos  que  nos  ocu- 
pan, consta  de  varias  sustancias  estractivas,  gomosas,  azu- 
caradas, con  sales  á base  de  potasa,  cal,  etc.,  de  donde  deri- 
van los  jugos  estracto-resinosos,  gomo-resinosos,  etc. 

Esta  breve  indicación  de  las  sustancias  que  se  encuen- 
tran en  los  jugos  resinosos,  basta  para  hacerse  cargo  de  lo 
complicado  de  su  estudio;  con  efecto  casi  nunca  podemos 
obtenerles  limpios  de  varias  sustancias  que  arrastran  consi- 
go al  estraerlos , de  donde  resultan  en  muchas  ocasiones 
análisis  y sobre  residuos  en  vez  de  líquidos  en  cuestión;  y 
por  último  faltan  hechos  comparativos  que  nos  manifiesten 
sus  diferentes  modificaciones,  á fin  de  poder  apreciar  cual 
conviene  su  papel  fisiológico.  Todas  estas  dificultades  reuni, 
das  hacen  difícil  é imposible  clasificar  cual  conviene  los  he 
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dios  que  poseemos  sobre  los  jugos  de  esta  categoría.  Sin 
embargo  l)e  Candolle  los  coloca  del  siguiente  modo,  aunque 
yago,  segiin  espresion  de  dicho  sabio. 

1.^  Llama  jugos  resinosos  ó resinas  aquellos  en  que  la 
mezcla  de  sustancias  gomosas  ó estractivas  es  poco  conside- 
rable, ni  tampoco  existe  ácido  benzoico,  ni  aceite  xolátil,  ó 
si  hay  algo  de  este  último,  es  en  cantidad  infinitesimal.  Pre- 
senta en  su  consecuencia  los  caracteres  propios  y peculia- 
res de  las  resinas,  de  que  nos  ofrece  un  ejemplo  bastante 
pronunciado  la  del  pino,  otras  coniferas,  y algunas  tereben- 
tináceas,  en  cuya  corteza  las  encontramos  del  modo  que  des- 
pués se  indicará. 

^ 2.®  Las  gomo-resinas  están  compuestas  de  resina  pro- 
piamente dicha,  y un  aceite  esencial  suspendidos  en  el  agua 
cargada  con  frecuencia  de  goma  y otras  sustancias  vegetales 
no  puras.  Muchos  de  los  jugos  en  cuestión  se  presentan  en 
las  plantas  bajo  el  aspecto  de  fluidos  lechosos,  ofreciendo 
otros  la  apariencia  de  resinas;  pero  se  distinguen  á primera 
vista  por  la  particularidad  de  ser  solubles  , parte  en  el  agua 
y parte  en  el  alcohol;  lo  son  igualmente  en  los  álcalis  y éter 
sulfúrico. 

3. ®  Después  de  Buguet  se  ha  consagrado  el  nombre  de 
bálsamos  á las  sustancias  de  propiedades  generales  á las  de 
una  resina;  pero  que  desprenden  una  gran  dosis  de  ácido  ben- 
zoico cuando  se  las  calienta  ó pone  á digerir  con  un  ácido. 
Son  solubles  en  el  agua,  alcohol,  éteres  y ácidos  fuertes;  los 
hay  líquidos  como  el  del  Tolú,  Perú,  el  opobalsamum,  etc., 
sólidos  como  el  henjní,  storax  y sangre  de  drago  ; y por  úl- 
timo, se  encuentran  en  las  cortezas  y sumidades  de  varias 
plantas  de  la  familia  de  las  terebentináceas,  leguminosas,  sty- 
ráceas,  etc. 

4. ®  Los  químicos  modernos  dan  el  nombre  de  guayaci- 
na  á la  sustancia  que  sale  de  la  corteza  del  guayaco  oficinal, 
y que  se  estrae  por  el  calórico  : parece  tiene  mucha  seme- 
janza con  las  resinas,  pero  difiere  de  ellas,  no  solo  por  con- 
tener doble  cantidad  de  carbono  que  estas,  y disolverse  com- 
pletamente en  el  ácido  nítrico  formando  ácido  oxálico  en 
lugar  de  tanino,  si  que  por  la  particularidad  de  no  colorarse 
en  moreno,  rojo  ó verde,  tratada  que  es  por  el  ácido  nítrico 
y cloro. 

5. ®  A continuación  de  las  gomo-resinas  se  halla  la  sar- 
cocolla,  cuya  historia  fisiológica  es  desconocida ; lo  único 
que  sobre  esta  sustancia  se  sabe  es  presentarse  en  forma  de 
glóbulos  oblongos  de  diferente  magnitud  desde  la  de  un  gra- 
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no  de  arena  hasta  la  de  un  guisante,  que  salen  de  la  cor- 
teza de  la  Penoea  sarcocolla;  se  asemeja  mucho  á la  goma 
arábiga,  pero  se  aproxima  á la  gomo-resinas,  por  ser  solu- 
ble, parte  en  el  agua,  y parte  en  el  alcohol;  contiene  8 p.  o/o 
de  una  sustancia  especial  (sarcocolla  pura)  de  un  sabor  azu- 
carado, dejando  después  un  amargo  débil.  Se  asegura  exis- 
tir en  la  raiz  de  la  Glicirrhiza  glabra  otro  principio  llamado 
glicirrhizina,  cuyas  propiedades  son  muy  afines.  La  sarco- 
colla  la  ha  encontrado  también  Ricor-Mediana  en  el  pericar- 
pio de  la  acacia  farnesiana. 

Las  varias  especies  de  jugos  resinosos,  gomo-resinosos 
y de  análoga  naturaleza  que  acabamos  de  examinar , y se 
hallan  ya  en  las  hojas,  sumidades  de  ciertos  vegetales,  y 
otros  órganos , parecen  formarse  en  puntos  determinados 
de  la  superficie  foliácea  ó cortical,  franqueándose  luego  un 
camino  descendente,  bien  por  su  propio  peso  ó por  la  par- 
ticular estructura  del  tejido  adyacente.  Este  efecto  es  tanto 
mas  marcado,  cuanto  la  secreciones  mas  abundante,  mayor 
el  peso  del  producto  segregado,  el  líquido  mas  ó menos  vo- 
látil ó corrosivo  y el  tejido  por  donde  pasa  mas  ó menos 
blando. — Aunque  se  les  encuentra  mas  particularmente  en 
los  órganos  foliáceos  y corticales,  sin  embargo,  les  hallamos 
también  á veces  en  el  canal  medular  de  ciertas  plantas,  per- 
naaneciendo  los  demas  aparatos  intactos  y sin  la  mas  mí- 
nima alteración  basta  su  muerte. 

Los  productos  resinosos  existentes  en  las  capas  cortica- 
les de  las  plantas  que  los  contienen  ofrecen  la  particularidad 
de  renovarse  todos  los  años;  de  aquí  la  práctica  en  nada 
perjudicial  á dichos  vegetales  de  estraerlos  antes  de  ser  eli- 
minados al  esterior,  practicando  al  efecto  hendiduras  lon- 
gitudinales en  las  capas  corticales  del  tronco  colocando  en 
su  parte  inferior  un  vaso  cualquiera  para  recibir  la  resina, 
que  descendiendo  de  arriba  vá  acumulándose  formando  ma- 
sas de  mayor  ó menor  volúmen.  A la  circunstancia  pues,  de 
verificar  su  descenso  semejantes  jugos  por  la  corteza  deben 
estos  órganos  en  las  varias  plantas  sus  sabores,  olores,  etc., 
y en  su  consecuencia  las  propiedades  medicinales  mas  ó me- 
nos pronunciadas.  Toca  pues,  á la  química  descubrir  la  na- 
turaleza diversa  de  ellos  , á la  farmacología  el  modo  de  es- 
traerles,  y á la  medicina  estudiar  su  acción  sobre  la  economía 
animal.  El  fisiólogo  solamente  debe  estudiar  la  secreción; 
pero  por  desgracia  este  punto  es  tan  oscuro,  que  no  puede 
pasarse  mas  allá  de  donde  hemos  penetrado. 
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Jieeiíes. 

Se  ha  convenido  dar  el  nombre  de  aceites  á ciertas  sus- 
tancias liquidas  á la  temperatura  ordinaria,  poco  ó nada  so- 
lubles en  el  agua  , solubles  en  el  alcohol  y éter,  y min^  in- 
flamables. Aunque  se  distinguen  varias  clases  de  ellos  en  el 
reino  vegetal,  solo  dos  merecen  ocuparnos  bajo  el  punto  de 
vista  íisiologico,  á saber:  los  volátiles,  y los  fijos.  Los  pro- 
ductos  pertenecientes  a estas  divisiones  nos  ofrecen  grandes 
diferencias  entre  sí,  bajo  todos  aspectos , según  vamos 


a ver. 


-Volátiles. 


Considerados  químicamente  los  aceites  esenciales  en  ge- 
neral  están  dotados  de  un  olor  y sabor  mas  ó menos  fuertes* 
son  un  poco  solubles  en  el  agua,  con  la  que  pasan  en  parte 
por  medio  de  la  destilación,  comunicándola  en  su  conse- 
cuencia su  oloi , volatilízanse  sin  descomponerse  por  medio 
del  calor  Compónense  de  dos  principios,  unofliíido,  oloroso, 
susceptible  de  tomar  color  por  el  ácido  nítrico,  llamado  elaio- 
donpor  Herberger,  é ingreusina  porBizio  y Boullay,  y otro 
concreto,  casi  inodoro,  cristalino,  muy  regular,  á que  dá 
Igualmente  el  autor  antes  citado  el  nombre  de  stearopton  ó 
sereusma  de  estos  dos  últimos. 

Si  compaianios  entre  sí  los  productos  que  nos  ocupan, 
también  encontraremos  algunas  diferencias  no  solo  en  su 
composición,  si  que  también  con  respecto  á su  peso  especí- 
ico.  LíOn  electo,  unos,  como  los  de  limón,  bergamota,  tere- 
Dentina,  etc.,  no  contienen  oxígeno,  al  paso  que  otros,  los 
el  cantueso,  por  ejemplo,  espliego  y romero  le  encierran  en 
proporción  de  3 basta  >3/,^^.  pa  presencia  del  ázoe  es  toda- 
vía un  objeto  de  controversia.  Por  lo  tocante  á su  gravedad 
ppecifica,  la  mayor  parte  de  ellos,  como  los  de  rosas,  azar, 
^ergamota,  etc.,  son  mas  ligeros  que  el  agua,  y un  peque- 
no  numero  mas  pesados  que  dicho  flúido,  por  ejemplo, 
el  del  alelí,  a mendras  amargas,  canela  y sasafrás.  Difieren 
ademas  por  el  modo  de  conducirse  con  eí  ácido  nítrico,  pues 
los  unos  (alelí  y sasafrás)  enrojecen,  y otros  toman  el  ma- 
tiz azul,  sometidos  que  son  á la  acción  del  mismo  reactivo 
^ jajeriana  ofrece  igual  fenómeno.  Ademas  ciertos 
aceites  volátiles  destruyen  la  luz  emitida  por  el  fósforo  di- 
suelto en  el  aceite  de  adormideras,  y puestos  que  son  en 
contacto  con  el  iodo  se  evaporan  con  esplosion,  alpaso  que 
otros  no  producen  estos  fenómenos.  ’ r 4 c 
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Estudiados  fisiológicamente  los  aceites  esenciales,  halla- 
remos también  en  dichos  ílúidos  diferencias  dignas  de  aten- 
ción. Con  efecto  se  encuentran  siempre  en  los  órganos  fo- 
liáceos, ó corticales,  sitios  ordinarios  de  las  secreciones; 
elaborante  én  sus  células  redondeadas  y rara  vez  oblongas, 
que  ademas  de  llenar  del  todo,  vuelven  trasparentes,  se- 
gún puede  verse  en  las  hojas  del  naranjo,  limón  y otras 
plantas;  sin  embargo  de  que  también  se  encuentran  en  las 
corolas  y frutos  de  un  gran  número  de  ellas,  y aun  en  el 
cuerpo  leñoso,  según  veremos  mas  adelante.  El  líquido  de- 
puesto ó segregado  en  dichos  pequeños  receptáculos  no  es- 
perimenta  mas  pérdida  visible  que  la  consiguiente  ala  evapo- 
ración ordinaria;  pero  se  observa  en  cambio  que  todos  ellos 
son  de  una  naturaleza  evidentemente  volátil,  y de  aquí  el 
ser  tan  olorosas  las  hojas  de  los  geranios,  pelargonios , ero- 
dios, albahacas,  naranjos,  etc.;  evaporación  que  se  acelera 
cuando  el  tejido  de  estos  órganos  se  rompe.  Las  hojp  del 
Schiumus  molle  nos  ofrecen  bajo  este  respecto  un  fenómeno 
curioso,  y digno  de  atención.  Si  se  coloca  sobre  un  vaso  de 
agua  en  completo  reposo  una  de  ellas,  ó ajgunos  de  sus  frag- 
mentos se  les  ve  moverse  sobre  dicho  líquido , produciendo 
unos  empujes  mas  ó menos  bruscos  é irregulares ; estos 
movimientos  son  debidos  á la  salida  intermitente  del  aceite 
esencial  que  se  escapa  con  fuerza  de  las  células,  é hiriendo 
el  agua  determina  en  la  hoja  un  retroceso  semejante  al  de 
una  esfera  que  choca  con  cualquier  otro  cuerpo.  Concíbese 
muy  bien  según  este  ejemplo  lo  que  deberá  suceder  en  las 
plantas  de  olor  intermitente. 

La  luz  y el  calórico  parecen  absolutamente  indispensa- 
bles á la  formación  de  los  aceites  volátiles;  con  efecto,  ob- 
servamos que  las  plantas  del  mediodía,  las  espu estas  á la 
infiuencia  de  una  atmófera  despejada,  en  que  penetran  los  ra- 
yos solares  mas  intensos,  las  que  crecen  en  sitios  elevados 
como  la  cima  de  las  montañas  y demas  alturas,  como  igual- 
mente las  que  vegetan  en  paises  meridionales,  son  las  en 
que  mas  abundan  los  productos  de  que  tratamos  ; al  paso 
que  las  cultivadas  en  valles  húmedos  y parajes  sombríos, 
espuestas  á la  influencia  de  nieblas,  aguas  en  demasía  y ga- 
ses perjudiciales,  no  pudiendo  la  luz  determinar  en  ellas  la 
fijación  del  carbono,  ni  escitar  tampoco  el  calórico  la  acción 
elaborante  de  las  células,  ofrecerán  en  abundancia  flúidos 
acuosos  y demas  análogos,  en  lugar  de  los  propios  y pecu- 
liares de  cada  una  de  ellas.  Al  agricultor  instruido  toca 
aplicar  con  tino  la  influencia  de  estos  agentes. 
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Los  aceites  esenciales  se  encuentran  en  las  plantas  bajo 
dos  estados  diversos  ; con  efecto,  ó bien  se  bailan  perfecta- 
mente puros,  llenando  las  glándulas  especiales  y suscepti- 
bles de  ser  estraidos  ó por  la  simple  presión , ó por  la  rup- 
tura de  dichos  receptáculos  que  las  encierran,  tomando  en 
este  caso  el  nombre  de  esencias:  ó bien  se  bailan  mezcla- 
dos con  otros  jugos,  y entonces  se  necesitan  operaciones 
mas  complicadas  para  su  estraccion,  como  se  practica  en 
los  rizhomas  de  las  amomeas , en  el  leño  de  las  conífe- 
las,  etc.,  etc.,  cuya  historia  fisiológica  es  todavía  mas  oscu- 
ra, pues  que  en  muchas  ocasiones  aun  no  se  pueden  reco- 
nocer las  células  de  su  mansión. 


Varios  son  los  vegetales,  y diversos  también  los  órganos 
en  que  hallarnos  los  productos  que  nos  ocupan.  El  fruto  de 
las  umbelíferas  les  contiene  al  principio  en  su  parte  supe- 
rior, descendiendo  luego  regularmente  por  los  lados  for- 
mando dos  tubitos  longitudinales , que  parecen  unas  rayi- 
tas  morenas  llamadas  por  los  botánicos  cintillas  fbandelletes 
de  los  franceses),  y que  se  detienen  á la  mitad  o dos  ter- 
cios de  su  ruta  descendente,  presentando  allí  una  ligera 
prominencia,  cuando  por  cualquier  causa  no  pueden  seguir 
su  trayecto ; lo  que  prueba  evidentemente  provenir  de  la 
parte  superior.  El  aceite  esencial  contenido  en  estos  cana- 
litos  se  disemina  al  cabo  de  algunos  meses  de  formado  por 
el  parenquima  de  la  semilla  á la  que  produce  una  alteración 
suhciente  á impedir  después  el  desarrollo  de  su  embrión  y 
de  aqui  una  aplicación  curiosa  é interesante  que  el  fisiólogo 
botánico  puede  hacer  a la  agricultura,  á saber:  sembrar  lue- 
go de  recogidas,  y sin  guardar  de  un  año  para  otro,  las  se- 
millas de  dichasplantas  para  noesponerse  á perderlas  con  los 
gastos  consiguientes,  si  las  confia  á la  tierra  después  que 
dicha  combinación  haya  tenido  efecto,  habiendo  despreciado 
los  momentos  en  que  permaneciendo  todavía  el  aceite  esen- 
cial en  su  respectivo  sitio,  se  halle  aquella  en  estado  de 
verificar  su  evolución  como  de  ordinario. 

Las  plantas  de  la  familia  de  los  laureles  contienen  también 
un  aceite  esencial  cuyo  stearopton  constituye  el  verdadero 
alcaníor;  esta  sustancia  ofrece  la  particularidad  de  no  trasu- 
dar al  esterior,  sino  de  existir  ó bien  bajo  la  corteza  ó en 
las  cavidades  del  cuerpo  leñoso  en  forma  de  pequeños  cua- 
jaroncitos,  cuya  magnitud  varía  desde  la  de  un  grano  de 
arena  basta  la  de  un  guisante,  depuestos  quizá  en  este  sitio 
por  los  aceites  esenciales,  de  que  tanto  abundan  semejantes 
árboles  en  sus  hojas,  corteza,  y aun  en  la  madera. 
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Las  labiadas  ofrecen  igualmente  este  producto ; asi  es 
que  en  el  reino  de  Murcia  se  estrae  del  romero,  mejorana 
salvias,  espliegos , timos  , mentas , etc.  Las  amomeas  tam- 
bién le  contienen  según  testimonio  de  Geoífo  y que  le  ha  ob- 
tenido de  la  zedoaria,  y de  Cartheuser  que  le  ha  esíraido  de 
la  Marantha  galanga,  K^mpheria  rotunda,  y Amomum  zin- 
giber.  Por  último,  se  dice  haberle  estraido  también  de  las 
raíces  del  Andropogon  schoenanthus,  de  la  Inula  helenium 
aristoloquias , angélica  arcangélica,  etc.,  plantas  todas  ellas 
cuyo  olor  indica  alguna  cosa  acerca  de  la  existencia  de  se- 
mejantes productos. 

2,®  — Fijos. 

Considerados  químicamente  los  aceites  fijos  se  nos  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  unas  sustancias  mas  ó menos  líqui- 
das casi  inodoras  é insípidas,  ó muy  poco  olorosas  y sápi- 
das en  su  estado  de  pureza.  Sufren  de  200  á 300  grados  de 
calor  sin  volatilizarse,  y se  descomponen  á una  temperatu- 
ra inas  elevada,  dando  origen  á dos  principios  distintos, 
uno  Ilíquido  análogo  á la  elaina  de  las  grasas,  susceptible  de 
embeberse  en  el  papel  gris,  y llamado  oleína,  y el  otro  mas 
sólido,  semejante  á la  estearina  de  aquellas , y cuyo  nombre 
toma  igualmente.  La  proporción  en  que  estos  principios 
entran  en  los  aceites  fijos  varia,  pues  que  en  el  de  olivas  hay 
72  de  elaina,  y 28  de  estearina;  en  el  de  almendras  dulces  76 
del  primero  y 24  del  segundo  ; en  el  de  colza  54  de  elaina, 
46  de  estearina;  en  el  de  ricino  31  de  esta  y 69  de  aquella.  El 
peso  específico  de  los  aceites  fijos  es  menor  que  el  del  agua 
pues  el  mas  pesado  (el  de  ricino)  no  llega  sino  a 0,9748,  al 
paso  que  el  de  adormideras  no  marca  sino  0,9125. 

El  sitio  que  los  aceites  fijos  deban  ocupar  en  el  cuadro 
de  los  jugos  vegetales  bajo  el  aspecto  fisiológico  ofrece  algu- 
nas dificultades:  con  efecto,  por  una  parte  es  necesario  con- 
siderar que  no  se  hallan  sino  muy  raras  veces  en  la  sustan- 
cia cortical  del  fruto,  al  paso  que  lo  están  casi  siempre  en 
lo  interior  de  la  semilla,  sitio  en  que  las  secreciones  prece- 
dentes nunca  sexeiifican.  Ademasen  el  acto  de  la  germina- 
ción se  trasforman  con  facilidad  en  una  emulsión  nutritiva 
destinada  a desempeñar  igual  papel  que  la  fécula;  circuns- 
tancias que  parece  á primera  vista  podrían  inclinar  á colo- 
carles entre  los  jugos  nutritivos  propiamente  dichos.  Pero 
tenemos  que  difiere  de  estos  últimos  bajo  varios  y diversos 
respectos  ; con  efecto,  presentan  una  composición  química 
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en  que  el  hidrógeno  entra  en  proporción  mucho  mas  con- 
siderable que  en  los  fluidos  nutritivos;  propiedad  que  ha  in- 
clinado á Thénard  á considerarle  como  una* mezcla  de  agua 
é hidrógeno  percarbonado.  Ademas , la  acción  del  aceite  lijo 
sobre  las  plantas  que  le  absorben  por  sus  ralees  es  la  de  un 
veneno;  y por  último,  está  compuesto  como  las  verdaderas 
secreciones,  y el  aceite  volátil  mismo,  de  dos  principios  dis- 
tintos y separables.  Por  todas  estas  razones  se  inclina  De 
Candolle  á colocar  el  aceite  fijo  entre  las  materias  segre- 
gadas afines  á la  grasa  de  los  animales,  con  la  particularidad 
también  de  poder  convertirse  en  sustancias  alíbiles  como 
aquellas. 

El  aceite  fijo  existe  generalmente  en  las  semillas  ü órga- 
nos á ellas  vecinos,  cuales  son  ciertos  pericarpios;  encuén- 
trase también  como  empapados  en  las  células  de  algunos 
embriones,  y sobre  todo  en  los  cotyledones,  según  puede 
observarse  en  la  nuez,  fruto  del  ricino,  algunas  almendras, 
ciertas  leguminosas  como  el  Arachys  hypogen , la  Dipterix 
odorata  , la  mayor  parte  de  las  rosáceas,  etc.  Se  ie  ve  tam- 
bién con  frecuencia  en  el  albúmen  de  las  euforbiáceas,  pa- 
paveráceas, y aun  de  ciertas  camelias,  entre  las  que  cita  De 
Candolle  la  Camelia  oleífera,  de  que  en  la  China  estraen  un 
aceite  muy  usado  por  su  consistencia  casi  como  de  sebo. 
Por  último,  las  semillas  del  cacao,  y de  la  Bassia  longiflorá 
le  contienen  en  bastante  abundancia,  y de  una  consistencia 
afine  áía  manteca. 

MM.  Scbübler  y Beutsch  han  hecho  una  porción  de  es- 
perimentos  con  el  objeto  de  averiguar  la  cantidad  proporcio- 
nal de  aceite  que  puede  estraerse  por  compresión  de  las  dife- 
rentes semillas  que  le  contienen;  cuyos  resultados  son  á 
saber: 


Avellana 

Olivas..  { 

Nueces.  ( ’• 

Adormideras  de  0,47  á 

Tabaco  de  0,32  á 

Ciruelas 

Nabos 

Gualda 

Camelina 

Cañamones 

Semilla  de  abeto 

Lino 


0,60 

0,50 

0,50 

0,36 

0,33 

id. 

0,30 

0,28 

0,25 

0,24 

0,22 


Almendras o, 4 6 

Euphorbia o, 41 

Colza 0,39 

Mostaza  blanca o, 3 6 

Mostaza  negra 0,18 

Heliantbus o,  15 


Semilla  de  haya  deO, 12  á o, 16 
Semilla  de  uvas  según 
Scbübler,  de  0,10  á..  0,11 
Según  Schweiusberg...  0,05 
Según  Julia-Fontenelle 
de  0,13  á 0,18 
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Entre  todos  estos  frutos  hay  uno  (el  del  olivo)  digno  de 
mención  especial.  Sábese  que  el  pericarpio  de  éste  contri- 
buye á aumentar  en  gran  parte  el  producto  que  examina- 
mos, cuya  proporción  se  conoce,  gracias  á los  esperimentos 
de  Sicuve,  quien  sobre  100  libras  de  aceitunas  obtuvo  32  de 
aceite  suministradas  del  modo  siguiente;  21  por  el  sarcocar- 
po,  ó sea  la  carne  vegetal  que  rodea  el  hueso  propiamente 
dicho;  4 por  la  almendra;  y las  7 restantes  por  la  referida 
caja  huesosa  que  contiene  el  órgano  anterior.  El  aceite  de 
la  almendra  y el  del  hueso  es  de  calidad  inferior  al  de  la  pul- 
pa que  le  rodea;  por  consiguiente  podrán  aprovecharse  es- 
tos datos  para  cuando  se  quieran  estraer  aceites  delicados 
en  ocasiones  que  al  agricultor  pudieran  convenir;  asimismo 
podrá  este  sacar  el  partido  conducente  de  los  árboles  que 
como  el  olivo  cultive  con  el  objeto  de  estraer  dicho  líquido 
de  su  fruto,  no  dejando  estos  últimos  en  la  planta  por  mucho 
tiempo;  pues  que  pasado  el  de  su  completa  madurez,  el  ve- 
getal vuelve  á apropiarse  de  aquel  alimento  almacenado,  y 
sucede,  que  si  el  agrónomo  creyendo  obtener  un  mejor  pro- 
ducto, retarda  y descuida  por  algún  tiempo  su  recolección, 
sufrirá  la  pérdida  consiguiente  al  papel  fisiológico  que  como 
la  grasa  de  los  animales  desempeña  aquel  producto,  en  cir- 
cunstancias semejantes  á las  en  que  estos  se  nutren  de  ella. 

Hemos  dicho  también  que  el  aceite  fjo  se  encuentra  en 
los  embriones  ó albumen  de  ciertas  semillas,  y que  sirve 
cuando  estas  se  desarrollan  de  nuevo  alimento  basta  que  la 
planta  pueda  apropiárselo.  Es  pues  probable  que  el  del  peri- 
carpio sirva  también  á dicho  objeto,  aunque  no  hay  de  ello 
prueba  directa,  pues  que  la  semilla  del  olivo  germina  muy 
bien,  aunque  se  la  despoje  de  la  carne  vegetal  que  la  rodea. 
Con  respecto  á la  clase  de  acción  química  por  la  cual  el  refe- 
rido aceite  se  trasforma  en  sustancia  emulsiva  en  el  acto  de 
la  germinación,  se  ignora  completamente;  por  lo  demas  el 
hombre  se  aprovecha  de  él  para  sus  varios  usos  doméstico- 
artísticos  del  mismo  modo  que  lo  hace  con  los  huevos  de 
los  pájaros,  fécula,  azúcar  y goma,  que  otras  plantas  pre- 
paran á su  tierna  progenitura. 

El  papel  pues,  tan  importante  que  el  aceite  desempeña 
como  sustancia  alimenticia , está  fuera  de  duda;  y sirve  á 
negar  el  modo  propuesto  por  Dawi  para  reconocer  la  cua- 
lidad nutritiva  de  las  plantas.  Dicho  sabio  en  su  química  agri- 
cola  pág.  183,  propone  como  medio  seguro  para  apreciar 
dicha  propiedad  la  mayor  ó menor  dosis  de  sustancia  solu- 
ble en  el  agua  ; y si  esto  fuese  asi , por  cierto  que  el  aceite 
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fijo  y fécula  no  podrían  contarse  éntrelas  capaces  de  nutrir 
después  de  estraidas  de  las  plantas. 

Estráense  los  aceites  fijos,  ó por  compresión,  ó ebulición; 
procederes  que  no  garantizan  su  pureza,  pues  que  siempre 
se  escapan  algunas  moléculas  del  tejido  al  esprimirle. 

El  aceite  fijo  parece  hallarse  en  algunas  plantas  combi- 
nado naturalmente  con  algunas  sustancias  alcalinas , for- 
mando un  jabón  propiamente  dicho,  según  se  observa  en  la 
raiz  de  la  Saponaria  officinalis,  conocida  largo  tiempo  por 
su  propiedad  jabonosa,  y queM.  Bucholz  ha  analizado  encon- 
trando 0,34  de  un  estractivo  mucilaginoso  soluble  en  el  agua, 
á la  que  dá  el  aspecto  de  una  solución  de  jabón,  y llamado 
por  lo  tanto  saponina.  La  Quillaria  smegmadermos  contie- 
ne también  en  su  corteza  un  principio  jabonoso  que  hace  es- 
puma con  el  agua,  y que  se  aprovecha  para  lavar  la  ropa. 
Por  último,  el  fruto  del  Laurus  persea  contiene  un  jabón 
vegetal  de  color  rojizo , olor  aromkico,  consistencia  de  cera 
blanda,  mas  pesado  que  el  agua,  donde  se  disuelve,  y que  en- 
rojece la  tintura  de  tornasol. 

Secreciones  locales. 

Dijimos  que  habia  una  clase  de  secreciones  que  por  no 
ser  ni  bien  arrojadas  al  esterior,  ni  bien  transportadas  en 
estado  de  pureza  de  un  órgano  á otro,  tomaban  el  nombre 
de  locales.  Con  efecto,  fórmanse  en  ciertas  células  mezcla- 
das frecuentemente  con  otras  sustancias  de  que  no  se  pue- 
den separar  sino  por  procederes  químicos , encontrándose 
también  indiferentemente  en  las  capas  corticales  ó leñosas, 
y aun  en  todos  los  órganos. 

' La  historia  de  estas  sustancias  interesa  ciertamente  mu- 
cho á la  química  por  las  útiles  y numerosas  aplicaciones  que 
tiene,  mas  apenas  puede  hacer  parte  de  la  fisiología  vegetal, 
atendida  la  obscuridad  completa  en  que  yacen  su  origen  y 
formación.  Sin  embargo,  parece  pueda  mirárselas  como  pro- 
ductos derivados  de  otros  mas  simples , vista  su  afinidad 
con  los  gomosos,  resinosos,  etc.,  sucediendo  que  su  contac- 
to con  el  agua  y gases  que  penetran  dentro  de  las  plantas 
produzcan  combinaciones  sucesivas  y bastante  complicadas 
queden  origen,  ya  á las  materias  ácicías  , azoadas , alcalinas, 
sobre-hidrogenadas,  curtientes  y colorantes,  ya  de  la  corteza 
ó cuerpo  leñoso,  ya  de  las  flores  ó frutos,  cuya  historia  re- 
pito debe  dejarse  al  cuidado  de  los  químicos. 

Las  vesículas  diáfanas  que  existen  en  las  hojas  del  Me- 

Tomo  i. 
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sembryantbemum  cristalinum,  pertenecen  á esta  categoría. 

Omitimos  exprofeso  hablar  acerca  de  las  sustancias  mi- 
nerales, ya  térreas,  calcáreas,  ó metaloides,  que  se  encuen- 
tran en  las  plantas,  recordando  que  al  tratar  de  la  absor- 
ción, se  dijo  el  modo  como  podria  concebirse  y esplicarse  su 
presencia  en  las  plantas. 

i 

Secreci&i^es  es^resnénti€íisk8 , ó esetrecio^e». 

La  eliminación  constante  y regular  que  ciertos  órganos 
de  las  plantas  verifican  de  las  sustancias  que  les  son  inútiles 
para  la  vegetación,  constituye  las  escreciones  propiamente 
dichas. 

Para  proceder  con  órdén  las  divideremos  en  aéreas  y sub- 
terráneas ; por  las  primeras  entenderemos  las  que  tienen 
lugar  en  los  órganos  del  vegetal  espuestos  á la  intluencia  di- 
recta del  aire  atmosférico,  como  son:  tallos,  hojas,  apéndi- 
ces de  estas,  glándulas,  pelos , etc.,  flores  y frutos  con  sus 
anejos;  y las  segundas  aquellas  cuyo  teatro  principal  son 
las  ralees. 

Escreciones  aéreas. 

Las  escreciones  de  esta  categoría  las  subdividiremos  en 
gaseosas,  ácidas,  cáusticas,  glutinosas  ó viscosas,  céreas,  sa- 
linas y sacarinas. 

Gaseosas  ó volátiles.  —La  mas  singular  de  las  escrecio* 
nes  vegetales  de  esta  clase  es  la  que  nos  presenta  el  Díctamo 
blanco  y encarnado.  Estas  preciosas  plantas  escretan  en  las 
tardes  de  un  dia  claro,  seco  y sereno  un  flúido  gaseoso  sus- 
ceptible de  inflamarse  ála  aproximación  de  una  bujía  encen- 
dida, cuyo  fenómeno  en  nada  daña  al  vegetal.  Algunos  quí- 
micos creyeron  que  esta  sustancia  inflamable  seria  gas  hi- 
drogéno  ; pero  Teodoro  Saussure , habiéndola  recogido  y 
analizado  nos  dice  ser  un  aceite  volátil  que  el  calor  desarro- 
lla, y eliminan  las  glándulas  pequeñitas  existentes  en  la  su- 
perficie del  tallo.  El  Díctamo  blanco  que  tiene  menos  glán- 
dulas nos  ofrece  dicho  fenómeno  á un  grado  mucho  menor 
de  intensidad  que  el  encarnado. 

De  Candolle  sospecha  cierta  analogía  entre  la  escrecion 
de  que  hemos  hablado  y el  origen  de  muchos  olores  vegeta- 
les; pero  como  este  último  fenómeno  es  bastante  complicado 
lo  reservaremos  para  ocasión  mas  á propósito,  circunscri- 
biéndonos por  ahora  á los  hechos  siguientes  como  ejemplos 
de  escreciones  gaseosas  dignas  de  atención. 
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Chevalier,  en  sus  Anales  de  ciencias  naturales,  t.  1.®, 
p.  444,  se  pronunció  con  Lassaigne  por  la  existencia  de  un 
sub-carbonato  de  amoniaco  en  el  choenopodium  vulvaria, 
habiendo  recogido  los  vapores  de  esta  planta  en  un  embudo 
que  comunicaba  con  el  ácido  hidroclórico,  y visto  los  gases 
blancos  á que  dicho  flúido  aeriforme  daba  origen.  Boullay 
ha  visto  el  mismo  fenómeno  en  muchas  otras  flores  de  gra- 
to olor.  Sprengel  dice  que  las  plantas  marítimas  escretan 
cloro,  principalmente  por  la  noche,  con  la  particularidad  de 
que  el  exhalado  durante  el  dia  se  trasforma  en  ácido  hidro- 
clórico. 

Acidas. — Aun  cuando  estas  sustancias  sean  bastante 
frecuentes  en  las  plantas,  es  raro  sin  embargo  constituyan 
escrecmnes  propiamente  dichas;  asi  es  que  no  hay  sino  un 
pequeño  número  de  ejemplos  de  que  nos  vamos  á ocupar. 

Sábese  que  las  glandiilitas  terminales  de  los  pelos  del  ci- 
cer  arietinum  (garbanzo)  dejan  escaparon  líquido  ácido, 
creido  por  mucho  tiempo  propio  y especial  de  la  referida 
planta,  y llamado  por  ello  ci cérico;  pero  según  las  investiga- 
ciones de  los  célebres  químicos  Vauquelin  y Deyeux,  no  es 
otra  cosa  sino  una  mezcla  de  ácido  málico  con  el  oxálico  y 
acético. 

Las  bayas  del  Rhus  typhium  exhalan  un  olor  ácido  muy 
pronunciado  semejante  al  vinagre.  Grozzens  ha  examinado 
las  del  Rhus  glabrum,  cuyo  licor  ácido  existe  en  la  superfi- 
cie del  pericarpio,  ó pelos  que  le  cubren. 

Los  pétalos  de  la  Rosa  rubiginosa  exhalan  también  un 
olor  acídulo. 

Plenck  refiere  que  el  Boletus  tuberosus  trasuda  un  flúi- 
do ligeramente  ácido , susceptible  de  cristalizar  el  aire  libre 
en  ácido  sacárico  puro. 

Concluiremos  lo  relativo  á las  secreciones  ácidas  con  ci- 
tar el  singular  fenómeno  que  nos  presenta  la  Pattellaria  im- 
mersa , y algunos  otros  liqúenes , consignado  por  De  Can- 
dolle  en  su  Fisiología  vegetal.  Dice  este  sabio  que  los  escu- 
ditos  de  dichas  plantas  van  como  metiéndose  dentro  de  la 
piedra  calcárea  sobre  que  vegetan  á medida  que  avanzan  en 
edad,  casi  del  mismo  modo  como  los  gusanos  marinos  pe- 
netran en  lo  interior  de  las  rocas.  Semejante  hundimiento 
parece  al  sabio  antes  citado,  no  puede  verificarse  sino  admi- 
timos que  el  licor  ácido  por  la  planta  escretado,  descompo- 
ne el  carbonato  de  cal  de  la  piedra  sobre  que  yace  implantada, 
determinando  en  su  consecuencia  el  efecto  antes  enunciado, 
que  de  ningún  modo  se  verifica  cuando  semejantes  liqúenes 
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crecen  sobre  piedras  de  naturaleza  diversa,  incapaces  por  lo 
tanto  de  ser  atacadas  como  las  otras. 

Cáusticas. — Hay  con  efecto  plantas  en  cuyas  hojas  exis- 
ten glándulas  huecas  llenas  de  un  licor  cáustico  , superadas 
de  un  pelo  que  sirve  de  conducto  escretor;  aparato  designa- 
do en  organografia  bajo  el  nombre  de  pelos  escretorios.  Tales 
mn  las  glándulas  de  la  Ortiga,  Jatropba  urens,  Malpigia 
¿irens,  Loasa  urens,  etc.  Pero  veamos  cómo  se  verifica  la 
salida  de  semejante  líquido,  sirviéndonos  de  ejemplo  la  pri- 
mera de  estas  plantas.  Guando  cualquiera  toca  los  pelos  de 
que  está  armada  una  mata  de  ortigas,  sucede  que  al  momen- 
to esperimenta  una  sensación  dolorosa  acompañada  de  calor 
y comezón  bastante  pronunciados , fenómenos  todos  ellos 
producidos  por  la  salida  del  licor  cáustico  contenido  en  la 
glándula,  que  oprimida  por  el  pelo  tocado,  le  eyacula  por 
el  canal  de  este  último,  de  un  modo  absolutamente  semejan- 
te al  de  una  víbora  que  muerde,  y apretando  con  sus  colmi- 
ilos  la  vesícula  colocada  simplemente  bajo  este  órgano  , y 
en  la  que  tiene  depositado  el  veneno  que  segrega,  lanza  di- 
cha sustancia  tan  deletérea  por  el  canal  que  aquel  ( el  col- 
millo ) le  presenta  en  forma  de  una  pequeña  escisura , que 
cualquiera  puede  ver,  examinando  los  referidos  órganos  bu- 
cales de  dicho  reptil,  después  de  muerto. 

El  licor  cáustico  que  segrega  la  Urtica  pilullaris  nos  ofre- 
ce la  particularidad  de  producir  en  nuestra  máquina  una 
conmoción  semejante  á la  que  se  esperimenta  por  una  lige- 
ra descarga  eléctrica;  fenómeno  que  puede  aprovecharse  en 
muchas  dolencias  que  exijan  recurrir  á dicho  agente  tan  po- 
deroso; pero  cuya  acción  no  deba  ser  tan  eficaz  y pronun- 
ciada como  la  del  flúido  que  se  estrae  por  nuestras  máqui- 
nas ordinarias. 

La  química  no  ha  podido  todavía  decirnos  nada  acerca 
de  la  naturaleza  de  las  escreciones  de  que  se  trata.  Lo  único 
que  se  sabe,  según  ha  reconocido  Alfonso  De  Candolle,  es 
que  el  de  la  ortiga  enverdece  el  jarabe  de  violetas , conte- 
niendo por  lo  tanto  alguna  sustancia  alcalina.  Seria  de  de- 
sear que  los  químicos  comparasen  los  flúidos  de  que  habla- 
mos, puesto  que  no  son  muy  numerosas  las  plantas  que 
les  contienen.  Augusto  De  Candolle  refiere  que  habiéndose  pi- 
cado con  los  pelos  de  la  Jatropba  urens,  se  le  formó  al  instan- 
te en  la  piel  una  pústula  llena  de  un  licor,  que  inoculado  en 
otro  punto,  le  ofreció  igual  fenómeno,  bien  porque  toda- 
vía existiese  una  suficiente  cantidad  de  veneno  de  la  jatro- 
flm,  ó bien  porque  el  pus  formado  por  el  de  la  planta 
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participase  igualmente  de  su  naturaleza  acre  y concesiva. 

Concluiremos  lo  relativo  á las  secreciones  cáusticas,  ad- 
virtiendo que  las  plantas  que  las  producen , pueden  tocarse 
impunemente  después  de  muertas;  sin  embargo,  algunas  de 
ellas  como  las  ortigas  vuelven  á restablecerlas,  si  se  las  mo- 
ja c humedece  , y conserva  en  este  último  estado  algunas 

horas.  , 

Glutinosas  ó viscosas. — Aun  cuando  M.  Hayne  ha  mar- 
cado alguna  diferencia  entre  las  sustancias  glutinosas  y vis-- 
cosas,  caracterizando  á estas  últimas  como  insolubles  en  el 
agua,  al  paso  que  aquellas  se  disuelven  en  dicho  líquido;  nos- 
otros las  reuniremos  en  un  mismo  cuadro  fisiológico  , por 
ser  idéntico  el  modo  como  se  verifica  la  escrecion  de  entram- 
bos productos. 

Dividiremos  estas  escreciones  en  glandulares  y superfi- 
ciales, bien  de  los  órganos  foliáceos,  bien  de  la  corteza.  A la 
primera  división  corresponden  las  que  nos  presenta  la  Tris- 
tegía  glutinosa,  cuyas  glándulas  pediceladas  escretan  un  hu- 
mor pegajoso.  Muchas  labiadas,  rosaceas  y mimosas  sumi- 
nistran igualmente  dicho  producto  escretado  por  las  glan- 
dulitas  existentes  en  sus  hojas,  como  asimipio  las  del  Ribes 
nigrum,  cubiertas  de  pequeños  puntos  resinosos,  que  con- 
tribuyen al  sabor  y olor  de  sus  frutos.  La  superficie  intei— 
na  del  cáliz  del  Physalis  alkekengi,  está  cubierta  de  una  capa 
de  glóbulos  amargos  que  provienen  de  unos  corpúsculos  casi 
imperceptibles  á la  simple  vista.  Por  último  , los  pelos  en 
ciertos  casos  , aunque  no  pueda  verse  en  ellos  organización 
glandular  bien  sensible , escretan  en  muchas  plantas  sustan- 
cias glutinosas;  por  ejemplo,  enlas  Drosera,  algunas  Prinau- 
las,  el  Cerostium  viscosum.  Salvia  glutinosa,  Cuphea  vis- 
cosa, etc. 

A la  segunda  sección  de  escreciones  glutinosas  pertene- 
cen las  que  suministran  un  gran  número  de  plantas  por 
sus  hojas  y cortezas.  Pongamos  algunos  ejemplos.  Con  efec- 
to , las  sumidades  de  muchas  silenes , algunas  gipsophy- 
las , etc. , presentan  una  exudación  viscosa , aunque  poco 
abundante , pero  que  conserva  sus  dotes  largo  tiempo  des- 
pués de  cortada  la  planta.  Las  yemas  de  muchos  árboles,  co- 
mo el  castaño  de  Indias , álamo  negro , etc. , están  cubiertas 
de  una  capa  glutinosa  destinada  á preservar  los  órganos  in- 
teriores de  las  influencias  atmosféricas.  Los  ramos  de  la 
Robinia  viscosa  la  ofrecen  mas  considerable. 

Las  hojas  y cortezas  de  muchos  Cistus,  princijialmente 
el  creticus,  están  cubiertas  d©  una  sustancia  pegajosa  ,lla- 
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mada  labdanum , y que  se  recoge  azotando  la  corteza  con 
tiritas  de  cuero , al  que  se  adhiere  esta  materia.  La  epider- 
mis de  los  vástagos  tiernos  del  abedul,  deja  escapar  una 
sustancia  olorosa  , que  embalsama  el  aire  en  la  primavera, 
y que  comunica  igualmente  á los  cueros  curtidos  con  seme- 
jante corteza , un  olor  particular  que  les  hace  reconocer. 
Chevreul  le  ha  llamado  vetulina.  Las  hojas  de  la  Psiadia 
glutinosa , y sobre  todo  los  involucros  de  estas  plantas , ex- 
halan antes  de  su  espansion  un  olor  que  dimana  de  un 
líquido  glutinoso  y blanquizco  de  naturaleza  particular.  El 
Cyperus  viscosus  también  ofrece  una  capa  de  dicha  sustan- 
cia , igualmente  que  los  estigmas  de  muchas  plantas , antes 
y después  de  la  fecundación. 

Casi  todas  estas  exudaciones  parecen  idénticas  á esa 
materia  particular  llamada  liga , que  ordinariamente  se  es- 
trae  por  ebulición  y fermentación  de  las  capas  interiores  y 
medias  de  la  corteza  del  acebo , y que  Mr.  la  Planche  ha  en- 
contrado también  en  la  raiz  de  algunos  polypodios. 

Céreas. — Un  gran  número  de  plantas  eliminan  por  la 
superficie  de  sus  diversos  órganos , una  sustancia  cérea, 
que  siendo  líquida  en  un  principio  se  concreta  después, 
presentándosenos  bajo  la  apariencia  bien  de  una  verdadera 
capa  de  aquella  sustancia,  bien  como  una  simple  efiores- 
cencia  de  color  mas  ó menos  agrisado , á que  se  da  el  nom- 
bre de  polvo  verdegay.  En  ambos  casos  esta  sustancia  emi- 
nentemente inmiscible  en  el  agua , pero  soluble  en  el  al- 
cohol cálido  y éteres  , sirve  para  proteger  de  la  humedad 
las  superficies  que  cubre.  Los  tallos  de  los  arbustos  exó- 
genos  ofrecen  alguna  vez  esta  especie  de  eflorescencia , que 
se  observa  particularmente  en  los  del  Rubus  occidentalis 
y cortezas  de  muchos  sauces.  Pero  los  ejemplos  mas  mara- 
villosos de  estas  escreciones  caulinares  nos  las  suministran 
algunas  palmas , que  ofrecen  la  secreción  de  la  cera  á un 
grado  digno  de  atención  por  su  escesiva  cantidad.  Con  efec- 
to , el  Ceroxylon  andrícola  é iriartéa , presentan  su  tronco 
cubierto  de  una  cantidad  considerable  para  no  dejar  de 
aprovechar  su  recolección.  Se  asegura  que  el  Ceroxylon  la 
produce  en  la  parte  superior  de  sus  hojas  , y que  Mr.  Bonas- 
tre  ha  recogido  y analizado , dando  el  nombre  de  coroxylina, 
que  presenta  la  particularidad  de  ser  fosforescente  y crista- 
lizar en  ramos  estendidos  que  parten  de  unas  especies  de 
prominencias  semejantes  á los  ganglios. 

Vamos  á ocuparnos  ahora  de  las  eflorescencias  céreas, 

sobre  que  tenemos  datos  mm  precisos.  El  género  de  estas 
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eflorescencias  mas  digno  de  atención  por  la  magnitud  de 
sus  granitos,  es  el  que  nos  ofrece  el  atriplex,  que  los  pre- 
senta cristalinos ; circunstancia  que  hizo  pensar  á Guetard 
eran  glándulas  globulares.  El  uso  de  estas  eflorescencias, 
es  preservar  á los  órganos  que  cubren  de  la  Jn  fluencia  del 
agua  y demas  agentes  atmosféricos  , desempeñando  la  cera 
en  las  plantas  un  papel  análogo  al  del  aceite  que  barniza 
las  plumas  del  cisne  é impide  se  mojen. 

La  cera  se  forma  sobre  un  gran  número  de  hojas  sin  salir 
á la  superficie  bajo  la  forma  eflorescente  ; con  efecto,  en  las 
del  álamo  es  tan  abundante  que  se  puede  recoger , como  lo 
hicieron  en  Italia  por  el  año  1770  en  que  se  ensayó  fabricar 
cera  de  este  árbol.  Proust  la  descubrió  en  el  polen  de  las 
flores  y en  la  fécula  verde  ó crómiilo  de  muchas  plantas, 
principalmente  de  la  col.  Mr.  Faure  ha  encontrado  0,014  en 
la  corteza  del  boj , y Tingri  ha  reconocido  que  la  cera  de 
las  hojas  es  igual  en  propiedades  á la  elaborada  por  las  abe- 
jas. Cualquiera  puede  comprobar  la  existencia  de  esta  sus- 
tancia que  envuelve , digámoslo  así , las  hojas  de  muchas 
plantas,  sumergiéndolas  en  agua,  pues  al  sacarlas  verá  que 
este  líquido  no  adhiere  á su  superficie. 

Ciertos  frutos  carnosos  presentan  igualmente  en  su  su- 
perficie una  escrecion  análoga ; con  efecto , Proust  la  ha  en- 
contrado sobre  la  corteza  de  la  naranja;  pero  el  que  la  ofrece 
mas  al  alcance  de  todos  es  la  ciruela , en  que  todo  el  mundo 
puede  observar  ese  polvo  blanquecino  que  el  vulgo  llama 
flor  del  fruto.  Mas  la  Myrica  cerífera  es  entre  todos  los  ve- 
getales la  planta  que  ofrece  en  mayor  abundancia  la  escre- 
cion de  que  tratamos.  Con  efecto,  sus  frutos  están  cubier- 
tos de  una  capa  de  cera  que  aprovechan  en  su  patria , con 
cuyo  objeto  se  cultiva  dicho  árbol.  La  proporción  en  que 
entra  aquel  producto,  es  sobre  ocho  onzas,  seis  dracmas 
por  cada  cinco  libras  de  ellos  (frutos).  El  modo  deestraerle 
es  introduciéndolos  al  agua  hirviendo  ; esta  funde  la  cera  que 
flota  luego  sobre  la  superficie , y entonces  se  va  quitando 
con  una  espumadera,  ó decantando  el  vaso,  y después  se 
principia  á trabajar  dicho  producto,  con  el  que  se  hacen  bu- 
jías de  muy  buena  calidad , después  de  haberle  blanqueado 
con  el  cloro,  para  quitarle  en  parte  el  color  verdusco.  Su 
peso  específico  es  mayor  que  el  de  la  cera  de  abejas. 

A pesar  de  la  grande  analogía  que  anatómicamente  se 
observa  entre  la  cera  escretada  por  las  hojas  y la  eliminada 
por  los  frutos , presenta,  sin  embargo , una  diferencia  fisio-^ 
túgiea  íuiiy  digna  de  atención  , á saber  i núe  }a  eiiste 
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en  forma  de  polvo  sobre  algunos  de  aquellos , las  ciruelas, 
por  ejemplo , puede  quitarse  muchas  veces  antes  de  su  ma- 
durez y reproducirse  otras  tantas  ; al  paso  que  la  de  las  ho- 
jas una  vez  recogida,  ya  no  se  reproduce. 

La  cera  vegetal  se  halla  naturalmente  disuelta  en  ciertos 
jugos  propios  de  algunas  plantas,  los  del  Asclepias  gigantea, 
por  ejemplo,  en  proporción  de  0,12  de  su  peso;  y en  los 
del  galactodendron , de  que  forma  casi  la  mitad.  Se  encuen- 
tra también  disuelta  en  los  aceites  de  rosa  y cantueso. 

Observaremos  finalmente , para  concluir  la  historia  de 
la  cera  vegetal , existir  asimismo  este  producto  sobre  los 
órganos  foliáceos  y corticales  de  algunas  plantas  acuáticas, 
cuyo  tejido  se  conserva  sin  alteración  alguna  de  este  modo. 
En  algunas  de  ellas  como  ciertos  potamogetón  , solo  existe 
en  la  faz  superior  de  las  hojas;  pero  en  otras,  los  hatra- 
chospermum  envuelven  todo  el  órgano , y con  tal  abundan- 
cia , que  casi  no  se  puede  asir  por  la  facilidad  con  que  se 
desliza. 

Salinas.-— Mx.  Ehremberg  ha  observado  en  ciertas  plan- 
tas marinas , sustancias  de  esta  categoría  escretadas  por  sus 
hojas  y demas  órganos  foliáceos , fáciles  por  cierto  á reco- 
nocer por  el  gusto  y análisis.  La  especie  de  escarcha  que 
cubre  las  hojas  del  Tamarix  gallica  parece  ser  una  materia 
escretada  por  ella,  y no  depuesta  por  el  agua  salada  del 
mar.  El  temor  pues,  dice  De  Gandolle,  de  confundir  las 
sustancias  saladas  simplemente  depuestas  por  el  aire  ó 
escretadas  por  la  hoja , es  ciertamente  un  obstáculo  que 
hace  dudar  de  las  observaciones  hechas  á las  inmediaciones 
del  mar.  Pero  la  escrecion  de  que  tratamos  no  puede  po- 
nerse en  duda , pues  De  Gandolle  y Guvier  han  visto  en 
el  jardín  de  plantas  de  París  que  las  hojas  de  la  Reauma- 
ria  vermiculata  cultivada  en  el  mismo,  escretaban  una  sus- 
tancia gris,  que  analizada  dió  carbonates  de  sosa  y potasa. 

Por  último,  Sprengel  ha  visto  plantas  marítimas  escre- 
tar  hidroclorato  de  sosa  depuesto  á la  superficie  bajo  la  for- 
ma de  cristales. 

Escreciones  sacarinas.  Hemos  visto  en  los  artículos 
anteriores  ser  el  azúcar  una  de  las  sustancias  que  existen 
abundantemente  en  las  plantas,  a cuya  nutrición  contribu- 
ye directamente.  Se  encuentra , pues , también  este  prin- 
cipio inmediato  en  un  cierto  número  de  escreciones,  cuyo  sa- 
bor no  deja  duda  alguna  acerca  de  su  existencia , de  que  nos 
vamos  a ocupar. 

Para  principiar  por  los  ejemplos  mas  sencillos , citare- 
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mos  con  De  Caiidolle  la  observación  de  Joeger,  que  ha 
visto  granos  de  azúcar  ordinario , puro , blanco , y concre- 
to en  la  superficie  interna  de  la  división  superior  de  la  co- 
rola del  Rliododendron  ponticum  cultivado  dentro  una  sala. 
Ciento  cuarenta  flores  le  dieron  doscientos  setenta  y cin- 
co centigramos ; de  manera  que  cada  una  de  ellas  contenia 
por  término  medio  cerca  de  dos  centigramos.  Aitón  le  ha 
encontrado  también  en  el  apéndice  cóncavo  de  la  Sterlizia 
reginae. 

El  Fucus  sacharinus  espuesto  al  aire  libre , se  cubre  de 
una  eflorescencia  blanca,  que  en  lugar  de  ser  sal,  según 
podria  sospecharse  de  una  planta  marina  como  esta , pre- 
senta todos  los  caractéres  de  un  azúcar,  producto  este  úl- 
timo que  para  obtenerle  bien , es  necesario  lavar  el  vegetal 
en  agua  dulce  antes  de  esponerlo  al  aire. 

Haremos  aqui  una  ligera  reseña  de  la  escrecion  del  Fra- 
xinus  ornus  y algunas  otras  especies  de  fresnos  de  Calabria, 
que  dejan  rezumar  un  liquido  espeso  y azucarado , que  por 
la  acción  del  aire  se  concreta  y constituye  el  maná. 

Las  glándulas  á que  se  ha  dado  el  nombre  de  nectarios, 
escretan  un  jugo  meloso  que  ha  recibido  el  nombre  de  néc- 
tar , producto  que  parece  compuesto  de  una  cierta  cantidad 
de  azúcar  hidratado  análogo  al  que  se  saca  de  la  miel,  y de 
otras  sutancias  poco  conocidas , pero  bastante  uniformes 
en  todos  aquellos  órganos ; sin  embargo,  de  que  como  va- 
mos á ver,  hay  algunas  diferencias  dignas  de  atención,  y que 
contribuyen  en  gran  manera  á imprimir  á las  mieles  sus 
diversas  cualidades , aunque  algunos  sabios  dicen  ser  un 
indicio  aislado , y depender  estas  bien  de  la  diversidad  en 
las  especies  de  abejas , modo  de  elaboración , mezclas  del 
néctar  con  el  polen , y de  néctares  entre  sí.  Pero  fundados 
en  los  cánones  mismos  de  la  fisiología  vegetal , no  podemos 
admitir  esta  opinión ; con  efecto , ¿ no  será  mas  probable 
que  el  néctar  de  una  planta  venenosa , el  acónito  por  ejem- 
plo , partícipe  como  sustancia  que  ha  hecho  parte  de  dicho 
vegetal,  de  las  propiedades  venenosas  del  mismo,  mas  hien 
que  recurrir  á la  diferencia  de  abejas  y elaboración  particu- 
lar? ¿ Qué  modificaciones  apreciables  pueden  estas  últimas 
circunstancias  imprimir  en  los  principios  constitutivos  de 
los  productos  en  cuestión?  Con  efecto,  esta  teoría  está  al  me- 
nos de  acuerdo  con  lo  que  nos  manifiesta  la  espericncia  en 
las  mieles  de  una  calidad  superior,  que  siempre  son  las  re- 
cogidas en  sitios  abundantes  en  labiados , como  el  romero, 
tomillo,  espliego,  cantueso,  y domas,  al  paso  que  en  los 
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parajes  en  que  se  crian  vegetales  sospechosos,  son  siempre 
aquellos  productos  de  muy  mala  cualidad ; dígalo  sino  la 
miel  venenosa  que  se  recoge  en  el  Brasil  elaborada  con  el 
néctar  de  la  Paulina  australis ; las  del  Paraguay  y Asia  me- 
nor, producidas  por  el  del  Menispermum  cocculus;  las  de 
los  Alpes  por  el  del  acónito , y que  produjo  el  envenena- 
miento de  dos  pastores  suizos  que  la  comieron ; la  elavora- 
da  con  el  de  la  Azalea  póntica , que  envenenó  los  soldados 
de  Xenofonte  cerca  de  Trevisonda,  (ciudad  de  Watolia);  y 
por  último  la  producida  por  el  de  la  Andrómeda  Mariana, 
tan  perniciosa  en  América  Septentrional. 

La  vesícula  membranosa  y trasparente  que  se  observa 
en  la  base  de  los  pétalos  de  la  Corona  Imperial,  es  una  es- 
crecion  de  esta  categoría  que  puede  por  lo  tanto  muy  bien 
reunirse  á la  de  los  nectarios , como  igualmente  el  fluido 
melao  délas  pasifloras. 

De  consiguiente,  resulta  que  basta  tanto  haya  pruebas 
capaces  de  contravalancear  los  datos  antes  enunciados , ad- 
mitiremos: que  la  calidad  de  las  mieles  guarda  una  íntima 
relación  con  el  néctar  de  la  planta  de  que  dichos  productos 
hayan  sido  elaborados.  Citaremos  en  apoyo  de  este  aserto 
lo  que  la  esperiencla  nos  ofrece  en  algunos  puntos  de  nues- 
tra Península,  que  ó ya  por  hallarse  lejanas  las  plantas  la- 
biadas como  el  romero,  tomillo,  espliego,  etc.,  del  sitio  don- 
de existen  las  colmenas,  ó bien  por  faltar  á aquellos  vegeta- 
les la  flor  en  aquel  año,  se  ven  precisadas  las  abejas  á chu- 
par el  néctar  del  madroño  para  la  elaboración  de  la  miel, 
que  es  en  este  caso  de  un  amargo  el  mas  pronunciado.  Al 
agricultor,  ó á cualquiera  que  posea  ó se  dedique  al  cuidado 
de  unos  insectos  tan  preciosos  cuales  son  las  abejas,  toca 
aprovechar  estos  datos,  pues  que  atendido  su  mucho  interés, 
no  solo  le  servirán,  para  sacar  mayor  y mejor  producto  de 
un  artículo  tan  grato  , si  que  para  evitar  consecuencias  en 
que  se  halla  interesada  nada  menos  que  la  conservación  de 
sus  semejantes. 

Para  completar  la  historia  de  las  escreciones  aéreas  fal- 
ta mencionar  la  que  se  verifica  en  la  superficie  de  las  brác- 
teas  del  lúpulo  hembra  y la  eflorescencia  blanquizca,  que 
cubre  ciertos  lichenes,  los  rocella  por  ejemplo  ; sobre  cuya 
naturaleza  se  han  ocasionado  debates  entre  los  químicos; 
pero  que  no  contribuyen  de  modo  alguno  á los  progresos  de  la 
fisiología  vegetal;  de  manera  que  aun  no  se  sabe  á punto  fijo 
en  qué  categoría  colocarlas ; motivo  por  el  cual  hacemos  de 
ellas  esta  ligera  resena  al  concluir  a<|ueuas  de  que  haceii  parte, 
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DE  lAS  ESCRECIQNES. 

Secreciones  subterráneas  ó de  las  raíces. 

Brugman  observó  el  primero  que  cuando  se  coloca  una 
planta  de  Viola  arvensis  en  un  vaso  trasparente  y lleno  de 
arena  pura,  se  la  yé  rezumar  por  la  estremidad  de  sus  rai- 
citas unas  gotas  de  líquido  que  después  de  concreto  forma  pe* 
quenos  racimitos,  según  puede  observarse  en  las  ralees  de 
muchas  euphorbias,  chicoriáceas , en  la  Enula  helenium, 
Scabiosa arvensis,  etc.,  escreciones  quecomo  no  son  debidas 
a ningún  accidente,  parece  podamos  considerar,  con  presen- 
cia por  otra  parte  de  la  marcha  retrógrada  de  los  jugos  nutri- 
cios, como  sustancias  que  no  habiendo  podido  ser  asimila- 
das por  la  planta,  son  eliminadas  por  esta  en  forma  de  de- 
yecciones fecales  propiamente  dichas,  ó según  la  espresion 
de  Plenk,  perniciosas  ya  en  este  estado  para  aquel  sér. 

Macaire  en  diciembre  de  1831  presentó  á la  sociedad  de 
Física  é historia  natural  de  Ginebra,  una  memoria  sobre  la 
naturaleza  de  estas  escreciones,  cuyos  resultados  fueron  nu- 
los en  un  principio,  cuando  solo  se  circunscribió  al  exámen 
directo  de  las  raíces  arrancadas  de  la  tierra,  y análisis  de  are- 
nas silíceas  en  que  habían  crecido  las  plantas;  pero  habiendo 
lavado  bien  las  referidas  raíces  hasta  dejarlas  completamen- 
te puras  y hecho  vegetar  durante  algunos  dias  en  agua  de 
lluvia  niuy  clara,  obtuvo  en  uno  de  los  vasos  en  que  sumer- 
gió varios  pies  de  Chondrilia  muralis,  renovados  de  veinte  y 
cuatro  en  veinte  y cuatro  horas,  en  el  espacio  de  noventa  y 
dos  (horas)  un  líquido  análogo  al  opio,  de  sabor  ámargo  y 
olor  viroso,  que  sometido  á la  evaporación  lenta  dió  un  re- 
siduo moreno-rojizo.  Los  tallos  de  la  misma  planta  puestos 
igualmente  en  agua,  no  dieron  producto  alguno. 

ün  esperirnento  análogo  ensayó  dicho  sabio  en  un  pié 
de  judía;  colocó  al  efecto  sus  raíces  en  un  jarro  de  agua  du- 
rante el  dia,  y en  otro  durante  la  noche,  y en  los  dos  se  ha- 
lló sustancia  escretada,  con  la  sola  diferencia  de  ser  la  dosis 
mayor  en  este  último;  lo  que  prueba  que  semejantes  escre- 
ciones se  verifican  con  un  grado  de  actividad  mas  pronun- 
ciado, mientras  las  plantas  están  sometidas  á la  influencia 
negativa  de  la  luz. 

La  naturaleza  de  estos  productos  escretados  varía  según 
las  plantas  de  donde  provienen.  Con  «fecto,  el  sabio  antes 
citado  (Macaire)  observó  que  las  leguminosas  daban  un  re- 
siduo análogo  á la  goma  y ademas  un  poco  de  carbonato  de 
cal;  las  gramíneas,  muriatos  y carbonatosalcaliho^  y térpeps 
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y rara  vez  mucílago;  las  cliicoriáceas  y papaveráceas  una 
materia  afine  al  opio,  qne  contiene  tanino,  gomo-estractivo 
y algunas  sales;  las  euphorbiáceas,  un  líquido  gomo-resino- 
so,  blanco-amarillento,  de  sabor  acre,  etc.,  etc.,  cuyos  be- 
cbos  no  solo  son  importantísimos  para  la  química  vegetal, 
si  que  también  para  la  agricultura,  atendida  la  aplicación 
práctica  que  de  ellos  puede  hacerse  no  solo  para  dirigir  con 
provecho  y acierto  el  cultivo  de  muchas  plantas,  sobre  cuyas 
bases  generales  nos  estenderemos  al  hablar  acerca  de  la  in- 
fluencia del  suelo  sobre  la  vegetación,  si  que  también  para 
esplicar  ciertos  fenómenos  tan  curiosos  como  interesantes, 
conocidos  con  el  nombre  de  simpatías  y antipatías  de  los 
vegetales.  Efectivamente  concretándonos  al  primer  estremo 
diremos,  como  todos  saben,  que  un  terreno  que  por  ejemplo 
baya  llevado  en  este  año  trigo,  no  producirá  cosecha  tan 
abundante  al  siguiente  si  se  le  siembra  de  dicha  grarainea;  al 
paso  que  si  se  le  cubre  de  otra  planta  que  no  tenga  relación 
con  la  anterior,  no  habrá  diferencia  entre  ambas;  cuya  cau- 
sa es  muy  fácil  de  esplicar,  si  atendemos  á que  el  terreno  se 
halla  al  quitar  el  trigo,  impregnando  de  las  sustancias  es- 
cretadas  por  sus  raices  durante  toda  la  vegetación,  según 
puede  observarse  por  la  consistencia  mas  untuosa  de  la  tier- 
i’a  en  semejantes  circunstancias,  y claro  está  que  si  coloca- 
mos otra  análoga  se  aumentarán  las  deyecciones  en  términos 
de  poder  producir  á las  plantas  un  verdadero  estado  patoló- 
gico, que  ni  les  permitirá  su  desarrollo  ordinario  , ni  en  su 
consecuencia  la  producción  de  semilla  de  buena  calidad.  Con 
respeto  al  segundo  estremo,  es  decir,  á las  simpatías  y anti- 
patías de  las  plantas  hay  que  notar  como  muchas  de  ellas 
no  pueden  soportar  la  vecindad  de  otras,  pereciendo  en  mu- 
chas circunstancias  á consecuencia  del  influjo  de  sus  escre- 
ciones  subterráneas;  asi  es  como  efectivamente  se  esplica  el 
por  queja  Serrátula  arvensis,  y Cardo  hemorroidal  por  ejem- 
plo , dañan  considerablemente  á la  avena;  el  Erigeron  acre 
al  trigo;  la  Euphorbia  peplo  y Scabiosa  arvensis  al  lino;  la 
Inula  belemium  á la  zanahoria,  etc.,  ect.;  al  paso  que  otras 
se  buscan,  por  decirlo  asi,  no  viviendo  muy  separadas  ; por 
cuyo  motivo  las  han  dado  algunos  celebres  autores  el  nom- 
bre de  plantas  sociales. 
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CAPITULO  II. 

Síe  in  MMtricion>  eonsiú^evuitu  con,  t^especto 
ú sn  inf9cch€§  ó (lí^ítse  9ic  in  vegeta- 

don. 

ARTICULO  I. 

Vegetación  de  invierno. 

Verificada  la  defoliación  en  los  árboles  de  hojas  anuales, 
ó incrustados  dichos  órganos  en  los  siempre  verdes  de  sus- 
tancias térreas  y carbonosas;  privadas  ademas  de  varias 
causas  escitantes  esteriores,  cuya  influencia  negativa  pro- 
duce los  efectos  consiguientes,  sucede  que  la  acción  de  di- 
chos órganos  disminuye  muy  mucho  , en  cuya  virtud  per- 
manecen en  un  letargo,  que  sin  ser  del  todo  completo,  es  sin 
embargo  notabilísimo  para  que  merezca  ocuparnos  con  la 
atención  debida.  EUiempo  en  que  las  plantas  permanecen  en 
esta  especie  de  sueño  se  llama  vegetación  de  invierno.  Mas 
no  por  ello  se  crea  que  durante  este  período  sea  nulo  en  los 
vegetales  el  ascenso  y descenso  de  la  savia,  como  han  avan- 
zado algunos , puesto  que,  según  vamos  á probar,  continúa 
dicho  fenómeno,  si  bien  la  absorción  de  fluidos  y demas 
sustancias  sea  mucho  mas  lenta  y circunscrita,  como  que  le 
faltan  muchos  de  los  órganos  en  quienes  sufre  metamorfosis 
notables,  y no  le  ayude  tampoco  la  influencia  positiva  dejos 
agentes  naturales,  que  tan  interesante  papel  desempeñan 
en  la  economía  vegetal. 

Las  pruebas  de  la  absorción  operada  por  las  plantas  en 
invierno,  las  reduce  De  Gandolle  (refiriéndose  a Peroti,  Fiz 
siolog.  veget,  p.  220)  délos  hechos  siguientes:  1.®  Los  in- 
gertos de  árboles  siempre  verdes  sobre  un  patrón  de  hojas 
caedizas  continúan  viviendo,  si  no  se  interrumpe  la  comuni- 
cación de  aquellos  con  éste,  y mueren  en  caso  contrario. 
2.®  El  muérdago,  (viscum  álbum)  planta,  que  cual  se  sabe, 
es  parásita,  florece  en  invierno.  3.®  Las  ramas  de  árboles 
cortadas  en  invierno,  pierden  de  su  peso,  y acaban  por 
morir  aun  cuando  se  cubra  el  corte  con  cera  ú otro 
cuerpo.  4.®  Si  se  poda  un  árbol  en  otoño,  las  yemas  restan- 
tantes  engruesan  mucho  mas,  y operan  su  evolución  mu- 
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dios  dias  antes  que  de  ordinario  (1).  5.^  Las  yemas  adquie- 
ren durante  el  invierno  algún  crecimiento.  6.®  Los  árboles 
que  se  trasplantan  inmediatamente  después  de  la  caida  de 
sus  hojas  brotan  mas  pronto  que  los  en  quienes  se  hace 
esta  operación  por  febrero  (2).  7.®  Duliamel,  en  su  física  de 
los  árboles  nos  dice,  cómo  estos  producen  ramillas  durante 
el  invierno . 8.®  Mustel  en  su  tratado  sobre  la  vegetación, 
1. 1.®  pág.  109  nos  refiere  como  la  madera  que  se  corta  en  in- 
vierno tiene  mas  jugos  que  la  de  primavera.  9.®  Saussure 
ha  visto  fundirse  mas  pronto  la  nieve  al  pie  de  un  árbol  vivo 
que  la  inmediata  á otro  muerto.  Y por  último,  los  SS.  Pic- 
tet  y Maiirrice  nos  dicen  como  la  temperatura  interna  del 
tronco  de  un  árbol  está  en  invierno  mas  elevada  que  la  del 
ambiente,  é igual  á la  de  la  zona  de  tierra  que  ocupan  las 
ralees. 

Todos  estos  hechos  prueban  hasta  la  evidencia  la  absor- 
ción que  en  las  plantas  se  verifica  durante  el  período  que 
examinamos.  Las  causas  son  por  un  lado  la  acción,  aunque 
débil,  de  las  células  y espongiolas,  y la  mas  principal  la  del 
tejido  celular  de  la  corteza,  cuya  vida  es  tan  necesaria  para 
el  fenómeno  en  cuestión,  como  que  cesa  al  momento  se  des- 
truye en  un  árbol  cualquiera , habiendo  muchas  plantas  en 
quienes  el  tejido  celular  es  el  principal,  y á veces  el  único 
agente  que  en  varias  plantas  determina  todo  el  año  el  ascen- 
so de  la  savia. 


ARTICULO  II. 

Vegetación  de  primavera. 

Averiguado  como  está  que  la  temperatura , ó dígase  el 
calórico,  auxiliado  de  la  dosis  de  humedad  conducente,  es  el 
principal  regulador  de  los  fenómenos  que  examinamos,  po- 
dremos muy  bien  comprender  el  grado  de  actividad  tan  pro- 
nunciado que  llegará  á adquirir  desde  el  momento  comien- 
ce á obrar  sobre  dichos  séres  el  suave  calor  de  la  primave- 
ra. Con  efecto,  tan  luego  como  la  influencia  de  dicho  agente 
se  hace  sentir  en  la  corteza  de  las  plantas , escita  su  acción 


(1)  De  esta  propiedad  podemos  liacer  las  aplicaciones  consiguientes  á 
la  agricultura. 

(2)  Desemejante  dato  podremos  aprovecharnos  en  los  trasplantos  de 
frutales  y demas  árboles. 
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vital,  llamando  la  cantidad  suficiente  de  savia,  no  solo  para 
la  evolución  de  todos  los  órganos  hasta  entonces  casi  aletar- 
gados, si  también  para  operarse  actos  tan  necesarios  como 
interesantes,  por  las  varias  y útiles  aplicaciones  que  en  su 
lugar  haremos. 

La  influencia  del  calórico  en  la  producción  de  los  fenó- 
menos  que  las  plantas  nos  ofrecen  en  la  primavera,  se  ha- 
lla fuera  de  duda,  por  los  ingeniosos  esperimentos  de 
Mustel,  consignados  en  su  obra  sobre  la  vegetación,  t.  2.® 
pag.  326,  y referidos  por  De  Candolle  en  su  fisiología  vege-- 
tai,  t.  1.®,  pág.  428.  Si  se  introduce  en  invierno  una  rama 
de  cualesquiera  planta  dentro  una  estufa,  dejando  el  tronco 
a la  parte  de  afuera,  veremos  como  aquella,  escitada  por  el 
calórico,  desarrollará  sus  yemas  y órganos  florales.  Si  se  es- 
coge un  árbol  que  tenga  dos  ramas  maestras  con  sus  ralees 
correspondientes,  y adaptamos  á cada  una  de  estas  una  bo- 
tella de  agua,  introduciendo  tan  solo  una  de  aquellas  dentro 
una  estufa,  se  verá  como  el  agua  es  absorbida  en  el  recipien- 
te puesto  en  la  raiz  que  corresponde  á la  ram.a  interior,  al 

paso  que  la  de  la  esterior  no  habrá  esperimentado  pérdida 
sensible. 

Mas  no  por  ello  se  crea  que  la  influencia  del  calórico  es 
la  única  causa  capaz  de  determinar  el  fenómeno  en  cues- 
tión , puesto  que  la  actividad  de  las  nuevas  raicillas , cuyo 
desapollo  se  opera  á fines  del  invierno,  desempeña  un  pa- 
pel intpesante , pmo  asimismo  la  acción  especial  propia 
y peculiar  de  la  vida  vegetativa.  Con  efecto,  circunscribién- 
donos á este  último  punto,  deberemos  notar  como  las  plan- 
tas brotan,  llegada  que  es  la  primavera,  muchas  veces  á 
una  temperatura  inferior  á la  del  otoño;  los  tubérculos  de 
la  patata  comienzan  también  en  dicha  época  á operar  su 
evolución  , como  asimismo  las  yemas  de  muchos  árboles 
conservados  todo  el  invierno  en  estufa,  pero  que  á pesar  del 
gmdo  igual  de  calórico  á que  se  han  hallado  sometidos  , no 
dieron  en  todo  el  tiempo  anterior  la  mas  mínima  señal  de 
vida.  Ademas,  una  vez  que  comenzó  el  desarrollo  de  órga- 
nos en  una  planta,  sigue  todas  sus  fases  á una  temperatura 
mucho  mas  baja  (1);  de  manera  que  bien  podemos  admitir 
en  las  plantas,  ademas  de  las  circunstancias  antes  mencio- 
nadas, una  disposición  periódica  existente  en  el  tejido  vege- 


tl)  Mirbel:  fisiolog.  v.  tomo  í.  ^ pág,  L 
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í - 

tal,  capaz  de  predisponer  las  espongiolas  á absorber  jugos, 
y las  yemas  á desarrollarse.  (1) 

En  la  época  de  la  vegetación  vernal,  dice  De  Candolle, 
(Fis.  V.  1. 1,  p.  -430)  las  espongiolas,  saliendo  del  anterior  le- 
targo, absorben  cantidad  considerable  de  agua , que  impeli- 
da q tergo  por  su  acción  propia,  sube  con  fuerza  estraordi- 
naria  por  el  cuerpo  leñoso,  sin  detenerse  , á no  encontrar 
una  solución  de  continuidad , en  cuyo  caso  fluye  como  de 
una  fuente,  cual  es  fácil  observar  en  la  vid  después  de  poda- 
da. Si  no  existe  herida  alguna  en  el  tronco,  entonces  sube 
con  menos  velocidad,  disolviendo  una  parte  de  las  molécu  - 
las  nutritivas  depuestas  en  el  tallo  y raiz,  llegando  mas  den- 
sa á las  yemas  que  desarrolla,  produciendo  hermosos  bro- 
tes, tanto  mas  gruesos,  cuanto  mayor  es  la  dosis  de  princi- 
pios alíbiles  de  que  se  impregnó  dicho  flúido;  de  modo  que 
cuando  el  año  anterior  no  han  sido  elaborados  con  abundan- 
cia, ó en  otros  términos,  si  la  vegetación  anterior  fué  lán- 
guida, debe  serlo  la  de  primavera,  por  una  consecuencia 
necesaria,  pudiendo  variar  ademas  según  la  temperatura. 

ARTICULO  III. 

Vegetación  de  estío. 

Desarrolladas  las  yemas  en  la  primavera,  comienzan  las 
hojas  á ejercer  los  actos  propios  de  su  vida,  en  cuya  virtud 
adquieren  mas  solidez , y á medida  que  se  acumula  en  ellos 
el  carbono  y demas  sustancias  depuestas  en  su  tejido,  se 
hace  este  mas  duro  y consistente,  en  cuya  consecuencia 
disminuye  por  grados  la  actividad  de  la  vegetación;  mas  en 
medio  de  este  período,  ofrecen  algunos  árboles  el  notable 
fenómeno  conocido  con  el  nombre  de  savia  de  agosto,  es- 
tudiado por  el  Sr.  Vaucher  en  su  bello  trabajo  sobre  este 
punto  (2)  . La  savia  sube  entonces  con  una  actividad  bastante 
pronunciada,  operando  sobre  todo  en  las  estremidades  de 
las  ramas  de  ciertos  árboles  (álamo,  naranjo  y otros)  la 
evolución  de  vástagos  con  sus  hojas  fáciles  por  cierto  á dis- 
tinguir de  las  demas,  no  solo  por  su  frescura,  color  mas 
claro  y reluciente  que  conservan,  aun  cuando  las  restantes 


íl)  De  Candolle.  Fis.  v^  p,  430. 

(2)  Memorias  de  la  sociedad  de  física  é historiíi  natural  de  Ginebra, 
t.  1.  ® parte  2.  pág.  285. 
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van  tomando  otro  matiz,  como  signo  de  su  próxima  caida, 
si  también  por  no  verificarse  este  último  fenómeno  en 
ellas  hasta  después  de  pasado  el  mes  de  octubre. 

Estos  ramos  ó brotes  de  agosto,  como  que  no  tienen 
bastante  tiempo  para  adquirir  mucha  solidez,  son  mas  sus- 
ceptibles de  helarse,  sobre  todo  en  los  árboles  delicados,  al 
paso  que  en  los  robustos  activan  la  evolución  inmediata  ó 
siguiente  de  las  yemas,  que  como  mas  herbáceos,  son  tam- 
bién mucho  mas  escitables. 

ARTICULO  IV. 

Kecjet ación  de  otoño. 

Cuando  llega  este  tiempo , las  hojas  se  hallan  ya  com- 
pletamente incrustadas  de  las  materias  terreas  y carbonosas 
que  el  continuado  paso  de  los  fluidos  acarreó  y depuso  en 
su  tejido.  En  eslíe  caso  van  poco  á poco  perdiendo  su  acti- 
vidad propia,  y mueren.  Si  son  articuladas,  caen,  y si  con- 
tinuas, se  van  destruyendo  poco  á poco , mediante  la  in- 
fluencia de  los  agentes  atmosféricos,  según  se  espuso  ya  al 
tratar  de  la  caida  de  aquellos  órganos.  El  único  fenómeno 
notable  qne  nos  ofrece  la  vegetación  de  otoño,  es  el  color 
rojo  ó amarillento  que  presentan  muchos  de  dichos  apéndi- 
ces, antes  de  desprenderse  de  la  planta,  en  cuyo  momento 
comienza  el  letargo  que  caracteriza  la  vegetación  de  invier- 
no, no  habiendo  en  su  consecuencia  causa  alguna  que  deter- 
mine la  absorción  aérea,  quedando  reducida  á la  que  operar 
pueda  el  tejido  celular  y las  raices,  que  como  en  este  tiempo 
no  han  producido  las  raicillas  de  que  luego  se  hallan 
adornadas,  se  encuentran  en  la  época  de  menor  actividad. 

Tal  reunión  de  circunstancias  hace  este  período  ó épo- 
ca el  mas  favorable  para  trasplantar  los  vegetales  , ya 
porque  la  intensidad  de  la  evaporación  que  determina 
la  presencia  de  las  hojas  dañada  considerablemente  á los 
mismos,  ya  porque  la  falta  de  las  raicitas  antes  menciona- 
das, las  retrasada  considerablemente.  De  aquí  se  deduce 
que  el  intervalo  entre  la  caida  de  las  hojas  y producción  de 
radículas  es  el  mas  favorable  para  mudar  de  sitio  á un  ár- 
bol cualquiera. 

ARTICULO  V. 

Be  la  nutrición  considerada  con  respecto  d la  influencia 

que  disfruta  sobre  el  crecimiento  de  las  plantas. 

Pudiéramos  muy  bien  establecer  capítulo  aparte  para 
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tratar  del  crecimiento  de  las  plantas ; mas  como  este  ofrez- 
ca tantos  puntos  de  contacto  con  la  nutrición  propiamente 
dicha , nos  ha  parecido  oportuno  tratar  de  él  en  este  sitio, 
y bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  con  aquella , ya 
por  no  repetir  ideas  que  en  caso  contrario  fuera  indispen- 
sable, ya  porque  podemos  muy  bien  considerar  el  creci- 
miento de  las  plantas  como  consecuencia  inmediata  de  su 
nutrición. 

Dividiremos  este  artículo  en  dos  párrafos : uno  para  el 
crecimiento  de  los  dicotyledones , y otro  para  el  de  los  mo- 
nocotyledones. 

§•  I- 

Crecimiento  de  los  dicotyledones. 

En  el  examen  del  crecimiento , tanto  en  longitud  cuanto 
en  diámetro , que  nos  ofrecen  las  plantas  dicotyledones  ú 
exógenas , prescindiremos , atendido  el  carácter  de  la  pre- 
sente obra,  de  las  discusiones  por  otra  parte  interesantes, 
que  han  dividido  á los  botánicos  sobre  el  modo  como  se  ve- 
rifica el  crecimiento  de  aquellas.  Asi  es,  que  separando  por 
ahora  las  de  Dupetit  Thouars , Turpin , Mustel , Dutro- 
cbet , y otros  célebres  naturalistas , nos  fijaremos  en  los  fe- 
nómenos visibles  que  nos  ofrecen  las  plantas  relativas  al 
aumento  de  sus  dimensiones  bajo  entrambos  aspectos. 

Es  cosa  averiguada  que  todo  tallo  ó rama  procede  de  un 
gérmen  muy  pequeño  en  su  principio , y cuyo  desarrollo 
no  se  reduce , al  parecer , mas  (jue  á una  dilatación  propia- 
mente dicha , en  cuya  virtud  aparecen  con  mayores  dimen- 
siones los  órganos  que  antes  existían  ya  en  miniatura:  pues 
bien;  desde  el  momento  comienza  á desarrollarse  una  yema, 
por  ejemplo , se  la  ve  formada  por  un  eje  muy  pequeño , pe- 
ro adornado  de  cierto  número  de  órganos  apendiculares,  cu- 
yos esteriores  forman  las  cubiertas  que  les  protegían  en  un 
principio.  Mas  luego  sucede  que  poco  á poco  comienza  á 
prolongarse  en  virtud  de  la  absorción  de  ñúidos  cargados 
de  moléculas  alíbiles  disueltas  en  su  trayecto ; las  hojas  co- 
mienzan á ejercer  sus  funciones  propias  y peculiares , co- 
mo por  ejemplo , exhalar  el  agua  superabundante,  descom- 
poner el  gas  ácido  carbónico,  y contribuir  en  fin,  á la  forma- 
ción de  la  savia  descendente , estableciéndose  una  verdadera 
lucha  entre  dos  efectos  contradictorios,  á saber , la  savia  as- 
cendente que  estimulada  y atraída  de  abajo  arriba  por  la  vitali- 
dad del  tejido , escita  el  crecimiento  en  la  longitud  del  tierno 
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vástago  con  una  actividad  tan  pronunciada,  que  aun  cuando 
contiene  algunas  moléculas  nutritivas , no  solidifica  sin  em- 
bargo su  tejido  , y la  savia  descendente , que  deponiendo  en 
su  trayecto  sustancias  ya  elaboradas  , tiende  á endurecerle 
y detener  su  crecimiento  en  longitud , cuyo  efecto  se  veri- 
fica al  fin  del  primer  ario  ó mas  tarde,  operándole  ínterin 
dicho  espacio  de  tiempo  de  un  modo  regular  en  toda  su  lon- 
gitud, considerada  en  masa,  según  resulta  de  los  esperi- 
mentos  de  Duhamel,  porque  si  se  examina  por  parte  se 
ve , cual  nos  dice  Casini , (1)  que  cada  merithallo  ó entre 
nudo  crece  principalmente  por  su  parte  inferior;  asi  es 
que  los  de  la  ephedera,  por  ejemplo,  y cariofiladas  nos  pre- 
sentan esta  última  mas  blanda  y jugosa  que  la  superior, 
que  es  mas  dura , seca  y consistente.  Üespues  de  esta  pri- 
mera época,  el  crecimiento  en  longitud  se  verifica  en  los 
tailos  ó ramas  por  la  adición  de  otro  brote  que  nace  al  es- 
tremo  del  primero  , y que  real  y verdaderamente  debe  con- 
siderarse como  el  desarrollo  de  un  nuevo  gérmen.  Pero 
volvamos  al  primitivo  vástago,  y examinemos  de  qué  re- 
sulta la  longitud  que  adquiere  en  un  tiempo  dado.  Según 
los  hechos  referidos  por  De  Candolle , parece  se  debe  al 
equilibrio  de  las  dos  fuerzas  contrarias  antes  mencionadas.  Si 
se  aumenta  mucho  el  primero  de  ellos , cual  sucede  en  las 
plantas  que  absorben  mucha  agua , ó si  disminuye  el  líqui- 
do , cual  se  verifica  en  las  colocadas  en  una  oscuridad  total, 
en  estos  casos  se  obtienen  vastagos  sumamente  largos  y 
herbáceos , cual  los  del  sauce  lloron  , los  de  las  plantas  alia- 
das ó los  linos  cultivados  en  Flandes,  tan  finos  y sutiles 
como  que  sirven  para  fabricar  encajes.  Al  contrario , si  se 
disminuye  la  dosis  de  flúidos  acuosos , esponiendo  al  pro- 
pio tiempo  las  plantas  á las  causas  que  favorecen  y aumen- 
tan la  fijación  del  carbono;  entonces  obtendremos  tallos 
cortos,  pero  leñosos  y consistentes,  cual  nos  les  ofrecen  los 
de  las  plantas  que  vegetan  en  países  meridionales  ó en  los 
puntos  elevados  de  nuestro  territorio.  La  predisposición 
que  ciertos  ramos  tienen  para  florecer , parece  se  deba  á 
esta  clase  de  circunstancia , pues  la  esperiencia  nos  enseria 
como  los  terrenos  muy  acuosos  y abundantes  en  principios 
nutritivos  no  son  los  mas  á propósito  para  que  ios  árboles 
produzcan  muchos  frutos,  pues  multiplican estraordinaria- 
mente  su  follaje  y ramas,  al  paso  que  un  alimento  menos 


(1)  Memorias  sobre  la  fitotomía. 
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acuoso  hace  trasformar  en  flores  sus  apéndices  foliáceos 
superiores.  El  agricultor  instruido  en  estos  datos  podrá  ha- 
cer de  ellos  las  aplicaciones  útilísimas  que  se  desprenden, 
no  solo  para  dirigir  con  acierto  el  cultivo  de  sus  frutales, 
si  también  para  el  de  sus  plantas  sextiles , poniendo  aque- 
llos en  terrenos  secos  y ventilados , y sembrando  estas  en 
los  que  puedan  recibir  cantidades  algo  considerables  de  flui- 
dos acuosos , y de  tal  modo  que  penetren  con  dificultad  los 
rayos  solares , con  el  fin  de  producir  un  ahilamiento  artifi- 
cial y sacar  partido  de  sus  efectos  consiguientes. 

Éstas  consideraciones  bastan  para  entenderlas  diferen- 
cias que  nos  presentan  individuos  de  una  misma  especie, 
relativas  al  crecimiento  en  longitud.  Mas  cuando  se  trata 
de  especies  comparadas  entre  sí,  hallamos  otras  combinacio- 
nes que  pueden  modificar  esta  ley  general.  Con  efecto , las 
plantas  que  acumulan  en  sus  tejidos  mayor  cantidad  de 
lignina  en  un  tiempo  dado , nos  presentan  mucho  mas  an- 
tes una  dureza  que  paraliza  su  crecimiento  en  longitud.  La 
yema  terminal  de  cada  vástago  es  en  general  muy  acti- 
va , bien  porque  la  savia  ascendente  encuentra  menos  obs- 
táculos para  dirigirse  á ella,  colocada  como  está  en  lí- 
nea recta , bien  porque  recibiendo  la  parte  superior  los  fliii- 
dos  de  gran  número  de  hojas , combina  menos  carbono  , y 
se  mantiene , en  su  consecuencia , mas  fresca  y escitable. 
Los  brotes  de  una  misma  especie , ú otras  análogas  compa- 
rados entre  sí , se  prolongan  con  tanta  mas  velocidad,  cuan- 
to mas  abundantes  en  sustancias  alíbiles  fueren  los  depósi- 
tos que  atravesare.  Los  vástagos  de  los  tallos  volubles  ó 
trepadores , se  prolongan  con  mas  velocidad.  Finalmente, 
cada  especie  ofrece  una  tendencia  determinada  á florecer 
con  mas  ó menos  prontitud,  que  no  sabemos  esplicar  á 
punto  fijo , si  bien  se  cree  debida  á su  escitabilidad.  Por  úl- 
timo , la  influencia  de  los  agentes  sobre  el  fenómeno  que  exa- 
minamos parece  deba  tomarse  en  cuenta , si  bien  no  se  ha 
observado  hasta  aquí  con  la  detención  que  exige  un  punto 
tan  interesante. 

El  crecimiento  en  diámetro  comienza  en  las  plantas, 
luego  que  los  brotes  han  operado  el  de  que  antes  hemos  he- 
cho mérito  , y tan  luego  principian  las  hojas  á elaborar  los 
flúidos  alíbiles.  Estos  al  descender  nutren  las  células  na- 
cientes que  existen  ora  en  la  superficie  esterna  de  la  albu- 
ra, ora  en  la  interna  del  líber,  y absorben  en  virtud  de  su 
propia  escitabilidad  los  flúidos  , á cuyo  acto  concurren  tam- 
bién los  rayos  medulares,  empapándose,  por  decirlo  asi,  no 
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solo  de  ellos,  si  también  de  la  goma  elaborada  por  las  ho- 
jas , formando  una  sustancia  semi-íliiida  y medio  organiza- 
da , á que  han  dado  los  botánicos  el  nombre  de  cambium; 
en  este  caso  se  dice  que  el  árbol  está  en  savia.  Poco  á poco 
van  solidificándose  las  células  , recibiendo  aun  después  al- 
gunos flúidos , si  bien  son  menos  visibles , y se  trasforman 
gradualmente  en  lignina , que  contribuye  á aumentar  su  so- 
lidez. Estos  materiales  atraviesan  también  la  albura,  au- 
mentan su  consistencia  y la  convierten  en  madera  per- 
fecta. 

La  formación  del  cambium  no  se  circunscribe  á los  bro- 
tes del  año,  pues  continúa  operándose  indefinidamente  por 
entre  el  liber  y albura  en  toda  la  estension  de  la  planta,  cu- 
ya circunstancia  determina  el  crecimiento  indefinido  que  nos 
ofrecen  en  su  diámetro  los  vegetales  dicotyledones.  Mas 
veamos  cómo  se  opera  este , y qué  gradación  sigue  en  las 
diferentes  épocas  de  la  planta. 

Sábese  como  un  vástago  tierno  , formado  del  modo  que 
antes  hemos  hecho  mérito,  adquiere  en  el  primer  año  un 
cierto  diámetro , determinado  por  el  de  los  conos  leñosos  y 
corticales  que  le  forman ; al  segundo  año  sucede  que  ade- 
mas del  brote  nuevo  que  sale  á su  estremidad,  se  forma  en 
el  vástago  anterior  una  nueva  zona  leñosa  que  ocupa  la 
parte  esterior  de  la  antigua , y otra  cortical  dentro  de  la  an- 
terior, naciendo  entrambas  en  el  espacio  que  media  entre 
las  capas  corticales  y leñosas.  Al  año  inmediato  se  opera 
igual  metamorfosis,  y asi  sucesivamente,  de  tal  manera, 
que  forman  círculos  concéntricos,  cuyo  número  correspon- 
de exactamente  á los  años  que  tuviere  la  porción  de  rama 
cortada , cuyo  mayor  será  en  su  punto  inferior , y el  me- 
nor en  el  úítimo  del  vástago. 

Concluiremos  lo  relativo  al  crecimiento  de  las  plantas 
dicotyledones,  manifestando  la  influencia  que  disfruta  su 
edad  en  el  número  y diámetro  de  las  capas  leñosas,  ó en 
otros  términos , la  gradación  que  siguen  en  las  diferentes 
épocas  de  su  vida.  El  Sr.  De  Candolle  nos  dice,  como  ha- 
biendo observado  muchas  encinas  cortadas , y comparado 
su  respectivo  diámetro  con  la  edad  que  tenian,  ha  visto  co- 
mo el  de  sus  capas  leñosas  iba  en  aumento  hasta  los  30  ó 40 
años  ; que  de  30  á 50  y aun  á 60  disminuía  un  poco;  y que 
de  50  á 60  es  mucho  mas  tardo  el  crecimiento , que  dicho 
sabio  calcula  ser  el  de  ocho  á diez  líneas  cada  diez  años , al 
paso  que  es  de  una,  do^ó  tres  pulgadas,  si  la  planta  se 
halla  entre  sus  20  y 30  años.  Estos  datos  nos  servirán  pa- 
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ra  regular  los  cortes  de  las  encinas , pinos,  etc. , de  nues- 
tros montes, 

§.  II. 

Crecimiento  de  los  monocotyíedoncs. 

Cuando  se  habló  de  la  estructura  del  tallo  en  los  vegeta- 
les endógenos , marcarnos  las  diferencias  que  nos  presenta- 
ba, comparada  con  la  de  losexógenosódicotyledones.  Pues 
bien  ; semejantes  variaciones  hacen  que  su  crecimiento  sea 
diverso  , cual  es  efectivamente , y vamos  á ver  muy  luego. 

Hemos  examinado  anteriormente  el  modo  como  crecen 
las  plantas  dicotyledones , en  cuyo  acto  desempeña  el  cam- 
bium  un  papel  tan  interesante.  En  los  monocotyledones  es 
la  yema  terminal  el  órgano  encargado  de  los  principales  fe- 
nómenos que  nos  ofrece  el  crecimiento  de  los  mismos.  Para 
formar  una  idea  clara,  examinemos  las  primeras  fases  del 
desarrollo  de  una  palma,  por  ejemplo , cuando  un  dátil  con- 
cluyó la  germinación , vemos  que  las  hojas  se  desplegan 
formando  un  hacecillo  circular , que  nace  del  cuello  de  la 
raiz , y en  cuyo  centro  existe  una  yema  que  se  desarrolla  aí 
año  siguiente , dando  origen  á otro  penachito  de  apéndices 
foliáceos;  estos  echan  fuera  los  anteriores,  que  se  ajan  , de- 
secan y caen  , escepto  la  base  de  las  mismas  que  persiste  y 
forma  alrededor  del  tronco  un  anillo  bastante  sólido.  Igual 
fenómeno  se  verifica  al  año  inmediato,  es  decir,  la  evolu- 
ción de  una  nueva  yema,  y como  consecuencia  inmediata,  la 
presencia  de  otras  hojas,  formando  la  base  de  las  anterio- 
res otro  anillo  sobre  los  preexistentes. 

De  este  modo  tan  sencillo  se  opera  el  crecimiento  en 
longitud  ó altura  de  los  vegetales  monocotyledones.  Estas 
plantas  nos  ofrecen  algunas  diferencias  notables  ciertamen- 
te, en  punto  á sus  ramificaciones,  mucho  mas  raras  que  en 
los  dicotybídones , y cuya  esplicacion  satisfactoria  no  está 
exenta  de  dificultades  en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  Con- 
viene De  Condelle  con  Dupetit  Thouars,  que  en  la  axila  . 
de  cada  hoja  existe  en  los  monocotyledones  un  punto  vital, 
ó dígase  rudimento  de  yema  latente , susceptible  de  abortar 
ó desarrollarse  según  las  circunstancias.  Si  en  la  referida 
axila  hay  un  plexus  de  vasos  que  detiene  la  marcha  de  la 
savia , ofreciendo  á veces  un  depósito  de  sustancia  nutriti- 
va , entonces  la  yema  se  desarrolla  y produce  una  rama 
cual  vemos  en  las  gramíneas  y otras.  Pero  si  el  tallo  no 
presenta  nudo  alguno  natural  para  que  la  planta  se  ramifi- 
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que , entonces  son  necesarias  otras  circunstancias , cuyas 
principales  se  pueden  reducir  á la  cstirpacion  accidental  de 
la  yema  céntrica.  Si  esta  perece , bien  la  corte  el  viento, 
mano  del  hombre  ú otro  cualquier  sér  orgánico  viviente, 
descarga  eléctrica  , etc. , sucede  que  una  ó mas  yemas  axi- 
lares superiores  reciben  la  savia  destinada  en  el  estado  na- 
tural de  la  planta  al  crecimiento  de  la  parte  central  y ter- 
minal , y en  su  consecuencia  se  desarrollan  y convierten  en 
ramas  mas  ó menos  numerosas,  según  la  fuerza  de  aquellas 
y dosis  de  savia  suministrada.  Un  ejemplo  raro,  en  verdad, 
á la  par  que  curioso  ^ nos  presenta  la  bella  palmera  de  siete 
brazos  que  existe  á un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  de  Mi- 
cante,  al  O.  de  la  plaza,  distante  un  tiro  de  fusil  de  la  orilla 
del  mar,  abrigada  por  el  N.  de  una  pequeña  altura  en  la 
huerta  llamada  de  las  palmeras.  La  altura  desde  el  pie  hasta 
el  arranque  de  los  siete  brazos  es  de  14  pies  de  P. ; y en  to- 
do 31  pie  de  alta,  sin  el  follaje. 


La  floración , dice  De  Candolle  (Organogr.  v.  t.  1.®,  pá- 
gina 236),  puede  ofrecer  también  fenómenos  análogos  á los 
que  acabamos  de  esplicar.  Con  efecto , los  racimos  de  un 
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gran  número  de  monocotyledones  nacen  en  el  ápice  del  tallo, 
cuyo  crecimiento  se  interrumpe  muchas  veces,  cuando  des- 
pués de  maduras  las  semillas  , cesa  la  savia  de  subir  en  vir- 
tud de  la  presencia  de  un  cuerpo  inerte,  en  CU30  caso,  ó pe- 
rece todo  el  tallo  floral,  como  en  las  liliáceas  herbáceas,  ó 
persiste  como  en  las  leñosas , y entonces  se  desarrollan  las 
yemas  superiores  formando  verdaderas  ramas,  cual  vemos 
en  algunas  yucas,  dracoenas,  etc. 

De  lo  dicho  sobre  el  particular  se  deduce  como  el  corte 
terminal  de  los  tallos  endógonos  producido  del  modo  que 
hemos  visto,  es  la  causa  mas  probable  de  las  ramificaciones 
que  nos  ofrecen  muchos  de  ellos,  ( 1 ) sin  que  por  lo  tanto 
deje  de  ofrecernos  la  naturaleza  algunos  casos  de  ramificacio- 
nes en  plantas  monocotyledones  (bruscos,  espárragos  etc.,) 
que  no  podamos  esplicar  por  esta  teoría.  Fundados  algunos 
en  estas  escepciones , creen  no  ser  sensiblemente  diver- 
so el  origen  de  las  ramas  en  los  endógenos  y exógenos. 

Terminaremos  lo  relativo  al  crecimiento  de  las  plantas 
monocotyledones,  notando  como  el  diámetro  que  nos  ofrece 
es  casi  fijo,  en  vista  de  que  las  nuevas  producciones  se  for- 
man en  lo  interior,  y cuyas  diferencias  en  los  individuos  de 
una  misma  especie  dependen  sin  duda  de  la  cantidad  de  ma- 
teria nutritiva  que  las  hojas  le  suministran.  La  mayor  parte 
de  los  vegetales  de  esta  clase  cesan  de  crecer  en  diámetro, 
pasado  cierto  término,  cual  sucede  en  las  palmeras,  en  quie- 
nes se  ven  como  osificadas  las  fibras  esteriores,  que  forman 
un  estuche  á las  interiores.  Mas  en  el  caso  de  conservar 
bastante  flexibilidad  para  permitir  la  interposición  de  otras, 
puede  continuar  creciendo  en  diámetro,  cual  se  observa  en 
las  liliáceas,  herbáceas  y demas  endógenos  de  tejido  poco 
consistente. 

CAPITULO  III. 

IViMÍvidow  tie  j^iínvt,tfS8  ceitMinres , 

Las  plantas  celulares  ofrecen,  cual  su  mismo  nombre  in- 
dica, una  estructura  tan  sencilla,  como  que  ni  tienen  vasos, 


(1)  Otra  de  las  circunstancias  que  en  nuestro  concepto  se  opone  muy 
mucho  al  desarrollo  de  las  yemas  laterales  ó rudimentos  de  ellas^  existentes 
en  los  monocotyledones,  es  sin  duda  alguna  la  escesiva  resistencia  que  la 
parte  esterior  del  tallo  de  los  mismos  les  ofrece  para  que  puedan  verificar  su 
eíolucion  con  la  facilidad  que  la  operan  en  los  aicotyledones,  en  quienes  las 
capas  esteriores  ofrecen  menos  consistencia. 
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ni  tráqueas,  ni  tampoco  poros  evaporatorios  (stomates  do 
De  Candolle).  De  ello  resulta  en  primer  lugar  que  las  cé- 
lulas ora  redondas,  ora  prolongadas  determinan  la  dirección 
de  los  tlúidos,  que  si  bien  se  observa  algún  tanto  modifica- 
da en  cierto  número  de  plantas  de  esta  clase,  se  opera  en  la 
mayor  parte  la  absorción  de  fluidos  por  casi  todos  los  pun- 
tos de  su  superficie.  Ademas,  las  plantas  celulares  no  pue- 
den exhalar  el  agua  superabundante,  sino  de  un  modo  lento, 
graduado  y poco  sensible,  cuya  particularidad  hace  que  la 
absorción  presente  igual  carácter. 

Según  ellos  podemos  esplicar  con  De  Candolle  (Fisio- 
log.  V.  t.  1.®,  p.  452)  la  nutrición  délas  plantas  celulares  del 
modo  siguiente.  El  agua  que  las  rodea  penetra  en  su  inte- 
rior, ó por  ciertos  y determinados  puntos,  ó por  todos  los 
de  su  superficie,  deslizándose  de  célula  en  célula,  ó en  los 
meatus  intercelulares.  Si  estos  son  rectilíneos , sigue  una 
dirección  determinada,  y llega  asi  á los  puntos  en  que  las 
células  son  redondas,  disminuyendo  su  movimiento,  y ab- 
sorbiendo cada  una  de  ellas  la  parte  del  líquido  que  se  halla 
en  su  esfera  de  actividad,  elaborando  simplemente  la  que 
reciben,  sin  que  parezca  haber  trasporte  alguno  de  fluido 
nutricio,  ni  secreción  distinta  de  la  que  operarse  pueda  en  lo 
interior  de  dichas  células,  cuya  vida  puede  decirse  es  casi 
completamente  aislada,  en  cuyo  interior  se  operan  los  fenó- 
menos propios  y análogos  á las  secreciones  principales  de 
los  vasculares. 

Mas  prescindiendo  en  este  momento  de  las  observacic- 
nes  consignadas  por  Corti,  Fontana  y otros  sobre  la  exis- 
tencia de  los  pequeños  glóbulos  ó vesículas  aéreas  conte- 
nidas en  las  células  de  varias  charas,  y su  movimiento  rápi- 
do y regular,  deberemos  advertir  como  la  nutrición  de  las 
celulares  no  siempre  se  verifica  del  modo  que  hemos  espues- 
to  anteriormente,  pues  nos  ofrecen  diferencias  notables  en 
los  efectos  fisiológicos  diversos  que  nos  presentan  las  plan- 
tas celulares  de  color  verde,  y las  que  ofrecen  un  matiz  dis- 
tinto de  este  último. 

Las  plantas  celulares  verdes  poseen,  según  De  Candolle, 
la  facultad  de  descomponer  el  ácido  carbónico  disuelto  en  el 
agua,  ó mezclado  con  el  aire  que  las  rodea,  como  lo  verifi- 
can las  vasculares  en  dicho  matiz,  observándose  en  esta 
descomposición  análogas  leyes;  asi  es  como  los  musgos,  he- 
páticas, la  mayor  parte  de  las  algas  y algunos  liqúenes 
operan  dichos  fenómenos  como  las  hojas  de  las  plantas  or- 
dinarias, si  bien  de  las  que  tratamos  descomponedla  sus- 
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lancinen  cnestion  (el  ácido  carbónico)  tan  solo  para  su 
liso  particular.  Las  celulares  coloradas  parece  no  descompo- 
nen el  ácido  carbónico  á la  luz,  y si  lo  verifican  de  otro 
cualquier  modo  (sobre  cuyo  estremo  no  cabe  duda  pues  la 
análisis  le  encuentra  en  ellas)  debe  ser  por  un  mecanismo 
hasta  de  ahora  desconocido.  Los  hongos,  hypoxílons,  algu- 
nas algas,  y muchos  liqúenes  forman  esta  sección  de  plantas, 
muchas  de  las  cuales  viven  en  medio  de  las  tinieblas,  ofre- 
ciéndonos sus  tejidos  menos  consistentes  que  las  espiiestas 
a la  influencia  de  la  luz,  quienes  sin  embargo  no  disfrutan  la 
facultad  de  dirigirse  hácia  dicho  íliíido.  Algunas  de  ellas  nos 
ofrecen  fenómenos  singulares,  en  cuya  esplicacion  entrare- 
mos muy  luego. 

El  tejido  mas  firme  y consistente  que  nos  presentan  los 
hongos  sometidos  á la  influencia  déla  luz,  y la  análisis  por 
otra  parte  que  ha  encontrado  un  tejido  mas  leñoso  y menos 
carbónico  en  ellos,  al  paso  que  en  los  espuestos  al  influjo 
negativo  de  dicho  agente,  hay  mayor  dosis  de  dicho  elemen- 
to, como  asimismo  de  moléculas  acuosas,  prueba  de  un  mo- 
do terminante  como  dichos  vegetales  pueden  descomponer 
el  ácido  carbónico.  La  cantidad  de  carbono  quedas  criptóga- 
mas  admiten  en  su  tejido , es  sumamente  diversa  según  las 
especies,  cuyo  crecimiento,  en  sentir  de  llumboldt,  es  tanto 
mas  rápido  cuanto  menos  carbono  necesitan.  Asi  es  que  el 
Agaricus  qüercinus  , el  Boletos  igniarius,  perennis  y otros; 
la Telephora mesentbérica,  Splujeria  hypoxilon,  y otras  es- 
pecies ,de  vegetación  lenta,  dan  mucho  mas  carl)ono  que  los 
nisus,  mohos  y otros,  cuyo  tejido  es  muy  blando,  como 
todos  saben. 

Varios  hongos  ofrecen  ademas  un  fenómeno  particular,  (1) 
á saber  : la  exhalación  de  gas  hidrógeno.  El  Sr.  llumboldt 
filé  el  primero  que  observó  como  el  Agaricus  campestris  eli- 
minaba dicho  fluido  aeriforme,  no  solo  por  la  noche,  si  tam- 
bién de  dia.  De  Candolle  nos  dice  como  un  pie  de  Sphoeria 
digitata,  y otro  de  Peziza  nigra,  (entrambos  de  un  negro  in- 
tenso) exhalaron  el  primere0,70,y  el  segundo  0,14  de  dicho 
elemento,  que  no  puede  mirarse  cual  producto  de  la  des- 
composición del  hongo,  puesto  que  se  desarrolla  igualmente 
en  la  Sphoeria  digitata,  de  consistencia  eminentemente  coriá- 
cea, que  en  la  Peziza  nigra,  cuyo  tejido  es  sumamente  gela- 
tinoso. El  Sr.  Marcet  (Anales  de  química,  t.  40,  pág.  320)  ha 


(1)  De  Candolle;  Fisiolog.  r.  l.  1.  ® , p.  459. 
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ensayado  al  efecto  algunos  esperimentos,  esponiendobajo  el 
agua , bien  al  sol  ó á la  sombra , algunos  bongos,  dando  por 
resultado  los  primeros  en  algunas  horas  un  gas  compues- 
to de 


Spboeria  -digitata 

\garicus  ericeus 

líifirog. 

55 

Azoe. 

...33.... 

...44.... 

Tiempo. 

10 

delicuescens 

70 

...30.... 

8 

physaloides 

2 

leucocephalus 

42 

6 

Los  cspuestos  á la  oscuridad  dieron  poco  gas,  y conte- 
nian  menos  hidrógeno,  cuya  cantidad  aumentó,  colocados 
que  fueron  á la  inlluencia  positiva  de  la  luz,  cuyo  estremo 
prueba  como  este  ílúido  disfruta  en  el  fenómeno  de  que  se 
trata  una  acción  directa , contribuyendo  á probar  como  se- 
mejante desprendimiento  es  propiamente  vital , aun  cuan- 
do dicha  sustancia  aeriforme  provenga  de  la  mayor  ó me- 
nor cantidad  de  agua  contenida  en  el  tejido  vegetal.  Este 
ofrece  en  varias  plantas  de  que  tratamos  una  cantidad  no- 
table de  sustancia  terrea  depuesta  entre  sus  mallas;  asi  es 
que  los  liqúenes  contienen  una  dosis  considerable  de  car- 
bonato, y sobre  todo  de  oxalalo  de  cal.  En  la  superficie  de 
las  charas  existe  una  costra  muy  manifiesta  de  carbonato 
de  cal  susceptible  de  producir  efervescencia  con  los  ácidos 
minerales,  según  han  observado  los  Sres.  Prevost  y Lyell. 
Brewuster  dice  haber  encontrado  cristalitos  regulares  en 
las  células  bajo  la  cubierta  calcárea  antes  mencionada, 
siendo  su  núcleo  de  naturaleza  silícea. 

Por  lo  que  precede  vemos  cuán  diverso  es  el  crecimien- 
to de  las  plantas  celulares  del  que  nos  ofrecen  las  vascula- 
res; y á pesar  de  ello  le  conocemos  de  un  modo  imperfecto. 
Convienen  los  íisiídogos  de  mejor  nota  en  que  no  puede 
operarse  sino  por  la  multiplicación  de  células;  pero  este  des- 
arrollo no  nos  es  conocido  , ni  en  las  vasculares  que  las 
tienen,  ni  en  las  que  al  presente  nos  ocupan.  El  Sr.  Turpin, 
queriendo  esplicar  el  fenómeno , cree  bailarse  formada  cada 
célula  en  su  interior  de  rudimentos  de  otras  nuevas  , que 
por  su  sucesiva  ruptura  se  multiplican  de  un  modo  bastante 

Í)arecido  á la  evolución  de  un  volvox;  pero  tenemosen  contra 
as  observaciones  de  mi  apreciable  amigo  y compañero  el 
Dr.  Morren,  que  nos  dice  después  de  un  estudio  detenido  y 
minucioso,  no  haber  encontrado  jamás  los  restos  de  tal  teji- 


284  FISIOLOGIA  VEGETAL.  ' 

do  desgarrado.  El  célebre  botánico  belga  cree  haber  obser- 
vado la  verdadera  formación  de  las  nuevas  células  de  una 
especie  de  palmella  idéntica  ó análoga  á la  palpicola.  En 
este  vegetal  las  células  son  aisladas,  y globuliformes , cada 
una  de  ellas  envuelta  por  una  capa  mucilaginosa,  suscepti- 
ble de  aumentar  luego  de  haber  adquirido  cierta  magnitud, 
pudiendo  reconocerse  con  facilidadunos  corno  anillos,  tanto 
mas  distintos  cuanto  mas  lejanos  se  hallan  de  la  membrana 
celular,  la  que  toma  después  el  aspecto  de  un  mucílago,  en 
cuyo  caso  comienzan  á crecer  los  globulitos  contenidos  y 
ocultos  en  el  mismo,  que  por  fin  desaparece,  ofreciendo  las 
células  que  reemplazan  la  anterior  idénticos  caractéres. 

Este  modo  deesplicar  el  crecimiento  y multiplicación  de 
las  células,  pudiera  muy  bien  adaptarse  , según  De  Candolle, 
(Fisiolog.  V.  t.  1,  p.  462)  á todas  las  plantas,  pues  que  con- 
cuerda perfectamente  con  el  paso  de  los  jugos  nutritivos 
por  los  meatus  intercelulares,  y la  permeabilidad  del  mismo 
tejido  de  las  células,  principalmente  en  las  primeras  fases 
de  su  respectivo  desarrollo.  Mas  sobre  un  punto  tan  dificil 
y oscuro,  es  prudente  abstenernos  emitir  una  opinión  de- 
cisiva. 

I 

I^IBRO  Itl. 

DE  LA  REPRODUCCION,  Ó DE  LA  VIDA  DE  LA 

ESPECIE. 


GeneraHitaae», 

Hemos  estudiado  ya  la  vida  del  individuo,  es  decir,  el 
modo  como  un  vegetal  se  conserva  y crece;  ahora  vamos 
á tratar  de  la  vida  de  la  especie,  es  decir,  la  manera  de  per- 
petuar la  misma  por  medio  de  la  reproducción,  que  es  sin 
disputa  uno  de  los  fenómenos  mas  admirables  y maravillo- 
sos del  reino  vegetal.  Con  efecto,  la  apreciable  ciencia  de  las 
plantas  no  nos  ofrece  punto  alguno  que  haya  sido  objeto  de 
meditaciones  mas  profundas , exámenes  mas  detenidos  , é 
investigaciones  mas  constantes  como  las  en  que  se  han  ocu- 
pado tantos  y tan  conocidos  sabios,  trabajando  con  la  mayor 
asiduidad  para  ver  si  podrian  descorrer  el  denso  velo  que 
oculta  todavía  un  misterio  tan  sublime. 
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Sábese  como  las  plantas  disfrutan,  bajo  el  punto  de  vista 
que  al  presente  nos  ocupa  dos  grandes  facultades:  la  de  pro- 
ducir semillas,  que  constituye  la  fructificación,  ó dígase  re- 
producción sexual  ó reproducción  propiamente  dicha ; y la 
de  dividirse  ó ser  divididas  en  cierto  número  de  partes  ca- 
paces de  vivir  cada  una  de  por  sí,  lo  cual  constituye  la  mul- 
tiplicación propiamente  dicha,  ó sea  reproducción  por  di- 
visión. De  todos  estos  fenómenos  tan  curiosos  como  intere- 
santes nos  vamos  á ocupar  con  la  detención  que  exigen 
puntos  de  tan  alto  interés,  y de  cuyas  teorías  haremos  apli- 
caciones apreciabilísimas  , muchas  de  ellas  enteramente 
nuevas,  siguiendo  en  su  esposicion  el  siguiente  orden,  como 
mas  metódico.  El  estudio  de  la  fructificación  podrá  abrazar 
el  de  la  floración,  fecundación  tanto  natural,  cuanto  artifi- 
cial y cruzada  (hybridaciones),  la  maturación,  ó dígase  ges- 
tación , diseminación  y germinación.  El  punto  de  la  multi- 
plicación de  las  plantas  le  estudiaremos  con  respecto  al  des- 
arrollo de  los  órganos  ascendentes  y descendentes , termi- 
nando con  algunas  ligeras  consideraciones  acerca  de  la  re- 
producción en  las  criptógamas. 

Al  tratar  en  los  preliminares  de  esta  obra  de  las  diferen- 
cias que  nos  ofrecen  los  animales  y plantas  relativas  á su 
reproducción,  hicimos  presente  como  en  aquellos  era  mu- 
cho mas  fácil,  dotados  como  lo  están  de  voluntad  y movi- 
miento espontáneo,  para  trasladarse  en  su  virtud  á distin- 
tos puntos , y acercándose  á un  sér  semejante  operar  la 
unión,  necesaria  en  ellos  por  lo  general,  para  perpetuar  su  es- 
pecie. Las  plantas,  desprovistas  como  están  de  dichas  faculta- 
des, sin  idea  de  su  existencia,  y sometidas  á crecer,  vivir  y 
morir  en  el  mismo  sitio  que  las  vió  nacer,  si  la  mano  del  hom- 
hre  no  las  coloca  en  otro  lugar,  hubieran  ciertamente  pere- 
cido si  el  escelso  Autor  de  la  naturaleza  no  hubiese  asegu- 
rado su  reproducción  por  medios  tan  varios  como  inhe- 
rentes á su  íntima  estructura,  y que  contribuyen  sin  duda 
á ofrecernos  mayor  número  de  diferencias  en  tan  sublime 
fenómeno;  de  esta  clase  son  ya  la  facilidad  con  que  muchas 
de  aquellas  se  multiplican  por^  esquejes  y estacas , conser- 
vando asi  hasta  sus  mas  pequeñas  particularidades  ó atri- 
butos, ya  la  grande  y pronunciada  influencia  que  los  agen- 
tes naturales  disfrutan  sobre  su  naturaleza  y forma. 

CAPITULO  I. 

J3e  In  floracia\^. 

Los  botánicos  han  dado  el  nombre  de  floración  ó anthe- 
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sis  á la  cspansion  de  las  flores.  Este  brillante  fenómeno  es 
conocido  de  todos , pues  que  se  nos  presenta  á la  simple 
vista , y no  exige  de  nuestra  parte  sino  dirigirla  hácia  estos 
objetos  que  tanto  nos  convidan  con  su  fragancia  y hermo- 
sura ; no  sucede  asi  con  respecto  á la  prefloracion , ó dígase 
el  modo  como  estos  brillantes  órganos  yacen  encerrados 
en  la  cárcel  que  un  dia  han  de  franquear , permaneciendo  á 
veces  largo  tiempo  en  un  profundo  sueño  antes  de  embal- 
samar el  aire  y deleitar  nuestra  vista. 

Punto  seria  este  en  que  observaciones  reales  y efectivas 
harían  un  gran  servicio  á la  ciencia . despojándola  de  cier- 
tas ilusiones  de  alguna  imaginación  exaltada , que  ha  creído 
mas  de  una  vez  hallar  en  lo  interior  del  tronco  de  los  árbo- 
les, que  con  el  microscopio  examinaba,  ramos  preparados 
de  antemano  y que  debían  ir  saliendo  gradualmente.  No 
puede  negarse , con  efecto , que  hay  algunos  vegetales  que 
alojan  en  su  interior  rudimentos  de  ramilletes  florales  bas- 
tante desarrollados  antes  de  la  época  en  que  deban  verifi- 
car su  espansion ; pero  no  por  ello  deberemos  avanzar  tan 
adelante , que  se  haga  ostensiva  esta  ley  á todo  el  reino  ve- 
getal, separándonos  del  camino  que  la  mayor  parte  de  estos 
seres  siguen  en  su  desarrollo.  Entre  las  plantas  que  nos 
ofrecen  semejante  disposición  pueden  contarse  las  palmas; 
con  efecto  , si  cortamos  longitudinalmente  su  tronco  por  el 
centro  , se  hallarán  rudimentos  de  estos  racimos  que  debían 
desarrollarse  el  1.^*,  2.®,  3.^  y aun  el7.®  año.  En  el  reino  de 
Valencia  es  sabida  esta  particularidad  por  aquellos  habitan- 
tes que  buscan  muy  particularmente  los  renuevos  que  el 
Camergis  bumilis  produce  á su  pie , en  cuyo  interior  pre- 
senta un  racimo  bastante  desarrollado  y tierno  para  que 
pueda  comerse , con  cuyo  objeto  le  venden. 

Ignoramos  casi  completamente  qué  causa  determina  en 
los  vegetales  esta  inversión  de  ordinario  desarrollo ; por 
cuya  causa  deberemos  circunscribirnos  á los  liecbos,  exa- 
minando al  efecto  la  floración  bajo  cinco  puntos  de  vista, 
á saber ; con  respecto  á la  edad  de  la  planta , época  del  año, 
hora  del  dia , estado  atmosférico , y por  último,  seguirla  en 
sus  diferentes  fases. 

Floración  comparada  con  la  edad  de  las  plantas , ó de 
la  pubertad  de  los  vegetales. 

La  pubertad  de  l as  plantas  ó la  época  en  que  florecen 
por  primera  vez , está  sometida  á un  cierto  número  de  cá- 
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nones,  aunque  sencillos.  Se  ha  observado  por  punto  gene- 
ral , que  las  yerbas  florecen  en  el  primer  año  de  su  vida; 
ciertas  de  ellas  llamadas  bienales , no  lo  hacen  sino  al  se- 
gundo , y algunas  otras  mas  tarde.  Los  sub-arbustos  pre- 
sentan algunas  modificaciones;  con  efecto  , hay  de  ellos  que 
lo  verifican  bien  en  el  1.",  2.^,  3.®,  4.^ , etc. , años.  Los 
arbustos,  y principalmente  los  árboles,  florecen  por  punto 
general,  tanto  mas  tarde  cuanto  que  su  crecimiento  es  mas 
pausado , y mayor  su  duración.  Esta  ley  se  conforma  , en 
general , con  la  que  bajo  este  respecto  ofrecen  los  animales, 
sin  embargo  de  que  hay  algunas  escepciones  , pues  el  rici- 
no de  Africa,  que  es  un  arbusto,  florece  en  el  primer  año  de 
su  vida  , y los  rosales  de  Bengala , procedentes  de  semilla 
presentan,  según  lo  ha  observado  Baumar,  un  boton  de  flor 
inmediatamente  ha  desarrollado  las  hojas  primordiales ; Be 
Candolle  refiere  haber  tenido  en  flor  en  su  jardin  de  Gine- 
bra un  pino  de  Canarias , de  cuatro  años  de  edad  y de  tres 
pies  de  altura , llegando  esta  en  su  pais  natal  hasta  sesenta. 

El  clima  inlluyc  poderosamente  en  la  floración  de  las 
plantas;  asi  es  que,  en  general,  las  de  una  misma  especie 
florecen  mas  pronto  en  un  pais  cálido  que  en  otro  frió  , su- 
cediendo á veces  que  en  este  último  no  se  verifica  dicho 
fenómeno , aunque  por  otra  parte  conserve  el  vegetal  su 
buen  estado  de  salud.  La  elevación  de  temperatura  es  en 
consecuencia  la  primer  causa  que  escita  la  vitalidad , y dis- 
pone las  plantas  á florecer. 

Esta  influencia  se  asocia  frecuentemente  á otra  digna 
también  de  consideración , á saber  : el  esceso  de  jugos  y de- 
mas principios  nutritivos  ; con  efecto , las  plantas  someti- 
das á la  demasiada  acción  de  estos  agentes  se  las  ve  con 
frecuencia  brotar  vastagos  y follaje  en  lugar  de  flores  , al 
paso  que  otras  de  igual  especie,  que  viven  en  terrenos  mas 
áridos  y menos  abundantes , producen  estas  que  después  se 
trasforman  en  deliciosos  frutos.  A igual  causa  debemos 
atribuir  la  falta  de  ellos  en  los  años  mas  húmedos  ó en  los 
casos  que  los  vegetales  crezcan  en  un  suelo  demasiado  rico 
en  principios  alí hiles  para  la  planta.  A la  mismu  referire- 
mos el  hoxho  de  que  nuestros  árboles  trasportados  á los 
trópicos,  producen  solo  hojas  con  abundancia  y difícilmen- 
te frutos,  según  ha  observado  Mr.  Widler,  profesor  actual 
de  botánica  en  Berna,  quien  refiere  ademas  que  los  bosques 
del  ecuador  rara  vez  florecen.  Be  Candolle  dice,  que  por 
la  misma  razón  es  mas  precoz  la  florescencia  de  las  esta- 
cas porque  no  pueden  asimilarse  separadas  de  su  madre 
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tanta  porción  de  principios  naturales  como  le  suministraba 
esta  anteriormente. 

El  barón  de  Tscliudy  ( Tratado  ingerto , pág.  42) , dice 
que  ha  conseguido  fructifique  un  melón , bien  quitándole 
algunas  ralees , bien  despojándole  de  una  parte  de  la  savia  as- 
cendente , suprimiendo  una  porción  de  corteza  de  su  tallo. 
En  la  India  Oriental , dice  De  Gandolle , cultivan  los  fruta- 
les descalzando  durante  el  gran  calor  parte  de  sus  ralees. 

Sucede  , pues , que  las  hojas  se  marchitan  y caen  ; la 
savia  se  detiene  y estanca,  por  decirlo  asi,  de  un  modo  bas- 
tante análogo  al  que  lo  determina  el  invierno  en  nuestros 
climas ; y sucede  de  aquí  que  en  lugar  de  brotar  hoja  y 
madera , sus  yemas  dan  flores  y frutos. 

Ademas  de  estas  causas  generales  que  modifican  la  flo- 
ración , hay  otras  particulares  que  merecen  apreciarse.  Se 
ha  observado  que  ciertos  arbustos  marítimos  no  florecen 
cultivados  en  jardines  que  están  lejos  del  mar,  y se  asegu- 
ra que  se  ha  verificado  el  fenómeno  de  que  se  trata , regán- 
dolos con  agua  salada.  Linneo  nos  cuenta  en  sus  escritos 
como  de  este  modo  hizo  florecer  una  nitraria.  Pero  pre- 
gunta De  Gondelle,  que  si  el  agua  salada  obra  aquí  como 
un  alimento  especial , ó como  un  medio  de  retardar  la  vege- 
tación. No  se  pronuncia  este  sabio  por  ninguna  de  estas 
dos  hipótesis  por  falta  de  datos  ; únicamente  dice , que  ha 
visto  con  frecuencia  florecer  la  nitraria  y otras  plantas  ma- 
rítimas sin  regarlas  con  agua  salada. 

Se  ha  observado  también  que  las  plantas  que  han  via- 
jado florecen  antes  que  las  otras  de  la  misma  especie,  cuyo, 
hecho  ha  comprobado  De  Gandolle  muchas  veces  en  las  que 
de  continuo  recibía  de  fuera  para  su  jardín  botánico,  y nos 
asegura  que  la  mayor  parte  florecían  en  el  año  inmediato  al 
de  su  llegada , tardando  á las  veces  algunos  después  sin  pre- 
sentar igual  fenómeno.  Este  hecho  se  esplica  fácilmente  : se 
sabe  que  las  plantas  colocadas  dentro  de  cajones  y al  abrigo 
de  los  agentes  atmosféricos,  retarda  por  esta  causa  su  ve- 
getación, según  dijimos  al  tratar  de  la  nutrición;  y por  tanto 
sucede  que  el  efecto  es  igual  al  que  antes  hemos  enunciado, 
producir  la  disminución  de  principios  alimenticios. 

Floración  comparada  con  la  época  del  año , ó del  celo  de 

las  plantas. 

Guando  un  vegetal  vivaz  ha  florecido  una  vez,  os  muy 
regular  que  vuelva  cada  año  á reproducir  igual  fenómeno 
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con  un  carácter  de  periodicidad , del  mismo  modo  que  en 
los  animales  aparece  el  celo  anualmente  en  ciertas  ocasio- 
nes , bien  porque  necesite  el  ser  orgánico  un  cierto  espacio 
de  tiempo  para  acumular  el  elemento  necesario  á la  repro- 
ducción , ó bien  porque  un  grado  de  temperatura  mas  ele- 
vado sea  indispensable  para  determinarla.  Obsérvase  sin 
embargo , en  las  plantas  como  en  los  animales , que  esta 
regularidad  no  es  tan  grande  en  los  primeros  años  como  en 
los  siguientes , y que  hay  de  ellos,  los  cuales  es  del  todo  es- 
téril, por  ejemplo  : cuando  una  planta  se  traslada  de  un 
pais  mas  cálido  á otro  mas  frió. 

Otras  causas  especiales  tienden  á interrumpir  este  or- 
den regular , como  son  entre  otras , la  abundancia  de  frutos 
en  el  año  anterior , ó la  demasiada  permanencia  de  estos 
sobre  el  árbolj  todo  el  mundo  conoce,  en  efecto,  que  des- 
pués de  un  año  abundante  suele  el  mismo  vegetal  no  dar 
nada  en  el  siguiente , y es  también  digno  de  observar  el  fe- 
nómeno que  nos  ofrece , entre  otros  la  oliva , cuando  las 
aceitunas  se  le  dejan  por  mucho  tiempo  despees  del  en  que 
debian  cogerse,  pues  falta  la  cosecha  alano  siguiente;  al 
paso  que  si  se  cogen  tempraim  se  obtendrán  aquellas  anual- 
mente. Los  frutales  de  otoño  nos  ofrecen  con  frecuencia 
ejemplos  de  cosechas  bienales  ; y en  todos  estos  casos  el  fe- 
nómeno es  muy  fácil  deesplicar  , sabiendo  que  el  fruto  desde 
que  ha  sido  avivado  se  nutre  principalmente  de  jugos  elabo- 
rados ; en  su  consecuencia  , permaneciendo  demasiado  so- 
bre su  madre,  la  robará  mayor  dosis  de  dichos  ílúidcs  que 
leñarán  considerable  falta  para  desarrollar  luego  sus  yemas 
completamente. 

Casos  hay  también  en  que  el  número  de  floraciones  es 
mayor  del  regular,  desarrollando  las  plantas  en  otoños 
cálidos  y húmedos  nuevas  flores,  sin  perjudicar,  no  obs- 
tante esto  , las  que  han  de  desarrollarse  á la  primavera  si- 
guiente. En  el  reino  de  Valencia  es  bastante  común  ver 
naranjas  maduras  á fines  de  setiembre,  sin  que  el  árbol 
padezca  deterioro,  ni  se  conozca  esta  segunda  cosecha,  que 
siempre  es  corta , por  la  ninguna  disminución  en  la  que  da 
luego.  Rocier  cita  también  el  ejemplo  de  un  castaño  de  in- 
dias que  en  su  tiempo  había  en  Orleans,  y que  florecía  en 
primaV.era  y en  otoño.  Puédese  también  por  otro  mecanis- 
mo obtener  una  segunda  flor  (y  de  que  hablé  á Vds.  al  tra- 
tar de  las  hojas,  en  que  dije  como  para  su  esplicacion);  des- 
pojando las  plantas  de  estos  órganos , se  ocupan  entonces 
en  nutrir  las  yemas , que  desarrollan  de  allí  á poco , aun- 
Tomo  i.  19 
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que  en  perjuicio  de  la  cosecha  siguiente  y de  la  salud  mis- 
ma del  vegetal.  El  granizo  produce  algunas  veces  este  fe- 
nómeno accidental. 

La  época  anual  de  la  floración  de  las  plantas  es  general- 
mente determinada  para  cada  especie  del  mismo  modo, 
poco  mas  ó menos , que  la  del  celo  para  los  animales  ; y to- 
dos saben  que  en  los  seres  de  entrambos  reinos  es  la  pri- 
mavera el  momento  ordinario  en  que  se  verifica  el  fenó- 
meno. Esta  circunstancia  es  muy  fácil  de  esplicar,  si  aten- 
demos á que  el  reposo  del  invierno  les  da  tiempo  de  pre- 
pararse para  el  sublime  acto  de  su  reproducción , y á que 
los  suaves  calores  de  la  primavera  imprimen  un  movimien- 
to muy  pronunciado  á las  fuerzas  vitales  de  aquellos. 

Si  queremos  investigar  mas  detalladamente  las  princi- 
pales causas  probables  acerca  de  la  época  de  la  floración, 
encontraremos  tres  de  ellas,  á saber : la  temperatura , cos- 
tumbre, y naturaleza  propia  del  vegetal. 

La  temperatura  es  la  mas  evidente  de  ellas , y sobre  la 
que  el  hombre  disfruta  mayor  influencia.  Considerada  en 
general , no  puede  ponerse  en  duda  con  el  ejemplo  palpable 
de  que  las  plantas  de  nuestros  climas  florecen  mas  tempra- 
no en  los  años  cálidos  que  en  los  fríos ; trasladadas  á las  estu- 
fas lo  verifican  antes  que  al  aire  libre ; trasportadas  á un  cli- 
ma cálido  se  aceleran  mas  todavía , al  paso  que  en  pais 
frió  retardan.  De  Gandolle  cita,  en  comprobación  de  este 
aserto,  la  observación  de  Mr.  Aug.  Saint  Hilaire,  que  en 
1.®  de  abril  de  1816  vió  en  Brest  melocotoneros  sin  flores 
ni  hojas  ; el  8 del  mismo  estaban  floridos  en  Lisboa ; el  20 
los  melocotones  hablan  cuajado  ya  en  la  isla  de  Madera , y 
el  29  estaban  maduros  en  Tenerife.  Ster  Schubler  ha  de- 
mostrado muy  bien  la  influencia  de  la  temperatura  sobre  el 
fenómeno  que  nos  ocupa  ; observando  que  el  almendro  que 
florece  en  Smirna  á mediados  de  febrero  , lo  verifica  en  Ale- 
mania dos  meses  después,  yen  Gristianiaá  primeros  de  junio. 

Gomo  cada  año  sucede  que  la  temperatura  es  con  corta 
diferencia  la  misma  en  climas  dados , con  respecto  á cada 
mes , resulta  que  en  general  la  floración  de  las  especies  es 
determinada.  Linneohizo  un  cuadro  de  las  floraciones  suce- 
sivas de  las  plantas  para  el  clima  de  Upsal , al  cual  dió  el 
nombre  de  Galendario  de  Flora , cuadro  que  ofrece  un  inte- 
rés bastante  pronunciado  al  agricultor , que  conociendo  las 
diferentes  especies  de  vegetales  que  le  componen , podrá  ar- 
reglar con  tino  ya  la  siembra  de  esta , ya  la  recolección  de 
aquella  cosecha. 
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Mr.  Lamarck  ha  arreglado  dicho  calendario  para  el  clima 
de  París , y es  como  sigue: 

Rhodora  Canadensis. 

Enero.  Tulipa  suave  olens. 

, . Draba  verna  y aizoides. 

Heleborus  niger.  Saxifraga  granúlala  y tridac- 


Febrero. 

Alnus  viscosa. 

Salix  caprea. 

Corilus  avellana. 
Daphne  mecer eum. 
Galanthus  nivalis. 

Marzo. 

Cornus  mas. 

Hepática  trilob'a. 
Androsace  carneae. 
Soldanella  alpina. 

Buxus  sempervivens. 
Thuya  orientalis. 

Taxus  baccata. 

Arabis  alpina. 

Ficaria  ranunculoides. 
Heleborus  hyemalis. 
Amigdal.  com.  y pérsica. 
Armeniaca  sativa. 

Ribes  grosularia. 

Los  tusílagos. 
Ranúncuius  auricomas. 
Cheiranthus  cheri. 
Prímula  veris. 

Corydalis  bulbosa. 
Narcisos. 

Anemones. 

Grocus  vernus. 

Saxifraga  crasifolia. 
Rhamnus  alaternos. 

Abril. 

Prunos  spinosa. 


Cardamine  pratensis. 
Asarum  europaeum. 
Taraxacum  dens-leonis. 
Hyacintus  orienthalis. 
Lamium  álbum. 

Prunos  domestica. 
Anemone  nemorosa. 
Orobus  vernus. 

Vinea  minor. 

Fraxinus  excelsior. 
Garpinus  betula. 

Uimus  campestris. 

Fritilaria  imp. 

Glecboma  hederacea. 
Juncos  silváticos. 

Los  arces  y perales. 

Mayo. 

Los  inanzanosj  lilas. 
Castaño  de  Indias. 

Cereis  siiicuastrum. 

Cerasus  com. 

Cítisos  laburnum. 

Spiraea  filip. 

Peón.  of. 

Ajuga  repta ns. 

Asperula  odorata. 

Brionia  dioica. 

Convalaria  majalis. 

Berberís  vulg. 

Borago  of. 

Fragaria  vesca. 

Potentilas. 

Quercos  robur. 

Los  Iris , y en  general  la  ma- 
yor parte  de  las  plantas. 
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Huraulus  lupulGS. 
Junio.  Cáñamos. 


Salvias : Phisalis  alk. 
Papaver  Rasos. 

Conium  maculatiim. 
Tilia  europaea. 

Vitis  yinitera. 

Nigelas  (las). 
INimphaeas  (id.) 

Linum  usitatis. 

Berros. 

Centeno,  avena,  trigo. 
Digitales. 

Delpliinium  consolida. 
Hipericiim  (los). 
Centaurea  cianus. 

Melia  azederack. 

Julio. 

Las  menthas , hisopos. 
Origan.  vulg. 

Daucus  carota. 
Tanacetos. 

Clavellinas. 

Enulas,  lechugas. 
Litruin  salicaria, 
Cicorium  intubus. 
Solidago  virga  aurea. 


Agosto. 

Scabiosa  succisa. 

Parnasia  palustris. 

Gratiola  of. 

Balsamina  hortensis. 
Euphrasia  lutaea. 
Viburnumtinus. 

Los  coreopsis. 

Setiembre. 

Ruscus  racemosus. 

Aralia  racemosus. 

Hederá  helis. 

Cy  clamen  europ. 

Amarilis  lutaea. 

Colchicum  ant. 

Crocus  sativus  y tagetes 
erecta. 

Octubre. 

Aster  (los). 

Helianthus  tuberosus. 
Anthemis  grandiflora. 
Crisanthemum  indicum. 


La  formación  de  un  calendario  de  Flora  es  cosa  muy  fá- 
cil pira  un  botánico , pues  solo  se  reduce  á observar  el  mes 
en  cjue  florece  tal  planta , repetir  las  observaciones  por  al- 
gunos años,  y sacar  el  término  medio.  Si  su  exactitud  no 
dependiese  de  otras  cosas  , seria  quizá  el  mas  útil , pues  á 
mas  de  la  época  del  año  nos  recordarla  una  temperatura 
io^ual  ó muy  análoga  á la  correspondiente  en  los  años  ante- 
riores , coincidencia  de  estados  atmosféricos , etc. , etc. ; pe- 
ro estos  mismos  estados  y variaciones  de  calor  y humedad 
hacen  que  la  época  en  que  deban  florecer  las  plantas  se  ade- 
lante ó atrase,  y que  el  calendario  de  Flora  no  sea  un  guia 
tan  fiel  como  se  habla  creído. 

Hemos  dicho  antes  que  la  costumbre  influye  en  los  vege- 
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tales  con  respecto  á la  floración.  Efectivamente  vemos  con- 
firmado este  aserto,  observándolo  que  pasa  con  las  natura- 
lizaciones del  un  hemisferio  al  otro;  es  decir,  que  cuando  se 
trasportan  los  árboles  de  Europa  al  hemisferio  austral,  con- 
tinúan algunos  años  floreciendo  ú igual  época  que  lo  verifi- 
caban en  nuestro  pais,  al  paso  que  sucede  lo  contrario  con 
los  árboles  que  nos  vienen  de  aquel  punto. 

La  naturaleza  propia  del  vegetal,  ó dígase  su  idiosincra- 
sia particular,  es  otra  de  las  causas  que  modifican  el  fenóme- 
no en  cuestión.  De  Candolle  refiere  que  cuando  era  director 
del  jardin  botánico  de  Montpeller  habia  dos  castaños  de  In- 
dias, uno  junto  al  otro,  disfrutando  por  consiguiente  igual- 
dad de  circunstancias;  pero  que  el  uno  florecía  siempre  el 
primero  de  los  del  jardin,  y el  otro  el  último.  Cerca  de  Gine- 
bra existe  también  otro  cuyas  hojas  y flores  se  desplegan  un 
mes  antes  que  los  demas.  En  el  jardin  de  Tullerías  de  París 
hay  otro  que  brota  antes  que  principien  á dar  muestras  de 
impulso  ninguno  de  los  que  existen  en  dicha  capital. 

Semejantes  fenómenos  que  no  pueden  referirse  sino  á 
las  idiosincrasias  particulares  de  ciertas  plantas,  parece 
conservarse  cuando  las  propagamos  por  división.  Efectiva- 
mente, asi  es  como  los  agricultores  ingleses  han  obtenido 
variedades  de  patatas  muy  precoces  ó tardías , escogiendo 
con  cuidado  y sin  cesar  los  individuos  mas  adelantados  ó 
retardados  que  observaban  en  sus  campos.  De  Candolle  dice 
será  muy  verosímil  se  consiga  el  mismo  resultado  con  res- 
pecto á los  castaños  por  medio  del  ingerto.  Al  agricultor, 
pues,  toca,  etc. 

Floración  comparada  con  la  hora  del  dia. 

La  época  de  la  floración  de  las  plantas  comparada  con  la 
hora  del  dia  nos  ofrece  fenómenos  variados  y dignos  de 
atención.  En  fisiologia  animal  no  ha  recibido  nombre  algu- 
no el  momento  en  que  los  animales  se  dispongan  á la  unión 
de  los  sexos,  pues  que  la  mayor  parte  de  ellos,  si  esceptua- 
mos  algunos  insectos,  no  tienen  para  ello  hora  fija  ni  deter- 
minada. Lo  mismo  sucede  á la  mayoría  de  las  plantas;  pero 
un  cierto  número  de  ellas  pertenecientes  á varias  familias 
están  sometidas  á la  influencia  diurna.  Lasérie,  pues,  de  ve- 
getales, arreglados  según  la  hora  del  dia  en  que  verifican  su 
espansion,  constituye  lo  que  Linneo  llamó  en  su  estilo  me- 
tafórico reloj  de  Flora;  y es  como  sigue: 


FÍSíOIOCtIA  vegetal. 


íinUAS  EN 
SE 

abren 

EAS  FLO- 
RES. 


á 

á 


IMañana. 

á 5 
4 á 
4 á 
4 á 

4 á 

5 
5 
5 
5 

5 

6 
6 

6 á 
6 á 
6 á 
6 á 

6 á 

7 
7 
7 
7 
7 

7 á 
id. 

8 

8 

9 
9 
9 
9 

10 


HORAS  EN  QUE  SE 
CIERRAN. 


Mañana, 
9 á 10| 


10 


8 


10 
10 
11 

Tarde. 

5 

6 

9 á 10 
9 áll 


Tragopogón  pratense 

Leontodón  tuberosum.... 

Gicliorium  intubus 

Grepis  tectorum 1 10  á 

Picridium  tingitaniim 10 

Soncbus  oleraceiis 111  á 

Papaver  medicaule 

Hemerocalis  fulva 

Grepis  alpina 111 

Ragadiolus  edulis ..|l0 

lypochffiris  macnlata 

ííeracinm  umbellatum 

lieracium  murorum 

lier.  pilosella 

Grepis  rubra 

Soncbus  arvensis llO 

A^lysiim  utriculatum 

Soncbus  laponicus 1 12 

Lactina  sativa... .....jlO 

Gaiendiila  pluvialis L 

’Nympbaea  alba 

A.nthericum  ramosum 

Messembryantbemum  barbatum. 

id.  linguiforme 

Hieracium  aurícula 

A^nagalis  arvensis  y ¿ 

Diantbus  prolifer * 

Hieracium  condrilloides, 

Galendula  arvensis 

Arenaria 

Messembryantb.  cristalinum.. 
Messemb.  nodiflorum 


12 


12 


Nictago  hortensis 

Geranium  triste 

Silene  noctíflora 

Cactus  grandiflora.... 


12 


Tarde. 

3 


7 

7á  81 
1 

4 á 51 

5 
2 

3 á 41 
1 á 2 


á 12 


3 á 
5 

3 á 
2 
3 
2 


1 

8 

2 á 

2 á 

3 


3 

4 


12  de  la 
noche. 


DE  Lk  FLORACION.  295 

Adamson  nota  que  este  reloj  de  Flora,  trazado  por  Lin- 
neo  para  el  clima  de  Upsal  difiere  en  una  hora  del  que  podía 
hacerse  para  el  clima  de  París. 

Estos  fenómenos  complicados  con  los  que  nos  ofrece  la 
duración  de  las  flores  ha  conducido  á dividirlas  en  efemeras 
y equinocciales ; las  primeras  son  aquellas  que  abriéndose 
á una  hora  determinada , caen  ó se  cierran  luego  para  siem- 
pre en  el  mismo  dia  á un  momento  mas  ó menos  fijo ; se 
dividen  en  diurnas , que  se  abren  de  dia  como  los  cistos  , li- 
nos y otras , cuya  corola  aparece  hacia  las  cinco  ó las  seis  de 
la  mañana,  y cae  antes  de  las  doce  de  la  misma;  y en  noc- 
turnas, ó que  se  abren  á las  siete  de  la  tarde,  y cierran  á 
media  noche. 

Las  segundas , es  decir , las  equinocciales  , se  abren  sí  a 
una  hora  determinada , cerrándose  en  el  mismo  dia , pero 
repitiendo  igual  fenómeno  á la  mañana  siguiente,  y algunas 
veces  por  espacio  de  muchos  dias  á la  misma. época.  Se  di- 
viden también  como  las  anteriores  en  diurnas , corno  el  ®r- 
nitogalum  umbellatum,  que  se  abre  muchos  dias  de  seguida 
á las  once  de  la  mañana , cerrándose  á las  tres  de  la  tarde ; y 
en  nocturnas,  que  como  la  Ficoides  noctíflora  verifica  sues- 
pansion  por  espacio  de  muchos  dias  á las  siete  de  la  tarde 
cerrándose  á las  seis  ó siete  de  la  mañana. 

La  regularidad  de  estos  fenómenos  ha  llamado  muy  par- 
ticularmente la  atención  de  los  observadores  que  se  han  pro- 
nunciado por  la  causa  de  ellos ; De  Candolle  dice  ser  la  ac- 
ción de  la  luz  , alegando  en  su  favor  esperimentos  que  no 
dejan  duda  alguna.  Con  efecto , ha  visto  que  las  flores  se 
abren  á una  misma  hora,  estando  bajo  el  agua,  lo  que  prue- 
ba que  la  acción  de  la  atmósfera  es  nula  en  este  fenómeno. 
En  las  estufas  sucede  lo  mismo ; lo  que  manifiesta  clara- 
mente que  la  temperatura  tampoco  influye.  Por  último,  ha 
puesto  ó colocado  Dondiegos  de  noche  en  un  aposento  ilu- 
minado , y los  efectos  han  sido  invertirse  la  hora  en  que 
esta  planta  abre  sus  flores ; es  decir,  que  estas  permanecían 
cerradas  durante  la  noche , á beneficio  de  la  luz  artificial, 
quitada  la  cual  por  la  mañana  y sometidas  á la  acción  nega  - 
tiva de  la  luz , las  abría.  De  donde  concluye  este  sabio  que 
este  es  el  único  agente  capaz  de  modificar  el  fenómeno  de 
que  se  trata. 

La  hora  del  dia  obra  también  en  las  flores  bajo  otro 
aspecto.  Hay  con  efecto  algunas  que  no  exhalan  su  aroma 
sino  de  tiocñe , y son  las  especies  que  los  botánicos  llaman 
Iristei  i mmo  el  Pdargon  trkta  ? Hladiol  Hktís , Hesperli 
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tristis , etc. , presentando  ademas  la  particularidad  de  que  su 
color  es  de  un  naranjado  amarillo  y sucio  , y su  olor  bas- 
tante análogo  en  todas  estas  plantas  tan  diferentes,  pero  que 
no  le  exbalan  sino  después  de  puesto  el  sol. 

Por  último,  ciertas  flores  están  subordinadas  á la  bora 
del  di  a con  respecto  á su  color.  Asi  es  como  la  del  Hibiscus 
mutabiiis  es  blanca  por  la  mañana , de  un  rosa  pálido  al  me- 
dio dia,  y con  el  tinte  mas  encarnado  á la  tarde  , motivo  por 
el  cual  Rumpli  le  dió  el  nombre  de  F¿os  liqrarhis,  y entre 
nosotros  se  conoce  con  el  de  Rosa  del  engaño  , porque  pues- 
ta en  un  vaso  por  la  mañana,  á la  tarde  se  presenta  con  dis- 
tinto vestido.  Tenemos  sin  embargo  en  contra  de  esta  teo- 
ría la  observación  de  mi  apreciable  amigo  S.  D.  Ramón 
de  la  Sagra , de  que  en  la  Isla  de  Cuba  no  se  efectuó  este 
cambio  de  color  en  un  dia , en  el  cual  á causa  de  una  intem- 
perie estraordinaria  no  se  elevó  el  termómetro  sino  á 19 
grados  Ream,  en  lugar  de  30  que  marca  de  ordinario  en  di- 
cho punto  al  momento  de  la  floración  del  Hibiscus.  Este 
hecho  induce  á considerar  el  calor  del  sol  como  causa  auxi- 
liar, aunque  remota,  de  semejante  fenómeno. 

Floración  con  respecto  al  estado  aUnosférico. 

Hay  un  pequeño  número  de  plantas  llamadas  meteóri- 
cas , porque  su  floración  se  modifica  á consecuencia  del  es- 
tado de  la  atmósfera ; con  efecto , la  Caléndula  pluvialis  no  se 
abre  el  dia  que  ha  de  llover  ; el  sonchus  sibiricus  permanece 
abierto  durante  la  noche , cuando  ai  dia  siguiente  ha  de  apa- 
recer este  meteoro.  Otras  muchas  chicoráceas  no  se  abren 
por  la  mañana  cuando  en  dicho  dia  ha  de  caer  agua.  La  Por- 
liesa  hygrométrica  cierra  sus  flores  al  acercarse  una  nube. 
Mr.  Rierkander  ba  dado  á estos  fenómenos  el  nombre  de 
hygrómetro  de  Flora. 

A la  misma  clase  de  hechos  referiremos  la  posición  que 
toman  algunas  flores  durante  la  noche  , aunque  combinada 
algún  tanto  con  la  claridad  del  dia ; así  muchas  malváceas  y 
compuestas  inclinan  hácia  abajo  sus  pedúnculos  al  acercarse 
la  noche,  enderezándose  por  la  mañana.  La  Impatiens  noli 
tangere,  oculta  su  flor  bajo  las  hojas  al  anochecer. 

Por  último,  el  Helianthus  annuus,  llamado  vulgarmente 
girasol , debe  este  nombre  al  fenómeno  que  presentan  sus 
flores  de  dar  una  vuelta , principiando  por  la  mañana  desde 
Oriente,  y quedando  por  la  tarde  hácia  Poniente , siguiendo 
de  un  modo  tan  manifiesto  la  revolución  de  aquel  astro, 
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que  al  otro  dia  viene  á corresponder  al  punto  por  donde 
debe  salir  el  sol.  Algunos  han  querido  atribuir  este  fenóme- 
no á la  desecación  de  las  Abras  de  la  parte  superior  del  tallo 
en  cuyo  lado  dá  aquel  astro;  pero  B.  G.  dice,  que  no  hay 
prueba  alguna  de  esta  opinión , y se  inclina  mas  bien  á re- 
ferirlo á una  causa  igual  á la  que  determina  la  dirección  de 
las  ramas  liácia  los  sitios  despejados.  De  esto  nos  ocupare- 
mos al  hablar  de  la  inñuencia  de  la  luz  sobi-e  las  plantas. 

Floración  considerada  en  sus  fases. 

En  la  mayor  parte  de  las  plantas  el  desarrollo  de  los 
órganos  llórales  ó de  aquellos  que  les  sirven  de  apoyo  se 
veriñca  con  una  regularidad  proporcional  al  crecimiento  ge- 
neral de  la  planta.  Mas  en  otras  brotan  con  tal  vivacidad, 
que  presentan  esta  vegetación  acelerada  á un  grado  el  mas 
superior  ; así  es  como  en  muchas  plantas  bulbosas  y tube- 
rosas el  sustentáculo  doral  crece  con  una  rapidez  mucho 
mas  grande  que  lo  verifica  la  mayor  parte  de  los  tallos.  En 
otras  esta  rapidez  contrasta  de  un  modo  el  mas  singular  con 
la  lentitud  en  el  crecimiento  de  los  demas  órganos.  Muchas 
Aloides  , y sobre  todo  los  Agaves  presentan  este  fenómeno. 
Así  es  que  el  Agave  americana  en  el  mediodía  de  Europa 
permanece  tres  ó cuatro  años , y en  las  estufas  de  los  países 
templados  cincuenta  y sesenta  á las  veces , sin  crecer  ni  Ac- 
recer , produciendo  luego  casi  de  repente  y en  algunos  me- 
ses un  tallo  Aoral  de  15  á 18  pies  de  altura.  La  planta  en 
que  este  hecho  , bastante  digno  de  atención , se  ha  observado 
por  una  vez,  fué  el  Agave  foetida  ó Turerea  gigantea  de  Ven- 
tenant,  cultivada  en  París,  y que  en  cerca  de  un  siglo  no 
ofreció  sino  un  desarrollo  lento  y mediano : pero  en  el  ve- 
rano de  1793,  que  filé  bastante  cálido,  principió  la  planta 
á alargarse  con  tal  rapidez  , que  en  el  espacio  de  78  dias  que 
mediaron  desde  el  9 de  agosto  al  25  de  octubre  creció  22  1|2 
pies,  que  por  término  medio  dá  3 pulgadas  por  dia.  Refiere 
D.  G.  que  este  crecimiento  no  fué  regular,  pues  hubo  oca- 
sión en  que  en  el  espacio  de  24  horas  creció  un  pie. 

El  boton  Aoral  sigue  en  su  desarrollo  leyes  análogas  á 
las  que  dijimos  al  ocuparnos  de  las  hojas  ; así  es  que  los  te- 
gumentos se  alargan  por  la  base , pero  completándose  pri- 
mero el  desarrollo  en  las  partes  superiores , de  modo  que 
las  anteras  se  forman  antes  que  el  filamento  haya  adquirido 
toda  su  longitud.  La  espansion  de  las  piezas  de  la  corola  y 
cáliz  se  verifica  casi  siempre  de  arriba  abajo , esceptuaiido 
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un  pequeño  número  de  casos  en  que  los  tegumentos  flora- 
les quedan  soldados  por  su  ápice , y separados  por  la  base, 
como  en  la  vid  ; los  Phyteuma  , aunque  gamopétalos , pre- 
sentan igual  fenómeno;  sus  lóbulos  se  separan  en  la  parte 
inferior,  y quedan  unidos  en  la  superior;  lo  mismo  sucede 
con  las  piezas  del  cáliz  de  los  Eucalyptus  , con  la  corola  de 
los  Sizigiumy  algunos  otros. 

La  floración  continúa  regularmente  hasta  tanto  que  la 
fecundación  se  verifica  ; entonces  el  embrión  dotado  de  nue- 
va vida  llama  hácia  sí  ios  jugos  nutritivos , negándolos  á los 
tegumentos  florales  , que  como  inútiles  ya  á la  planta  se 
marchitan  y caen ; los  estambres  sufren  igual  suerte ; el 
estilete  y estigma  le  acompañan  del  mismo  modo  ; solo  que- 
da el  ovario  , depósito  de  generaciones  futuras , y á las  veces 
el  cáliz  , que  como  de  naturaleza  foliácea  puede  contribuir  to- 
davía á la  nutrición  de  la  planta,  formando  á las  veces  el  te- 
gumento esterior  del  fruto.  De  donde  resulta  que  la  flora- 
ción , considerada  por  el  vulgo  como  el  fenómeno  mas  apa- 
rente de  la  vida  vegetal , no  es , propiamente  hablando  , una 
función,  sino  un  preparativo  para  un  acto,  que  por  el  he- 
cho mismo  de  lo  complicado  del  aparato  á él  destinado  , de- 
beremos considerar  de  la  mayor  importancia;  lo  es  con  efec- 
to la  fecundación , de  que  trataremos  en  la  próxima  sección. 

Me  ifi  feet9msM€9ci&m  vegeta  i. 

La  reproducción  natural  de  las  plantas  es  sin  disputa 
uno  de  los  mas  admirables  y maravillosos  fenómenos  de 
historia  natural.  La  apreciable  ciencia  de  los  vegetales  no 
nos  ofrece  punto  alguno  que  haya  sido  objeto  de  meditacio- 
nes mas  profundas  , exámenes  mas  detenidos  , é investiga- 
ciones mas  constantes  como  las  en  que  se  han  ocupado 
tantos  y tan  conocidos  sabios  , trabajando  con  la  mayor  asi- 
duidad en  descorrer  el  denso  velo  que  oculta  todavía  un 
misterio  tan  sublime. 

Bosquejo  histórico.  La  fecundación  , objeto  final  á que 
esclusivamente  están  destinados  los  órganos  sexuales  de  las 
plantas  y resultado  del  mútuo  servicio  de  aquellos  , por  el 
cual  se  convierten  en  semillas  las  masas  informes  y homogé- 
neas contenidas  en  el  ovario , fué  desconocida  de  los  anti- 
guos; estos  traslucieron  sí  la  organización  sexual , pues  no 
solo  Aristóteles  é Hipócrates  hal3laron  de  ella  en  sus  escri- 
tos , si  que  también  el  poeta  Herodoto  hizo  mención  ante- 
riormente.  Con  efecto,  m su  libro  1*®#  |,  153,  habla 
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do  como  los  ciudadanos  de  Babilonia  distinguian  las  palmas 
machos  de  las  hembras , y practicaban  sobre  estos  vegeta- 
les una  caprificacion  análoga  á la  de  la  higuera.  Alfonso  De 
Candolle  advierte  que  el  ilustre  poeta  confundía  dos  cosas 
bien  distintas , pues  que  la  caprificacion  de  las  palmas  en 
Oriente  solo  consiste  en  sacudir  sobre  las  flores  femeni- 
nas racimos  de  masculinas  para  que  aquellas  den  fruto.  En 
la  caprificacion  de  la  higuera  que  se  practica  en  Grecia  se 
aplican  sí  ramas  sobre  los  árboles  de  esta  especie,  pero  es 
para  comunicarles  insectos  del  género  cinips  , que  picando 
los  higos  aceleran  su  madurez.  La  confusión  entre  dos  fenó- 
menos tan  diversos  que  Herodoto  refiere  en  sus  escritos, 
prueba  que  la  fecundación  vegetal  no  se  conocia  con  cla- 
ridad. 

Teofrasto  en  su  libro  3.®,  cap.  6.®,  7.®  y 8.®,  habla  con 
frecuencia  de  las  plantas  unisexuales , aunque  sin  mucha 
exactitud , pues  menciona  pies  machos  con  fruto  , proba- 
blemente porque  creia  como  el  vulgo  eran  aquellos  los  mas 
vigorosos,  y las  hembras  las  mas  débiles.  De  este  modo 
también  se  toman  unos  por  otros  los  pies  del  castaño. 

Los  griegos  no  habian  fijado  su  atención  sobre  este  pun- 
to , é ignoraban  un  fenómeno  que  hubiera  podido  suminis- 
trar á su  imaginación  poética  curiosos  conceptos. 

Los  romanos  tenian  algunas  nociones  exactas  sobre  la 
fecundación  vegetal;  asi  es  que  Plinio  describe  la  fructifica- 
ción de  las  palmas  con  bastante  precisión  en  su  libro  3. ca- 
pítulo 4.®  de  su  Historia  Mundi,  y añade;  Arboribus  immó 
potius  ómnibus  quae,  térra  gignit,  herbisque  etiam  utrum- 
que  sexum  esse  diligentissimé  naturae  tradunt,  quod  in 
plenum  satis  est  dixisse  hoc  loco.  Nullis  tamen  arboribus 
manifestius,  quám  palmae.  Ceterae , non  sine  maribus  gig- 
nere  feminas , circaque  singulos  plures  nutare  in  eiim 
pronas  blandioribus  comis.  íllum  erectis  hispidum  afflatu 
visuque;  ipso  et  pulvere  etiam  feminas  maritare,  hujus 
arbore  excisá  vidrias  post  sterliscere  feminas.  Luego  dice: 
Dari  in  plantis  veneris  intellectum  , maresque  aíflatu  quo- 
dam,  et  pulvere  etiam  feminas  maritare. 

En  el  siglo  IIÍ  y IV  de  nuestra  era  emitió  Bassus  ideas 
análogas  diciendo  : Palma  ipsa  amat  et  quidem  ardenter  al- 
teram  palmam,  ñeque  prius  desiderium  in  ipsa  cesat , do- 
ñee ipsam  dilectus  consoletur.  Medella  amoris  est  ut  agri- 
cola  frecuenter  masculam  contingat  et  manus  suas  amanti 
admoveat , et  máxime  uí  flores  de  capite  mascuii  ademptos 
in  capnt  amantis  imponat ; hoc  namque  modo  amorem 
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tigat,  et  palma  ipsa  splendida  reddita  de  cetero  optinium  et 
pulcherrimum  fructum  fert. 

Es  cosa  singular  que  los  agricultores  romanos , Catón, 
Columela  y otros,  no  refieran  nada  de  unos  hechos  y opi- 
niones que  parecian  populares  , como  puede  creerse,  pues 
hasta  los  poetas  tenian  de  ellos  noticia. 

Ovidio  conoció  muy  bien  la  necesidad  de  las  flores  para 
producir  semillas  cuando  dijo;  (lib.  3,  vers.  262) 

Si  bene  floruerint  segotes  erint  area  dives, 

Si  bene  floruerit  vinea,  Bachus  erit. 

Si  bene  floruerint  olea3 , nitidissimus  annus, 

Poma  quoque  eventum  temporis  hujus  habent. 

Flore  semel  lesso  pereunt  vicia3que  fabaeque, 

Et  pereunt  lentes , advena  nile  tuae. 

Claudieii  espresó  también  sus  conceptos  sobre  este  par- 
ticular de  un  modo  mas  aventajado  al  de  los  naturalistas 
que  le  precedieron.  Hé  aquí  cómo  describe  los  amores  de 
las  plantas. 

Vivunt  in  venerem  frondes,  arborque  vicisim 
Félix  arbor  amat , nutant  ad  mutua  palmae 
Foedera;  populeo  suspirat  populus  ritu 
Et  platani  platanis , alnoque  assibilat  alnus. 

Después  del  nacimiento  de  las  letras  en  1505  el  poeta 
Pontano  describe  la  fructificación  tardía  de  dos  palmas  que 
en  su  tiempo  existian  en  Brindis  y Otranto , es  decir , á una 
distancia  de  30  millas  de  las  de  Italia,  y cuya  fecundación 
se  verificó  tan  luego  como  el  pie  mascuíino  hubo  adquirido 
una  altura  suficiente  para  sobrepasar  los  demas  árboles 
que  le  rodeaban.  Hé  aquí  cómo  se  espresa: 

Brundusii  late  longis  virct  ardua  terris 
Arbor , Idumaeis  usque  petita  locis  ; 

Altera  Hidruntinis  in  saltibus  aemula  palma  ; 

Illa  sirum  referens,  ha3c  muliebre  decus. 

Non  uno  crevére  solo , distantibus  agris, 

Nulla  loci  facies,  nec  socialis  amor. 

Permansiit  sine  prole  diü  , sine  fructibus  arbor 
Utraque  , frondosis  et  sine  fruge  corais. 

Ast  postquam  patulos  fuderunt  bracbia  i’amos 
Ccepére  et  coclo  libreriore  fruí. 


301 


DE  LÁ  FECUNDACION. 

Frondosiqiie  ápices  se  conspexére,  virique 
Illa  sui  viütiis , conjDgis  ille  suae 
Hausére,  et  blandum  venis  sitientibusignem 
Optalos  foetus  sponte  tulére  sua: 

Ornarunt  ramos  gemmis  mirabile  dicta, 

Imple V ere  suos  melle  liquente  favos. 

Próspero  Alpino  en  su  Historia  natural  de  Egipto , to- 
mo pág.  14  y 15,  que  escribió  á fines  del  siglo  XVI,  ha- 
bla ya  observado  muy  bien  la  fecundación  de  las  palmas  en 
dicho  punto , diciendo  entre  otras  cosas : Plerique  ut  femi- 
nas  fecundent , non  ramos , sed  pulverem  intra  maris  invo- 
lucrum  inventum  supra  feminarum  ramos  spargunt.  Nec 
etiam  ^Egypti  hoc  fecerint , sine  dubio  feminae  vel  millos 
fructus , vel  quos  ferrent  non  retinebunt , ñeque  inmatu- 
rescent. 

De  los  hechos  citados  resulta  que  á fines  del  siglo  XVI 
la  fecundación  de  la  palma  , alfónsigo  y algunas  otras  dioi- 
cas era  conocida  ; pero  la  admiración  misma  de  los  auto- 
res , y en  particular  de  Próspero  Alpino , prueban  que  no 
se  habla  observado  la  de  otros  vegetales.  Desde  últimos  de 
este  siglo  principiamos  á encontrar  ideas  mas  latas. 

Cesalpino  en  su  libro  de  Plantis  que  escribió  en  Floren- 
cia en  1583 , conoció  la  existencia  de  los  sexos  en  las  plan- 
tas dióicas , y su  contemporáneo  Patricio  la  sostuvo  tam- 
bién . 

Adan  Zaluziauski  de  Bohemia  publicó  en  1604  su  obra 
titulada  Metbodus  herbaria,  hablando  en  su  pág.  del  sexo 
de  las  plantas,  aunque  reproduciendo  algunos  errores  de 
Teofrasto.  Sprengel  dice,  que  Zaluziauski  reconoció  las  flo- 
res hermafroditas  y las  de  sexos  separados ; que  al  filamen- 
to del  estambre  se  llamó  lígula,  á la  artéria  apex,  y al  pis- 
tilo stamen. 

Estas  ideas  quedaron  sepultadas  en  el  olvido  cerca  de  un 
siglo  , hasta  que  en  1676  Milington  llamó  la  atención  de  los 
naturalistas  sobre  este  particular.  Bobart  probó,  por  medio 
de  esperimentos  decisivos  en  el  Lignis  dióica , la  necesidad 
del  macho  y la  hembra  para  producir  semillas. 

Grew  en  1685  admitió  la  diferencia  de  sexos  y la  ac- 
ción del  polen  para  la  fecundación.  En  1694  Camerarius 
publicó  una  disertación  en  que  espuso  ideas  sobre  el  sexo 
de  las  plantas,  diciendo  que  el  Pinus  dióica  no  producia 
semillas , por  faltarle  las  anteras  ; que  el  cáñamo  hembra 
-separado  del  macho  no  produce  semillas  capaces  de  germi- 
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nar.  En  el  mismo  año  1694  Rag  manifestó  la  necesidad  del 
polen  cuando  dijo:  Apices,  id  est , stamina,  floris  praeci- 
pua  pars  suiit , cum  polinem  contineant  nostra  sententia 
spermati  animaüum  analogum , vi  prolífica  donatum,  et  se- 
minibus  fecundandis  inservientem. 

En  1702  Buscliardt  consignó  iguales  doctrinas  en  una 
carta  que  dirigió  á Leibnitio. 

Estas  ideas  fueron  desde  luego  objeto  de  controversias 
diarias  entre  los  naturalistas.  Moreland  admitió  en  1703  el 
sexo  de  las  plantas , y dijo  que  el  polen  descendia  por  el 
estigma  y estilete  hasta  el  ovario  para  formar  la  semilla. 
Geofroi  adoptó  una  opinión  análoga  en  una  Memoria  que 
en  1711  presentó  al  instituto  de  Francia.  Pero  Sebastian 
Vaillant,  que  en  1718  dió  principio  á sus  lecciones  en  el 
jardin  de  plantas  de  París , habló  en  su  discurso  inaugural 
de  los  sexos  de  las  plantas  como  cosa  conocida  de  su  tiem- 
po, diciendo  entre  otras  : que  las  flores  no  eran  mas  que 
los  sexos  de  las  plantas  representados  por  los  estambres 
y ovarios ; que  las  masculinas  contenían  los  primeros , las 
femeninas  el  segundo  , y que  en  las  hermafroditas  se  halla- 
ban reunidos  entrambos.  Hizo  Vaillant  una  comparación 
muy  juiciosa  entre  estos  órganos  y los  correspondientes  de 
los  animales. 

Blair  y Pontedera  en  1720,  Antonio  Jussieu  en  1721,  y 
Bradleien  1724  suministraron  nuevas  pruebas  con  respec- 
to á la  doctrina  de  Vaillant;  y Trembley  admitió  también 
la  fecundación  de  las  plantas  como  probada  en  sus  tésis  so- 
bre la  vegetación,  publicadas  en  Ginebra  en  1734. 

Linneo  confirmó  en  1735  en  su  Fundamenta  Botanices, 
estos  descubrimientos  de  que  se  sirvió  con  su  acostumbrado 
tino  en  1737  como  de  base  solidísima  para  fundar  su  siste- 
ma sexual.  Filé  este  sabio  quien  estendió  mas  que  otro  el 
campo  de  los  conocimientos  sobre  la  fecundación  vegetal 
con  pruebas  tan  multiplicadas  y precisas,  que  admiraron 
aun  á los  que  no  conocían  la  ciencia.  Mas  no  por  esto  de- 
beremos tributar  esclusivamente  á este  Genio  el  descubri- 
miento del  sexo  délas  plantas;  pues  el  mismo  en  su  Sponsa- 
lia  plantarum  que  publicó  en  1746,  refiere  todos  los  traba- 
jos de  sus  predecesores  sobre  este  particular.  Asi  es  que 
cuando  De  Gandolle  en  su  Teoría  elemental  dice,  que  el  des- 
cubrimiento de  ios  sexos  en  las  plantas  no  pertenece  á Lin- 
neo, no  hace  mas  que  seguir  la  historia  de  los  hechos  verídi- 
cos, y el  testimonio  mismo  de  aquel  hombre  tan  grande  y 
sublime,  La  crítica,  pues,  que  con  este  motivo  ha  hecho  Roetí 
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mer  contra  Aug.  De  Candolle  es  del  todo  gratuita  é injusta 
como  absolutamente  contraria  á ios  hechos  y aserciones 
mismas  de  aquel  genio.  Conozco  á este  último  sabio,  y es  (si 
cabe  decirse^  sobrado  virtuoso  para  despojar  á nadie  de  la 
justa  gloria  á que  le  hagan  acreedor  sus  trabajos  y tareas. 

Tal  es  el  bosquejo  histórico  de  la  función  tan  amena  é 
interesante  que  nos  vá  á ocupar  muy  luego.  Con  el  fin  pues 
de  poder  apreciar  mejor  sus  resultados  es  indispensable 
consagrar  un  momento  al  examen  de  los  agentes  que  deben 
efectuarla.  Los  estambres  y pistilos  órganos  sexuales  de 
las  plantas  están  encargados  de  desempeñar  este  papel.  Su 
estructura  y usos  presentan  con  los  de  los  animales  la  ana- 
logía mas  pronunciada,  según  lo  observaron  ya  Camer, 
Grew  y Ray  en  1685.  Dichos  botánicos  demostraron  efec- 
tivamente que  el  estambre  ú órgano  masculino  de  las  plan- 
tas debia  compararse  por  su  estructura  y funciones  á los 
que  constituyen  el  distintivo  de  los  machos  en  el  reino  ani- 
mal; pues  tiene  una  cavidad  (la  antera)  en  que  hay  deposita- 
da una  sustancia  especial  llamada  polen  que  sirve  para  fe- 
cundar los  óbulos  vegetales.  Del  mismo  modo  podemos 
comparar  el  pistilo  ú órgano  femenino  de  las  plantas  al  de 
la  hembra  en  los  animales;  tiene  con  efecto  el  ovario  desti- 
nado á contener  y proteger  los  rudimentos  del  embrión  ín- 
terin se  desarrollan;  otra  parte  esencial  (estigma)  recibe  la 
impresión  fecundante  del  macho;  y un  tercero  (el  estilete) 
la  trasmite  á su  debido  punto. 

Creemos  absolutamente  indispensable  entrar  en  algu- 
nos detalles,  al  menos  sobre  la  estructura  y naturaleza  de 
una  sustancia , que  por  desempeñar  el  principal  papel  se 
hace  necesario  su  estudio  minucioso.  Quiero  hablar  del 
polen. 

Needham  fue  el  primero  que  observó  la  ruptura  de  los 
granos  polínicos,  puestos  en  contacto  con  el  agua,  y su 
miscibilidad  con  este  líquido,  por  hallarse  revestidos  de  una 
membrana.  De  aquí  concluyó  este  sabio  con  bastante  fun- 
damento que  los  granos  de  polen  que  á la  simple  vista  se 
nos  presentan  bajo  la  apariencia  de  un  polvo  mas  ó menos 
sutil,  constan  de  dos  tegumentos,  uno  esterno  mas  fuerte 
y otro  interno  mas  fino.  ^ 

Koelrenterio  y Goener  adoptaron  en  un  todo  la  opinión 
del  anterior,  al  contrario  de  Heduvigio,  que  solo  admite  una 
membrana  que  se  rompe  para  dejar  escapar  el  líquido  fe- 
cundante. 

En  objetos  tan  tenues  dice  Adolfo  Bi^ongniar  de  quien 
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tomamos  esta  doctrina,  es  imposible  practicar  la  discusión; 
no  quedándonos  otro  recurso  para  analizar  su  estructura, 
sino  el  exámen  microscópico  de  un  gran  número  de  varie- 
dades , y la  acción  de  ciertos  agentes  que  modifican  su  as- 
pecto. 

La  observación  microscópica  del  polen  demuestra  que 
la  membrana  esterna  es  mas  espesa,  á veces  formada  por 
un  considerable  número  de  células  exagonales  ó romboida- 
les, colocadas  en  un  solo  rango,  como  en  la  Gobea  scandens, 
Ipomoea  purpurea,  Ip.  liederácea.  Datura  metel,  Mctago, 
Jalapa,  etc. 

Es  de  sumo  interés  saber  si  los  granitos  de  polen  tienen 
efectivamente  dos  membranas,  ó si  solo  una  les  envuelve 
inmediatamente,  ó bien  si  están  contenidos  de  un  tejido  ce- 
lular, según  supone  Mirbel. 

Amici  filé  el  primero  que  observó  como  algunos  granos 
de  polen  puestos  sobre  el  estigma  daban  origen  á un  largo 
apéndice  membranoso  en  forma  de  tubo,  en  cuyo  interior 
pudo  ver,  sirviéndose  de  uno  de  la  portulaca  pilosa , el  mo- 
vimiento de  los  granulos  interiores.  Esta  observación  es 
suficiente  para  pronunciarnos  por  la  existencia  de  la  mem- 
brana tubulosa:  ademas,  la  naturaleza  de  esta  prolongación 
es  muy  diferente  del  tegumento  esterior  celuloso  y mas 
espeso  que  cubre  el  grano  de  polen,  para  que  pueda  mirár- 
sele como  una  estension  de  este  tejido.  Brongniar  (Adolfo) 
ba  repetido  estas  observaciones,  bailando  efectivamente  ese 
apéndice  tubuloso  de  longitud  variable,  formado  por  una 
membrana  sumamente  delgada  y trasparente, que  sale  del 
interior  del  grano  de  polen,  bien  por  una  abertura  acciden- 
tal, bien  por  un  orificio  particular  de  la  membrana  esterna. 
Dicho  apéndice  contenia  un  gran  número  de  granos  polí- 
nicos y no  cabe  duda  sea  una  espansion  déla  membrana  in- 
terna del  grano  de  polen.  Se  encontró  en  la  Ipomoea  purp., 
Ip.  liederácea,  Dat.  Stramon.  Antbirin.  majus,  Hibiscus  pa- 
lustris,  OEnotera  bienis,  Nuphar  lútea,  etc. 

En  la  OEnotera  bienis  observó  salir  dos  apéndices  tubu- 
losos de  un  mismo  grano  de  polen,  agujereando  siempre  la 
membrana  esterna  á la  estremidad  de  los  dos  ángulos  que 
ofrecen  los  granos  de  polen  de  figura  triangular  en  esta 
planta.  En  el  Nupbar  lútea  vió  que  dicho  apéndice  no  solo 
salia  fuera  de  la  membrana  esterna  de  los  granos  adherentes 
al  estigma,  si  que  de  los  que  puso  sobre  el  agua,  antes  de 
reventar  completamente. 

INo  cabe  pues  duda  en  que  el  polen  consta  de  dos  mem- 
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branas;  esterna  mas  ó menos  espesa,  lisa,  ó cubierta  de 
mamelones,  é interna,  delgada,  trasparente,  sin  adherencia 
con  la  primera,  susceptible  de  hincharse  por  la  humedad 
y romper  el  tegumento  esterior,  que  por  su  propia  elasti- 
cidad le  hace  salir  fuera,  bajóla  forma  de  este  tubo  membra- 
noso. La  mira  Brongniar  como  un  simple  utrículo  destina- 
do á contener  los  granos  polínicos  , apoyado  en  el  aspecto 
de  dicha  prolongación  tubulosa,  paso  de  los  gránulos  por 
ella,  y sobre  todo  movimientos  observados  por  Amici. 
Todo  lo  cual  aleja  completamente  la  idea  que  pudiera  tener-^ 
se  acerca  de  la  existencia  del  diafragma,  ó cualquiera  otra 
prolongación  fibrosa  en  su  interior. 

Los  granitos  contenidos  en  esa  segunda  membrana . y 
que  salen  por  el  tubo  que  esta  forma , se  han  llamado  grá- 
nulos espermáticos  por  Brongniar;  su  importancia  como 
parte  esencial  para  el  acto  de  la  fecundación  es  muy  pro- 
nunciada , y por  lo  tanto  los  estudiaremos  con  aíiíun 
cuidado.  ^ 

Koelrenterio  opina  que  estos  gránulos  no  existen  sino  en 
el  polen  inperfecto . y que  solo  en  este  estado  es  cuando  re- 
vientan por  la  acción  de  la  humedad  ; al  paso  que  cuando 
está  maduro  , y en  aptitud  para  la  fecundación , se  convier- 
te en  una  sustancia  líquida  muy  sutil , que  pasando  al  tra- 
vés de  los  granos  de  polen,  sin  romperlos,  fecunda  así  el 
estigma.  Goetner  admite  esta  opinión. 

Gleichen , que  ha  hecho  muchas  observaciones  sobre  el 
particular,  mira  los  granitos  contenidos  en  este  órgano  co- 
mo la  parte  mas  esencial  del  polen , comparándolos  á los 
animalillos  espermáticos  , conforme  con  la  opinión  de  Mor- 
land  é Hill;  [seria  muy  importante  determinar  á punto  fijo 
esta  analogía  ; pero  su  tenuidad  nos  impide  dar  á estas  in- 
vestigaciones el  valor  que  necesitan  en  punto  tan  delicado. 

Brongniar  dice  que  conduciria  muy  mucho  la  averigua- 
ción de  si  estos  gránulos  están  ó no  dotados  de  movimien- 
tos espontáneos  ; como  igualmente  si  su  magnitud  varía  de 
uno  á otro  género  ú especie , ó si  durante  el  desarrollo  de 
la  antera  varia  su  cantidad  ó voliimen. 

Amici,  en  sus  observaciones  sobre  el  polen  de  la  portu- 
laca  pilosa,  dice  haber  observado  un  movimiento  de  cir- 
culación de  dichos  glóbulos  espermáticos  en  lo  interior  del 
tubo  membranoso  á que  dá  origen  el  segundo  tegumento 
del  grano  de  polen.  Brongniar  refiere  no  haberlo  visto 
comprobado , pero  tiene  la  franqueza  de  confesar  no  ha- 
ber podido  reunir  al  efecto  los  elementos  que  aprovecha- 
Tomo  i.  “20 
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rísi  sin  duda  el  profesor  jfcaUano  , y opina  de  acuerdo  en  lo 
denias  con  este  sabio  la  poiibiUdad  de  que  este  movimiento 
no  se  verifique  sino  en  los  pripieros  instantes  del  desarrollo 
de  dicho  tubo , cesando  después  cuando  yacen  acumulados  á 
su  estremidad  libre.  Observa  también  la  influencia  que  la 
temperatura  disfruta  en  estos  niOYimientos,  Influencia  que 
se  manifiesta  tanto  mas , cuanto  aquella  es  mas  elevada , y 
cita  en  apoyo  de  esta  opinión  los  ningunos  yesuilados  que 
obtuvo , cuando  provisto  á fines  de  octufire  de  Icptes  mas 
fuertes  repitió  sus  investigaciones , y no  solo  no  observó 
indicio  alguno  de  movimiento , sino  que  dp  cincuenta  granos 
de  polen  de  calabaza  é ipoinsea  examinados , apenas  reveU'- 
taron  uno  ó dos,  lanzando  incompletamente  stti  granitos 
espermáticos.  Este  hecbo  es  importantísimo  por  Ifi  utilidad 
práctica  que  ofrece  ; con  efecto,  demuestra  á ios  apicultores 
que  cuando  una  planta  no  dá  frutos  fértiles  en  ías  estufas 
podrá  quizá  depender  mas  bien  de  la  poca  elevación  de  tem- 
peratura en  el  momento  de  la  floración , que  de  la  ausencia 
de  un  calor  suficiente  para  determinar  la  madurez  délas  se- 
millas, y que  en  muchos  casos  se  puede  verificar  la  fecun- 
dación en  ciertas  plantas  sometiéndolas  á una  temperatura 
mas  elevada , mientras  esta  función  se  vpifique , y durante 
los  momentos  que  la  preceden , con  el  fin  de  dar  al  polen 
toda  la  perfección  que  necesita.  Quizá  la  elevación  de  tem- 
peratura que  en  ciertas  plantas  se  nota  en  la  época  de  la  fe- 
cundación , elevación  tan  manifiesta  en  el  ariim,  y que  Sau- 
sure  ha  observado  en  otros  vegetales , será  acaso  necesa- 
ria para  que  aquella  se  efectúe , aumentando  la  vitalidad 
del  polen , y comunicándole  propiedades  que  le  son  indis- 
pensables para  que  se  verifique  el  acto  en  cuestión. 

La  necesidad  de  esta  elevación  de  temperatura  para  que 
el  polen  adquiera  las  cualidades  que  le  hacen  apto  á la  fe- 
cundación es  tanto  mas  probable,  cuanto  que  las  observacio- 
nes del  sábio  antes  citado  demuestran  que  en  todas  las  plan- 
tas la  ílor,  y con  especialidad  los  estambres,  absorben  en  es- 
ta época  una  gran  cantidad  de  oxígeno  que  varía  de  11  á 18 
centésirnos  según  De  Gandolle.  Es  pues  difícil  no  admitir  que 
esta  absorción  deje  de  producir  un  aumento  de  calor  que  la 
disposición  de  los  órganos  sexuales  no  permite  siempre 
apreciar , pero  cuya  influencia  está  fuera  de  duda. 

He  dicho  antes  que  Gleichen  consideraba  los  granitos  de 
polen  análogos  á los  animalillos  espermáticos ; esta  idea  ha 
sido  reproducida  últimamente,  y se  ha  probado  también  por 
GuiUemin  la  semejanza  en  los  de  todas  las  plantas  de  una 
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misma  especie,  género  y familia,  á cuya  diferencia  se  debe 
sin  duda  la  imposibilidad  de  liibrydaciones  en  plantas  de  di- 
Tersa  tribu. 

En  cuanto  á la  formación  de  estos  gránulos,  cree  Brong- 
niar  que  su  número  yá  aumentando  en  cada  granito  de  po- 
len después  del  momento  que  ha  podido  observar  las  célu- 
las diáfanas  en  que  se  deponen  hasta  la  época  de  perder  su 
trasparencia,  por  cuyo  motivo  no  pueden  estudiarse. 

Acción  mutua  de  los  órganos  sexuales  ó fecundación  pro-^ 

píamente  dicha. 

No  ha  faltado  quien  haya  querido  negar  esta  función, 
atribu5^endo  sin  embargo  un  papel  importante  al  polen  mi- 
rado solo  como  una  substancia  capaz  de  amortiguar  el  estig- 
ma,  y producir , en  su  consecuencia , el  desarrollo  del  em- 
brión. Esta  doctrina  tan  estrada  fué  victoriosamente  com- 
batida por  Treviranus,  de  tal  modo,  que  conceptúo  inútil  in- 
sistir en  la  refutación  de  un  aserto  que  tanto  dista  de  las 
ideas  que  sobre  este  particular  tenemos  hoy  dia , en  que 
está  demostrada  hasta  la  evidencia  resultar  del  mútuo  ser- 
vicio de  los  órganos  sexuales.  Examinemos  lo  que  sucede 
cuando  estos  están  en  relación.  Los  glóbulos  de  polen  arroja- 
dos fuera  de  la  antera , ó por  su  propio  peso,  agitación  del 
aire,  movimientos  que  les  imprimen  ciertos  insectos,  ó lo  que 
es  muy  frecuente  por  una  acción  vital  de  dicho  receptáculo, 
que  en  muchas  circunstancias  les  dá  salida  imprimiéndoles 
una  velocidad  igual  á la  que  hubieran  adquirido  impelidos 
por  un  fuerte  resorte ; los  glóbulos  polínicos , repito , ó la 
mayor  parte  de  ellos  caen  sobre  el  estigma  ; este  órgano  en 
semejante  momento , que  es  el  de  su  mas  perfecto  desarro- 
llo , se  halla  cubierto  de  un  flúido  viscoso  en  unos , gomoso 
en  otros  , de  pelos  además  en  aquellos , de  glándulas  diver- 
sas en  estos  , con  el  fin  no  solo  de  afianzar  mas  y mas  esta 
preciosa  substancia , si  que  de  humedecer  ligeramente  el  la- 
do del  grano  de  polen  que  toca  el  estigma  ; sucede  pues  que 
los  poros  del  glóbulo  en  contacto  con  dicha  superficie  estig- 
mática  se  abren , dejan  salir  el  apéndice  tubuloso  de  que 
hemos  hablado , perfora  el  estigma , le  taladra  á diferente  pro- 
fundidad siguiendo  los  meatus  interutriculares , vierte  en- 
tonces el  globulito  el  licor  que  contenia,  y conducido  según 
veremos  después  hasta  el  ovario,  penetra  el  germen,  se 
aloja  en  su  interior , y queda  verificada  la  fecundación.  De 
Candolle  refiere  que  Adolfo  Brongniar  y Amici  han  soy- 
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prendido  algunos  glóbulos  de  polen  cuando  en  semejante  po- 
sición se  ocupaban  en  descartarse  de  su  aura  seminal.  Esta 
eyaculacion,  digámoslo  así,  no  siempre  se  Yeriüca  en  el  mis- 
mo momento  que  cae  el  polen  sobre  el  estigma ; pues  á las 
veces  se  necesitan  muchas  horas  , y aun  dias , para  que  es- 
ta operación  se  efectúe.  Es  digno  de  notar  también  que  mu- 
chos glóbulos  pueden  enviar  á la  vez  sus  prolongaciones  tu- 
bulosas dentro  el  estigma,  de  que  podemos  asegurarnos  por 
el  color  moreno,  que  en  ciertos  puntos  nos  ofrece  bastante 
diverso  del  resto  de  su  tejido , cuyo  órgano  compara  inge- 
niosamente Brongniar  á una  pelota  cubierta  de  alfileres  me- 
tidos hasta  la  cabeza. 

No  en  todas  las  plantas  se  verifica  el  fenómeno  tal  como  le 


Brongniar  se  suelda  con  dicha  membrana,  pudíendo  esta  dar 
paso  á la  sustancia  contenida  en  el  polen.  El  Hybiscus  pa- 
lustris  nos  ofrece  también  un  (‘jemplo  de  adherencia  seme- 
jante, aunque  acompañada  de  un  fenómeno  curioso.  Con 
efecto,  el  estigma  de  esta  planta  está  guarnecido  de  pelos  cu- 
ya longitud  impiden  al  gránulo  llegar  inmediatamente  hasta 
su  superficie ; en  este  caso  el  tubo  membranoso  que  sale  se 
aplica  á lo  largo  de  uno  de  los  pelos , y sigue  á su  lado  has- 
ta llegar  á la  epidermis , donde  ya  es  difícil  seguirle  en  me- 
dio de  las  bases  de  aquellos  ; pero  que  examinando  el  tejido 
adyacente  se  vé  quenada  penetra  dentro  del  estigma,  y aun 
aislando  estas  partes,  parece  haberse  establecido  una  comu- 
nicación directa  entre  lo  interior  del  saco  espermático  lle- 
no de  gránulos,  y el  mucus  existente  bajo  la  epidermis  del 


estigma. 

Este  modo  de  comunicación  es  mas  evidente  en  el  Nu- 


pbor  lútea  ; con  efecto,  basta  cortar  un  pedazo  muy  delgado 
del  estigma  de  esta  planta,  que  tenga  granos  de  polen  des- 
pués de  la  fecundación , pmxa  verlos  vacíos  y marchitos, 
aunque  adlierentes  a la  epidermis , y sin  enviar  apéndice 
membranoso  en  ninguna  dirección.  Lo  mismo  se  observa  en 
el  Nyetago  jalapa,  de  cuyo  estigma  se  puede  aislar  por  me- 
dio del  ácido  nítrico  su  epidermis  con  el  grano  de  polen  que 
la  adhiere. 

De  todas  estas  observaciones,  dice  Brongniar,  pueden  de- 
ducirse las  consecuencias  siguientes : 1.^  Que  los  gránulos 
espermáticos  penetran  por  sí  mismos  en  el  estigma  ; que 
lejos  (le  no  existir  sino  en  el  polen  imperfecto  ^ como  lo  cree 
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Koelrenterio,  constituyen  efectivamento  la  parte  activa  de  la 
sustancia  fecundante.  Que  estos  granulos  no  penetran 
en  el  estigma  ni  por  trasudación  insensible  al  través  de  las 
membranas  del  grano  de  polen  , ni  por  la  ruptura  súbita  de 
este  mismo , y emisión  de  los  granulos  á la  superficie  estig- 
mática,  sino  por  medio  de  un  apéndice  luembranoso  en 
forma  de  tubo , que  saliendo  de  lo  interior  del  grano  de  po- 
len , é introduciéndose  á mayor  ó menor  profundidad  en  su 
tejido,  ó soldándose  con  su  epidermis  hace  penetrar  los 
gránulos  espermáticos  en  lo  interior  de  dicho  órgano. 
3.^  Que  estos  gránulos  espermáticos  depuestos  así  en  el  es- 
tigma no  se  hallan  ni  en  el  orificio  de  los  vasos  absorben- 
tes , ni  en  lo  interior  de  las  células , sino  en  los  espacios  in- 
terutriculares  que  componen  el  tejido  de  aquel , donde  se 
mezclan  con  los  granos  mucosos  que  les  llenan  antes  de  la 
fecundación. 

Examinemos  ahora  de  qué  modo  la  sustancia  fecundante 
se  trasmite  del  estigma  al  óvulo.  Casi  no  hay  autor  que  al 
hablar  de  la  fecundación,  no  haya  insistido  sóbrelos  vasos 
fecundantes  ó tubos  conductores  que  trasmiten  al  óvulo  el 
aura  seminal  absorbida  por  el  estigma.  Los  unos  creen 
existir  vasos  particulares  para  esta  función , que  partiendo 
directamente  de  los  poros  de  dicho  órgano , van  en  dere- 
chura al  ovario ; otros , que  las  traqueas  distribuidas  en  la 
superficie  estigmática  pueden  desempeñar  alternativamente 
el  papel  de  vasos  nutricios  de  este  órgano  , y el  de  conduc- 
tores del  ílúido  fecundante.  Goetner,  que  es  de  esta  opinión, 
advierte  sin  embargo , que  estas  tráqueas  se  pierden  en  el 
tejido  celular  de  la  placenta , y no  comunican  por  tanto 
con  los  óvulos.  Moreland  ha  adoptado  una  opinión  análoga 
diciendo  que  los  gránulos  de  polen  podian  penetrar  por  sí 
solos  en  el  canal  del  estilete,  y que  alojándose  en  el  óvulo, 
daban  asi  nacimiento  al  embrión.  Pero  desde  luego  se  echa 
de  ver  que  este  tubo  central , si  bien  existe , y muy  pro- 
nunciado en  algunas  plantas,  el  Cactus  opiunta,  por  ejemplo, 
no  comunica  sin  embargo  con  la  cavidad  del  ovario,  y,  ó 
falta  ademas  en  muchas,  ó es  tan  estrecho  en  otras,  que 
no  se  concibe  cómo  puede  verificarse  semejante  paso.  No 
podemos  en  su  consecuencia  admitir  este  modo  de  comu- 
nicación del  polen,  como  ni  tampoco  que  penetre  esta  sus- 
tancia en  el  ovario,  tal  como  se  nos  presenta  á la  simple  vis- 
ta, sino  que  solo  debe  llegar  la  porción  líquida  que  contie- 
nen esos  glóbulos,  llamada  fovila  por  De  Candolle,  ó aura 
seminal,  y compuesta  según  este  sábio,  de  un  fluido  diá- 
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faño , óleoso-viscoso  , y de  moléculas  flotantes  en  el  mis- 
mo; estas  moléculas  las  distingue  en  regulares,  á que 
Brongniar  da  el  nombre  de  granulos,  y en  irregulares,  desig- 
nadas por  Brown  con  el  de  moléculas  propiamente  dichas. 

Otros  han  eludido  lo  esencial  de  la  dificultad  diciendo, 
que  la  acción  del  aura  seminal  se  verifica  sobre  el  estigma, 
trasmitiéndose  al  óvulo  por  una  especie  de  simpatía.  Esta 
idea,  según  nota  ingeniosamente  De  Candolle , es  poco  sus- 
ceptible de  pruebas  directas , y por  consiguiente  de  objecio- 
nes positivas ; solo  podemos  decir  contra  ella,  que  no  pre- 
sentando analogías  bastantes  , no  puede  inspirar  confianza. 

Aug.  Saint-Hilaire , y los  que  niegan  los  meatus  inter- 
celulares , creyeron  en  los  vasos  que  iban  directamente  de 
los  estigmas  á los  óvulos ; pero  Brongniar  ha  demostrado 
muy  bien  que  no  existen  vasos  en  la  parte  del  estilete  don- 
de suponen  se  verifica  el  fenómeno  ; solo  se  encuentra  un 
tejido  celular  que  dicho  sabio  llama  conductor. 

Entre  los  que  han  admitido  la  opinión  de  que  el  aura 
seminal  pasa  al  óvulo  por  medio  del  tejido  celular , hay  de 
ellos , como  Link , que  dicen  no  puede  el  flúido  fecundante 
llegar  á lá  semilla  de  otro  modo , sino  pasando  de  célula  en 
célula  por  el  pareñquima  central  del  estilo.  Pero  esta  opi- 
nión , ademas  de  no  presentar  pruebas , no  concuerda  ni 
con  la  introducción  del  apéndice  tubuloso  entre  las  células, 
ni  con  la  existencia  del  aura  seminal  en  los  gránulos. 

Amici  cree  que  el  apéndice  que  penetra  en  el  estigma, 
se  alarga  poco  á poco , desciende  por  el  estilete  y se  pone 
en  contacto  con  cada  óvulo  ; de  modo  que,  según  dicho  sa- 
bio, á cada  uno  de  estos  corresponde  otro  de  aquellos,  y 
un  mismo  glóbulo  de  polen  puede  dar  origen  hasta  veinte  ó 
treinta.  No  ha  tenido  presente  Amici  la  dificultad  que  se 
encuentra  para  esplicar  la  prolongación  de  estos  apéndices, 
y supondrá  regularmente  que  el  tejido  restante  le  pro- 
vea del  alimento  necesario  para  adquirir  dicha  longitud. 

Eduwigio  ha  reconocido  en  las  cucurbitáceas  la  existen- 
cia de  un  tejido  celular  especial,  que  forma  láminas  ó ha- 
cecillos distintos  y bien  limitados  , que  prolongándose  del 
estigma  á los  óvulos  , comunican  entre  estos  órganos.  Sé 
ha  asegurado  que  este  tejido  no  contenia  vaso  alguno , ora 
aéreo  , ora  de  otra  especie  ; y concluye  de  aquí  que  el  fluido 
fecundante  se  trasmite  también  del  estigma  á los  óvulos 
por  el  interniedio  de  un  tejido  puramente  celular. 

La  disposición  del  tejido  conductor  de  Brongniar  puede  ob- 
sérvarsé  en  algunas  plantas,  las  cucurbitáceas  por  ejemplo^ 
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y conducir  á aclarar  el  punto  en  cuestión»  Con  efecto , sí 
en  la  época  de  la  fecundación , ó poco  después , cortamos 
trasversalmente  el  ovario  de  una  calabaza , veremos  partir 
de  su  centro  cuatro  ó cinco  líneas , que  por  su  color  ama- 
rillo-naranjado oscuro  , se  distinguen  muy  bien  del  resto  de 
su  parenquima.  Estas  líneas  se  dividen  liácia  su  circunfe- 
rencia en  dos  ramos  que  se  recurvan , y corresponden  por 
su  faz  esterna  á los  puntos  de  inserción  de  los  óvulos,  y por 
consiguiente , á la  abertura  de  su  tegumento.  Si  se  corta 
longitudinalmente  el  mismo  ovario,  de  modo  que  el  instru- 
mento pase  por  una  de  las  líneas  naranjadas , veremos  que 
esta  línea  es  el  corte  de  una  lámina  de  tejido  conductor,  y 
que  cada  uno  de  los  cinco  lóbulos  del  estigma  desciende 
hasta  mas  de  la  mitad  del  ovario , enviando  cuatro  prolon- 
gaciones laterales  que  corresponden  á las  cuatro  masas 
principales  de  óvulos  que  dependen  de  cada  una  de  estas  lá- 
minas conductrices. 

Examinadas  detenidamente  las  láminas  formadas  por 
este  tíqido , se  ve  son  perfectamente  limitadas , y que  no  se 
confunden  de  modo  alguno  con  el  perenqiiima  restante  del 
ovario,  cuyos  utrículos  son  mas  grandes , mas  adlierentes 
entre  ellos , mas  diáfanos , de  un  amarillo^verde  muy  pá- 
lido, ovales  ó poliedros, y que  contienen  gránulos  muy  nu- 
merosos. IN'o  puede,  pues,  confundirse  este  tejido  conductor 
con  los  Vasos  nutricios  de  los  óvulos,  que  son  tráqueas 
muy  gruesas , ni  con  el  tejido  fibroso  que  acompaña  estos 
vasos , compuesto  de  utrículos  oblongos  ú ovales , y perfec- 
tamente blancos. 

Si  nos  proponemos  investigar  cómo  este  tejido  llega  hasta 
los  óvulos,  observaremos  que  cada  uno  de  estos  está  encer- 
rado en  una  pequeña  celda  fabricada  en  el  parenquima  del 
ovario , y tapizada  por  una  epidermis  lisa»  La  lámina  de 
tejido  conductor  se  repliega  de  modo  que  se  estiende  hasta 
cada  una  de  estas  celdas , ó les  envia  una  prolongación  que 
penetra  en  su  interior  cerca  del  punto  en  que  este  tejido  se 
encuentra  al  descubierto  en  la  celda , donde  el  óvulo  está 
fijo  por  su  cordon  umbilical  vascular ; de  modo  que  la  aber- 
tura de  sus  tegumentos  corresponde  siempre  al  punto  don- 
de va  á parar  la  lámina  de  tejido  celular» 

De  todo  lo  dicho  cree  Brongniar,  que  el  apéndice  tubu- 
loso que  penetra  el  estigma  se  abre  á su  estremidad  á cierta 
distancia  de  este  órgano,  y que  el  aura  seminal  se  vierte  en 
este  líquido  utricular  especial,  que  se  nos  presenta  bajo  la 
forma  de  láminas  ó hacecitos  continuos  j que  se  éstiehden 
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hasta  la  placenta ; aquí  será  absorbido  por  el  tubo  conduc- 
tor que  le  llevará  al  óvulo ; el  espermodermo  taladrado  en 
el  punto  dicho  microfilo  recibe  este  licor , que  absorbido 
por  el  mamelón  de  la  almendra  llega  así  al  saco  embrionar. 

Este  modo  de  concebir  el  paso  de  los  gránulos  espei  má- 
ticos  le  cree  Brongniar  el  mas  conforme  con  todos  los  hechos 
conocidos,  y que  enumera  con  estension  en  su  apreciable 
memoria  sobre  la  fecundación  de  las  plantas,  que  recomen- 
damos encarecidamente  por  su  mucho  mérito  , é investiga- 
ciones curiosas , que  le  han  conducido  á brillantes  resul- 
tados. 

Según  los  hechos  que  acabamos  de  esponer,  concíbese 
que  el  tlüido  fecundante  no  debe  entrar  inmediatamente: 
cae  sobre  el  estigma  en  el  óvulo , pues  que  necesita  gastar 
un  cierto  tiempo  para  verificar  este  trayecto , tiempo  que 
variará  según  las  plantas  ; asi  en  las  cucurbitáceas,  en  que, 
según  Brongniar,  se  puede  juzgar  con  bastante  exactitud  so- 
bre el  momento  de  la  impregnación  , no  solo  por  el  estado  del 
mamelón  de  la  almendra , si  que  por  la  presencia  del  fila- 
mento tubuloso  que  sale , se  necesitan  mas  de  ocho  dias 
para  que  los  gránulos  espermáticos  lleguen  al  óvulo , en 
cuyo  caso  el  ovario  que  en  el  momento  de  la  floración  era 
de  la  magnitud  de  una  nuez , ha  adquirido  la  de  una  gruesa 
manzana.  En  el  avellano  es  mucho  mas  considerable  este 
espacio  de  tiempo , siendo  imposible  percibirlos  hueveci- 
tos  vegetales  á la  época  de  la  fecundación , y en  que  no  se 
puede  distinguir  principio  alguno  de  embrión , sino  al  cabo 
de  algunos  meses.  Brongniar  no  se  atreve,  sin  embargo,  á 
afirmar  que  todo  este  tiempo  se  gaste  en  la  trasmisión  del 
fliiido  fecundante  del  estigma  al  óvulo,  y lo  atribuye  á que, 
ó dicho  fluido  permanecerá  sin  duda  estacionario  en  algu- 
no de  sus  puntos , ó el  embrión  después  de  formado  en  ru- 
dimento , queda  todo  este  tiempo  en  un  estado  de  inacción 
completa. 

Veamos  cómo  se  desarrolla  el  embrión. 

Según  Brongniar,  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  plantas 
poi  él  observadas,  que  después  de  la  fecundación  el  ovario 
va  aumentando  de  vohimen  ; si  se  le  examina  con  un  fuerte 
lente,  cuando  le  tenga  al  menos  doble  que  en  aquella  época, 
se  vera  cada  almendrilla  rodeada  por  una  especie  de  saco 
llamado  embrionar,  sin  adherir  inmediatamente  al  mame- 
lón de  impregnación  , pero  terminada  en  su  parte  superior 
por  un  globo  verde.  Este  es  el  embrión,  que  puede  muy  bien 
estraerse  por  medio  de  una  disección  delicada  junto  con 
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aquel,  y entonces  se  le  ye  como  engastado  en  la  estremidad 
de  dicho  saco , mediante  un  anillo  formado  de  muchas  célu- 
las pequeñas . Continúa  creciendo  durante  algún  tiempo, 
conservando  una  ligera  adherencia ; pero  muy  luego  se  des- 
arrolla 5^  divide  en  tres  lóbulos  ; dos  laterales  que  se  pro- 
longan en  forma  de  cuernos  entre  el  saco  embrionar  y 
paredes  de  la  almendra;  y el  intermedio  empuja  al  referido 
saco  , le  introduce  en  su  cavidad  y acaba  por  desarrollarse 
en  él.  Después  se  convierte  en  gémula  compuesta  de  dos 
hojas  inferiores , y de  otros  vertícnlos  de  ellas  , aunque  de 
menor  tamaño. 

En  otros  vegetales , ó bien  existe  antes  de  la  impreg- 
nación una  vesícula  en  que  se  forma  el  embrión , ó este 
órgano , aunque  desarrollado  á la  superficie  esterna,  empu- 
ja su  membrana  en  lo  interior  de  su  misma  cavidad,  y 
acaba  por  alojarse  en  ella,  aunque  colocada  fuera  de  dicha, 
como  lo  están  las  visceras  revestidas  por  membranas  sero- 
sas en  los  animales. 

Un  hecho  bastante  singular  es  el  color  casi  siempre  ver- 
de del  embrión  en  los  primeros  momentos  de  su  desarrollo; 
matiz  que  persiste , aunque  con  frecuencia  desaparece.  Sá- 
bese que  las  plantas  en  general  deben  este  colorido  á la 
acción  de  la  luz  que  descompone  el  ácido  carbónico.  ¿Cómo 
es , pregunta  Brongniar,  que  el  entbrion  vegetal  colocado  en 
medio  de  tejidos,  que  ademas  de  ponerle  á cubierto  de  este 
agente  son  casi  siempre  blancos;  cómo  es,  repito,  se  reviste 
tan  luego  como  se  forma  de  ese  verde  tan  bello  que  obser- 
vamos en  todos  los  embriones  tiernos  , y especialmente  en 
los  de  la  Ipomaea  purpúrea.  Capuchina  y Cucúrbita  cerí- 
fera? ¿Habrá  acaso  en  aquel  instante  alguna  acción  quí- 
mica que  produzca  el  mismo  resultado  que  determina  la  luz 
sóbrelas  hojas? 

OrganizacAon  del  embrión,  ¿Cómo  adquiere  nueva  vida 
este  órgano?  Tres  son,  dice  l)e  Candolle,  las  opiniones 
emitidas  por  los  autores  sobre  este  punto.  Unos,  como  Leu- 
wenboeck,  Moiiand,  Hill  ^^Keedbam,  pretenden  que  el  órga- 
no masculino  suministra  el  gérmen,  y que  el  femenino  le  re- 
cibe y nutre.  Otros,  á cuyo  frente  se  baila  Graaff,  Bonnet  y 
Spaílanzani,  ni  sostienen  que  el  gérmen  preexiste  en  la  hem- 
bra recibiendo  del  macho  la  impresión  vital.  En  fin,  los  mo- 
dernos, comoBufFon,  Adolfo  Brongniar  y De  Candolle,  dicen 
que  el  embrión  resalta  de  la  combinación  de  los  gérmenes 
que  suministran  los  dos  sexos.  Todos  estos  subios  han  es- 
puesto  sus  doctíinas  tan  acomodadas , que  una  vez  admiti- 
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das , ito  podemos  menos  de  abrazar  süS  Opinión  es  . Con 
efecto  5 Needham  y sus  partidarios  Suponen  que  cada  grá- 
nulo  de  polen  es  un  embrión , que  se  anida  en  el  saco  de 
este  nombre  y allí  se  desarrolla.  Bonnet  y su  escuela  dicen, 
que  el  granulo  de  polen  ó el  aura  seminal  no  es  otra 
cosa  sino  un  escitante  destinado  á estimular  el  embrión  na- 
cido en  el  órgano  femenino  y envuelto  en  sus  tegumentos. 
Finalmente,  Buffon  se  pronuncia  por  la  combinación  de  los 
productos  de  entrambos  órganos,  dando  asi  nacimiento  al 
órgano  en  cuestión.  La  imposibilidad,  dice  De  Candolle,  de 
ver  lo  que  pasa  en  el  saco  embrionar , no  nos  permite  apre- 
ciar directamente  el  valor  de  estas  tres  opiniones  ; sin  em- 
bargo, las  examinaremos  por  un  momento. 

La  de  Leuwenoeck  y su  escuela  sobre  la  existencia  del 
embrión  en  el  polen  , y su  paso  por  el  estilete  hasta  pene- 
trar en  el  óvulo , no  puede  sostenerse  de  modo  alguno ; es 
una  de  aquellas  que  si  en  el  reino  animal  envuelve  dificulta- 
des insuperables , es  casi  absurda  en  el  vegetal ; porque  se- 
gún nota  ingeniosameilte  el  Sr.  Cavanilles , concediendo 
que  el  tal  embrión  atropellando  obstáculos  llegase  á la  puer- 
ta del  ovario , ¿ cómo  se  esplicará  que  le  penétre  y ocupe  su 
debido  lugar?  ¿por  qué  causa  se  detendrá  á la  puerta 
como  en  la  Areca,  y subirá  basta  el  ápice  como  en  el  Cól- 
quico? ¿por  qué  estará  derecho  en  las  compuestas,  oblicuo 
en  el  Espárrago,  trasversal  en  la  Anquilaria  y colgante  én  la 
Cardancha?  Np  bastará  decir  que  se  amolda  á las  disposicio- 
nes preexistentes  en  el  ovario , porque  estas  jamás  muda- 
rán la  formá  primordial  del  pretendido  embrión  de  las  an- 
teras. 

Ademas,  añade  De  Candolle , esplica  muy  mal  está  opi- 
nión la  semejanza  que  se  observa  con  frecuencia  entre  una 
planta  híbrida  y su  madre  , y este  argumento  adquiere  to- 
davía mas  fuerza  si  lo  aplicamos  al  reino  animal.  Es  tam- 
bién directamente  contraria  á las  observaciones  de  Knight 
y Gcetner , de  que  los  mestizos  tienen  una  tendencia  muy 
pronunciada  para  volver  á tomar  mas  bien  la  forma  de  su 
madre  que  la  de  su  padre.  Se  opone  igualmente  á los  he- 
chos que  en  los  dos  reinos  pueden  conducir  á admitir  fecun- 
daciones que  basten  para  muchas  generaciones , y esta  es 
suficiente  para  echar  á tierra  semejante  doctrina.  Por  úl- 
timo , contradice  completamente  la  analogía  tan  pronuncia- 
da que  existe  entre  los  tubérculos  ó yemas  no  fecundadas 
de  muchos  vegetales  (en  las  hojas  del  Briophilum , por  ejem- 
plo) , y los  óvulos  fecundadoSi 
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Spallanzani,  Graaf  y Bonnet,  han  sostenido  que  el  gér- 
men  preexiste  en  el  órgano  femenino,  donde  estaba  ya  for- 
mada la  planta  en  miniatura,  y que  allí  dormia,  por  decirlo 
así,  hasta  que  le  despertase  el  aura  seminal.  TShiestro  sábio 
compatriota  antes  citado,  dice  que  esta  idea  lisonjera  ó una 
imaginación  exaltada  repugna  á la  razón  y esperiencia,  pues 
le  parece  muy  inverosímil  que  un  punto  casi  invisible  en- 
cierre el  incaiculable  tesoro  de  embriones  que  se  han  de  des- 
envolver mientras  permanezca  la  especie,  y que  en  él  exis- 
tan el  tronco,  ramos,  flores  y demas  órganos  que  adornan, 
por  ejemplo  , á una  magestuosa  encina.  Ademas,  continúa, 
si  ni  tiene  fuerzas  ni  vida  hasta  que  se  le  comunique  por  la 
mezcla  de  espermas,  ¿á  qué  se  reduce  su  preexistencia  sino 
á una  masa  informe,  tal  como  la  de  los  óvulos  antes  de  la  fe- 
cundación? La  esperiencia  destruye  también  esta  opinión, 
porque  en  las  fecundaciones  cruzadas  se  vivifican  los  hue- 
vecitos  vegetales,  que  convertidos  en  semillas  dan  origen  á 
individuos  parecidos  en  parte  al  padre,  y en  parte  á la  ma- 
dre que  les  dieron  el  sér;  lo  que  no  puede  atribuirse  á ser 
desiguales  las  proporciones  de  esperma.  Koelrenterio,  según 
nota  Gcetner,  de  quien  toma  Cabanilles  esta  doctrina,  mos- 
tró el  método  de  convertir  una  planta  natural  en  otra , y 
devolver  después  á esta  su  forma  primitiva  ; cuyos  hechos 
contradicen  y destruyen  la  teoría  de  la  preexistencia  de  em- 
briones, que  jamás  debe  ser  confundida  con  la  masa  infor- 
me contenida  en  el  ovario  antes  de  la  febundaCion. 

Es  preciso,  pues,  apelar  á la  opinión  de  Buffon,  Brong- 
niar  y De  Gandoiie , emitida  ya  por  los  antiguos , á saber: 
que  el  embrión  resulta  de  la  mezcla  de  los  elementos  que 
suministran  entrambos  sexos.  Con  efecto,  corrobora  esta 
Opinión  la  ley  general  de  los  vivientes,  cuyas  especies  tie- 
nen los  dos  sexos;  la  semejanza  tan  variada  que  los  produc- 
tos de  la  fecundación  tienen  ya  con  su  padre,  ya  con  su  ma- 
dre; las  plantas  dióicas,  cuyas  yemas  solo  renuevan  el  sexo 
de  que  la  separaron,  y solo  por  la  cópula  producen  semillas 
capeces  de  multiplicar  individuos  de  ambos  sexos;  y final- 
mente, los  vegetales  híbridos,  cuyo  aspecto  participa  de  las 
formas  de  sus  padres.  Dedúcese,  pues,  que  el  concurso  de 
elementos  suministrados  por  el  órgano  macho  (granulos 
esperraúticos)  y por  el  hembra  (la  vesícula  embrionar  y 
granulos  mucosos)  son  absolutamente  necesarios  para  la 
formación  del  embrión,  hallándose  asi  esta  teoría  de  acuer- 
do con  todos  los  hechos  conocidos  en  el  reino  animal  y ve- 
getah 
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Tal  es,  señores,  el  modo  cómo  so  verifica  iina  función  tan 
interesante,  y la  manera  de  formarse  este  órgano  especial 
destinado  luego  á perpetuarlas  plantas.  Estos  seres,  fisioló- 
gicamente hablando,  solo  dirigen  sus  conatos  á este  fin;  y el 
augusto  Autor  de  la  naturaleza  les  provee  con  efecto  do 
medios,  para  que  asegurando  un  acto  tan  necesario,  pue- 
dan llenar  debidamente  su  misión;  medios  que  no  pueden 
menos  de  escitar  el  mas  profundo  respeto  en  el  corazón  de 
un  naturalista,  que  cuanto  mas  intenta  penetrar  los  arca- 
nos y misterios  que  á su  vista  se  le  ofrecen , tantos  mas 
motivos  tiene  para  admirar  la  omnipotencia  y sabiduría 
de  un  tan  escelso  Hacedor. 

Examinemos  en  la  función  que  nos  ocupa  la  previsión 
do  la  naturaleza  para  que  sus  miras  no  queden  frustradas. 
Hay  muchas  flores  bermafroditas,  cuyos  órganos  sexuales 
ofrecen  tal  desigualdad,  que  parece  á primera  vista  deba  pre- 
sentar semejante  desproporción  un  inconveniente  real  para 
que  aquella  se  verifique.  Pero  ya  notó  en  su  tiempo  el 
gran  Linneo  que  cuando  los  estambres  son  mas  largos  que 
el  pistilo  (disposición  bastante  frecuente  en  el  reino  vegetal) 
entonces  ó la  flor  está  derecha,  ó aquellos  órganos  se  do- 
blan hacia  el  estigma  en  el  momento  de  la  fecundación.  Si 
el  pistilo  es  mas  largo  que  los  estambres,  ó bien  la  flor  está 
constantemente  inclinada  ó caida , como  en  las  Tuschias, 
Campanilla  stilosa,  y en  los  aloes,  en  que  está  erguido  antes 
y cabizbajo  después,  ó bien  dicho  órgano  femenino  se  dobla 
ó pone  oblicuo;  disposiciones  sumamente  favorables  para  el 
cumplimiento  de  la  función  que  analizamos,  pues  que  el 
polen  cae  necesariamente  sobre  el  estigma  en  todos  estos 
casos. 

Hay  ademas  vegetales  en  quienes  los  sexos  están  sepa- 
rados, bien  en  un  mismo  pie  de  planta,  bien  en  dos.  En  las 
primeras,  llamadas  monóicas,  deque  nos  ofrece  un  ejemplo 
el  maíz,  observamos  que  las  flores  machos  ocupan  la  parte 
superior,  y las  hembras  la  inferior;  disposición  la  mas  fa- 
vorable para  que  pueda  veri  11  car  se  la  fecundación.  Las  se- 
gundas, llamadas  dióicas,  son  las  que  efectivamente  ofrecen 
circunstancias  no  tan  propicias  á la  función  de  que  se  trata. 
Sin  embargo,  no  las  ha  olvidado  la  naturaleza.  Con  efecto, 
en  primer  lugar  observamos  que  las  flores  femeninas  do  es- 
tas plantas  tienen  el  estilete  bastante  largo,  y susceptible  su 
estigma  de  conservar  mucho  tiempo  su  estado  de  orgasmo; 
ademas  las  masculinas  son  mas  numerosas  en  sus  respec- 
tivos pies,  como  para  compensar  la  menor  probabilidad  en 
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SU  acción.  Sabemos  también  que  en  los  animales  la  sustan- 
cia fecundante  es  líquida,  por  cuya  causa  necesita  el  órgano 
masculino  obrar  inmediatamente  sobre  el  femenino  ; si  los 
vegetales  se  halláran  en  igual  caso,  son  evidentes  los  obstá- 
culos que  se  bubiesen  presentado  para  la  fecundación  de  las 
llores  en  cuestión;  pero  como  la  materia  que  sirve  al  efecto 
se  nos  presenta  á la  simple  vista  bajo  la  forma  de  un  polvo 
muy  lino,  sus  moléculas  son  con  facilidad  trasportadas  por 
el  viento,  agente  principal  encargado  por  la  naturaleza  para 
trasportar  el  polen  de  estas  plantas  , conduciéndole  á veces 
á distancias  considerables,  según  prueban  una  porción  de 
observaciones,  entre  ellas  la  citada  por  Richard  en  sus  ele- 
mentos. Refiere  este  botánico  que  por  mucho  tiempo  se  cul- 
tivaban en  el  jardin  de  plantas  de  París  dos  pies  femeninos 
de  Alfónsigos,  que  aunque  todos  los  años  florecían,  jamás 
habian  fructificado.  Pero  un  año  se  vieron  cuajar  y madu- 
rar sus  frutos.  Bernardo  Jussicu  receló  al  momento  si  en 
París  ó sus  alrededores  habla  algún  pie  masculino  con  flo- 
res, y era  asi  efectivamente,  pues  que  en  un  semillero  in- 
mediato á los  cartujos  de  Luxemburgo  habla  florecido  un 
pie  masculino  de  la  misma  planta.  lAo  cabe,  pues,  duda  que 
el  viento  condujo  aili  el  polen  y fecundó  las  flores  hembras. 
En  Otras  ocasiones  las  mariposas , y demas  insectos  que 
vuelan  de  flor  en  flor  en  busca  del  jugo  meloso  que  muchas 
de  estas  últimas  contienen , son  los  mas  fieles  mensageros 
de  esta  preciosa  sustancia. 

Todo  lo  hasta  aquí  espuesto  sobre  el  modo  cómo  se  ve- 
rifica la  fecundación,  es  relativo  á las  plantas,  á quienes  no 
circuye  otro  fliíido  que  el  aire.  En  las  que  están  sumergidas 
en  el  agua  se  efectúa  de  un  modo  muy  particular,  según  va- 
mos á ver. 

Dije  al  ocuparme  de  la  historia  del  polen,  que  Needhan 
observó  el  primero  cómo  los  granos  polínicos  puestos  en 
contacto  con  el  agua  se  rompían,  dando  salida  al  aura  semi- 
nal. Dedujo  con  fundamento  que  todo  glóbulo  de  polen, 
aunque  esté  todavía  en  la  antera,  una  vez  humedecido  por 
aquel  líquido  se  debia  abrir  antes  de  tiempo,  y derramando 
su  aura  seminal,  inutilizarse  para  la  fecundación.  Así  suce- 
de en  efecto;  la  observación,  por  una  parte,  nos  manifiesta 
que  cuando  ponemos  un  boton  de  flor  bajo  el  agua  para 
que  en  este  líquido  se  desarrolle  , sus  anteras,  ó apa- 
i’ecen  vacías,  ó sin  un  grano  de  polen  en  buen  estado; 
y la  esperiencia  nos  confirma  por  otra  , que  cuando 
una  Iluxia  abundante  ó una  niebla  fuerte  coge  las  plan* 
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tas  en  el  momento  se  verifica  la  espansion  de  sus 
flores  , el  polen  se  destruye  á consecuencia  de  la  ac- 
ción de  la  humedad  , y la  fecundación  no  puede  ve- 
rificarse, á menos  que  otras  ñores,  abriéndose  mas  tarde, 
no  reparen  este  accidente  sobrado  perjudicial  á nuestros 
agricultores. 

Según  estos  hechos  parece  á primera  vista  que  la  fun- 
ción de  que  se  trata  no  pueda  verificarse  en  las  plantas  que 
habitan  ios  mares  profundos,  espaciosos  lagos  y caudalo- 
sos rios.  Pero  admiremos  la  previsión  de  ia  naturaleza  en 
los  medios  de  que  se  vale  para  asegurar  en  estos  vegetales 
un  acto  tan  importante. 

Las  plantas  acuáticas,  dice  De  Candolle,  tienen  dos  me- 
dios de  poner  sus  órganos  sexuales  al  abrigo  del  líquido  que 
les  rodea;  ó bien  verifican  su  espansion  en  una  cavidad  for- 
mada ya  por  los  tegumentos  florales,  ya  por  las  hojas,  y 
llena  de  aire;  ó bien  sus  flores  salen  á la  superficie  de  aquel 
líquido.  En  la  primera  clase  no  encontramos  sino  un  peque- 
ño número  de  plantas  que  asi  lo  verifiquen;  las  Zoosteras, 
por  ejemplo,  se  hallan  implantadas  en  el  fondo  de  los  mares 
por  medio  de  unas  raices  tan  cortas,  que  no  son  suscepti- 
bles de  prolongarse  lo  bastante  á ganar  la  superficie;  pero 
su  floración  se  verifica  en  una  duplicatura  de  la  hoja,  que 
aunque  está  abierta  lateralmente , conserva,  sin  embargo, 
cierta  cantidad  de  aire  segregado  por  la  misma  planta , de 
modo  que  los  órganos  sexuales  pueden  mutuamente  servir- 
se sin  obstáculo  alguno,  como  lo  verificarían  no  estando  su- 
mergidos. El  Canúnculo  acuático,  según  refiere  Ramond  ha- 
berle observado  en  los  lagos  de  los  Pirineos,  ofrece  un  modo 
de  fecundación  análogo  al  precedente,  con  la  diferencia  de 
que  la  cavidad  llena  de  aire  está  solo  formada  por  los  tegu- 
mentos florales,  que  afectan  la  figura  de  un  boton  esférico 
herméticamente  cerrado.  Saint-iiilaire  y Ghoutandhan  ob- 
servado igual  fenómeno  en  el  Alisma  natans,  y el  Illecebrum 
verticillatum. 

Pasemos,  pues,  al  exámcn  de  las  plantas  acuáticas  que 
verifican  la  espansion  de  sus  ñores  al  aire  libre;  su  número 
es  mas  considerable,  y el  modo  mucho  mas  ingenioso.  El 
caso  mas  sencillo,  siguiendo  la  doctrina  de  De  Candolle,  es  el 
en  que  se  hallan  aquellas  que  no  teniendo  como  la  lenteja 
de  agua  adherencia  algún  a con  el  fondo,  flotan  naturalmente 
en  la  superficie  y se  abren  sin  dificultad. 

El  segundo  ejemplo , ya  mas  complicado,  es  el  que  nos 
ofrecen  las  plantas,  que  ligadas,  por  decirlo  asi,  al  fondo  de 
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agua  por  medio  de  sus  raíces,  se  prolongan,  sin  embargo, 
hasta  que  la  flor  queda  sobre  el  fluido.  La  mayor  parte  de 
los  Potamogetor,  Mentas,  y Carex  acuáticas,  y otros  alar- 
gan su  tallo  para  sacar  fuera  del  líquido  el  boton  que  no  se 
abre  antes  de  salir.  Las  Kimphoeáceas,  cuyo  tallo  rastrea  en 
el  fondo  de  las  aguas  sin  poder  incorporarse,  alargan  sus  pe^ 
dúnculos  lo  necesario  para  salir  al  aire  libre.  La  Nimpboea 
blanca  eleva  sus  flores  tres  ó cuatro  pulgadas  sobre  el  agua 
durante  el  dia , época  en  que  se  verifica  la  fecundación, 
Otras  plantas  de  esta  categoría  que  no  pueden  ganar  la  su- 
perficie del  líquido  están  condenadas  á no  florecer  jamás. 

El  tercer  ejemplo,  bastante  análogo  al  anterior,  es  el  de 
los  vegetales,  que  aunque  adberentes  al  fondo  de  su  primera 
edad,  lo  es  sin  embargo  de  un  modo  tan  débil,  que  basta  su 
poca  gravedad  específica,  combinada  con  la  sencillez  y pe~ 
queño  número  de  raicitas,  para  elevarlas  á la  superficie.  La 
Yiiarsia  nimphoides,  y Stratiotes  aloides,  están  en  este 
caso. 

Otras  plantas  están  provistas  de  vejigas  natatorias  para 
en  una  época  determinada  pasar  del  fondo  á la  superficie. 
La  Trapa  natans,  ó Castaño  de  agua,  germina  en  el  fondo  de 
los  lagos,  donde  se  desarrolla.  Luego  que  se  acerca  el  mo- 
mento de  su  floración,  el  peciolo  de  las  hojas  se  hincha, 
afectando  la  figura  de  una  especie  de  vejiga  celulosa  y llena 
de  aire;  estos  peciolos  vesiculares  dispuestos  en  roseta  con- 
ducen la  planta  á la  superficie,  donde  al  aire  libre  verifica 
la  fecundación,  terminada  la  cual,  las  vejigas  dan  salida  al 
aire,  se  llena  de  agua,  y bajan  la  planta,  que  jsi  otra  vez  en 
el  fondo  madura  allí  sus  semillas. 

Las  Utricularias  ofrecen  un  mecanismo  todavía  mas 
complicado,  según  testimonio  de  Drewer  y Hayne.  Con 
efecto,  sus  hojas,  sumergidas,  y ramificadas  estraordinaria- 
mente,  están  guarnecidas  de  un  sinnúmero  de  pequeños 
utrículos  redondos  y provistos  de  una  especie  de  opérenlo 
movible.  Cuando  la  planta  es  tierna,  estos  utrículos  están 
llenos  de  un  mucus  mas  pesado  que  el  agua,  y el  vegetal  so- 
brecargado asi  con  esta  especie  de  lastre  permanece  en  el 
fondo;  pero  al  acercarse  la  floración,  sus  órganos  segregan 
aire,  que  entrando  en  los  utrículos  hace  salir  el  mucus,  le- 
vantando para  ello  el  opérenlo;  y entonces  la  planta,  ayuda- 
da de  estas  vesículas  que  la  hacen  específicamente  mas  lige- 
ra que  el  agua,  llega  á su  superficie,  donde  libre  ya  florece. 
Concluida  la  operación,  su  raiz  y hojas  principian  otra  vez 
á segregar  mucus;  este  reemplaza  al  aire  de  los  utrículos,  y 
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convertida  la  planta  en  un  cuerpo  mas  pesado,  vuelve  á ba- 
jar al  fondo,  y madura  sus  semillas  en  ei  mismo  lugar  en  que 
serán  depositadas. 

Según  refiere  De  Candolle,  la  Aldrovanda,  planta  que 
dice  ser  muy  común  en  los  estanques  turbosos  de  Aries, 
donde  la  ha  examinado,  presenta  un  mecanismo  particular 
y digno  de  atención.  Adhiere  al  fondo  del  agua  por  medio  de 
raíces;  y su  tallo  y pedúnculos  son  tales,  que  no  pueden  alar- 
garse de  modo  alguno.  ¿Cómo,  pues,  ganariUa  superficie  del 
líquido?  Al  momento  la  planta  hade  florecer  ; su  tallo  se  cor- 
ta naturalmente  por  el  punto  que  le  uneá  la  raiz,  y sube  en 
virtud  de  su  ligereza  específica  á la  parte  superior , y aunque 
destituida  ya  de  aquel  órgano  tiene  acumulado  sin  embargo 
en  los  restantes  suficiente  cantidad  de  alimento  para  florecer 
y madurar  los  productos  de  la  concepción. 

Concluiré  pues  lo  relativo  ála  fecundación  de  las  plantas 
acuáticas  , con  citar  el  fenómeno  tan  maravilloso  que  nos 
ofrece  un  vegetal,  admiración  de  los  naturalistas  largo  tiem- 
po há.  La  Valisneria  spiralis,  es  una  plantn  dióica  que  en 
el  mediodía  de  Europa  vive  en  el  fondo  de  las  aguas,  fija  allí 
por  numerosas  raíces.  En  los  pies  femeninos  la  flor  está 
sostenida  por  un  pedúnculo  radical  enroscado  en  espiral, 
que  en  la  época  de  la  fecundación  se  desarrolla  lo  bastante 
para  que  la  flor  pueda  salir  al  nivel  del  líquido,  donde  se 
abre.  Los  machos  tienen,  al  contrario,  un  pedúnculo  radical 
muy  corto,  incapaz  de  prolongarse,  y adornado  de  multitud 
de  flores,  que  dispuestas  en  cabezuela  existen  dentro  de  una 
espata  ó saco;  este  se  rasga  en  el  momento  de  la  fecundación: 
los  botoncitosde  dichas  flores  se  desprenden  por  su  base,  y 
ayudados  de  algunas  vesículas  que  tienen  suben  á la  super- 
ficie, donde  flotando  en  derredor  de  la  hembra,  se  abren, 
lanzan  su  polen  sobre  el  estigma  de  esta,  y luego  mueren. 
Fecundada  aquella  vuelve  otra  vez  á enroscar  su  pedúnculo 
formando  la  antigua  espiral,  conduciendo  al  fondo  su  ova- 
rio lleno  de  gérmenes. 

En  la  Valisneria  de  América , muy  semejante  ála  de  Eu- 
ropa, dice  Nuttall,  que  las  flores  machos  no  se  despren- 
den de  la  planta , sino  que  los  glóbulos  de  polen  se  separan, 
conservándose  íntegros  hasta  la  superficie  del  agua,  donde 
al  rededor  de  las  hembras  esparcen  su  aura  seminal.  Igual 
fenómeno,  dice  De  Candolle , refiriéndose  á dicho  autor,  se 
observa  en  el  género  Udura. 

Vemos  pues  cómo  la  naturaleza  asegura  la  propagación 
de  las  plantas  acuáticas  , apesar  del  eleincnto  en  que  viven. 
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Dos  circunstancias  accesorias  tienden  ademas  á afianzar  su 
multiplicación  ; la  primera  es  la  rapidez  con  que  se  verifica 
en  ellas  la  fecundación  ; y la  segunda  la  singular  facilidad  de 
producir  renuevos,  siempre  que  no  puedan  dar  semilla. 

riXaminemos  ahora  qué  parte  toman  los  tegumentos  flo- 
raj^es  en  la  función  que  nos  ocupa,  haciendo  una  ligera  re- 
sena sobre  ciertos  movimientos  que  la  ñor  en  masa  efectúa 
para  sustraerse  á la  acción  de  algunos  agentes , sin  olvidar 
tampoco  ocuparnos  un  momento  de  las  alteraciones  tan 
maniíiestas  que  nos  ofrecen  los  órganos  sexuales  al  acercar- 
se el  instante  en  que  deben  llenar  esta  función 

El  cáliz , como  órgano  protector  de  las  demas  partes  de 
la  tlor , limita  sus  funciones  á una  época  anterior  á la  en 
que  esta  debe  jeriflcar  su  espansion ; pero  como  parte  que 
debe  desempeñar  algún  papel  en  la  nutrición , sirve  también 
después  para  trasmitir  á la  base  de  los  estambres  y Distilos 
un  jugo  mas  elaborado.  ^ ^ 


La  corola , considerada  en  general , sirve  de  cubierta  in- 
mediata a los  Organos  sexuales , estorbando  antes  que  se  des- 
pleguen  la  acción  dañosa  que  los  diversos  agentes  atmosféri- 
cos pudieran  ejercer  sobre  el  polen.  En  otras  flores , las  cam- 
panuláceas por  ejemplo,  es  dicho  órgano  el  encargado  de  cobi- 
jarlos estambres  y pistilos  durante  yacen  sumergidos  en  sus 
goces  aniorosos.  En  las  palpilionáceas  cierta  parte  de  la  co- 
rola  (la  Quilla)  forma  una  especie  de  cuna  que  les  convida 
a disfrutar  de  los  placeres  de  Vénus. 

El  nectario  observado  ya , según  Soyer-Villement  en  se- 
tenta y dos  familias , es  otro  de  los  órganos  que  por  su  fre- 
cuencia y posición  en  las  flores  quiera  indicar  algún  uso  v 
relativo  a la  fecundación.  Parece  confirmado  este  aserto  por 
b que  lefiere  haber  observado  Schkuhr  en  los  nectarios  del 
Delphmiiim,  lleleborosy  Capuchinas,  que  antes  de  la  fecun- 
dación están  vacíos,  y no  se  llenan  sino  en  esta  época*  de 
que  deduce  este  sabio  ser  necesaria  la  presencia  de  esta  dán- 
dola para  que  dicha  función  se  verifique  de  un  modo  eficaz 
ontedera  asegura  que  si  antes  de  ella  se  quitan  los  necta- 
rios del  acónito  amarillo,  las  semillas  abortan.  Sover-Villp- 
ment  refiere  en  su  Memoria  sobre  este  órgano  haber  obte- 
nido los  mismos  resultados,  igualmente  que  Biria  en  los 
ranúnculos.  Otros,  como  Desvauxal  contrario,  dicen  haber 
cortado  los  nectarios  de  muchos  Orgnis  y Nigelas  sin  perju- 
dicar la  fecundación.  Perroteau  dice  que  si  se  quita  con  un 
tubo  capilar  el  néctar  de  la  Fritillaria  cesa  de  fructificar. 

Conrado  Sprengel  asegura  que  el  néctar  es  un  alimento 
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q^e  pl^ee  á un  gran  número  de  insectos ; que  advertidos  e|- 
tos  dj  su  presencia  por  unas  manchas  coloradas  visibles  al 
esterior,  vienen  á las  flores  para  chupar  dicha  sustancia , y 
que  por  el  rio  vi  miento  que  imprimen  á los  estambres  deter- 
minan la  calila  <lei  polen  sobre  el  pistilo , suponiendo  dicho 
sabio  quedar  estéril  este  órgano  cuando  se  impide  la  llegada 
de  los  referidos  insectos.  De  Gandolie  advierte  muy  bien  no 
poder  admitir  esta  teoría , porque  en  general  las  funciones 
de  ios  seres  orgánicos  están  en  relación  con  su  propia  natu- 
raleza , y no  con  objetos  estraíios. 

Bosc  y Soyer- Villement  piensan  que  el  nectario  sirve  pa- 
ra suministrar  ai  estigma  un  jugo  capaz  por  su  viscosidad 
de  conservar  la  adherencia  del  polen , por  su  humedad  do 
hacerle  reventar,  y por  su  fluidez  insinuarse  con  la  materia 
fecundante  en  los  conductos  que  van  desde  elesBgmaal  óvu- 
lo para  facilitar  los  movimieutos.  De  Gandolie  dice,  que  esta 
hipótesis  ingeniosa  supone  al  estigma  en  habitual  posición 
de  recibir  el  néctar , ó ponerse  en  contacto  con  él ; pero  sin 
nogar  el  íiecho , pues  que  antes  parece  le  confirma  con  las 
observaciones  de  Vauchez  en  la  Lopezia,haee  una  reflexioix 
muy  oportuna , de  que  si  esto  se  verifica  algunas  veces, 
no  es  sin  embargo  muy  común  en  las  ñores  semejante  dis- 
posición. 

río  insistiremos  en  la  opinión  de  IVJeineke  y Pontedera, 
que  creen  sirve  el  néctar  para  nutrir  las  semillas , suponiem 
do  gratuitamente  en  las  plantas  que  le  tienen  estos  últimos 
órgauos  cargados  de  un  aceite  denso , al  paso  que  las  des- 
tituidas de  semejante  apéndice  las  producen  feculentas  ó le- 
ñosas ; aserción  que  contradice  la  esperiencia. 

Otros,  como  Diinal,  consideran  el  nectario  simple  órgano 
escretor  encargado  de  eliminar  fuera  de  la  flor  las  sustancias 
superabundantes. 

De  Gandolie  mira  el  néctar  como  una  secreción  pura- 
mente escrementicia  de  las  flores,  que  en  algunos  casos,  ra- 
ros á la  verdad,  puede  servir  para  lubrificar  el  estigma,  y que 
atrayeqdo  accidentaimente  los  insectos , determina  por  su 
medio  á los  órganos  sexuales  un  movimiento  á las  veces 
muy  favorable  á la  fecundación. 

Daré  aquí  cabida,  por  io  que  pueda  conducir,  al  fenó- 
meno que  ofrece  la  ñor  de  la  Vanilia  planifolia  en  su  espan- 
sion  , á saber : que  el  momento  de  practicar  la  fecundación 
artificial  de  esta  planta  es  el  en  que  aparece  á la  base  de  la 
corola  uua  gotiía  melífera  ; de  modo  que  si  antes  se  quieru 
gperar  ? lo  será  sin  éxito  alguno , como  igualmente  después 


DE  LA.  FECUNDACION.  323 

que  dicho  néctar  haya  adquirido  alguna  mas  consistencia. 

He  dicho  anteriormente  que  examinaria  los  movimientos 
que  algunas  flores  verifican  para  sustraerse  al  influjo  de 
ciertos  agentes  que  podían  impedir  la  fecundación.  No  todas 
pueden  siempre  conseguirlo , pues  que  el  Dondiego  de  no- 
che y muchas  de  las  llamadas  equinociales  ó efemeras  noc- 
turnas se  abren  en  horas  las  mas  temibles , y en  estas  no 
es  estraño  deje  de  cumplirse  la  fecundación  ; pero  otras  son 
protegidas  de  un  modo  especial.  Todos  conocen  el  fenómeno 
particular  que  nos  ofrece  la  flor  de  la  Caléndula  pluvialisde 
no  abrirse  el  dia  que  ha  de  llover , con  el  fin  de  que  el  agua 
no  destruya  la  sustancia  fecundante;  otras  muchas  se  cier- 
ran de  noche  para  evitar  la  acción  de  la  humedad  ; algunas 
doblan  en  arco  sus  pedúnculos  ai  aproximarse  las  nieblas, 
y dan  á la  flor  una  posición  que  la  pone  ai  abrigo  de  la  hu- 
medad. Y por  último,  en  algunas  Impatiens  la  flor  se  oculta 
bajo  la  hoja  durante  la  noche,  poniéndose  así  en  parte  al 
abrigo  de  los  agentes  atmosféricos. 

Los  órganos  sexuales  nos  ofrecen,  según  he  indicado  an- 
tes, alteraciones  demasiado  pronunciadas  para  que  podamos 
dudar  un  momento  de  la  parte  que  se  toman  en  asegurar 
mas  y mas  un  fenómeno  de  que  son  ellos  mismos  los  prin- 
cipales agentes.  Con  efecto,  los  estambres  ú órganos  mas- 
culinos de  muchas  plantas  verifican  en  la  época  de  la  fecun- 
dación movimientos  tan  curiosos  como  interesantes ; así  es 
que  los  de  las  liliáceas  , saxifragias,  y parnasia,  se  acercan 
al  pistilo.  En  los  Geranios,  ios  filamentos  se  encorvan  con  el 
fin  de  aplicar  la  antera  sobre  el  estigma;  los  de  la  Ruda  se 
enderezan  alternativamente  para  depositaren  aquel  órgano 
una  parte  de  su  polen , restituyéndose  después  á su  primi- 
tiva posición.  En  la  Capuchina,  los  ocho  estambres  se  incli- 
nan cada  uno  á su  turno  con  una  total  regularidad  durante 
ocho  dias ; los  de  la  Amarylis  lútea  son  agitados  por  una  es- 
pecie de  movimiento  convulsivo. 

En  algunos  géneros  de  la  familia  de  las  urtíceas,  los  es- 
tambres se  hallan  inflexos  hácia  el  centro  de  la  flor  y deba- 
jo el  estigma.  En  la  época  de  la  fecundación  se  enderezan 
elásticamente  cuaiotros  tantos  resortes,  con  el  objetode  lan- 
zar su  polen. 

En  las  Kalmias,  los  diez  estambres  están  situados  hori- 
zontalmente en  el  fondo  de  la  flor , y sus  anteras  encerra- 
das en  otras  tantas  fositas  que  se  ven  en  la  base  de  la  corola. 
Para  efectuar  la  fecundación,  cada  uno  de  ios  estambres  se 
encorva  ligeramente  sobre  sí  mismo  con  el  fin  de  despren- 
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der  la  antera  de  la  pequeña  cavidad  que  la  contiene ; enton- 
ces se  deja  caer  sobre  el  pistilo  , descargando  sobre  él  su 
polen. 

Por  último , los  estambres  de  otras  muchas  plantas  pue- 
den ser  escitados  por  causas  mecánicas ; así  es  que  si  con 
un  alfiler  picamos  los  de  la  Sparrmannia  africana  y los  del 
Berberís , les  veremos  apretarse  unos  contra  otros. 

Los  órganos  femeninos  de  las  plantas  también  nos  ofre- 
cen signos  de  no  serles  indiferente  la  función  de  que  se  tra- 
ta , pues  nos  dan  de  ello  pruebas  bastante  marcadas , aun- 
que menos  aparentes  que  aquellos , como  si  la  ley  que  im- 
pone á las  hembras  esta  especie  de  pudor  que  las  caracteri- 
za se  hiciese  también  estensiva  al  reino  vegetal.  Con  efecto, 
vemos  como  los  estigmas  de  lasPasidoras , Nigelas , Lirios, 
Epilobios  y otras  se  inclinan  hacia  los  estambres ; los  de  la 
Tulipa , Martinia  y Gratiola  se  hinchan , humedecen  y en- 
treabren de  un  modo  manifiesto.  Las  laminitas  que  forman 
el  estigma  del  Mimulus  están  igualmente  separadas^  pero  se 
aproximan  y aprietan  al  momento  que  una  pequeña  masa 
de  polen  las  impresiona  con  su  contacto. 

La  elevación  de  temperatura  que  se  nota  en  las  flores  de 
muchas  plantas  es  otro  de  los  efectos  que  prueban  los  que 
en  ellas  produce  la  función  de  que  se  trata.  Con  efecto,  La- 
marck-observó  el  primero  que  el  Arum  italinumde  Lin.  des- 
arrollaba en  el  momento  de  la  fecundación  un  calor  suficien- 
te á sentirse  por  la  simple  aplicación  de  la  mano.  Senebier 
le  reconoció  en  el  Arum  vulgare  habiendo  subido  el  termó- 
metro de  Ream.  siete  grados  sobre  su  temperatura  ordina- 
ria. Schultz  halló  que  en  el  Caladium  pinatifidum  era  de 
cuatro  á cinco  grados  ; pero  Huber  refiere  que  en  la  isla  de 
Francia  el  Arum  cordifoiium  produjo  una  elevación  de  44 
hasta  49  grados , estando  á 19  la  del  ambiente. 

Pruebas  de  la  fecundación.  Dijimos  antes  que  las  plan- 
tas llamadas  Dioicas  eran  las  que  nos  presentaban  los  es- 
tambres y pistilos  en  distintos  pies;  ahorabien,  observemos 
por  un  momento  lo  que  pasa  en  estos  vegetales  con  respeto 
á su  fecundación.  Cosa  sobrado  conocida  es  por  cierto  que 
el  cáñamo,  por  ejemplo,  privado  de  individuo  masculino 
no  produce  semillas.  Delile  refiere  que  en  1 808  la  guerra  de  los 
musulmanes  con  los  franceses  impidió  á los  habitantes  de 
Egipto  procurarse  de  los  desiertos  racimos  de  flores  machos 
para  sacudir  sobre  las  hembras  de  las  palmas  que  cultivaban, 
y sucedió  que  ninguna  de  estas  dió  fruto.  Podemos  citar  to- 
davía varias  observaciones  que  prueban  la  esterilidad  de  las 
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plantas  dioicas  cuando  los  sexos  están  muy  apartados , y las 
circunstancias  no  favorecen  la  marcha  del  polen.  Sábese  que 
el  Sauce  lloron,  de  que  por  largo  tiempo  no  ha  habido  en  Eu- 
ropa sino  la  hembra , no  ha  producido  semillas.  De  Candolle 
refiere  que  Monthron  poseía  largo  tiempo  un  pie  femenino 
del  Hippophae  del  Canadá,  sin  haber  fructificado  jamás,  has- 
ta que  pudo  adquirir  un  pie  masculino,  habiéndose  cargado 
entonces  de  tantos  frutos  que  fue  necesario  apuntalarlo. 

Estas  observaciones  pueden  aplicarse  á las  flores  monoi- 
cas; con  efecto,  saben  los  agricultores  que  si  al  maíz,  por  ejem- 
plo, se  le  corta  demasiado  pronto  lo  que  se  llama  copa , que 
no  es  sino  la  reunión  de  flores  masculinas  , la  espiga  hembra 
quedará  estéril  porque  el  polen  de  aquellas  no  se  habrá  pues- 
to en  relación  con  el  pistilo  de  esta  , y en  su  consecuencia  la 
función  de  que  se  trata  no  se  verifica.  Por  lo  tanto  es  del  ma- 
yor interés  para  un  agrónomo  saber  que  el  destino  de  la  por- 
ción superior  de  los  pies  del  maiz  y demas' de  esta  clase  es  fe- 
cundar las  panojas  ó mazorcas  que  por  lo  regular  existen 
en  la  parte  inferior,  y que  hasta  tanto  los  pistilos  de  estas 
hayan  tomado  un  color  oscuro,  no  cortará  dicha  porción 
superior , que  regularmente  se  utiliza  para  el  ganado  , pues 
si  antes  lo  hace , se  espone  á no  tener  cosecha. 

La  analogía  tan  pronunciada , ó por  mejordecir , la  iden- 
tidad que  se  nota  en  los  estambres  y pistilos  de  las  plantas 
monóicas  con  los  correspondientes  á las  flores  hermafrodi- 
tas,  esotra  de  las  pruebas  de  la  función  de  que  se  trata, 
pues  que  sirviendo  en  estas  últimas  para  la  fecundación, 
no  podemos  poner  en  duda  un  papel  análogo  en  aquellas. 

Las  fecundaciones  llamadas  simplemente  artificiales , y 
las  cruzadas  ó hibridaciones  son  otra  de  las  pruebas  que 
ponen  fuera  de  duda  la  función  que  nos  ocupa.  Las  prime- 
ras se  practican  aplicando  el  polen  del  pie  masculino  sobre 
el  pistilo  del  femenino.  Gleditscli  hizo  una  esperiencia  que 
en  su  tiempo  tuvo  celebridad  por  nueva.  Tenia  en  la  estufa 
del  jardin  de  Berlín  un  pie  hembra  del  Chameerops  humilis 
que  florecía  anualmente  sin  fructificar;  en  Leipsik  existia  un 
individuo  macho ; le  enviaron  por  el  correo  polen  de  este 
metido  en  una  carta  , le  aplicó  sobre  los  pistilos  de  aquel , y 
produjo  frutos  que  sembrados  dieron  algunos  pies  de  que 
conservan  hoy  día  uno  en  el  referido  jardin  de  plantas  de 
Berlin.  Los  agricultores  de  algunas  de  nuestras  provincias 
saben  muy  bien  que  si  á sus  palmas  hembras  no  aplican  en 
sazón  oportuna  el  polen  de  las  flores  machos , la  cosecha  de 
dátiles  faltará ; y por  lo  tanto  cuidan  muy  mucho  practicar 
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semejante  operación.  De  Candolle  cita  nn  ejemplo,  que  por 
singular  y raro  merece  tener  aquí  cabida.  Dice  que  en  Saint 
Valery  de  Somme  existe  un  manzano  monstruoso,  que  por 
un  accidente  ignorado  solo  tiene  pistilos  , y en  su  consecuen- 
cia no  puede  fructificar  si  todos  los  anos  no  van  á buscar 
de  otros  manzanos  algunas  flores  con  cuyo  polen  espolvo- 
rean los  pistilos  de  aquel  para  que  den  luego  fruto.  Las  fe- 
cundaciones cruzadas  ó hibridaciones  se  practican  quitando 
con  tiempo  los  estambres  de  la  planta  que  se  quiere  fecun- 
dar, y aplicando  después  el  polen  de  aquella  que  se  escoja  al 
efecto  ; asi  es  como  se  han  obtenido  muchas  variedades  de 
Geranios,  Amarylis,  OEnoteras,  y de  otras  plantas  útiles. 

La  historia  de  las  flores  completamente  dobles,  es  decir, 
que  tienen  todos  los  estambres  y pistilos  trasformados  en 
pétalos,  y que  en  su  consecuencia  no  dan  semillas,  con- 
tribuye á probar  también  la  teoría  de  la  fecundación. 

Las  mutilaciones  accidentales  ó hechas  exprofeso  pre- 
sentan resultados  análogos ; así  es  que  si  se  cortan  los  es- 
tambres de  una  flor  antes  que  la  fecundación  se  verifique, 
quedará  estéril,  si  el  polen  de  otra  no  la  fecunda,  sea  como 
fuere.  Igual  resultado  obtendremos  cortando  el  pistilo,  y 
aun  basta  á las  veces  quitar  solo  el  estigma,  según  nos  ase- 
gura Perotti. 

Dijimos  hablando  del  polen  que  los  glóbulos  de  esta  sus- 
tancia puestos  en  contacto  con  el  agua  revientan , dejando 
escapar  su  aura  seminal;  por  consiguiente  siempre  y cuan- 
do las  anteras  reciban  la  influencia  de  aquel  líquido,  quedará 
su  polen  desnaturalizado,  por  decirlo  así,  é inútil  para  la  fe- 
cundación. De  este  modo  es  como  sobreviene  la  esterilidad 
y pérdida  consiguiente  de  cosechas  en  las  plantas  cuando 
llueve  durante  su  floración.  Con  efecto,  el  agua  que  cae  so- 
bre la  flor  hace  reventar  los  granitos  de  polen , arrastra  con- 
sigo la  mayor  parte , y sucede  que  no  pudiendo  influir  sobre 
el  pistilo  , queda  por  aquel  ano  la  planta  sin  fruto.  Por  des- 
gracia nuestros  agricultores  han  esperimentado  mas  de  una 
vez  en  las  cosechas  del  trigo , vid  y otros  frutales  los  tris- 
tes efectos  del  agua  , nieblas , y otros  meteóros,  que  reinan 
durante  dichos  vegetales  tienen  sus  flores  abiertas.  Todo  es- 
to conduce  á admitir  la  acción  del  polen  para  la  fecundación, 
contribuyendo  en  su  consecuencia  á probar  mas  y mas  esta 
función. 

Podemos  añadir  otras  consideraciones  deducidas  de  la 
analogía  general  entre  los  dos  reinos , de  las  relaciones  de 
pasicion  entre  los  estambres  y pistilos ; de  los  movimientos 
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de  aquellos , ctfyo  resultado  es  hacer  caeí  el  frolefí  sOhre  el 
estigma  ; de  la  duración  corta  de  estos  mismos  órganos  que 
demuestra  su  pápe!  momentáneo  ; de  la  forma  tan  pafticú- 
lar  y constante  de  dichos  órganos  que  indica  una  función 
de  alta  importancia. 

Oójeciones  contra  lá  teoría  de  la  fecundación.  Spalíañ-^ 
Süani,  en  su  Memoria  sobre  la  fecundación  délas  plantas,  con- 
signa ciertos  hechos  que  están  en  oposición  con  esta  teoría. 
Efectivamente  refiere  haber  cultivado  algunos  pies  de  albaha- 
ca,  cuyos  estambres  cortó , y que  sin  embargo  le  dieron  se- 
milla ; habiendo  obtenido  igual  resultado  con  varios  pies  fe- 
meninos de  cáñamo  y espinacas , que  cuidó  tener  lejos  de  los 
masculinos.  Publicados  que  fúérOn  estos  esperiríientos  se  le 
objetó  la  posibilidad  deelistir,  como  sucede  frecuentemente, 
algunas  fiores  femeninas  mezcladas  con  las  mascnlinas , y 
que  no  es  fácil  á las  veces  distinguir  con  claridad.  Entonces 
Se  Valió  de  un  melón  de  agiiá,  cuyas  llores  son  bastanié 
grandes  para  Verlas  fácilmente  y evitar  todó  error.  Obtuvo 
igualmente  semillas  fértiles.  Se  íe  replicó  diciendo  que  el 
viento  podia  muy  bien  haber  conducido  el  polen  de  sitios 
lejanos;  y entonces,  para  obviar  todo  recelo,  sembró  los  me- 
lones de  agua  ett  una  estufa , para  tenerlos  con  flor  én  in- 
vierno ; época  en  que  no  se  encontraba  en  toda  la  LombaT— 
día  pie  alguno  de  ésta  planta , y dice  haber  obtenido  igual 
efecto. 

A estos  hechos  se  nos  presentan  resultados  ContradiCtO- 
rios  de  dos  observadores  de  mucho  peso.  El  uno  es  nuestró 
sabio  compatriota  el  señor  don  Antonm  de  Marti , quien 
después  de  repetir  en  Barcelona  por  el  año  1791  los  esperi- 
mentos  de  Spallanzani  probó  en  Su  apreciabíe  discurso  pie- 
sentado  á la  real  Academia  de  medicina  práctica  de  aquella 
ciudad , que  en  el  cáñamo , espinaca  y aUñ  en  el  melón  de 
agua  es  mucho  mas  frecuente  de  lo  que  se  cree  hallar  es- 
iambres,  y aun  flores  hermáfroditas  á las  Veces.  Nos  ase- 
gura haberle  sido  imposible  obtener  semillas  fértiles  cuando 
ha  podido  quitar  cuidadosamente  todas  las  flores  machos, 
pero  indica  al  propio  tiempo  que  en  oeasiones  no  ha  podido 
conseguirlo  á pesar  de  su  mucho  cuidado  ; lo  que  habrá  con- 
ducido con  facilidad  á Spallanzani  á im  error  de  esta  clase. 
El  otro  observador  es  el  célebre  V olía , quien  nos  asegura 
haber  repetido  los  esperimentos  de  Spallanzani , y a pesar 
de  haber  tentado  todas  las  precauciones  conducentes  no  ha. 
podido  conseguir  semillas  fértiles.  Semejantes  aUtímida-’ 
des,  corroboradas  ademas  por  hechos  postéfioreS,  bacen 
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presumir  que  el  sabio  Spallanzani  padeció  equivocación. 

Un  naturalista  moderno , Lecog,  en  sus  investigaciones 
sobre  la  reproducción  de  los  vegetales  publicadas  en  1827, 
refiere  haber  repetido  los  esperimentos  de  aquel,  dirigiéndo- 
los según  una  idea  ingeniosa.  Ha  observado  con  efecto,  que 
circunscribiéndose  á las  plantas  silvestres  ó cultivadas  en 
grande  en  Francia , el  número  de  vegetales  de  sexos  separa- 
dos, en  que  por  una  consecuencia  necesaria  está  mas  arries- 
gada la  fecundación,  es  mucho  menor  entre  las  especies  que 
no  pueden  fructificar  sino  una  sola  vez , que  no  en  las  que 
esta  Operación  se  renueva  muchas  mas.  En  el  primer  caso, 
si  la  fecundación  faltase  peligrarla  la  especie , al  paso  que 
en  el  segundo  las  semillas  podrán  reproducirse  otro  año. 
Según  este  principio , Mr.  Lecog  ha  comparado  el  efecto  de 
la  castración  en  estas  diversas  clases,  y ha  hallado  que  en- 
tre las  especies  susceptibles  de  florecer  muchas  veces  como 
el  Lichnis  dióica , las  semillas  de  las  hembras  aisladas  siem- 
pre han  sido  estériles , al  paso  que  entre^  las  que  solo  flo- 
recen una  vez  como  la  Espinaca,  el  Cáñamo,  Mercurial 
ánua , etc. , las  semillas  de  los  individuos  separados  han 
sido  fértiles. 

Se  ve , pues , que  hay  todavía  duda  con  respecto  á los 
hechos ; pero  es  evidente  que  el  caso  mas  ordinario  es  de 
que  la  separación  de  sexos  produce  la  esterilidad.  Pero 
aun  cuando  pudieran  encontrarse , según  Spallanzani , al- 
gunas especies  que  sin  fecundación  produjeran  semillas 
fértiles,  ¿probaria  esta  objeción,  demostrada  que  estuviese, 
contra  la  fecundación  vegetal  mas  de  lo  que  prueba  contra 
la  de  los  animales  el  fenómeno  que  nos  ofrecen  algunas 
hembras  de  estos,  como  las  de  los  pulgones  que  paren  siendo 
vírgenes , por  qué  una  fecundación  es  suficiente  para  pro- 
ducir hasta  nueve  generaciones  ? ¿Y  qué  ha  probado  sin  em- 
])argo  esta  ley  escepcional  contra  la  constante  y regular  de 
dicha  función  en  los  séres  de  esta  escala?  Creo  que  nadie 
se  atreverá  á negarla.  Pues  bien;  en  el  reino  vegetal  tam- 
poco contradice  una  que  otra  escepcion  que  por  causa  des- 
conocida presente  alguna  planta. 

¿ Qué  diremos  de  la  opinión  de  Merklin  que  considera 
la  fecundación  como  un  simple  acto  químico?  Está  tan  des- 
viada que  conceptúo  inútil  todo  esfuerzo  para  traerla  á ver- 
dadero camino. 

Schelver  y Henschel  piensan  que  el  polen , en  contacto 
con  el  estigma , determina  una  enfermedad  que  acarrea  la 
muerte  de  dicho  órgano , y que  entonces  deteniéndose  la  ve- 
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getacion  resulta  que  la  sayia  es  llamada  hácia  los  óvulos , y 
les  desarrolla.  Pero  admitida  esta  teoría,  ¿cómo  esplicare- 
mos  el  fenómeno  de  las  plantas  híbridas  que  participan  de 
las  formas  de  sus  padres  ? ¿ por  qué  no  se  obtiene  igual  re- 
sultado cortando  el  estigma  ó aplicándole  sustancias  que 
le  priven  de  vitalidad?  ¿Por  qué  esta  savia  que  se  supone 
no  poder  llegar  al  estigma  no  se  dirige  jamás  ni  al  pericar- 
pio, ni  á los  tegumentos  florales?  ¿Por  qué  los  ovarios 
son  estériles  cuando  el  estigma  obliterado  por  causa  dis- 
tinta del  polen  impide  la  llegada  de  esta  sustancia  al  óvulo? 
De  Candolle  dice,  de  acuerdo  con  Treviranus,  no  poder  con- 
ciliar estas  objeciones  de  tanto  peso  con  una  teoría  que , ni 
estriba  sobre  analogías  de  ninguna  especie , ni  sobre  hechos 
suficientemente  demostrados. 

CAPITULO  III. 

ne  ta  fectét%dlacion>  atrtificiat,  éte  ift  ct’ti- 

é Hifprití€§cio*%€8 . 


De  las  hibridaciones  vegetales. 

De  los  bellos  y amenos  fenómenos  que  la  encantado- 
ra ciencia  de  las  plantas  nos  ofrece  á cada  momento , es 
quizá  uno  de  los  mas  interesantes  el  de  fecundaciones  cru- 
zadas ó hibridaciones.  Punto  es  este  á la  verdad,  que  si 
bien  ha  llamado  en  todos  tiempos  la  atención  de  los  natura- 
listas , ofrece  sin  embargo  hoy  dia  dificultades  insupera- 
bles que  no  es  mi  ánimo  allanar ; tan  solo  trazaré  un  bos- 
quejo, aunque  imperfecto,  de  su  historia  para  descender 
después  al  modo  como  se  operan , marcando  antes  las  con- 
diciones necesarias  al  efecto , y enumerar  después  las 
circunstancias  en  que  reportará  ventajas  la  práctica  de  aque- 
llas, y las  en  que  será  nocivo  permitir  se  efectúen. 

Estos  dos  estremos  constituirán  la  parte  de  aplicación 
tan  útil  y apreciable  en  toda  ciencia. 

Mas  como  sea  de  absoluta  necesidad,  al  tratar  de  un 
punto  científico  cualquiera , fijar  antes  la  verdadera  acep- 
ción de  aquellas  palabras,  base,  digámoslo  asi,  sobre  la  cual 
descansar  deban  las  doctrinas  que  se  emitan , pasaré  á de- 
cir antes  alguna  cosa  acerca  las  fecundaciones  llamadas  arti- 
ficiales , para  poder  en  su  vista  apreciar  cual  conviene , todas 
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cuantas  diferencias  existan  entre  ellas  y las  cruzadas  ó hi- 
bridaciones , punto  esencial  de  este  capítulo. 

La  fecundación  natural  de  las  plantas  consiste  en  él 
mutuo  servicio  de  los  órganos  sexuales  de  una  misma  espe- 
cie , por  el  cual  se  convierten  en  semillas  las  masas  infor- 
mes y homogéneas  (óvulos  vegetales)  contenidas  en  el  ova- 
rio. Según  ello  , fácil  es  concebir  cómo  la  fecundación  de  las 
flores  de  un  peral,  por  ejemplo , de  una  mata  de  maiz  y dos 
pies  de  palmera , se  llamará  natural  siempre  y cuando  en  él 
primero  y segundo  no  se  halle  desnaturalizado  alguno  de 
sus  órganos  sexuales , pudiendo  en  su  vista  funcionar  en- 
trambos , y en  los  terceros  se  encuentren  el  pie  macho  y 
hembra  á una  proximidad  tal  que  el  polen  del  uno  pueda 
ponerse  en  contacto  con  el  estigma  del  otro.  Mas,  casos  su- 
ceden que,  ó bien  por  algún  vicio  natural  ó accidental  de  con- 
formación en  los  estambres  ó pistilos  de  plantas  hermafro- 
ditas  y monóicas , ó bien  por  la  distancia  que  separe  á los 
machos  de  las  hembras  en  las  dióicas,  nos  es  preciso  ir  á 
buscar  polen  á otros  pies  de  las  mismas  especies  para  apli- 
carlo á los  estigmas  de  aquellas , y operar  de  este  modo  una 
fecundación  que  , si  bien  practicada  en  plantas  de  diversa 
estructura  floral , merecerá  sin  embargo  en  todas  ellas  el 
nombre  de  artificial,  cual  vamos  á probar  con  ejemplos. 
El  citado  por  De  Candelle  en  su  Organografía , y con  mas 
ésténsion  por  Serínge  en  su  boletín  de  botánica  (1) , viene 
muy  al  caso.  Dice  este  último  sabio  existe  en  Saint-Valery 
de  Somme , y en  una  propiedad  de  Mr.  Alix , un  manzano 
cuyo  origen  y edad  se  ignoran , si  bien  se  presume  tenga 
cerca  de  cuarenta  años.  Este  árbol,  del  todo  idéntico  á los 
manzanos  ordinarios  por  sus  hojas  é inflorescencia,  difiere 
de  ellos  por  la  falta  completa  de  pétalos  y estambres  en  sus 
flores,  y por  tener  unos  catorce  estiletes,  y un  cáliz  de 
diez  sépalos  unidos  por  su  base  y colocados  en  dos  filas  al- 
ternas. Fácil  es  conocer  cómo  la  esterilidad  de  esta  planta 
Singular  es  una  consecuencia  inmediata  de  la  organización 
de  sus  flores.  Refiere  Mr.  Tíllete  en  una  memoria  leída  á la 
sociedad  de  emulación  de  Abbeville,  que  un  médico  aconsejó 
á Alix  fecundára  artificialmente  con  el  polen  de  otros  di- 
cho manzano  estéril,  que  produjo  luego  abundantes  y deli- 
ciosos frutos.  Desde  entonces  esta  operación  constituye  en 
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cada  primavera  una  especie  de  fiesta  divertida , en  la  cual 
las  señoras  y niñas  de  Saint-Valery  desempeñan  el  princi- 
pal papel , como  únicas  encargadas  de  ir  á buscar  de  los 
manzanos  inmediatos  ramitos  de  flores  completas  , que  sa- 
cuden sobre  las  del  pie  estéril , basta  tanto  presumen  haber 
asegurado  la  fecundación.  Luego  ponen  sobre  cada  ramo 
que  han  fecundado  una  cintila  colocada  al  capricho  de  las 
bellas  operarlas , que  llenas  de  alegría  se  retiran  con  la  es- 
peranza de  ver  en  otoño  los  productos  de  su  útil  diversión, 
que  en  dicho  pais  conocen  con  el  nombre  de  aííer  foire  sa 
pomme. 

Como  segundo  ejemplo  de  fecundaciones  artificiales 
en  plantas  hermafroditas , podemos  también  citar  la  opera- 
ción que  practicarse  puede  en  frutales  de  una  misma  espe- 
cie , tomando  al  efecto  el  polen  de  un  pie  mas  robusto  y 
vigoroso , y aplicándole , con  las  precauciones  que  diremos 
al  tratar  de  la  hibridación , sobre  el  estigma  de  otro  no  tan 
favorecido  por  la  naturaleza , consiguiendo  con  ello  mejo- 
rar las  formas  y volúmen  de  los  frutos  de  este  último ; teo- 
ría y resultados  en  un  todo  conformes  á lo  que  se  observa 
en  el  reino  animal. 

Pero  el  ejemplo  mas  maravilloso  de  fecundaciones  de 
esta  clase,  es  decir,  artificiales  en  plantas  hermafroditas,  nos 
le  ofrece,  gracias  al  celo  del  ilustre  naturalista  deLiege,  doc- 
tor Morren,  la  Yannilla  planifolia  cultivada  en  Europa,  y 
de  cuya  planta  tiene  dicho  sabio  en  la  estufa  de  su  jardín 
botánico  dos  hermosos  pies.  Este  apreciable  jóven  ^ con 
cuya  amistad  me  honro  , observaba  la  mas  completa  loza- 
nía en  aquellos  vegetales  , pero  sin  que  una  sola  flor  embal- 
samára  el  ambiente  do  crecían  con  el  suave  y delicado  aro- 
ma que  exhalan  , cuya  acción  en  la  economía  animal  es  la 
de  un  poderoso  afrodisiaco.  Concibió,  fundado  en  los  cáno- 
nes fisiológicos , la  bella  idea  de  detener  la  vegetación , cor- 
. tando  al  efecto  varios  ramos  por  su  parte  superior , cuya 
herida  cauterizaba , y pudo  obligar  asi  á los  jugos  descendie- 
ran sin  entretenerse  en  producir  escesivo  número  de  órga- 
nos vitales.  Un  feliz  suceso  coronó  su  operación,  pues  á 
su  debido  tiempo  varias  flores  de  un  blanco  el  mas  hermoso, 
y de  un  aroma  el  mas  esquisito , decoraban  aquellos  col- 
gantes ramos  y verdes  hojas , órganos  estos  últimos  que 
ninguna  sensación  grata  á los  sentidos  producían  por  sí 
solos.  Esperaba  el  doctor  Morren  ver  convertido  muy  luego 
aquel  aparato  de  órganos  en  otros  capaces  de  perpetuar 
la  especie , pero  los  deseados  frutos  no  aparecieron  , sin  dtt- 
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da  porque  la  fecundación  no  pudo  verificarse , impidiéndolo 
según  el  examen  de  la  flor  y minucioso  análisis  que  de  ella 
hizo,  una  laminita,  al  parecer  nectariforme,  interpuesta 
entre  el  estigma  y la  antera  de  un  modo  tal , que  impedia 
absolutamente  su  mutua  comunicación  ; era  un  verdadero 
himen,  hablando  con  propiedad.  Necesario  se  hacia  separar 
dicho  obstáculo  para  que  libres  los  órganos  sexuales  pudie- 
ran llenar  su  cometido.  Asi  lo  hizo  con  efecto,  practicando 
la  fecundación  artificial  de  la  xainilla  del  modo  siguiente. 
Después  de  aparecer  á la  base  de  la  corola  una  gotita  de 
fliiido  meloso , condición  que  la  esperiencia  ha  manifestado 
ser  indispensable  para  obtener  buen  éxito  , se  afianza  bien 
la  flor  manteniéndola  derecha  ó erguida  por  medio  de  un 
ayudante ; entonces  se  levanta  con  la  mano  izquierda  y 
auxiliada  de  un  ganchito  de  mango  regular  la  indicada  la- 
minita  bajo  la  cual  se  halla  el  estigma;  se  toma  con  la  dere- 
cha el  polen  de  la  antera  con  unas  pinzas  planas  y finas;  se 
aplica  suavemente  sobre  la  superficie  estigmática  y se  deja 
la  flor  en  su  actitud  natural.  Quitando  del  todo  con  un  cor- 
ta plumas  un  poco  curvo  el  himen  ó laminita  antes  mencio- 
nada , se  puede  igualmente  practicar  dicha  operación , cuyo 
feliz  éxito  se  conoce  muy  luego , si  la  flor  varía  de  postura 
respecto  á la  que  antes  tenia;  fenómeno  apreciable  en  sumo 
grado , pues  ofrece  la  grandísima  ventaja  de  poder  asegurar 
la  fecundación , repitiéndola  en  las  flores  donde  no  se  hu- 
biere efectuado. 

Suficientes  juzgo  estos  ejemplos  de  fecundación  ar- 
tificial en  plantas  hermafroditas.  Examinemos  si  tiene  lugar 
también  en  las  monóicas,  ó dígase  aquellas  cuyas  llores, 
aun  cuando  existan  en  un  mismo  pie,  se  hallan  sin  embar- 
go en  distintos  puntos , cual  fácil  es  observar  en  los  Arto- 
carpos,  Gasuarinas,  Typhas,  y sobre  todo  en  el  maiz. 
Pues  bien  ; en  estos  vegetales  puede  asimismo  tener  cabida 
la  fecundación  artificial,  si  inadvertida  ó maliciosamente 
se  cortaren  en  cualquiera  de  ellas  las  flores  masculinas  sin 
haber  cumplido  su  misión  ; en  este  caso  forzoso  es  buscar 
otras  de  igual  especie  y sacudirlas  sobre  las  femeninas , pa- 
ra que  fructifiquen  en  debida  forma.  Queda  pues  probada  la 
posibilidad  de  fecundar  artificialmente  las  plantas  monói- 
cas. Pero  en  las  llamadas  dióicas,  cual  la  Palmera , Alfónsi- 
gos, etc.,  es  donde  se  necesita  mas  de  una  vez  apelar  al 
recurso  de  la  fecundación  artificial.  Con  efecto , la  esterili- 
dad en  dichas  plantas  es  inevitable  cuando  los  pies  machos 
están  muy  apartados  de  las  hembras , ó las  circunstancias 
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no  favorecen  la  marcha  del  polen , como  lo  observaron  los 
habitantes  de  Egipto  (véase  pág.  324).  La  fecundación  artifi- 
cial en  las  plantas  dioicas  no  puede  fiarse  ála  naturaleza  cuan- 
do media  una  distancia  considerable  entre  los  pies  machos 
y las  hembras ; de  aquí  la  necesidad  de  buscar  al  efecto  flores 
masculinas  y sacudirlas  sobre  las  femeninas,  cual  muy  acer- 
tadamente y con  el  mas  feliz  éxito  practican  los  agriculto- 
res de  las  provincias  meridionales  de  nuestra  Península. 

De  lo  espuesto  en  compendio  acerca  la  fecundación 
artificial,  resulta  tener  cabida,  no  solo  en  algunas  plan- 
tas hermaíroditas  , cual  hemos  demostrado,  si  que  también 
en  monoicas  y dioicas , aun  cuando  en  estas  últimas  sea  en 
las  que  mas  generalmente  se  practica.  Semejantes  datos 
nos  conducirán  asimismo  á marcar  cual  conviene  la  línea 
divisoria  entre  fecundaciones  artificiales  y las  cruzadas  ó 
hibridaciones , según  vamos  á ver,  ocupándonos  ya  de  estas 
últimas. 

La  hibridaeion  no  es  otra  cosa  sino  el  acto  por  el 
cual  una  especie  de  planta  es  fecundada  por  el  polen  de  otra, 
y de  cuya  mezcla  resultan  individuos  intermediarios  lla- 
mados mestizos  ó híbridos  vegetales  , palabra  que  tomada 
por  los  antiguos  cual  sinónima  de  bastarda,  la  aplicaban  sin 
embargo  á especies  tan  legítimas  como  todas  las  descritas 
por  sus  predecesores. 

Según  esta  definición , no  podremos  confundir  las  fe- 
cundaciones artificiales  con  las  cruzadas  ó hibridaciones, 
pues  que  el  carácter  esencial  de  estas  últimas  consiste  no 
solo  en  la  diferencia  precisa  de  especies , si  que  también  en 
los  productos  de  su  unión  necesariamente  intermediarios, 
según  be  dicho  ; condiciones  ajenas  á las  primeras , cual  fá- 
cil será  comprender  por  la  breve  historia  que  de  ellas  ha 
precedido. 

Guando  los  naturalistas  no  habían  conocido  todavía, 
ó al  menos  entrevisto  los  principales  fenómenos  de  la  fe- 
cundación , se  daba  indistintamente  el  nombre  de  híbridas  á 
todas  las  especies , que  si  bien  ofrecían  diferencias  bastante 
pronunciadas  en  algunos  puntos  de  su  organización , pre- 
sentaban, no  obstante,  en  el  todo  semejanzas  con  las  ya  co- 
nocidas , muy  suficientes  por  cierto  á confundirlas  con  ellas 
á primera  vista. 

El  sentido  que  dieron  á aquella  palabra  se  perpetuó 
largo  tiempo  después  que  los  fenómenos  de  la  fecundación 
dejaron  de  ser  misteriosos.  Asi  es  como  la  Peloria  fué  con- 
siderada por  Linneo  cual  resultado  de  la  hibridación.  Otras 
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varias  monstruosidades  ó alteraciones  en  las  formas  habi- 
tuales de  los  órganos , que  en  realidad  no  son  sino  un  ver- 
dadero retorno  de  plantas  regulares  á su  tipo  primitivo , se 
atribuyeron  igualmente  al  cruzamiento  de  unas  especies 
con  otras,  á quienes  semejaban.  Pero  hoy  dia  la  hibridación, 
tal  cual  la  he  definido  , es  como  debe  admitirse  por  los  fisio- 
lógos  botánicos  ; y aun  ciianilo  algunos  naturalistas  duden 
todavía  de  las  híbridas , su  incredulidad  sobre  este  punto 
solo  se  apoya  en  teorías  sumamente  gratuitas  y destituidas 
de  toda  probabilidad,  cual  la  esperiencia  lo  demuestra. 

Carnerario,  en  su  epístola  de  sexu  plantarum  publi- 
cada en  1694,  sospechó  ya,  apoyándose  para  ello  en  la  ana- 
logía entre  los  animales  y plantas,  si  en  estas  podrian  tener 
quizá  cabida  las  fecundaciones  cruzadas;  pero  su  aserto  no 
pasó  de  mera  conjetura.  Al  inmortal  Linneo  es  á quien  de- 
bemos las  primeras  indicaciones  positivas  sobre  las  híbridas; 
él  fue,  con  efecto,  quien  aseguró  cómo  en  ciertas  circunstan- 
cias los  vegetales  podian  fecundarse  unos  á otros,  y produ- 
cir de  este  modo  nuevas  razas;  pero  dando  demasiado  vuelo 
á su  imaginación  fecunda,  llegó  hasta  pensar  que  en  el  estado 
primitivo  de  las  plantas,  ó dígase  en  su  origen,  no  pudo  exis- 
tir sino  una  sola  especie  de  cada  familia  natural ; especies 
que  cruzándose  mutuamente  produgeron  ios  géneros,  y es- 
tos por  medio  de  fecundaciones  recíprocas  habian  ido  dando 
nacimiento  á las  especies  y variedades.  Esta  bella  idea  tan 
seductora  y aihagüeña  como  todas  las  que  tienden  á atri- 
buir hechos  numerosos  y complicados  á una  sola  causa  fácil 
por  cierto  de  esplicar  y comprender,  no  puede  sostenerse, 
dice  De  Gandolie,  si  reflexionamos  un  momento  la  rareza 
de  las  híbridas  en  el  estado  natural  de  cosas. 

Desarrolló  Linneo  la  teoría  acerca  de  las  híbridas  en 
su  apreciable  Disertación  sobre  la  Peioria,  asegurando 
como  las  Tulipas  matizadas  de  varios  colores  provenían, 
según  esperimentos,  de  semillas  de  otras  fecundadas  por  al- 
guna variedad  de  color  diferente,  con  otros  muchos  ejem- 
plos cuya  mayor  parte,  en  sentir  de  De  Gandolie,  no  fueron 
por  cierto  escogidos  por  aquel  gran  naturalista  con  el  feliz 
éxito  que  hoy  dia  lo  hubiera  hecho , sabiendo  como  la  Pelo- 
na es,  según  Guillemin,  una  variedad  de  Linaria,  cuyos  ór- 
ganos florales,  escesivos  ciertamente  en  número,  han  tomado 
una  forma  simétrica.  En  su  discurso  de  plantis  híbridis 
volvió  aquel  sabio  (aíio  1751)  á ocuparse  de  dicho  objeto. 
Guiado  por  la  analogía  de  entrambos  reinos,  admitió  Lin- 
neo la  hibridación  cual  cosa  demostrada;  mas  si  bien  es 
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cierto  que  los  principios  por  él  establecidos  fueron  de  los 
mas  sóüdQs  y precisos,  no  es  menos  evidente  como  inducid 
do  quizá  por  los  hechos,  que  sobre  el  cultivo  de  ciertas 
plantas  le  disfrazarían  sin  duda  sus  historiadores;  ios  diez 
y siete  ejemplos  que  nos  refiere  no  pueden  contarse  por 
desgracia  (De  Candolle)  en  el  número  de  los  mas  exactos. 
Generalizando  demasiado  tal  vez  los  fenómenos  que  obser- 
vó en  algunos  jardines  sobre  especies  ó variedades  muy  in- 
mediatas, llegó  á creer  Linneo  la  posibilidad  de  fecundarse 
mútuamente  plantas  de  familias  diversas  , olvidando  en 
aquel  momento  lo  que  pasa  en  el  reino  animal . Asi  es  que 
cuando  encontraba  una  planta  semejante  á otras  dos,  la 
creia  luego  híbrida  ; y si  por  casualidad  yacía  inmediata  á 
estas  últimas,  no  dudaba  de  ello,  dándole  en  seguida  el  nom- 
bre específico  de  tal.  De  este  modo  concibió  el  origen  del 
Delfinium  hybridum  y Aconitum  napellus,  con  otras  mu- 
chas que  mencionaremos  después  á su  tiempo.  Finalmente, 
vió  Linneo  en  el  botánico  de  üpsal  dos  verdaderas  híbridas, 
hijas  launadel  Verbascum  thapsus,  y el  lychnitis,  y la  otra 
del  Tragopogón  pratense  fecundado  por  el  porrifolium. 

Por  el  mismo  año  de  1751  sostuvo  Mr.  Harthmann,  dis- 
cípulo de  Linneo,  unathesis  presidida  por  su  maestro,  cuyo 
título  era;  plantee  hybridee.  En  ellas  se  encuentran  descritas 
un  gran  número  de  plantas  consideradas  como  tales,  y dis- 
puestas en  cuatro  secciones:  1.^  Hybridm  bigeneres\  es  de- 
cir, individuos  nacidos  de  géneros  diferentes.  2.^  Congéne- 
res, que  provienen  de  especies  diversas,  pero  de  un  mismo 
género.  3.®  Deformatce,  plantas  que  han  adqurido  formas  y 
cualidades  físicas  varias  , como  por  ejemplo , hojas  festona- 
das, olor,  color,  etc.,  que  no  tenian  aquellas  de  quienes  hu- 
bieron origen.  Y 4.^  oscurce  vel  suspectce.  En  esta  categoría 
colocó  todas  las  plantas  presumidas  híbridas  por  la  seme- 
janza que  cada  una  ofrecia  con  dos  de  las  conocidas.  El  au- 
tor de  la  thesis,  dice  Guillemin,  aumentó  sobrado  esta  últi- 
ma línea,  pues  abandonando  la  observación  directa,  no  in- 
dicó álos  naturalistas,  y esto  de  un  modo  vago,  sino  inves- 
tigaciones por  hacer,  habiendo  olvidado,  no  solo  los  buenos 
ejemplos,  si  que  también  las  mejores  citas.  Sobre  el  origen 
de  la  mayor  parte  de  las  plantas  colocadas  en  las  otras  sec- 
ciones no  estuvo  tampoco  muy  feliz  el  célebre  Harthmann^ 
según  el  botánico  antes  citado,  por  las  convincentes  razones 
que  espone.  Con  efecto,  no  duda  afirmar  como  casi  todas 
las  de  la  primera,  creidas  producto  de  dos  individuos  de  dis- 
tinto género,  son  verdaderas  especies,  ó al  menos  producidas 
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por  un  suelo  y clima  diversos,  pudiéndose  no  obstante  escep- 
tuar  aquellas  que  se  creen  provenir  dedos  géneros  muy  afi- 
nes en  el  orden  natural,  la  Prímula  y la  Cortusa,  por  ejem- 
plo, el  Delphinium  y el  Aconitum,  la  Brassica  y el  Sinapis, 
etc.  La  sección  de  las  congéneres  es  la  en  que  podemos  encon- 
trar verdaderas  híbridas  en  número  mas  considerable. 

No  por  ello  se  crea  dejaron  las  apreciables  investi- 
gaciones de  Linneo  y sus  discípulos  de  producir  una  in- 
tluencia,  bastante  feliz  por  cierto,  sobre  el  punto  que  nos 
ocupa,  pues  llamando  la  atención  de  los  naturalistas  hácia 
un  objeto  tan  interesante  se  dedicaron  muchos  con  una  per- 
severancia y exactitud  admirables  á recoger  el  fruto  de  sus 
asiduas  y amenas  tareas. 

Con  efecto,  por  el  año  1761  principió  Kohlrenterio 
á estudiar  con  esmero  las  fecundaciones  cruzadas  ensayán- 
dolas artificialmente;  y sin  observar  que  la  naturaleza  le 
ofrecía  á cada  paso  ejemplos  numerosos,  la  forzó,  digámoslo 
asi,  á presentárselos,  practicando  con  el  mejor  suceso  y tino 
la  hibridación  en  plantas  de  géneros  afines,  cual  Nicotianas, 
Digitales,  Lobelias , etc.  Estos  dos  últimos  llamaron  mas 
particularmente  su  atención,  ya  por  su  fácil  cultivo  y talla 
adecuada , ya  porque  el  corto  número  y regular  magnitud 
de  sus  órganos  sexuales  les  hacia  mas  á propósito  para  esta 
clase  de  esperinientos.  Multiplicados  que  fueron  estos  en  di- 
versos sentidos  , obtuvo  verdaderas  híbridas  muy  bien  ca- 
racterizadas, cuyos  órganos  aunque  de  mayores  dimensio- 
nes, efecto  sin  duda  de  la  mejor  cualidad  del  terreno  en  que 
aquel  sabio  cultivó  sus  plantas , ofrecían  sin  embargo  la  fi- 
sonomía de  sus  padres.  Muchos  esperimentos  no  salieron 
bien  á Kohlrenterio,  según  los  resultados  negativos  que  él 
mismo  espone  en  sus  escritos;  pero  tan  noble  franqueza  dá 
todavía  mas  realce  á los  de  un  feliz  suceso. 

Desde  esta  época  casi  todos  los  fisiólogos  botánicos 
miraron  la  hibridación  como  un  hecho  demostrado,  leyén- 
dose en  sus  obras  observaciones  mas  ó menos  detalladas. 
Asi  es  que  Guillemin,  refiriéndose  á un  individuo  déla  So- 
ciedad de  amigos  naturalistas  de  Berlín,  nos  cuenta  cómo 
aquel  sabio  obtuvo  de  la  Miravilis  longiflora  y M.  jalapa  in- 
dividuos intermediarios  de  los  que  no  pudo  sin  embargo  ha- 
ber semillas.  Le  Pelletier  ha  descrito  en  el  tomo  8.®  de  los 
Anales  del  Museo  de  historia  natural  de  París  una  híbrida 
semejante  á la  anterior;  pero  que  se  perpetuó  por  medio  de 
huevecitos  vegetales  fecundados  y maduros.  Bory  de  Saint- 
Yincent  y Drapiée  dan  en  los  Anales  de  ciencias  físicas, 
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tomo  8.®,  página  352,  lámina 219,  la  descripción  y figura  de 
un  ranúnculo  verdaderamente  híbrido  desarrollado  en  las 
platabandas  del  jardin  botánico  de  Bruselas  el  año  1820,  me- 
diante el  cruzamiento  del  graminens  con  el  platinifo- 
lius. 

Solo  ha  aparecido  en  estos  últimos  tiempos  Mr.  Hens- 
chel , que  siguiendo  las  huellas  de  Schelver  ha  puesto  algu- 
nas objeciones  á la  teoría  de  las  híbridas , que  en  vano  pre- 
tende comparar  á simples  monstruosidades.  Sus  principa- 
les argumentos , dice  De  Candolle , consisten  en  la  incons- 
tancia de  formar  en  los  vegetales  híbridos , y su  fertilidad 
comparada  con  la  esterilidad  constante  de  los  mestizos  ani- 
males; asertos  tan  gratuitos  como  victoriosamente  comba- 
tidos por  Treviranus , ya  presentando  analogías  mas  apre- 
ciadas , ya  esperimentos  mas  exactos.  Goertner , Kningt, 
Sageret  y Schiede,  han  hecho  posteriormente  tentativas  cu- 
riosísimas sobre  las  plantas  híbridas  , que  en  provecho  de 
la  horticultura  y jardinería  han  sabido  utilizar  hábiles  y 
diestros  observadores , obteniendo  por  su  medio  infinitas 
variedades  de  pelargonios  , erodios , etc. , cual  diremos  mas 
adelante. 

Para  proceder  con  mas  claridad  y método  en  un  punto 
de  tanto  interés,  creemos  muy  oportuno  dividir  las  hi- 
bridaciones en  naturales  y artificiales  ; las  prinieras  pare- 
ce , según  la  etimología  de  la  palabra , no  debiéramos  defi- 
nirlas ; pero  en  sentido  an  poco  mas  lato , creemos  podrá 
decirse  ser  aquellas  que  no  solo  se  operan  de  un  modo  en- 
teramente natural,  cual  aquella  voz  indica  , sino  tanibien 
las  que  efectuarse  puedan  sin  intervención  directa  ni  indi- 
recta de  la  mano  del  hombre , aunque  sea  posible  tengan 
parte , como  en  efecto  la  tienen  , algunos  de  los  restantes  sé- 
res  de  la  naturaleza.  Un  ejemplo  aclarará  esta  mi  definición. 
Si  dos  plantas  afines,  una  brásica  y un  sinapis  vegetan  in- 
mediatas , podrá  el  polen  de  la  una  ponerse  en  contacto  con 
el  estigma  de  la  otra , bien  llevado  de  un  ligero  viento , bien 
porque  las  ramas  de  aquella  se  entrelazen , y en  virtud  del 
choque  pongan  en  relación  la  sustancia  prolífica  con  la  su- 
perficie estigmática , produciendo  en  ambos  casos  igual  re- 
sultado. Esto  es  lo  que  sucede  con  respecto  á la  hibridación 
natural  la  mayor  parte  de  las  veces;  mas  en  otras  ocasiones, 
los  insectos  que  comunmente  vemos  volar  de  flor  en  flor, 
buscando  el  flúido  sacarino  que  contienen  los  nectarios , son 
los  fieles  mensajeros  de  la  sustancia  fecundante , que  arras- 
trada por  sus  órganos  deponen  sobre  los  pistilos  de  vegeta- 

Tomo  i. 
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les  afines.  A esta  iiltlma  hibridación,  aunque  pudiéramos 
darla  el  nombre  de  mista , ó intermedia , la  llamaremos  sin 
embargo  natural , ya  por  ser  hija  de  causas  puramente  acci- 
dentales , ya  por  operarla  séres  que  si  bien  colocados  en  la 
cadena  de  ios  orgánicos  sensibles , no  tienen  sin  embargo  ni 
el  instinto  ni  fin  determinado  que  el  hombre  se  propone 
en  la  artificial , según  veremos  después  al  ocuparnos  de  ella. 

Gomo  pruebas  de  estas  hibridaciones  naturales  cita- 
remos esas  deformaciones  numerosas  que  nos  ofrecen  tan 
frecuentemente  los  frutos  de  varias  plantas  cucurbitáceas, 
por  ejemplo , algunos  manzanos , y otras  cuyos  productos  se 
diferencian  muchas  veces  de  los  regulares  ú ordinarios  sin 
otra  causa  conocida  que  existir  inmediatos  á otros  vegetales, 
sino  del  mismo  género  , al  menos  muy  análogos.  El  sabor 
desagradable  y pésima  cualidad  de  los  melones  cuyas  matas 
vegetan  al  lado  de  las  calabazas , por  fecundar  el  polen  de  es- 
tas los  pistilos  de  aquellas  , es  otra  de  las  pruebas  de  fecun- 
daciones adulterinas  al  estado  natural , confirmadas  asimis- 
mo por  los  fenómenos  que  muchos  agricultores  nos  refieren 
acerca  de  infinitas  variedades  de  pelargonios,  erodios,  coles, 
etc.,  así  obtenidas,  como  igualmente  por  el  hecho  tan  raro  y 
curioso  que  cita  Senebier  en  su  fisiología  vegetal  de  haber 
visto  granos  de  uvas  blancos  sobre  racimos  negros.  (1)  La 
aparición  espontánea,  por  decirlo  así,  de  verdaderas  híbridas 
silvestres , que  aun  cuando  raras , no  por  eso  dejan  de  ser 
tales , probando  con  ella  mas  y mas  la  posibilidad  de  seme- 
jantes cruzamientos  , acaba  de  poner  fuera  de  duda  esta  cues- 
tión. Varios  ejemplos  tenemos  en  géneros,  cuyas  especies 
numerosas  invaden  á veces  vastas  comarcas , encontrándose 
en  circunstancias  iguales  á las  congéneres  cultivadas  al  efec- 
to en  un  jardín;  en  semejante  caso  concíbese  muy  bien  la 
facilidad  con  que  debe  efectuarse  el  cambio  de  pólenes  , pu- 
diendo  en  su  virtud  resultar  cruzamientos  muy  variados, 
sobre  todo  si  los  estigmas  de  algunos  individuos  se  encuen- 
tran mas  desarrollados  que  sus  propios  órganos  machos. 

Así  es  como  parece  encontró  Reger  á los  alrededores  de 
Utrcch  (Holanda)  una  pedicularis  de  flores  regularizadas,  pe- 
ro análoga  á alguna  otra , enmedio  de  muchos  pies  de  la  pe- 
dicularis silvática.  Cual  verdadera  híbrida  natural  debe  tam- 
bién considerarse  la  planta  que  los  señores  Salveret  y Saint 


(I)  Nuestro  célebre  ngriciiltor  el  Excrao.  Sr.  Pon  Juan  Aivarez  Guerra 
me  manifestó  haber  observado  mas  de  una  vez  el  mismo  fenómeno. 
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Hilaire  hallaron  en  1808  á las  inmediaciones  de  Cambronde 
en  Aiibergne , y dieron  el  nombre  de  Digitalis  f ucata  mesti- 
za, sin  duda  de  la  D.  purpúrea  y lútea,  abundantes  en  la  lo- 
calidad dó  la  cogieron.  Guillemin  y Dumas  nos  refieren  ha- 
ber visto  por  agosto  de  1819  en  la  cima  del  Mole  , montana 
caliza  de  Saboya,  muchas  híbridas  de  la  Gentiana  liitea  y la 
purpúrea  , formando  esta  última  una  alfombra  de  cerca  de 
media  legua  cuadrada,  elevándose  de  trecho  en  trecho  algu- 
nas de  aquella  á cuyas  inmediaciones  crecían  los  productos  de 
entrambas.  Por  último,  en  una  Memoria  que  sobre  el  cruza- 
miento de  las  Gentianas  presentó  aquel  sabio  á la  Sociedad 
de  Historia  Natural  de  París,  se  leen  (tomo  l.<^  pág.  79)  va- 
rios ejemplos  de  hibridaciones  naturales  en  otras  especies 

del  mismo  género.  ^ . -i  . , . 

Después  de  esta  ligera  resena  acerca  las  hibridacio- 
nes á que  he  dado  el  nombre  de  naturales , pasaremos  á tra- 
tar de  las  artificiales , ó díganse  aquellas  que  el  hombre, 
imitando  los  ejemplos  de  la  naturaleza,  opera  por  sí  mismo, 
tomando  al  efecto  el  polen  de  una  especie  , y aplicándole  so- 
bre el  estigma  de  otra , con  presencia  de  ciertos  datos  y cir- 
cunstancias , en  cuya  esplicacion  nos  detendremos  antes  de 
indicar  el  mecanismo  y precauciones  necesarias  al  efecto. 

La  primera  de  las  cualidades  indispensables  para  ope- 
rar la  hibridación  artificial  es  la  afinidad  entre  las  espe- 
cies elegidas , es  decir , que  el  aspecto  y organización  de  la 
una  presenten  los  mayores  puntos  de  contacto , relativa- 
mente á la  otra.  Ley  que  si  bien  está  de  acuerdo  en  un  to- 
do con  la  observada  en  los  orgánico-sensibles,  ñola  tuvo  sin 
embargo  muy  presente  el  célebre  Linneo,  conducido  al  pa- 
recer por  la  analogía  de  entrambos  reinos  al  afirmar  podia 
verificarse  la  hibridación  entre  especies  del  todo  diferentes; 
asi  es  que  admitió  la  Verónica  espúrea  cual  producto  de  la 
V.  marítima,  y Verbena  oficinal;  la  Saponaria  híbrida  de  la 
S.*  oficinal,  fecundada  poruña  genciana  ; la  Aquilegia  cana- 
densis,  hija  de  la  A.  vulgaris,  y la  Fumaria  sempervivens;  la 
Actea  nimphoides  fruto  de  laMeniantbes  trifoliatay  Nuphar 
lútea,  etc.  Henschel  fué  todavía  mas  lejos  ; nos  anunció  con 
efecto  híbridas  del  Polemonium  coeruleum  y el  Tropoeolum 
majus,  como  asimismo  de  la  Spinacia  olerácea  fecundada 
por  el  Pinus  strobus.  Pero  es  lástima  que  este  Botánico  no 
nos  haya  trasmitido  noticias  detalladas,  tanto  sobre  sus  pro- 
cederes , cuanto  sobre  las  formas  de  estos  productos  estraor- 
dinarios  , mas  inadmisibles  todavía  en  fisiología  vegetal  que 
lo  es  en  la  animal  aquel  supuesto  pollino  hijo  de  la  vaca  y 
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el  caballo  , sabiéndose  hasta  la  evidencia  resultar  solo  de  la 
unión  del  asno  con  la  burra. 

Tales  asertos  son  tan  gratuitos  y destituidos  de  pro- 
babilidad como  el  de  otros  botánicos  menos  distinguidos, 
que  creen  no  existe  sino  una  sola  especie  de  trigo,  avanzan- 
do hasta  el  estremo  de  hacerla  originaria  de  un  iEgilops.  El 
célebre  Seringe , profesor  actual  de  botánica  en  Lion , refu- 
ta muy  bien  tal  estravío  de  una  imaginación  poética  ó aca- 
lorada , afirmando  en  prueba  del  ningún  valor  de  aquel  vago 
concepto , como  ademas  de  existir  en  el  género  trigo  especies 
tan  marcadas  y distintas,  cual  en  otros  muchos,  encontró 
él  mismo  en  el  ataúd  de  una  momia  egipcia  varios  granos  del 
Triticum  durum  con  las  propias  formas  y caractéres  que 
hoy  dia  nos  ofrece.  Se  inclina  en  su  vista  á creer,  que  si  bien 
es  cierto  produce  dicho  género  variedades  y sub-variedades 
fáciles  á distinguir , no  se  presta  sin  embargo,  cual  preten- 
den suponer,  á las  fecundaciones  cruzadas , que  si  no  pare- 
cen absolutamente  imposibles , son  al  menos , y nosotros 
así  lo  admitimos,  muy  raras  y difíciles,  según  la  esperien- 
cia  lo  demuestra. 

No  es  verosímil,  volviendo  al  punto  de  que  nos  he- 
mos separado  un  momanto , puedan  verificarse  estas  fecun- 
daciones cruzadas  entre  individuos  colocados  á tal  distancia 
en  la  cadena  de  los  séres.  Con  efecto , todas  las  hibridacio- 
nes ensayadas  hasta  aquí  en  plantas  de  géneros  y familias 
diferentes,  no  han  tenido  el  mas  feliz  éxito.  Este  hecho 
confirmado  por  la  analogía  en  los  del  reino  animal , y de 
acuerdo  por  otra  parte  con  los  fenómenos  que  nos  presen- 
tan los  ingertos  en  los  vegetales,  es  en  sentir  de  De  Cando- 
lle,  una  verdad  tan  demostrada  que  no  admite  objeción.  De 
manera,  que  no  solo  plantas  de  diferente  familia  no  pueden 
hibridarse,  si  que  muy  raras  veces  se  verifica  la  fecundación 
cruzada  entre  géneros  diversos  de  un  mismo  grupo,  á no 
ser  muy  vecinos.  Linneo  admitió  si  un  gran  número  de  hi- 
bridaciones entre  géneros  de  una  misma  familia , pero  sin 
mas  pruebas  que  algunas  semejanzas.  Los  primeros  esperi- 
mentos  de  que  pudo  deducir  la  probabilidad  de  tales  mezclas, 
fueron  los  de  Koelrenterio  en  las  malváceas  combinados,  se- 
gún Senebier,  de  cuarenta  y cuatro  modos , y tan  solo  en 
cinco  tuvo  feliz  éxito , de  los  cuales  quizá  hagan  parte  el  hí- 
brido descrito  por  Treviranus,  cual  producto  de  la  Campánu- 
la divergens  y Phiteuma  betoniccfolia,  los  que  obtuvo  Goer- 
ner  del  Gonvólvulus  saepium,  fecundado  por  la  Ipomaea  pur- 
púrea ; los  de  la  Datura  laevis  y metel  por  los  beleños  y ta- 
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bacos;  del  Glaucium  luteum,  cruzado  con  los  Papayer,  y 
otros;  los  que  refiere  Sageret,  hijos  de  una  col  y un  rábano; 
los  obtenidos  por  Wiegman  de  la  haba  y lenteja ; y finalmen- 
te, los  de  Knigt  por  el  adulterio  del  almendro  y abridor. 

De  estos  hechos  fácil  es  deducir  que  aun  cuando  en 
algunas  ocasiones  pueda  admitirse  la  hibridación  en  plantas 
de  una  misma  familia,  y sea  ya  mas  común  éntrelos  géneros 
contenidos  en  ella,  debe  tenerse  presente  es  mucho  mas  fá- 
cil y segura  entre  especies  de  un  mismo  género;  sucedien- 
do á las  veces  no  poder  verificarse  en  una  que  otra  circuns- 
tancia, si  creemos  á Koelrenterio  y á Sageret,  que  nos  refie- 
ren haber  resistido  á la  hibridación  algunas  cucurbitáceas  é 
Hibiscos  entre  sí.  Después  diremos  dos  palabras  sobre  la 
causa  probable  de  semejante  anonialía.  , . i 

La  coincidencia  en  la  floración  relativa  no  solo  ala 
época,  si  que  también  á la  hora  en  que  se  verifica  dicho  fe- 
nómeno, es  otra  de  las  circunstancias  indispensables  al  me- 
jor éxito  de  las  hibridaciones.  Sábese  como  la  fecundación 
se  opera  en  la  mayor  parte  de  las  plantas  al  mornento  mis- 
mo de  verificar  estas  la  espansionde  sus  flores,  sin  que  por 
ello  deje  de  haber  algunas  que  la  efectúan  dentro  el  mismo 
boton;  pues  bien;  si  la  floración  de  una  planta  que  se  quie- 
re hibridar  con  el  polen  de  otra  se  verifica  antes  que  lo  efec- 
túe esta  última,  inútil  será  ya  el  trabajo,  puesto  que  el  suyo 
propio  la  habrá  ya  fecundado  naturalniente,  siendo  en  vano 
por  dicha  causa  ensayar  entonces  la  hibridación. 

Sábese  también  como  la  caida  de  las  corolas  en  las 
flores  que  de  ellas  se  despojan  es  mas  ó menos  precoz , se- 
gún que  la  fecundación  es  mas  ó menos  prematura;  estre- 
mo  Utilísimo  para  procurar  hacer  la  hibridación  antes  de 
caer  aquellas  ó ver  marchitar  las  persistentes.  De  semejan- 
te dato,  dice  Fries-Morel,  se  aprovechan  los  jardineros  para 
conocer  el  buen  éxito  de  aquella,  ya  en  los  claveles  y otras 
plantas,  cuyas  flores  vemos  marchitarse  en  veinte  y cuatro 
á treinta  horas,  si  tuvo  buen  efecto,  al  paso  que  de  otro  mo- 
do duran  aun  diez  ó doce  dias,  en  cuyo  tiempo  puede  repe- 
tirse mas  de  una  vez  el  mecanismo. 

La  identidad , tanto  en  las  formas  cuanto  en  la  mag- 
nitud de  los  granos  polínicos,  comparada  con  el  diámetro  de 
los  tubitos  del  pistilo  es  otra  de  las  circunstancias  indispen- 
sables para  un  feliz  suceso  en  las  hibridaciones;  pues  claro 
es  que  si  los  meatus  intercelulares  del  estilete  son  menores, 
ó de  forma  diversa  que  los  granos  de  polen,  no  podrán  es- 
tos franquearse  paso  por  entre  aquellos,  y llegar  asi  al  ova- 
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rio.  De  manera  que  sin  la  seguridad  de  tales  analogías,  fáci- 
les á comprobar  por  cierto  mediante  una  observación  mi- 
croscópica del  apéndice  tubuloso  del  polen,  y diámetro  de 
los  poros  del  estilete,  no  podremos  obtener  sino  resultados 
negativos  en  la  mayor  parte  de  las  hibridaciones  ensayadas 
sin  aquel  exámen  preliminar.  A esta  falta  de  armonía  deben 
sin  duda  atribuirse  los  ningunos  efectos  que  acerca  las  hi- 
bridaciones hechas  en  especies  del  género  Ilybiscus  y Cucúr- 
bita antes  hemos  insinuado. 

Por  último,  la  desnudez  de  los  órganos  sexuales , so- 
bre todo  del  pistilo,  cuya  superficie  estigmática  capzca 
de  todo  tegumento  que  impida  al  polen  estrechar  con  él  sus 
relaciones;  la  analogía  entre  los  jugos  que  han  de  nutrir  y 
desarrollar  los  nuevos  productos,  épocas  en  que  estos  ma- 
duren, y magnitud  proporcionada  entre  las  especies  someti- 
das al  esperimento,  son  otros  tantos  datos  preciosos  que  el 
fisiólogo  botánico  debe  tomar  en  consideración  para  practi- 
car con  el  debido  fruto  las  fecundaciones  cruzadas,  cuyo 
mecanismo  estamos  ya  en  el  caso  de  esplicar. 

Después  de  haber  elegido,  con  arreglo  á las  circuns- 
tancias antedichas,  los  individuos  que  debamos  hibridar,  se 
procede  á la  castración  del  uno,  sosteniendo  con  unas  pin- 
zas la  porción  superior  de  sus  estambres,  que  se  cortan 
por  bajo  con  unas  tijeritas  , antes  de  la  espansion  completa 
de  la  flor;  pues  de  este  modo  no  es  fácil  hayan  eliminado 
sus  anteras  la  mas  mínima  partícula  de  polen,  que  induda- 
blemente adhería  al  estigma ; resultando  de  aquí  una  difi- 
eultad  muy  grave  para  la  hibridación,  fundada  ya  en  la  dó- 
sis  tan  mínima  que  de  aquella  su  propia  sustancia  necesi- 
tan las  plantas  para  fecundarse,  ya  en  la  suma  predilección 
de  la  misma  para  cumplir  aquel  acto.  Sin  embargo,  no  será 
fuera  del  caso  asegurarse  acerca  estos  estremos,  exaininan- 
do  al  efecto  con  un  buen  lente  no  solo  la  parte  esencial  del 
órgano  masculino,  si  que  también  la  superficie  estigmática. 
Halladas  aquella  íntegra  y esta  pura,  se  procede  á la  aplica- 
ción del  polen  estraíio,  bien  sacudiendo  simplemente  la  flor 
sobre  él  estigma,  bien  poniendo  aquella  sustancia  sobre  este 
órgano  por  medio  de  unas  pinzas  planas^  Algunos  aconse- 
jan practicar  esta  operación  muy  de  manana,  pues  enton- 
ces al  cortar  los  estambres  no  puede  tan  fácilmente  caer  so- 
bre el  pistilo  dósis  alguna  de  polen  por  estar  muy  húmedo. 
Prescindiendo  de  que  este  inconveniente  queda  obviado  en 
parte,  afianzando  primero  el  estambre  por  medio  de  las 
pinzas  referidas,  no  hay  tampoco  gran  dificultad  en  que 
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asi  se  practique  cuando  las  circunstancias  Jo  permitan; 
pero  en  otras  yo  aconsejaria  castrar  un  dia  antes  la  flor, 
cubriéndola  en  seguida  de  un  tafetán  blanco  para  impedir  el 
contacto  de  algún  polen  estraño  con  la  superficie  esUgmáti- 
ca ; pues  en  este  caso  los  resultados  serian  muy  diversos. 
Semejante  precaución  es  absolutamente  indispensable  en 
todas  las  hibridaciones  tan  luego  de  concluidas;  pues  de  este 
modo  se  evita  pueda  acaso  caer  algún  granito  polínico  de 
otra  igual  especie,  que  por  su  mayor  afinidad  oscurecería 
los  resultados. 

No  debe  olvidarse  antes  de  aplicar  el  polen  sobre  el  es- 
tigma ver  si  este  ultimo  órgano  se  halla  humedecido  aun- 
que ligeramente,  pues  tal  circunstancia  es  de  las  mas  nece- 
sarias para  el  huen  éxito  de  aquella  operación;  como  asi- 
mismo procurar  participen  todos  los  estigmas  de  la  benéfica 
influencia  del  primero , para  que  de  este  modo  se  aviven 
luego  todos  los  huevecitos  vegetales  contenidos  en  las  diver- 
sas celdillas,  vacías  muchas  de  ellas  á veces  por  falta  de  se- 
mejante precaución. 

Por  último,  deheremos  tener  presente  como  en  las 
flores  que  no  se  abren  hasta  después  de  operada  la  fecunda- 
ción, se  ensayará  la  cruzada  tan  luego  presumíamos  hayan  ad- 
quirido los  órganos  sexuales  de  las  mismas  aquel  vigor  y 
fuerza  necesarios  á sufrir  las  impresiones  del  polen  estra- 
ño, que  se  aplicará  inmediatamente  al  estigma,  cortando  an- 
tes las  anteras  y parte  de  tegumentos  florales  suficiente  á 

poner  á aquel  al  descubierto. 

Tal  es  en  compendio  el  curioso  mecanismo  de  las  hi- 
bridaciones artificiales.  Cuál  prueba  de  ellas  alegaremos 
entre  otros  los  felices  resultados  de  Koeirenterio  espuestos 
ya  anteriormente,  contribuyendo  no  menos  al  mismo  ob- 
jeto los  de  muchos  célebres  observadores,  cual  vamos  á 
ver.  Con  efecto,  Gmelin  llegó  á reunir  en  el  botánico  de  Pe- 
tersburgo  de  cinco  á seis  especies  de  Deipliinium  con  solas 
dos.  traidas  de  Siberia,  pero  que  cruzó  de  varios  modos.  En 
el  botánico  de  Upsal  nos  refiere  Linneo  haber  visto  dos  hí- 
bridas, una  del  Verbascum  thapsus  y lygnitis;  y otra  del 
Tragopogón  pratense  y porrifolium.  La  Digitalís  tbapsi, 
hija  de  la  D.  purpúrea  y Verbascum  thapsus;  los  productos 
del  Papaver  rhocas  y somniferum,  citados  por  Mirhel ; los 
ejemplos  que  se  leen  en  Labat  de  variedades  apreci;fl)les  ob- 
tenidas por  Knigth  en  muchas  leguminosas  y jíor  lledii  vvi- 
gio  en  Nicotianas;  los  famosos  guisantes  que  al  Barón  Trid- 
dani  le  ofrecieron,  unos  de  raza  inglesa  cruzados  con  otros 
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franceses;  y por  último,  los  variados  pelargonios,  claveles, 
albaliacas,  rosas,  y amarylis,  con  otras  legumbres  y verdu- 
ras. que  unánimemente  confiesan  todos  los  jardineros  y hor- 
ticultores de  mas  nota  haber  obtenido  por  aquel  medio: 
prueba  del  modo  mas  satisfactorio  el  punto  que  diluci- 
damos. 

Si  en  la  historia  de  las  doctrinas  emitidas  con  res- 
pecto á las  hibridaciones  nos  circunscrihiéramos  tan  solo  á 
la  parte  descriptiva , científica  ó de  lujo , es  bien  seguro  no 
tendrian  quizá  el  precioso  valor  que  con  justicia  se  da  á to- 
dos los  conocimientos  de  una  inmediata  y oportuna  aplica- 
ción, cual  el  presente,  tan  ameno  y bello  ya  de  suyo.  Nu- 
merosas son  por  cierto  las  utilidades  que  las  fecundaciones 
cruzadas,  tanto  naturales  cuanto  artificiales  nos  pueden  re- 
portar. Efectivamente , las  primeras  producen  con  frecuen- 
cia variedades  apreciables,  ya  de  flores , hortalizas  y aun 
frutales , según  prácticas  no  desmentidas ; y hasta  solo 
al  efecto  cultivar  aquellas'  ya  interpoladas , ya  inmediatas 
unas  á otras  sin  mas  requisito , dejando  lo  demas  al  cuidado 
de  la  naturaleza.  También  nos  aprovecharán  los  datos  sobre 
hibridaciones  naturales , para  estorbar  se  verifiquen  estas 
últimas  en  algunas  circunstancias  en  que  son  aquellas  su- 
mamente nocivas,  es  decir,  en  ciertas  plantas,  de  cuya 
unión  adulterina  puedan  sus  frutos  adquirir  cualidades  in- 
feriores, como  sucede  por  ejemplo , en  los  melonares  á cu- 
yas orillas  se  siembran  calabazas , para  evitar  de  este  modo 
algún  tanto,  la  licencia  de  los  transeúntes.  Semejante  prác- 
tica es  mu V perjudicial  al  cosechero , pues  queriendo  reme- 
diar un  daño  produce  otros  de  peores  consecuencias  quizá, 
proporcionando  á las  flores  de  calabazas  nuevas  y variadas 
bodas  con  las  de  los  melones , cuyos  frutos  salen  luego  de 
pésimas  cualidades.  En  este  y otros  semejantes  casos  debe 
procurar  el  agricultor  sembrar  á una  distancia  bastante  con- 
siderable, ya  los  melones , pepinos , cohombros  , calabazas 
y otras  plantas  de  cuyas  afinidades  tenga  la  mas  mínima 
sospecha. 

Con  respecto  á las  hibridaciones  artificiales  solo  aña- 
diré á lo  dicho  sobre  el  particular , hablando  de  sus  prue- 
bas, tenemos  en  nuestra  mano  un  medio  el  mas  seguro  y 
apreciable  para  enriquecer  el  número  y mejorar  las  cuali- 
dades., no  solo  de  muchos  de  nuestros  frutos  y flores , si 
también  de  infinitas  plantas  económicas  de  tan  conocido  y 
necesario  uso. 

Concluiremos  la  historia  de  las  hibridaciones  vege- 
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tales  con  dos  palabras  acerca  el  examen  de  dichos  híbridos 
entre  sí , no  solo  con  respecto  á sus  semejanzas , si  también 
á su  fertilidad  ó esterilidad,  comparada  con  la  que  sobre  este 
último  punto  presenten  los  mestizos  animales. 

Sabido  es  como  estos  últimos , de  formas  por  lo  ge- 
neral mas  fijas,  son  comunmente  mas  robustos  que  sus 
padres,  de  cuyas  fisonomías  participan.  Pues  bien;  las 
plantas  híbridas  ofrecen  asimismo  caracteres  análogos  bajo 
entrambos  aspectos.  Asi  es  que  Sageret  nos  cita  el  caso 
particular  de  una  Kicotiana,  producto  de  la  tabacum  fecun- 
dada por  la  undulata,  cuyas  raices  llenaron  de  brotes  todo 
su  jardin.  Otros  xarios  ejemplos  nos  refieren  observadores 
recomendables,  relativos  todos  á la  talla  mas  elevada  que 
de  ordinario  nos  ofrecen  las  híbridas  con  respecto  a la  de 
aquellos  de  quienes  hubieron  origen.  Cualesquiera  que  este 
sea,  no  podemos  dudar  por  otra  parte,  acerca  de  la  forma 
mas  ó menos  mista  entre  los  dos  de  cuya  unión  resultaron; 
fenómeno  que  si  bien  está  de  acuerdo  con  los  que  ofrece  el 
reino  animal,  se  cree  debido  á la  influencia  de  los  sexos,  en 
virtud  de  la  cual  las  plantas  hijas  de  fecundaciones  adulte- 
rinas semejan  (según  Herbert)  á sus  madres  en  el  follaje, 
tallo  y demas  órganos  vitales , y á su  padre  en  los  de  repro- 
ducción. Aun  cuando  esta  idea  emitida  por  aquel  fisiólogo 
botánico,  con  referencia  á las  Amarilis  híbridas,  pueda  ser 
asi  efectivamente  con  respecto  á este  género , no  por  ello 
convendremos  con  Allioni , en  vista  de  sus  resultados  rela- 
tivos á algunas  centáureas  , y al  Gallium  mollugo  cruzado 
con  el  verum , sea  una  ley  general  para  todas  las  plantas 
de  que  tratamos , pues  se  nos  presentan  de  otro  lado  datos 
mas  sólidos  y precisos  que  no  nos  permiten  abrazar  dicha 
opinión.  Con  efecto;  Tries-Morel  nos  indicó  ya  cómo  los  cla- 
veles híbridos  semejaban  por  la  forma  á su  madre,  y por  el 
color  á su  padre.  Aun  hay  mas ; una  híbrida  de  col  y rá- 
bano ha  producido  silicuas  que  ofrecían  ya  las  formas  de 
la  una , ya  la  del  otro  ; y De  Candolle  refiere  el  particular 
fenómeno  de  dos  matas  híbridas  de  melón , pero  hermanas, 
cuyos  frutos  presentaban  los  caracteres  simientes : el^uno 
semillas , corteza  y superficie  blancas , lisa  y sin  señales 
como  el  de  la  madre ; sabor  dulce  cual  el  padre,  siendo  solo 
el  color  (amarillo  blanquizco),  el  único  carácter  inter- 
mediario. El  otro  : pipas  blancas,  sabor  ácido  como  aque- 
lla , carne  amarilla , corteza  bordada  ó escrita  y con  rayas 
en  forma  de  líneas  longitudinales  y paralelas  cual  en  este 
último.  Finalmente,  Knigth  nos  refiere  como  habiendo  fe- 
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candado  un  almendro  con  polen  de  abridor , obtuvo  un  ár- 
bol que  produjo  frutos  carnosos,  de  los  cuales  unos  se 
abrían  por  el  vértice  , cual  lo  verifican  los  tegumentos  este- 
riores  de  la  almendra , y los  otros  permanecían  cerrados 
como  los  melocotones.  Éjemplos  son  estos  que  pesados  en 
balanza  imparcial , no  nos  permiten  abrazar  de  un  modo 
absoluto  la  opinión  emitida  sobre  este  punto  por  naturalis- 
tas los  mas  acreditados. 

Réstanos  por  último  examinar  la  fertilidad  positiva  ó 
negativa  de  los  híbridos  vegetales. 

Gomo  la  mayor  parte  de  los  mestizos  animales  son 
estériles , (1)  indujo  en  un  principio  á los  fisiólogos  botáni- 
cos esta  analogía  á creer  si  pudiera  suceder  lo  mismo  con  las 
plantas  de  dicha  raza.  Pero  por  desgracia  no  han  sido  tan 
felices  unas  suposiciones  que  carecían  del  fuerte  apoyo  de 
la  esperiencia , quien  efectivamente  nos  ha  suministrado 
varias  pruebas,  que  si  bien  no  han  decidido  del  todo  la 
cuestión  , por  referirse  á hechos  ya  en  pro , ya  en  contra, 
la  han  aclarado  algún  tanto,  cual  vamos  á ver.  Koelrenterio 
que  al  principio  miraba  la  esterilidad  cual  carácter  esencial 
de  la  bibridacion , nos  dijo  luego  como  algunas  de  sus  espu- 
réas  se  perpetuaban  por  semilla.  Le  Peltier-Saint  Targeau, 
afirma  también  que  su  Mirabilis  híbrida  estaba  en  igual  ca- 
so; y muy  luego  veremos  otra  Amarylis  del  mismo  carácter 
también  fértil.  Se  nos  objetará  quizá  la  observación  de 
Augusto  Saint-Hilaire  en  favor  de  la  esterilidad  de  las  hí- 


(1)  Decimos  la  mayor  parte  ^ y nos  fundamos  en  los  ejemplos  de  varias 
producciones  híbridas,  pero  fecundas,  que  el  reino  animal  nos  lia  presentado 
mas  de  una  vez^  según  prueban  los  alegados  al  efecto  por  nuestro  Stábio  com- 
patriota el  Sr.  D.  Antonio  José  Cavanilles  en  el  número  2.  ® de  sus  Anales 
de  ciencias  naturales  pág.  146,  donde  se  lee:  «Un  aficionado  á historia  na- 
»tural  que  conocí  en  Bruselas^  encerró  en  un  cuarto  á un  lobo  y á una 
«perra,  y logró  de  ellos  varios  cachorros^  que  encerrados  en  otro  cuarto^  pro- 
«dugeron  á su  tiempo  individuos  fecundos.  ))==«En  la  ciudad  de  Valencia, 
«una  muía  negra  que  fué  de  D.  Francisco  Carra , montada  por  un  caballo 
«tordo,  parió  en  22  de  agosto  de  1765  una  potranca,  y á poco  mas 
«de  dos  años  otra,  continuando  asi  hasta  siete  crias.  Dos  fueron  caballos^  v 
«las  cinco  yeguas,  de  un  castaño  oscuro,  animales  todos  muy  hermosos  y 
«muy  ligeros.  De  los  siete ^ cinco  vifieron  el  quemas  hasta  tres  años;  una 
«yegua^  cinco,  que  llegó  á montarse,  y un  caballo,  después  de  haber  vivido 
«siete  años  al  servicio  del  citado  Carra,  fué  vendido  á un  calesero  porque  se 
«volvió  algo  loco.  No  mamaron  otra  leche  que  la  déla  niula.«=Del  ca- 
nario y jilguero  tenemos  pajaritos  fecundos. 
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bridas,  acerca  la  Digitalis  de  este  nombre,  como  asimismo 
la  producida  por  la  ambigua  y lútea ; pero  en  cambio  se 
le  podrán  citar  otras  especies  del  mismo  género  y carácter 
que  se  han  propagado  por  semilla : el  de  varios  Pelargonios, 
Passifloras,  etc. , no  solo  capaces  de  reproducirse , si  que 
también  de  dar  origen  á híbridas  de  segundo  orden  , bien 
con  especies  primitivas , ú otras  de  aquel  carácter , y 
por  último , si  consignado  por  Lyndley  en  una  noticia  so- 
bre cierta  variedad  de  Amarylis.  Este  sábio  es  de  opinion 
que  las  plantas  fértiles  pueden  resultar  de  la  fecundación  de 
dos  especies  distintas , cual  prueba  la  híbrida  originaria  de 
la  Amarylis  reginae  y la  Vittata  descrita  por  Gowen  en 
el  4.^^  volumen  de  Transacciones  de  la  sociedad  de  Horticul- 
tura de  Londres , deduciendo  aquel  botánico  por  último  re- 
sultado, que  las  híbridas  pueden  sí  tener  semillas  fértiles, 
pero  al  cabo  de  la  tercera  generación  se  vuelven  infecundas; 
de  manera  que  podemos  concluir  no  consiste  el  carácter  de 
las  producciones  adulterinas  en  la  esterilidad  absoluta  de  las 
semillas , sino  en  la  imposibilidad  de  perpetuarse  indefinida- 
mente por  medio  de  estas  últimas. 
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